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NON N"OBIS NATI SUMUS, NAM PARTEM VINDICAT PATRIA 

Esta sentencia de Cicerón servía de lema al primer 

periódico de Costa Rica, NOTTC:IOSO UNIVERSAL, 1833. 

Los editores la tradujeron as!: 

«1\ O lie1110s nacido los /J01nbres para 

nosotros 111i's1110s sino para ser útz'les a 

111tes/ros semejantes». 

El NOTICIOSO UNTVBRSAL se editó en Alajnela del 

N� 70, 26 de abril de 1834, al N� 115, 7 de marzo de 1835. 
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MONUMENTO AL HEROE COSTARRICENSE 

EN LA CIUDAD DE ALAJUELA 

Obra de Croisy, alegorías de Gustave Deloye, fundido por A. Durc:nne. 
Esta estatua fné inaugurada el 1S de setiembre de 1891 
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Nota del Director del Instituto 

Recoge el Instituto de Alajuela en este libro y las ofrece a 
la juventud costarricense, algunas de las manifestaciones de alto 
civismo que se produjeron con ocasión del Centenario de Juan 

antamaría, 29 de agosto de 1931. 
En esa fecha nuestro colegio se convirtió en centro de la ciu­

dadanía costarricense y llevó a cabo, mediante la colaboración del 
Gobierno y de las mejores intelectualidades del país, una brillante 
serie de actos patrióticos que tuvieron verdadero carácter de apo­
teosis. Cumplió así una de sus fundamentales e,-xigencias sociale$ 
el colegio y vió sus esfuerzos coronados por el mejor de los éxitos. 

unca se habían visto en Alajuela festejos tan hermosos y cons­
tructivos ni nunca antes de entonces la ciudad había vivido, gracias 
a la labor de su Instituto, horas de más intenso fervor ni de tan 
exquisita espiritualidad. 

Desgraciadamente no podemos incluir en el libro todo lo que 
se escribió y dijo; dificultades editoriales y de recopilación del ma­
terial nos obligan, muy a nuestro pesar, a dejar tuera, páginas que 
hubiéramos querido insertar pero que no hemos tenido a mano; 
pedimos cumplidos perdones y esperamos que las deficiencias se 
excusarán en vista de lo difícil que resulta recoger todo lo que 
e produce en una oportunidad como la dicha. 

En cierto modo este libro es una continuación del bellísimo 
tomo publicado en 1926 por don Luis Dobles Segrecla con el su­
gestivo título de "El Libro del Héroe". Como aquél. éste tam-
bién es un libro de amor que prueba la devoción de Ala· .._ 
de Costa Rica por sus héroes y por sus tradiciones, y <.�er��• ! 

ele entender la patria. � 



En la ·eguncla y en la tercera 1,art ele e. te \'Olumen �e lnn 
reunido al�uno estudios que intere ·an al co ·tarricen. e afano ·o 
por e cuclriñ:lr n el pa ado de u patria los elementos creaclore · 
del minuto present y la!- fuerza que han de forjar el futuro: 
dato acerca ele la in titucione ele la provincia; mode ta bio­
grafías ele alaj uelense importantes n nue tra hi toria: proble­
ma que debe plantear e el ciudadano, cualquiera que ea u 
po ición ocia! o política. Esa página deben er leída , medita­
da y completada por lo Jovene , e pecialmente por lo JOve­
ne ele Alajuela: ·011 ejelllplo y ·on e tí mulo; on un llamado a 
la fuerza nueva para recordarle el deb r en que e tán de 
preparar e p1ra ocupar cli!mamente el pue to que el ele tino les 
eñale en e ta labor infinita ele uperación y de bien público 

que debe er la divi a ele todo co tarricen e. 
Haber 1nciclo en Alajuela e un priYilegio. ciada la hermo a 

tradición ele la proyincia, como aquí e clen1Ue tra; luchar por dar 
brillo y honor a la patria y vi\'ir con la aspiración ele interprern.r 
la misión de nue:tro ontinente y ele nue tra Raza, es er buen 
alajuelen e. Qu el amor 11 pequeño terruño no llevará a io 
o-rancie, a lo eterno. 

E te libro. verdadera iembra ele idea .e inquietucle , e pre­
senta con la noble ambición ele promoYer entre lo JOvene el 
de eo ele colaborar en la creación de e e e tado �uperior de cul­
tura que e una patria libre y feliz: al pre ntar, aunque en for­
ma deficiente, lo hecho por lo abuelo , ·e hace ju ticia a Jo vie­
jo y u mejor defen. J: p ro también contraen grave colllpromi o 
los jóvene con ciente ele la enorme re pon abiticlad que igni­
fica el vivir en un país tan profundamente democrático y culto 
como Co ta Rica . 

. \nte de terminar e ta nota debo dejar con tancia de la gra­
titud del In tituto y en general de la ciudad ele laju la haria el 
Licclo. don Teocloro Picado, verdadero artífice del homenaje a 
J u:111 • antamaría y a cuyo esfuerzo y per everante labor y raras 
elo;e de inteligencia y acendrado patrioti 1110 tanto deben nue tro 
colegio y nue tra nación. 

Salvador Umafía 

Alajuela, 11 de abril ele 1934. 
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PRIMERA PAR TE 

Centenario del nacimiento 

de Juan Santamaría 
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jfe oe :fBautísmo 
be 

� 
Juan Santa maría 

� 
jf ra ncísco �ereíra 

� 

\!lic11rto lforáneo )2 cura be esta 1Panoqui11 

a:erttflco en forma a:anónica: que en el líbro 

De parttDas De bautismo, marcaDo con el nQ 5, 

� 

al folio 63, se encuentra la parttDa que Mee: 

<l6n la St.8 'ilg.ª ¡parroql. De la a:. De s. Juan 

'Jllep.0 De la '.alaj.•, a \?einttnue\?e De agosto De 

� 

míl ocbocientos treintaíuno.-}!?o el ll)resb.0 a:. 

José :antº @reant.° Ubte. De a:ura De este :JSenef.0 

:JSaptícé solemte. a Juan flD.ª 1,. De flDan.ª (Sa)]ego, 

� 

nacíó bo}?, maD.ª la a:. flflícaela Ji111éne3, a quien 

aD\?erti su obltgn. '2 parentc.0 espiritual}? lo firmo 

-por ausente '2 como a:ura, a;abriel tPaDílla.-

'.al margen Dice: Juan flfl.ª De p. n. c.> '

� 

lEs conforme. 

IDaDa en la ciuDaD De :alajuela, a Me3 De 

� 

setiembre De míl ocbocíentos no\?enta}? uno. 

jfrancísco tDereira 'IRobolfo Htbón 
Secreta no 

L 13 

, 

� 

� 

� 

� 

� 

� 

� 

� 

� 

J 

t ,~r 



I 



( 

� 

- 13 -

IXFOIOIACION AD PERPETUAM 

PARA CO�IPI-WBAI{ CCAL FUE EL LVGAR E� QUE SE 

HALLABA LA CASA EN QUE l'-ACIO JUAN SANTAMARIA 

eñor Juez Civil: 

Yo, 'l'eodoro Picado Michalski. mayor, casado, abogado, ve­
cino de aquí, respetuosamente expongo: 

1'1-Con el objeto de que quede constancia legal de la verdadera 
ubicación de la casa en que nació Juan Santamaría, respetuosa­
mente promuevo ante Ud. la inspección ocular e in formación de 
testigos que seguidamente expreso: 

2'-'-Pido a Gel. que se sirva constituirse en asocio de su se­
cretario al frente de la fin<;:a que adelante se describe. ele la que 
es dueña doña Inés Sibaja Soto, mayor. divorciada, de ocupacio­
nes domésticas, vecina de San José. finca inscrita en el Registro 
de la Propiedad, Partido de Alajuela, bajo el número 71560, to­
mo 1013, folio -1-38, asiento 2, que es hoy terreno sin culti\'o, si­
mado en esta ciudad, en la esquina que forman las calles de la 
Plaza de Ganado y de Juan Santamaría. con los siguientes lin­
deros: Xorte y Este. las calles públicas citadas; Sur y Oeste, pro­
piedad de la referida señora Sibaja Soto. 

3'-'-Constituído Gel. en el lugar expresado, testigos que pre­
entaré, con \'ista ele la propiedad descrita, declararán sobre lo 

.,iguientes extremos : 
a) Sobre generales de ley, expresando su edad:
h) Dirán como es cierto y les cons�a que en la referida pro­

piedad se encontraba la casa en que vivía la señora :\Ianuela Ga­
yego, conrcida también como 11Tanuela Gallego, como :\Ianuela 
Gallego Santamaría o 11Ianuela Santamaría Gallego y también 
:\fanuela Carvajal (a) Santamaría, madre de Juan Santamaría, 
el heroico tambor ele la Guerra Nacional. e indicarán aproxima­
damente el lugar en que dicha habitación se hallaba; 

c) Dirán como es cierto y les consta que la mencionada se­
ñora YiYió por muchos años en la casa ele que se hace mención, 
ienclo en ella donde nació Juan Santamaría. 

+'-'-Como las presentes dili�encia 
finalidad puramente cívica e histórica, 1 
cualesquiera elatos que amplíen o aclaren 
contrae su dicho. 

promue,·en con una 
declarantes expondrán 
los extremos a que se 

s 

s 
se 
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SQ-Acompaño el testimonio de la e critura de la adqui ición 
de la finca referida. a fin de que . e tome nota de ella. en lo con­
ducente, y e me devuelva. 

Renuncio notificacione . I 

Alajuela, S de ago to de 1931. 

(f) Teodoro Picado

Señor Juez Civil : 

Yo, el su crito gente Fiscal del circuito judicial de Alajue­
la, respetuo o vengo a manifestar: para quiene han negado la 
exi!itencia del heroico tambor nacional, e ta información "ª a de­
cirle en u a pecto propiamente material, que fué cierta e a va­
liosa vida y que el terreno en que e tuvo .ubicada la ca a en que 
vivió el héroe aún guarda lo re plandore de u gloria y u re­
cuerdo. Que vengan ancianos del tiempo en que vivió el E,-izo 
a patentizar con u dicho la verdad de lo hechos que e pretende 
probar; para lo cual Ud. se dignará señalar día y hora, como e 
ha olicitado. Desde luego, acojo con todo cariño e ta in forma­
ción, y la apoyo en tocia sus partes. 

Rogelio Salazar S.

Agente Fiscal 

Alajuela, 6 ele ago to de 1931. 

Con una hoja ele te ello y una e critura pública 10 pre-
sentó el eñor gente Fi cal, a la nueve de la mañana del sei 
de ago to de mil noveciento treinta y uno. 

Córdoba, Pro rio. 

J uzgaclo Civil, Alajuela. a la iete ele la mañana del iete 
ele agos�·o de mil noveciento treinta y uno. 

Como e pide: con titúya e el infra crito Juez en la finca que 
se indica y recíba e allí la información solicitada, para todo lo 
cual e ele ignan la doce del día de hoy, artículo 7-+3 y siguien­
tes del Código ele Procedimientos Civíles. 

J,uis Castaing A/faro Ra111ó11 Lo111bardo Fer11á11dez 
Srio. 

., 

.\ 

s 
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Seguidamente notifiqué el auto anterior, en este despacho, 
a los señores promotor de esúas diligencias y al Agente Fiscal de 
la provincia, y firman ambos. 

Latnbardo Fernández,· Srio. 

Teodoro Picado Rogelio Salazai- S. 

En la ciudad de Alajuela, a las doce del día siete de agosto de 
mil novecientos treinta y uno. El infrascrito Juez Civil de la 
provincia, acompañado por los señores Director del Instituto de 
Al_ajuela, Licdo. don Teodoro Picado, promotor de estas diligen­
cias; Gobernador de la :.provincia, don Aristides Agüero; Coman­
dante Militar de la Plaza, Coronel don Ezequiel Fonseca: Ins­
pector Provincial de Escuelas, don Mario Agüero; Intendente 
Municipal, don Mariano Rodríguez; directores de las escuelas 
Superior de Niñas NQ 1, Superior de Varones N9 2, y República 
de Guatemala, don Manuel Ardón, don León Vargas y don Ar­
turo Agüero, respectivamente; profesores del Instituto, señorita 
María E. Cabezas,' don Jesús Ocaña, don Gonzalo Sánchez Bo­
nilla, don Francisco González Sibaja, don Manuel Alberto Coto, 
don Juvenal Valerio, don Euclides Chacón, don Miguel Romano 
y don Jorge Luis Solera; don Carlos Cabezas, Secretario del Ins­
tituto, don Miguel Angel Quesada, Secretario de la Gobernación; 
representante de La Tribuna, don Carlos Calvo Fernández, · y del 
Diario de Costa Rica, don Francisco PicadQ.; señora doña Venus 
Porras de Arana, y señores don José Joaquín Sibaja García, don 
Luis Sibaja G., don Joaquín Sibaja Martín, don Carlos Luis Po­
rras, don Eduardo Porras, don Herminio Sibaja, don Eduardo 
Corella. don Carlos Fernández h., don Luis Torres, don Angel 
Alvarez Maroto, don J enaro Fernández, don Carlos López, don 
J uven. Porras, don Joaquín Soto, don Matías Rojas, don Cirilo 
Jiménez, don Abe! González. don Rafael Angel Barrantes, don 
Plutarco Porras, don Benjamín Berra, y los estudiantes de años 
uperiores del Instituto: señorita Zulema Solano, y señores Fer­

nando Paniagua, Juan Rafael Trejos, Miguel Rodríguez, José 
Fernández, Guillermo Bolaños, Guillermo Ortiz. Fernando Sole­
ra, Espiritusanto Salas, Enrique Ocarnpo, Manuel Felipe Ramí­
rez y César Rojas, se constituyó en el terreno que forma la finca 
inscrita en el Registro Público, Sección de la Propiedad, tomo 
mil trece, folio cuatrocientos treinta y ocho, bajo el número se­
tenta y un mil quinientos sesenta, asiento dos. a nombre ele doña 
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Inc'. ibaja oto, y de pué de haber con tatado que en realidad 
dicho terreno e el que forma la finca en cue tión, con la adver­
tencia ele que por el rumbo 'orte colinda, calle en medio, con la 
plaza E quivel, procedió a juramentar a lo te tigo pre·entado , 
señore don Ramón ] orenzo Cabeza Carrillo, don :.Iagdaleno 
Alvarez Murillo, don Ca iano, don Eulogio y don Jo é Porras 
González y don Remigio aborío Al faro, y eles pué ele haberlo 
enterado ele las p nas del fa! o te timonio, dijeron llamar e como 
e tá e crito y er ca aclo lo do último y viudo los otro ; ele 
ochenta y do , ochenta y cinco, ochenta y ei . etenta y ocho, 
ochenta y do y etenta y do año de edad, re pectiyamente, ao-ri­
cultor el primero, tercero y ·exto, arte ano· lo oh-o y todo· 
vecino de e ta ciudad, in que le comprendan la· generale de 
ley con la ¡1arte intcre. ada. Luego procedió a examinarlo , e­
paradamente, con arreglo a la· pregunta b y c. que dicen lite­
ralnwnte: "Dirán como e cierto y le· consta que en la referida 
propiedad e encontraba la ca ·a en que Yivía la señora :Manuela 
Gayego, conocida también como �lanuela Galleo-o. :.Ianuela Ga­
llego antamaría o I a n u e 1 a antamaría Gallego. y también 
�fanuela Carvajal, alia antamaría. madre ele Juan anta­
maría. el heroico tambor de la uerra ::\'acional. e indicarán 
apr ximaclamente el lugar en que dicha habitación se hallaba. c) 
Dirán como e cierto y le con ta que la mencionada eñora vivió 
por mucho añ.p en la ca a ele que e hace mención, iendo en ella 
donde nació Juan antamaría", contc taron también por epa­
rado: a la pr:mera, que e cierto el cont nido ele c1la; que la casa 
e ·tuvo ubicada hacia la esquina que forman la do calle que li-
111:tan el terreno por el Norte y por el E te, y que la puerta de en-
trada daba a la calle del orte; y a la eaunda. que también e 
cierto, con la alvedacl de que per onalmente no le con ta que en 
dicha casa naciera el tambor Santamaría, pero que í lo afirma­
ban así en forma pública y n toria per ·ona verace y digna de 
crédito a quiene. con taba el hecho. Respecto a lo indicado en 
el párrafo ..J.9 del referido memorial, manife taron: el primero, 
eñor Cabeza·, que conoció 1 erfectamente a :-fanue!a Galleg-o, por 

cuya casa pa aba ca i todo lo día cuando iba a un potrero perte­
neciente a familiare del declarante, potrero que quedaba donde 
e ahora la plaza ele ganado; que Juan antamaría trabajó en la 
ca a de don Pedro , aborío 1 faro, quien era pariente del te tiao: 
que ante ele alir para la guerra ya era antamaría tambor. por­
que en e a época tocios lo dominao , a la alida de mi a, e ha­
cían pública la re olucione gubernativa por medio de uu bando. 
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cuya lertura era precedida por redobles de tambor que tocaba 
Santamaría; el segundo, señor Alvarez. que conoció bien a la ma­
dre de Juan Santamaría y al hijo ele ésta, Rufino. De Juan con­
serrn 1111 recuerdo muy vago ; el tercero, don Casiano, expresa 
que conoció qmy bien a Juan Santamaría. qu;en estuvo encalando 
la casa ele habitación ele la familia del declarante, poco antes de 
iniciarse la Guerra Nacional; que conoció a :\Ianuela. a Rufino y a 
Joaquina su hermana; la primera acostumbraba vender ponche a 
orilla ele la barrera en las corridas de toros de las fiestas; que una 
yez terminada la campaña del año 56, los soldados y oficiales de 
Alajuela que regresaban a su ciudad referían como hecho abso­
lutamente cierto el acto heroico de Santamaría; el cuarto, don 
1-.:ulogio. Lxpresa que cunoció a Manuela Gallego, q,uien era una 
mujer de cabello ondeado, de ojos gatos: que Rufino era blanco, 
panzón, narigudo, de ojos negros, que aplanchaba ropa; que Joa­
ctuina era morena, alta, de cabello r· zado. con aspecto de guana­
casteca, aficionada al trago; que al lacio Oes'.e ele la casa ele Ma­
nuela vivía su hermana Pilar, apodada '':.locos". Leída que les 
iué a los testigos la anterior declaración la aprobaron. y todos, 
junto con las partes y el Prosecretario. la firmamos. 

l,uis Castai11g Alfaro.-Ra111ÓI! L. Cabc::as.-Magdale110 Al-
7:arc::.-J osé Porra� G.-Eulogio Porras G.-Casia110 Porras G.­
Rc111igio Saborío.-Teodoro Picado.-A. Sala:::ar S., Agente Fiscal. 
tfosé R. Córdoba, Prosrio. 

Se entregaron esta� diligencias al interesado el 
de 1931. 

de agosto 

Córdoba, Prosrio. 

l 
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1831 � 1931 

PROGRAMA GENERAL DE LO FE TEJO CIVICO 

organizados por el IN TIT TO DE ALAJUELA 

en Conmemoración del Centenario dej AN ANT,UIARIA 

VIERNES 28 

12 m. Solemne ví pera . La Banda. Militar recorrerá las 
principale calles, anunciando el comienzo de lo fe -
tejos. 

5 p. m. Recreo en el Parque antamaría. Juego deportiYO 
y diversiones populare . 

8 p. m. Retreta de gala. 
9 p. 111. Darán comienzo alegre baile populare y d la 0111-

parsa del Alacrán, amenizado por la Banda �filitar 
y por marimbas guanaca teca . 

12 de la noche. Di paro de veintiuna bombeta . 

SABADO 29 

5 a. m. Veintiún cañonazos anunciarán la gloriosa fecha del 
Centenario y la Banda 11 [ilitar recorrerá la calle de 
la población. 

8 a. m. Gran ele file histórico ele la compañías Juan anta­
maría (In tituto de Alajuela), Juan Rafael Mora (Li­
ceo- de Co ta Rica), General Jo é María Caña (Li­
ceo ele Co ta Rica), General Jo é Joaquín 11Iora 
( Cole0io ele San Lui Gonzaga) y Coronel Juan Al­
raro Kuiz 1alumnos ele la e cuela de . iajuela). 
El itmerario que eguirá el ele file erá el iguiente: 
punto de partida, Plaza Igle ia , rumbo al E te ha ta 
la e quina de don Ricardo co ta; rumbo al ur. has­
ta ':!i Hotel América: rumbo al E te, ha ta la e quina 
de don Raúl co ta; rumbo al Torte, ha ta la e qui­
na ele la Botica Oriental ele don Eliecer ibaja; rum­
bo al E te. ha ta la e quina ele don Jo é Joaquín i­
baja: rumbo al Norte, ha ta la Plaza E quivel. 
La Banda 11lilitare ele an Jo é. Cartao-o, Heredia 
y Alajuela ejecutarán en el ele file marcha· hi tórica .. 

l' 
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9 a. m. Inauguración de la Fuente Conmemorativa construída 
en el sitio en que nació Juan Santamaría. Dícha 
fuente es obsequio del Colegio de San Luis Gonzaga . 
y al acto concurrirán el señor Presidente de la Repú­
blica con su Gabinete y los demás altos Poderes, así 
como las principales autoridades civiles, militares y 

1 p. m. 

2 p. m. 

5 p. m. 

8 p. m. 

eclesiásticas. 
Himnos Centroamericanos ejecutados por cuatro ban­
das en el Parque Central. 
.Apertura de la Exposición Histórica organizada en 
el Instituto de Alajuela. 
Recreo por la Banda :\1ilitar de Heredia. Elevación 
de globos. 

ran retreta de gala· a cuatro bandas, que se iniciará 
con la ejecución del Himno Nacional y de los toques 
de Ordenanza, dirigida por el Director General de 
BanJas, Coronel don José Santiesteban Repetto. 

9 ¾ p. m. Alegres bailes por la Comparsa del Alacrán. ameniza­
zados por la Banda l\íilitar y por marimbas. 

DO:t-.IINGO 30 

5 a. 111. Dianas por la Banda :\1ilitar de Alajuela. 
8 a. 111. Misa ele Campaña en el Parque Santamaría. 
9 a. 111. Carreras de bicicletas: Plaza Esquive!. 

10 ¾ a. 111. ;\fatch de Foot Ball en la Plaza Esquive!. 
2 p. m. ;\fatch de Basket Ball en el Gimnasio del Instituto. 
5 p. 111. Recreo de gala por la Banda Militar de Heredia. 
7 ¾ p. 111. Retreta por las bandas ele Heredia y Alajuela. 
9 p. m. Juegos pirotécnicos en la Pla·za Esquivel: simulación 

de la quema del Mesón de Guerra. 

5 a. m. 
8 a. m. 

9 a. m. 
12 111. 

2 p. 111. 

3 p. 111. 

LUNES 31 

Dianas por la Banda tlilitar ele Alajuela. 
Carrera de Maratón a Echeverría. Punto de salida 
Plaza Esquivcl. 
Gran match �e Foot Ball entre primeras divisione�. 
Desfile de carrozas. 
Solemne Te Deum en la Catedral con asistencia de 
las principales autoridades de la provincia. 
Carreras de caballos. Calle de la Concepción. 



5 p. 111. 

8 p. lll. 

9 p. lll. 
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Recreo <le o-ala por la banda de Ileredia y Alajuela. 
l etreta de crala por la banda de 11 redia y Alajuela.
Alegre baile de la Compar a del lacrán ameniza­
zado por la Banda :.Iilitar y por marimba .

N la .-El 29 a la 9.30 p. m. habrá un baile ocia! y el 30 
un baile obrero, ambo· en el alón :Municipal. 

El 29 de pué del de ·file hi tórico habrá venta pública al­
red dor del Parque entra!. en el que e in talarán marimbas 
o-uanaca ·teca , traídas e pecialmcnte para el acto. 

En el Centro Internacional y en la Liga Deportiva lajue-
len. habrá fie ta ociale en lo demá día a partir del !une 24. 

la juela, 22 ele agosto d 1931. 

El Comité de Festejos 
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EL HOMENAJE AL HEROE 

Crónica publicada en la revista 

EL MAESTRO, agosto de 1931 

I a celebración del centenario del natalicio del héroe nacional, 
Juan Santamaría, dió motivo a los más bellos y signi ficatiYOs fes­
tejos ch·icos que se hayan celebrado desde hace tiempo. Durante 
la semana del veinticuatro al treinta de agosto próximo anterior, 
la ciudad ele Alajuela, tierruca del inmortal soldado, desplegó to­
do su entusiasmo en un derroche de civismo encantador. y clió 
asilo a todos los estudiantes de la República que llegaban a ·brin­
dar s11 tributo de admiración al patriota humilde, y quizá, así debe 
esperarlo el espíritu optimista del educador. a hacer la promesa 
de mantener a su Costa Rica libre como la heredáramos de los 
abuelos valientes. 

Las principales corporaciones nacionales tomaron parte en 
esos homenajes. La escasez de espacio con que contamos en la 
revista sólo nos permite referirnos a las acti\'iclacles escolares que 
son las que más han de interesar a los maestros. 

La actividad probada siempre del señor Secretario de Edu­
cación parece que se contagia a tocios los servidores de la ense­
ñanza. que viéndose apoyados en tocias las iniciativas nobles por 
este maestro de verdad, se sienten con impulsos para emprender 
los más altos esfuerzos. En tocia su vicia de maestro. el señor 
Secretario ha dacio primordial preferencia a la educación cívica 
de la juventud; ele Director del Liceo de Costa Rica, lo recorda­
mos efeduando bellísimas fiestas de civismo y dirigiendo a los 
jóvenes exhortaciones realmente patrióticas; hoy. ya en su puesto 
de Secretario de Estado, crea asignaturas para que las juventu­
des conozcan la sociología y la legislación costarricense e imp�lsa 
con todas las fuerzas de que es capaz estas nobles iniciativas ten­
dientes a la formación de ciudadanos conscientes ele sus destinos 
y los destinos del país. 

Para los festejos de cada colegio se designó un día especial 
realizándose todos los actos cívicos en el Instituto ele Alajuela, 
para cuyo Director. Licdo. don Teodoro Picado, sólo puede tener 
El J\laeslro, las más sinceras expresiones ele gratitud. ya que tan 
eficazmente contribuye él al desarrollo cívico ele sus jóvenes alum­
nos. Todo el personal del Instituto de Alajuela merece, en rea-
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lidael, un elogio -incero, por lo· e fuerzo realizado- en pro del 
éxito ele estos fe tivale . 

Lo acto cívico-e colare- e iniciaron con los efectuados por 
la E cu la 1 rormal de Co ta Rica. Llamó obre todo la atención 
la maje tad y orden con qu lo alumno de e e plantel de filaron 
por la calle ele lajuela, y la 1 ella dramatizacione que lleva­
ron al e cenario del In tituto. 

En tren especial se tra laclaron a la ciudad de Alajuela los 
profe ore y alumnos de la E cuela ormal de Heredia, para 
tomar parte en la celebración de la emana ívica. 

Hubo desfile , juego deportivo y una a amblea en la Sala 
1Iagna del In tituto, actos que e tuvieron a cargo ele lo<; alumnos 
de la E cuela. La a amblea con tituyó un acto cultural hermosí­
simo, pue en él ejecutaron originale dramatizacione_ alu ivas 
al motivo ele lo fe tejo . 

El marte , el Cole!YÍo de an Luí , de Cartago. realizó un 
hermo o de file v éfectuó una lucida asamblea. Lo alumnos de 
e te colegio ob équiaron a la ciudad de lajuela con un ;gnifi­
cativo oh Ji co que e colocó frente al itio ele la ca a de Juan 

antamaría. 
A la nueve ele la mañana del miércoles entró a la ciudad del 

Erizo, en lucida formación, el Liceo de Costa Rica. Inmediata­
mente e organ•zó un precio o ele file en I que participaron los 
alumno del In tituto ele aquella ciudad; este de file imponente 
. e dirigió hacia la estatua del oldado, y al pie de e e monumen­
to. lo alumno del Liceo entonaron himnos patriótico.. El des­
file iguió luego hacia la casa donde nació el Héroe, cantando allí 
el Himno Nacional y el 11 de bril. Lo alnmno del Liceo efec­
tuaron también vario juego deportivo y una bella a.amblea en 
la qu participaron aJauno de lo eñores profe ore ele e e plantel. 

l'na delc.gación de alumna y todo el per onal del olegio 
Superior de eñoritas vi itó el jueve la ciudad el I Héroe. De­
ja,-.clo el tren se emprendió marcha hacia el In tituto. atraYe ando 
una doble hilera formada por lo jóvenes y s ñorita del In tituto, 
quienes mostraban ""ª ma�nífica di ciplina y una seriedad dig­
na del acto en que servían al prestigio d�l In tituto v al de su 
paí . 

A la diez ele la mañana el Colegio ele eñorita. pu o en 
práctica, en el escenario del In tituto, el iguiente proPTama : 

Himno acional. 
Palabras : Sra. Directora. 
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Primero de l\Iayo: Coro de alumnas del Colegio. i\Iúsica, 
J o�é Campabadal; letra, Juan Fernández Ferraz. 

Canto Sonoro: Recitado por su autor, Hernán Zamora Eli­
zondo. 

a) Episodio heroico : alumnas del Colegio. Dramatización
por .-\nastasio Alfara y Jlernán Zamora Elizondo. 

b) Apoteosis: letra de Justo A. Facio; música de Julio Fan­
eca. 

La Leñadora: letra de J. J. Salas Pérez; música de Julio 
Fonseca. 

Himno del Colegio . 
Los festejos del viernes le correspondieron al Instituto de 

.,\lajuela. 
e organizó para la noche del Yiernes una velada en la cual 

el cuadro artístico del colegio represrntó el ensayo dramático 
original del Prof. don Jesús Ocaña, titulado "El Erizo". 

En la mañana se efectuó la asamblea organizada también por 
lo'� alumnos del colegio: se cantaron los Himnos Nacional, de Juan 

antamaría, de Juan Rafael l\ [ora. compuesto por el :\ 1aestro Co­
to y con letra de Carlos Luis Sáenz, y el Himno a los Héroes de 
la Campaña :N'acional, letra de i\1iguel González Soto y música 
<le Gonzalo Sánchez Bonilla. 

ntaron varios actos de la Campaña Nacional y lue­
n Alejandro :\)yarado Quirós dictó una interesante 

conferencia. Una sección de la escuela Juan Rafael :\lora, de 
San José, asistió a la asamblea y tomó parte en varios 11úmero 
del programa. Una numerosa y selecta concurrencia asistió a ese 
acto. 

El sábado concurrieron a Alajuela todos los colegios de la 
República. Pocas veces un desfile más imponente ha conmovido 
una ciudad. Las señoritas del Colegio Superior y del Colegio de 

an Luis, lucían trajes de campesinas costarricenses. Los mu­
chachos del Liceo formaban un batallón realmente solemne. Ese 
día concurrió también a ,\lajuela el elemento oficial. 

oncluída esa semana cívira queda en el alma de los estudian­
tes la certidumbre de la gloriosa hazaña y el noble entusiasmo 
para sen·ir al país en el puesto que a cada uno le brinde su suerte. 

e repre e 
fio el Licdo. do 
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EL GRA DIOSO HOME AJE RE DIDO AYEl{ E ALAJ ELA 

A LA MEMORIA DE J A ANTAMARIA 

Crónica del diario LA TRIBUNA, 
30 de agosto de 1931 

Más de diez mil persona se dieron cita en la ciudad del 
Héroe, que ofrecía un aspecto imponente. 

Los alumnos y alumnas de lo colegios de segunda en­
señanza desfilaron en traje de campesinos. 

Pre idió los festejo el Presidente de la República y 
concurrieron el elemento oficial, Cuerpos Diplomático y 
Consular, los represe"Jtantes de los otros poderes, la 
municipalidades, los colegio!> etc. 

Crónica completa de esto festejos que harán época en 
los anale de la historia. 

Los festejo cívico ayer en laj;uela, para la celebración del 
centenario del nacimiento del héroe nacional Juan antamaría 
revi tieron una solemnidad y e plendor que hará época en la hi -
toria de e P. ciudad. i\1illare ele per ona e dieron cita en la­
juela llegando en vario trene e p ciale- y en centenare de 
vehículo de tocia cla e . que daban un a pecto ele inu itada ani­
mación a la ciudad. Y no podía meno de er a í, pue to que en 
Juan antamaría ve el pueblo costarricen e el ímbolo de u amor 
a la libertad con ao-rado en el bronce que de de hace cuarenta 
año e levantó en memoria del "tambor" humi lde que . upo en­
carnar en una hora deci iva para Co ta Rica el espíritu de valor 
y sacrificio de nue tro pueblo. 

La co11rnrre11cia.-De de muy temprano ele la mañana, la. 
ocho, hora en que llegamo a la ciudad, .\lajuela pre entaba un 
a pecto imponente. Toda. la ca a habían ido adornada con 
bandera nacionale . con guirnalda y con flore , y en todo e 
notaba entusia mo de bordante. Ya a e a hora había gente de 
los diver os cantone de la provincia y principiaban a llegar lo 
trene , automóvile y camione que conducían a lo mile de ciu­
dadano de la provincia de San Jo é, Heredia y Carta o-o. Toda 
e a o-ente e congreo-aba en el parque. artí ticamente adornado, o 
bien frente al In tituto. El Director de ese e tablecimiento. Lic­
do. don Teodoro Picado. jinete en brio o corcel. recorría la calle. 
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EL DESFILE FUE MARAVILLOSO 

Las alumnas del Colegio de San Luis Gonzaga (Cartago), vestidas de campesinas 
costarricenses, pasa.u frente al monolito <Fuente de Libertad> 

-
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cEnjambre juvenil de camisitas blancas y enaguas vistosas> 
{Alumnas del Instituto de Alajuela) 
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ultimando los preparativos ele la fiesta. Como se sabe, fué él el 
organizador y el alma de esta celebración. 

La concurrencia iba aumentando continuamente. v minuto 
antes ele que los festejos se iniciaran, podría calcularse -que había 
congregadas frente al Instituto. en el parque y en las diversas 
plazas. no menos de diez mil personas. 

Llegarla de los colegios.--A las nueve de la mañana .. en tre­
nes especiales, hicieron su llegada a la ciudad los alumnos ele 1 
colegios ele segunda enseñanza ele todo el país. Su desfile mar­
cial constituyó una de las notas más interesantes. Fueron reci­
bidos en la estación por las bandas militares, y ele ahí se dirigie­
ron a la Plaza Iglesias en donde se organizó el desfile. 

Ca111¡,csi11as -" soldados.-Los jóvenes alumnos de esos plan­
teles iban Yestidos con el traje típico ele nuestros '·patillos'": en 
camisa y con sombrero de palma, de ala levantada; su aspecto de­
bió recordar indudablemente a los ancianos que presenciaron su 
paso, el ele aquellos otros "conchos" que antaño fueran a defen­
der la patria contra la invasión filibustera. 

Las señoritas vestían el traje clásico de nuestras campesinas: 
enaguas de Yivos colores, camisa de gola escotada y el rebozo en 
los hombros. 

Las que vestían estos trajes típicos eran las alumnas del co­
legio ele Señoritas. del Uceo ele Costa Rica. del Instituto de Ala-
juela y de_! Colegio de San Luis.

Las de la Escuela Normal llevaban elegante uniforme azul 
y blanco. 

Los rcgi111ie11tos "Juan Sa11ta111aría".-Otro número muy in­
teresante fué la entrada a la ciudad de los regimientos denomina­
dos º'Juan Santamaría", '"Juan Rafael Mora" y "Juan Alfaro 
Ruiz"'. "Cno era formado por alumnos del Instituto ele Alajuela 
1 otro por alumnos del Liceo de Costa Rica, y el tercero por los 

del Colegio ele San Luis. Portaban los viejos rifles que en la 
campañas del 56 y del 57 sirvieron para salvar el honor nacional. 

Llegada del cle111e11/o oficial.-Minutos después llegaron en 
automóviles oficiales el señor Presidente de la Repúblíca, todo 
us Secretarios de Estado, los m;embros del cuerpo diplomátic0 

y del consular. los representantes del Poder Legislativo, los del 
Poder Judicial, las delegaciones municipales de la provincia y 
tras comisiones. Todos fueron recibidos por el Gobernador. se­

ñor Agüero. por el Comité Organizador y por la Municipalidad 
ele A.lajuela, pasando al Palacio :.Iunicipal. desde donde presen­
ciaron el desfile. 
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El desfile.- la once de la mañana ·e inició de de la Plaza 
Igle ia el gran de file, uno de lo má bello que hayamo pre­
senciado. Lo encabezaba una cabal 0 ata de alegre jmete , tra­
jeado de campe ino . La. cabalgadura iban adornada - con 
guirnalda de colore . Llamaron la atención en e e grupo lo tres 
primeros: en el centro. montada en un toro "carguero", la aentil 
eñorita Claudia oto, alumna del Colegio ele 'eñorita · · a ·us 

lado lo JOvene Fernando Fernández y antiago Roldán, en 
brio o caballo . La ef1orita Soto manejaba con gran ele treza 
el toro que montaba y al cual hacía trotar en la forma en que lo 
hemo vi to nacer a nue tros abanero . con toda ele preocupación 
y altura. , 

eguía la banda ele an Jo é, que precedía el ele file de los 
e colares de la ciudad de Alajuela. debidamente uniformado y 
formando con us gorras lo colore de la bandera centroameri­
cana . Lo primero portaban en · u debido orden la - cl;ver a 
banderas que Costa Rica ha tenido de de u dependencia ele Es­
paña ha ta hoy. La band ra de E paña llevaba una in cripción 
que decía: "nue tra prim ra bandera''. eguía una blanca con 
un e cuelo y la inscripción: '·E taclo de Co ta Rica'; y encima 
una leyenda: 'i\!'ue tra pr'mer bandera pr pia''. _\ continuación 
la bandera de la República Federal de Centro América y 1,or úl­
timo la actual. 

Venía en seguida un automóvil artí ticamente adornado. por­
tando armas empleada en la campaña nacional. A continuación 
una carroza con una al goría interpretando la fra e ele nue tro 
himno, que dice: ·'verá · a tu pueblo valiente y viril la tosca herra­
mienta en arma trocar". En un solio una bella señorita represen­
taba la Patria, defendida p r oldados empuñando el rifle, y a 
lo pies de é t , un campesino empuñaba la herramienta que 
laboran la tierra. 

Tra de la carroza iban lo . eñore :\[agi tracio y Diputados 
que llevaban la repre entación de e o Poderes. 

eguía la banda de Heredia, que precedía el ele file de lo 
colegiale . Lo encabezaban la alumna del Colegio de eñori­
ta . trajeada toda de campe ina ; luego una delegación del Co­
legio , eminario, integrada por un grupo ele jóvene debidamente 
uniformados y por vario profe ore de e e plantel; a continuación 
lo · alumno del Liceo de Costa Rica; los alumno ele la E cuela 
:\f ercantil l\Ianuel ragón. Otra banda, la ele Cartago. iniciaba 
el de file de lo alumno y alumna de la E cuela rormal. cuya 
di cipliná resaltó e pecialmente; lo eguían lo alumno. y alum-
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nas del Colegio San Luis Gonzaga de Cartago; para cerrar el 
desfile de los colegiales, las alumnas y alumnos del Instituto de 
Alajuela; las primeras en traje de campesinas y los otros en traje 
de patillos. Venía a continuación una carroza conmemorativa 
de la hazaña del Erizo. Personificado por un gracioso morenito 
el soldado Juan erguía su figura con la tea y el rifle en la actitud in­
mortalizada por el bronce. Delante de él, el General Cañas, re­
presentado por otro jovencito, montaba bizarramente un pequeño 
caballo. Detrás del héroe una bella señorita de la sociedad ala­
juelense representaba a Costa Rica lleYando en sus delicadas 
manos una corona de laureles que ofrendaba a Juan Santama­
ría. .-\.trás otras bellas elamitas representaban todos los cantones 
de la proyincia de Alajuela. Esta carroza llamó verdaderamente 
la atención tanto por la hermosura del símbolo como por la fide­
lidad con que éste fué investido. 

A esta carroza seguía el Secretar;o de Seguridad Pública 
ñor Quirós, y el Estado :.\[ayor. Luego el Cuerpo ele Cadetes 

de San José. 
Cerraban el desfile una representación del Cuerpo de Bom­

beros Voluntarios ele San José. que ocupaban una ele las bombas; 
una delegación de la Cruz Roja Costarricense y tres hermosas 
carrozas ele la Escuela )formal ele Heredia; en la primera ocup1-
l an lugar damitas de la sociedad herecliana y representaban la
cq�ida de café. Otra era un rancho típico costarricense, y la
tercera, el hcr�antín Once de Abril.

Frente a la estat11a.-El desfile salió, como hemos cl;cho, a 
las once de la mañana de la Plaza Iglesias. Pasó por el Palacio 
i\funicipal y llegando a la estatua de Juan Santamaría las dife­
rentes secciones hicieron una pausa para depositar cada una su 
respectiYa corona al pie del bronce de Juan Santa maría Entre 
las ofrendas florales depositadas allí, anotamos las siguientes: 
Pres:clente de la República, Poder Judicial, Poder Legislativo, 
Cuerpo Diplomático, Cuerpo Consular. :\funicipalidacl de Alajue­
la, 1 nsti:uto ele Alajuela. Coleg-io Seminario, ' iceo ele Costa Rica, 

olegio de Señoritas, San Luis Gonzaga.' Esc1.1ela :K' orinal, di­
versas Secretarías de Estado, �Iun;cipaliclades de la provincia de 
Alajuela, Partido Republicano Nacional. \-enerable Clero. Obis­
po de .·\lajuela, Partido Xacionalista, Cuerpo ele Bomberos Vo­
luntarios, Cruz Roja Costa-rricense y algunas otras. 

lna11g11ració11 de la F11e11/e de la Lil'<'rtad.-El desfile se co­
locó en debida formación en la Plaza ;\costa. La tribuna oficial 
e ltyantó precisamente en el lote en que estuyo ubicada la casa 
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en que nació el h 'roe. E e lote ha ido convertid en un par­
quecito en cuyo centr e levanta la Fuente d la Libertad, ob e­
quiacla por el olegio an Luí ,onzaga ele artag a la Muni­
cipalidad de lajuela y en memoria del inmortal hér . 

La · Banda 1Iilitare de an Jo ', llereclia. artago y 
Alaju la, bajo la dirección del 1Iaestro Repetto, ejecutaron el J lim­
no racional, que fué cantado I or má de mil eteciento e lerria­
le , tocio lo que participaron en 1 ele file. cto continuo, l 
Jefe ele E tad de cubrió el velo que tapaba la Fuente ele la Li ­
bertad y la inm n a concurrencia aplaudió. 

Discurso del Direc/or del Colegio de a11 Luis Co11::;aga.- • 
El joven Licdo. don Gonzalo Ortiz pron.unció el , iguiente di. -
curs en nombre del Colegio ele an Luí ,onzaga de Cartaao: 
"Señor Presi lente: eñore : Lo alumno del ol rrio ele an 
Luí Gonzaga ele la villa bla onada de fidelidad y paz me han 
cli cerní lo el alto honor de ofrendar en e te momento al In tituto 
de la ciudad que no tiene en u morral ívico ningún p rrramino 
ni seudo com 1 tiene Cartago ino el má tri un fa! título que 
haya podido c nqui tar. el de iudad Heroica, e te t co monu­
m nto ele fuerte roca, la que urg indómita y bravía, igual ql!c 
aquel ra go glori so que hoy en gran apoteosi cel bra o ta Ri­
ca entera. 

E ca i de conocido en la hi toria ele 1 pueblo qu f rman 
el tmiver o aquello que no hayan conqui tado sus libertade con 
angre y no guardan ge tas triunfale que irvan de ejemplo a la 

po t rielad. Lo hombre han inmortalizado la má enardecida 
victoria y para perpetuar su memoria reverenciada la han cri -
talizado en el mármol a lo héroe ele la ciencia. v n el bronce a 
lo h 'roe de la guerra. Y así. con la randezá maravillo a de 
la obra de un artífice. e recuerdan hecho inmarce ible . Pero 
hay algo que pa a a la hi toria, que no e re ume en el mármol ni 
e conden a en el bronce. E e algo atractivo y ·ublime, - n la 

palabra que en última encillez han logrado conmover a los es­
píritus más e trecho con u elocuencia avasalladora que hace 
caer el~ rodilla ante el recuerdo ele la epopéyica añoranza. Lo 
pueblo e. culpen en lo cerebro el u jóvene la remembranza 
de la fra e gloriosas con que se han engrandecido u fuentes 
c1v1ca . La hi toria no refiere cómo e a palabra han e tado 
iempre en boca de lo con agracio , y e por e o mi 1110 que ntre 

no tro tiene má fuerza de entu ia mo Y má aleteo de águila 
la mode ta fra e del oldado Juan, el ñ,á humilde y valiente 
del Viejo Ejército. 
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En las Termópilas se pronunciaron las palabras que signifi­
caron el poder de un pueblo: ··Id y decid a Esparta que hemo 
muerto por defender sus leyes". Tal dijo Leónidas 1Jenando to­
da una época. "Id y decid a tu rey, tu señor, que estamos aquí 
reunidos por la voluntad del pueblo y que no saldremos sino en 
las puntas de las bayonetas", exclamó Mirabeau, y esa ,oración 
,imboliza la fecha sublime en que se conquistaron los derecho 
del hombre. En Castillejos, Prim arengó a sus soldados: "Esa. 
mochilas son vuestras y podéis abandonarlas. pero no esa bandera 
que es la de la Patria". Y Prim venció. El Genial Ambicioso a 
cuyo imperio se sometieron miles de almas y muchas naciones, 
en :una de sus campañas dió la orden del día: "Soldados, ese es 
el sol de Austerlitz". Fué allá en la Moscowa poco antes de una 
triunfal jornada. ·'Inglaterra espera que cada hombre cumpla con 
su deber". La historia no concibe aquella victoria sin oír ele la­
bios de Kelson la frase soberl::ia. Aquí n \mfr:c:i �• ib�r­
taclor también perpetuó su epopeya en unas pocas palabras es­
plendorosas: ·'Soldados: Centenares de yictorias alargan vuestra 
vida hasta el término del mundo". Todos esos clo:::uentísimos pasa­
jes marcan los hechos más sublimes y llenos de luz. Leónidas, 
i'[apoleón, Bolh·ar, Prim, grandes generales que han co11seguido 
que el resplendor de sus charreteras y el fulgor de sus arreos se 
mantengan clarísimos al través de sus plabaras. Nelson, quien 
con su frase inspirada en el recuerdo ele la patria, supo teñir de 
angre el proceloso 1�1ar y darle la Yictoria a 1a vieja . \lhión. FI 

francés que sin ser guerrero �umbó con su 111ág-ica verba un odio­
so despotis1110. que señaló una nueva era para la humanidad opri­
mida. Todos, grandes adorados por los ho111bres v consagrados 
por la historia. Y en este pedazo de tierra querida, no fué un 
gran general. ni un sorprendente almirante. ni un demagogo ven­
cedor quien llenó las páginas de nuestra el, r11encié1. Fu[· ,.¡ mi 
hvmilde soldado de un ejército lleno de coraje, de valor: fué un 
tambor quien inundó los aires con su frase digna de estar al lado 
de los inmortales; fué el ta111borcillo Juan que tuvo la inspiración 
divina de hacer majestuosa su palabra. "Yo voy, oero cuida,} ele 
111i madre'' dijo Juan Santa111aría en el campo de batalla. poco 
antes de caer. como un cóndor en pleno vuelo, por la patria. 

N"o fué el 15 de setiembre de 1821 cuando Costa Rica obtu­
vo su independencia. No podía ser. Nuestro país es un pueblo 
libre y las naciones que no son de esclavos no conquistan sus de­
recnos si no es a costa de sangre. 

Fué en el 56 cuando al rechazar al bucanero se consiguió la 

s 
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independencia· fueron nue tro - abuelo que lucharon por una pa­
tria libre a quiene le - cabe I honor de haberno lerrado e te jirón 
de ti rra. Fueron llo lo único que podrán pedirno cuenta 
de cómo hcmo con ervado e te troquel de e peranza y de gran­
deza que e llama Co ta Rica y que iempre debemo e ·tar di:­
pue to .a defender alumbrado por una tea encendida que no, 
indica el endero de nue tro deber. Fuente de Lil ertad. reza la 
in cripción del monumento que aquí en nombre del Cole0 io d an 
Luis o ntrego. Fuente de Libertad porque rememora lo día tri -
te y aJorio os en que nue tra vida fué amagada para convertirla en 
exi tencia de iervo . Fuente de Lib rtacl, p rque a í como apa­
gará la ed del caminante, erá un arito con tante que n traza· 
rá el camino ele independencia que dcbemo ·e'.;l1ir !:>iempr . Fu n­
te de Libertad, p rque aquí Costa Rica ap;·cnclió a clefender1a. 

¡ Qué importa, eñore , la di cu i 'n obre la \'ida de anta­
maría ! Santamaría imboliza la más grande epopeya que haya 
·tenido nue. tro pueblo. antamaría en eña al universo cómo con 
hecho maravillo os es posible rechazar la má cruel y bª'rbara de la 
inva ione . Santamana demue tra cómo de lo má hondo del 
pueblo brotan en e ta tierra de labriego encillo, la má bella 
y elocuente frases, que ante la humildad de u grandeza. contri­
tos y devoto , repetimo sin ce ar. 

Hoy hace cien año que nació un hombr . 1 legó al mundo, 
no en un rayo de luz, ni envuelto en leyenda , un humildí imo in­
fante que iendo luego un tambor adolescente, abatió un poder 
de f ragido con el fuego de la materia que e trocó en fuego 
del e píritu y que todavía nos alumbra porque todavía somos li­
bre . He dicho". 

Disrnrso del Secretario de SegHridad Pública.-En nombre 
del Poder Ejecutirn, el ecretario de eguridad Pública. don r-
turo uir' , pronunció el iauiente di cur o: 

"El Gobierno de la República, en cuyo nombr tengo el h -
nor de hablar, e une con entu ia m al homenaje que lajuela 
hace a la memoria del oldado Juan, cuyo centenario se celebra 
hoy y cuyo principal fe tejo e tá en el caluro o sentimiento de 
simpatía, de admiración y de aratitud hacia el hijo ele e ta noble 
provincia que de la fila redentoras alió un día, en hora augu ta, 
a poner ta tea incendiaria en el reducto filibu tero y a regar con 
su angre el campo de glorio a y cruenta batalla que lo ha hecho 
ascender en ala ele la gratitud nacional al templo de la inmorta­
lidad. 
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Hace hoy un centenar de años que los ojos de un niño hu­
milde se abr ieron a la luz en esta tierra del valor y la nobleza; 
hace setenta y cinco años que esos ojos se cerraron para siem­
pre, cortado el hilo de su vida terrenal por el plomo filibustero. 

Hace hoy cien años que tuvo arranque su modesta existen­
cia. Ni él ni nadie podía adiYinar en su semblante, la augusta 
mis;ón a que estaba destinado. Su infancia fué serena e incolora 
y su juventud fué tronchada por el heroico sacrificio ofrendado 
en el altar de la patria. Vino al mundo ignorado, y murió glo­
rioso. 

De aquí salió con su rifle al hombro, con el corazón henchido 
de patriótico coraje y con el anhelo férvido de salvar a la patria 
amenazada: y al caer como .un hra,·o entre la sangre. ceniza,, y 
escombros, levantó el mejor título de nobleza que ostenta Ala­
j uela y que enaltece a Costa Rica. 

J µan nació y vivió pobre y murió legando el capi:al más �ra11-

de y más envidiable que en la vida se puede conseguir y que es 
la inmensa y vh<ida gratitud nacional; hijo del pueblo, sencillo, 
ilencioso. plácido. muere trasformado en mártir glorioso; su 

cenizas bajaron a la tierra en modesta forma y su figura se le­
nnta hoy en bronce que moldeó la gratitud nacional ; fué un sol­
dado en las filas redentoras y hoy es el redentor; fué bueno y 
hoy es grande; fué valeroso y hoy es inmortal. 

Bendita sea su memoria y bien haya el pueblo ala_juel�n�c 
que hoy le rinde este homenaje que santifica la gratitud nacional"'. 

Discurso del Diputado don Otilio U/ate. en representación 
del Congreso y de la Municipalidad de Alajuela. 

'·El Congreso Constitucional cuya representación ahora in- . 
visto. y la Municipalidad de este cantón central, en cuyo nombre 
vengo a agradecer del modo más vivo el obsequio de esta Fuente 
de la Libertad, se asocian al sentimiento nacional en este día en 
que ele cien años llega a nosotros el resplandor de la antorcha que 
- e encendió, en medio de una noche trágica. en la mano sagrada
de un héroe.

ien años han ido labrando y puliendo la figura simbólica 
del joven atrida, alzada en las perspectivas solemnes de la gloria. 
Ya está hecha, para que la contemplen. deslumbrándose. los ojo 
de los hombres. Ya está definitivamente consagrada. a despecho 
ele los iconoclastas. de pie sobre su altar de mármol eterno. y es­
cucha los himnos épicos y se envuelve en el humo azul de incien-
o propiciatorio 1" contempla las marchas rituales de los 211erre-
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ro·, y mira humedecer e de onmllo 1 s ojo: de lo· anc1ano y de 
ternura lo ojo de lo niño y de ¡,a. ión lo ojo de la · doncella . 
E · como un Dio tutelar de la Patria lihr y in mancilla. 

Lo pueblo antiguo - di\'inizaban a ·í a lo hombre . Lo 
pueblo de ahora queremo humanizar a lo dio e ·. Oueremo 
traerlo a no otros, porque ya no abemos ir a ello ·. Pero ele 
t do mocl , el culto a lo que en la vicia han tran pu .to lo lí­
mite · de las ordinaria capacidacle humana . no e pierde en el 
cur o ele la evolución, que incesantemente pide guía , reclama 
ej mplo , necc ita norma : y lo dio. e ele hoy on concepto ¡ue 
en eñan y ímbolo que hablan. 

o ta Rica. que nació amamantada por la 'Libertad. que en 
ella cr ció y en ella e hizo pura y . encilla, dulce y fuerte, que 
pro ree hijos libres como ella. en · ñánd lo en u · n -qu nun­
ca fu' ele e ·clava - a amar obre tocia la co a · la cli«nidad del 
brazo sin grillete y del e píritu sin s mbra · ; o ta Rica, que in­
viste a us hijos con un f:uero anto como nino-uno y que !e · tra -
m=te el má noble y alto de lo atril uto humano para que por 
él pan vivir y morir, tiene ta fio-ura extraordinaria de Juan 
Santamaría como la má fiel repre entación de su alma y de u 
sangre, como el má precio o ímbolo de u \'Í la, como la má 
radiante expresión de su propio er hi tórico y humano ... 

El héroe epóniii10 de nue tra patria no e un férreo mari -
cal, <le lumbrante de charretera y galone , nimbado de relám­
pago , ele pie obre vencido cañone y roto clarín . en alto un 
p clero able en angrentado · no e · un quile innt!nerable y 
dominador; no e un Cé ar lmperator. oberbio y omnipotente; e 
un muchacho campe ino, emiclc nudo y ágil,-m delaclo en el 
bronce el la milenaria raza o cura que a aetearon el jaguar 
en la elva virgen y levantaron templo de piedra blanca al ol de 
lo tr 'pico ; e un hijo del viento oloro o de la montaña · y de 
la · mentera en flor; que jugó de niño con la guija ele la ba­
rraca v . bañó en la linfa del cri ~1 de lo: río , · Cl\t r' ~ ·cud1:> 
cantar' a lo pájaro en la libr anchura de lo cielo azule ; e 
un cachorr ele la naturaleza, que aprendió a altar por la breña 
hajo 1 granizo de las borra ca y a cruzar lo llano ha jo I fue­
ªº del día, y que e hizo a dormir bajo la noche clara llena de 
lucer y tendido sobre la tierra tibia, abrazada a ella como al 
p cho ele una madre, apretado amoro amente a u entraña ubé­
rrima ·, r pirando u fragancia fecunda, sintiendo el latido mi -
terio o el lo gérmene , e cuchando en creto las voce. eterna. 
<l la vida. 
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Hijo de la tierra, como a una madre la amó, con amor de la 
médula de sus huesos, con amor de los músculos de su carne, con 
amor de las luces de su espíritu. Y con los ojos embriagados 
d,e horizonte, vió la tierra materna y amada, suya, toda suya y en 
un silencioso juramento que ella sólo pudo esc,uchar, a ella se en­
tregó, todo entero, para más allá de la vida y de la muerte. 

Un día le llamaron a la guerra. El soldado Juan pidió un 
tambor. Redoblando en el cuero estirado, estremecía los aires 
con -rugido de amor, que iba a golpear los lejanos senos de los 
montes y que la tierra le devolvía, respondiéndole en los ecos 
augustos de lo infinito. voz de la madre tierra. de la amada ma­
dre tierra. que escuchaba a su hijo. 

Hijo ele la tierra, hijo de la gleba, fruto del campo, sangre 
del pueblo, Santamaría es emblema de la más heroica y de la más 
anta e:>..1)resión del amor : el sacrificio. No ama quien no sa­
be morir por el amor. ¡ Formidable misticismo que ha hecho los 
antos, los mártires, los conquistadores y los redentores! ¡ Todos 

los que han amado y salvado a la humanidad, han sabido morir! 
Y el símbolo se hace perfecto en la manifestación plástica 

de la muerte del radiante gañán, hecho héroe en el instante del 
holocausto. No va a vencer, va a morir, pura y diáfanamente a 
morir. Y no empuña una lanza. ni un fusil, ni una ametrallado­
ra. Empuña y blande una antorcha, fuego que incendia y lumbre

que ilumina. 
Así se yergue frente al Destino y lo desafía y lo acobarda 

y pasa por encima de él, incendiando y alumbrando, con la llama 
y la luz de su hachón homérico que arde sobre todo el Continente. 
El soldado Juan no fué un imldado, fué mucho más que eso, fué 
un arcángel exterminador y anunciador. Miguel y Gabriel a un 
tiempo, que a la vez que castigó con purificador castigo a los ré­
probos que hollaban el seno virginal y sagrado de su madre infi­
nita, la tierra de todos su amores, proclamó a los hombres de 
América el claro amanecer de un espléndido día. Su brazo alza­
do a la gloria del martirio, por el ansia celeste de libertad, era el 
brazo de todos los humildes, de todos los desamparados, de todos 
los hambrientos de justicia, de todos los sedientos del reino <le los 
cielos, de todos los benditos por Jesús. 

Algo mucl10 más hondb y más trascendente que un alto y 
noble sacrificio por la independencia de la patria oprimida, por 
la dignidad de la bandera ultrajada, por la integridad del territo­
rio amenazado por la alevosía del invasor extranjero, significa y 
expresa el hecho extraordinario del insigne muchacho costarri-
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cense que incendió el mesón en la histórica jornada. Mucho más 
que eso, algo que tiene un sentido mucho más humano y más uni­

versal todavía, preconiza y señala la hazaña inmortal, que pene­
tra gloriosamente en el tiempo, para decirnos, cien años después, 
enfrente de las angustiosas inquietudes del día presente, cuál es 
la Verdad de Justicia y de Amor que él defendió entonces y que 
nosotros necesitamos defender todavía. La amenaza y el agra­
vio, la conculcación y el despojo, la ignominia y la afrenta no 
vienen de una bandera contra otra bandera, ni de una nación contra 
otra nación. Pero es evidente que los vientos del privilegio y de! 
abuso soplan aún sobre el mundo. La iniquidad forcejea por atar 
y por ahogar la garganta de los débiles ; la codicia se obstina en 
enyugar el cuello de los menesterosos, la soberbia quiere pisar la 
frente de los humildes, el mal lucha encarnizadamente por dominar 
al bien y las alas negras del egoísmo baten sobre la estrella del 
amor. La lucha es la misma, a través de los años y los siglos, y 
no se puede vencer, si, como lo supo el Erizo, no se sabe morir. 
El sacrificio es la consumación del destino, del amor de los hom­
bres y de los pueblos. Así, sacrificado por la redención de sus 
hermanos Juan Santamaría es inigualada proeza en el pasado, y 
augusto símbolo en el porvenir. Y este hombre es nuestro. El 
soldado Juan es Costa Rica. 

En esta sencilla ceremonía ciudadana, en que la ciudad que 
fué la C'una del héroe se corona de la.urel, ufana de su hijo, y aco­
ge con gratitud vivísima y coloca con unción esta piedra ·,otiva 
q\le señala el sitio designado por los dioses propicios a la Patria 
pan ½_Ue en él naciera un hombre inmortal, en esta hora 5olem­
ne y 2-astera, no son los clarines bélicos ni los cañones retumban­
tes, ni las guirnaldas de rosas ni los cantos reverentes, lo.; que 
harán mejor la honra, el recuerdo y el elogio del mástir, que murió, 
por el amor, cosa aún más grande todavía que morir por el <lcber. 

Es en los corazones y en los pensamientos de los homhres 
de ahora en donde ha de honrársele y bendecírsele en toda la al­
tura de su ejemplo y en toda la gloría de su enseñanza. 

Cuando el espíritu vacile, vengamos junto a esta fuente, que 
la ciudad de Alajuela recibe del Colegio de San Luis Gonzaga 
de la ciudad de Cartago, como el mejor presente que pudiera ha­
cérsele en un día como éste, y calladamente meditemos y com­
prendamos lo que él nos dijo cuando alzó el brazo y levantó su 
antorcha, y calladamente juremos a nuestra propia dignidad sa­
ber hacer lo que él hizo, si un día el Amor y la Justicia piden un 
paso al frente, resueltos a morir por nuestros hermanos. 

- -- ---- . -----�..---
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DESFILAN LOS COLEGJOS 

Liceo de Costa Rica 

Los estudiantes hacían de soldados; en camisa y con sombrero de palma, de 
ala levantada. Llevaban los viejos rifles del 56 que sirvieron para salvar 
el honor naciunal 

I, 

Instituto de Alajuela 

También hubo de files en que nuestros alumnos lucían 
sn elegante uniforme blanco y azul 
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Entretanto, regocijémonos en este júbilo y en esta gloria 
que son gloria y júbilo de Costa Rica que hoy se recrea en su hijo 
muy amado, en el que tiene todos sus orgullos y todas sus com­
placencias. Y sea la llamarada de la antorcha inextinguible del 
soldado Juan. como el fuego sagrado de la Libertad, perenne­
mente encendido en lo. altares de la tierra materna. Todos los 
costarricenses velemos noche y día junto a él y sepamos guar­
darlo y mantenerlo, para que siempre a su calor florezca y con 
-;u luz se ilumine ésta entrañablemente adorada heredad de nues­
tros padres, libre, inquebrantablemente libre, y bendita de gene­
ración en generación y por los siglos de los siglos". 

Himno a Juan Santamaría.-Siguió luego la ejecución del

Himno a Juan Santamaría por las cuatro bandas militares y bajo 
la dirección del Maestro Repetto. Todos los colegiales lo canta­
ron. así como gran parte del numeroso público. Al final fueron 
numerosos los aplausos. 

Condecoración dt!,.._Profcsor Picado.-A continuación. y fren­
te a la Fuente de la Libertad se procedió a condecorar con una

medalla de oro al Licdo. don Teodoro Picado, Director del Insti­
tuto de Alajuela; colocaron .una medalla en su pecho, así como una 
banda con los colores del pabellón nacional, las señoritas María 
Tsabel Ardón y Sarita Rodríguez. El Diputado don Otilio Ulate 
hizo el ofrecimiento del homenaje pronunciando las siguientes pa­
labras, antes de ser colocada la medalla en el pecho del Licdo. Pi­
cado: 

"El homenaje que para cerrar el acto cívico'"ª a tributar ahora 
la ciudad de Alajuela, es de los que por merecidos y por justos, 
lleYan consigo la unánime simpatía: cristalizan en él sinceros y 
diáfanos sentimientos : la gratitud, el reconocimiento de virtudes 
esenciales, el aplauso a una vida honrada que trajinó por los ca­
minos del decoro y del deber, el estímulo a las nobles virtudes que 
hacen a los hombres destacarse entre sus semejantes, el entusias­
mo de un pueblo que aquilató la obra de un varón que se dió al 
ervicio de la sociedad generosamente, la admiración a su juven­

tnd enérgica, sana y ejemplar. Alajuela piensa que al colgar del 
pecho de Teodoro Picado una medalla, cumple con deberes para 
ella ineludibles; agradece su esfuerzo en pro de la colectividad y 
especialmente en pro de sus legiones de jóvenes estudiantes; hace 
patente su aplauso por la labor que lleva realizada, �nto dentro 
del Instituto como fuera de él, ya que sus nobles ent¡us1asmos, sus 
propósitos de progreso y de mejora han irradiado desde nuestro 
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má alto centr docente hacia la ocieclad ; y cree que la briosa ju­
ventud de e te Profe or caballeroso, de este ciudadano honesto y 
consagrado a lo má noble propó ito , a I má .anos ideales y 
a la defen a y acrecentamient de la más pura - y fondamentale 
virtudes, ha ele entir el íntimo r gocijo de ab r que, a. í no ea 
más que en ta forma modesta. ha •- ido por todos comprendido y 
ha merecido la <Yratitud cordial de qui ne� 'hemo: sahido ponderar 
ju. tamente :u trahajo dev to y fecundo. 

Reciba e ta medalla el ñor Picado en nombre clt' la ciudad 
de lajuela; recíbala como la m j r e nd coración c¡u · han mere­
cido ·u ac�ividad y u e fu rzo. :-Ii palabra , dicha. n nombre 
de la c:udad y por encargo uyo, valen poco en e te acto; y la mi -
ma medalla resulta también objeto sencillo " humilde: pero acre­
cienta ·u valor la fecha que lleva grabada, "por ser el clia en que 
nue·tro pueblo r cuerda u má. alta gl ria con oca ión del cente­
nario ele u h 'roe; una chi. ¡ a desprendida de _ u tea inmortal le 
da fulguracione· e·peciale·; y las mano el do· linda. alajuelen-
e , que serán la que pongan en el pecho del Profesor Picado e ta 

pr ea, harán el oro más oro, dándole un valor que n alcanzó n 
tra parte. Y no podrá decir el joven condecorado que Alajuela 

n e cogió para e te homenaje, _ u mej r fecha ni . u. má. linda .. , mano 
Luego la ·eñorita Arclón pronunció breves palabra"' d afec­

to para el eñor Picado, y otra damita de la ocieclacl alajuelen e 
entregó al hom najeaclo un ramo de flore para su eñora . po a. 

E te acto fué muy bien recibido por el numero.o público que 
aplaudió con gran e tu. ia mo. 

Termina la i11aug11ració11.- las doce y media del clía ter­
minaban los actos de la inauguración de la estatua y daban prin­
cipio lo otros números cívicos preparados para 1a cel bración 
del centenario del nacimiento del inmortal héroe. .'\ e,a hora 
de filaron hacia el centro de la ciudad toda la per ona. que to­
maron parte en el de file. El a pecto qu pre entaba la ciudad 
ra imponente. Lo colegiales la recorrían en grupos entonand0 

himno patriótico y alegre cantos. La. banda - militare. tam­
bién recorrieron la principale. calle de la ciudad, jc.'cutando 
e. coo-iclas pie1 .. as.

°Éntre la concurrencia fueron di tribuída por 1 � alumnos 
d 1 Liceo de <;::o ta Rica, infinidad de hoja uelta n que apa­
recen : la fe de baustimo de Juan antamaría; un artículo obre 
el héroe. del Prof or don Lui Doble greda: ot·ro el 1 , ene-
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tario de Educatión don Justo A. Facio: y otro del Profesor don 
¡\Íapolcón Quesada. 

El ban<¡11etc oficia 1.-De la plaza, el señor Presidente de la 
República. el elemento oficial, el del G:uerpo Diplomático y el del 
:onsular, lo� representantes de los otros Poderes y los otros in­
vitados, pasaron al Centro Internacional. Luego se dirigieron al 
edificio del Instituto de Alajuela, donde había sido preparado un 
banquete. En diversas mesas sentáronse el Jefe del Estado, sus

Secretario'i ele Estado, los elementos del Cuerpo Diplomático y 
del Consular, Diputados, l\Jagistrados, el elemento militar. los di­
rectores y profesores de los colegios de segunda enseñanza, los 
repre:-cntantes ele la prensa, familiares del General Cañas y otras 
rc·rsonas invitadas. 

El menú fué comicia netamente nacional : plátanos ,·erdes con 
:;aba; lechon. picadillo. pollo. frijoles negros. tortillas, dulce de 
toronja y torta de arroz y café negro .• \demás una sangría y agua 
dulce. El servicio estuvo a cargo de apreciables elamitas. de la so­
ciedad alajuelense, alumnas del Instituto. Las siguientes: Emil­
ce r•:squivel, s\clilia Arias. Dora Arroyo. Rosa Fonseca. Inés 
,aborío. tl.1aría Luz Sibaja. Concepción Saborío. Mary Soto. Ma­
ría Teresa Rodríguez. Rosalía Alfaro, Daisy Quesada y Noemi 
Crespo. 

El Director del Instituto. Licdo. Picado y el Jefe del Cuerpo 
Dipl<:m[ltico. don Antonio Carcía. atendieron finamente a los in­
vitados. ocupando asiento con ellos en la mesa. También estuvo 
a cargo del profesorado del plantel. la atención, a fin de que el 
servicio resultara. como resultó. espléndido. 

,ltencio11es a las Municipalidades.-La Municipalidad de 
_ Jajuela recibió �n su edificio a las Municipalidades de los otro 
cantones. Después de una recepción se pasó al Hotel América 
donde había s1d,J preparado un banquete en honor de los visitan­
tes. Se �entaron también a la mesa algunos de los señores Di­
putado:. que concurrieron a esos actos cívicos. 

. llmuer::os fríos.-Los alumnos de los colegios de segunda 
cn�eñanza se di6persaron por la ciudad y en gnupos improvisaron 
sus almuerzos fríos. Alumnos del Instituto servían en bandejas 
almuerzo:, a su:, compañeros de otros colegios. 

La ciudad de gran fiesta.-A los actos cívicos de la mañana, 
que terminaron al medio día, siguieron los de la tarde. La ciudad 
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pre�entaba un a pecto de gran alegría. En el parqu la concu­
rtencia era numeros1 ima: .e hacía dif.ícil 1-rransito. 1 as cole­
giale recorrían el parque en arupos y e notaba en todo los 
emblante la sati facción por el éxito ele la ne. ta ¡u<.: e celebraba 

El espectáculo era imponente. 1Iientras tanto, alumnas y alumno 
de lo colegio bailaban en fo amplios corredore. del Instituto. 

Apertura de la Exposición.- las do de la tarde l señor 
Pre idente de la República declaró abierta la expo ición de ar­
ma , retrato , cuadro y otro objetos de la campaña nacional. 
expo ición organizada por el In tituto. Hace alguno días in­
formamo ampliamente acerca de lo objeto que iban a er exhi­
bidos. De de aquelia hora e abrieron la puerta del edificio 
para la concurrencia. 

La ciudad 11wy visitada.-Durante toe\ el <l1a la ciudad ·i­
guió muy visitada. Continuo era el ir y venir de automóvile y 
otro Yehículos que conducían gente. El tráfico por la carretera 
y por la ciudad e hacía difícil. 

A las cinco de la tarde, en trenes especiale . regre aron a m, 
ciudades los colegiales del Liceo, del Colegio de ,_ eñoritas, de la 
E cuela orrnal y del San Luis Gonzaga. 

iiinutos ante habían r gre ado el Jefe de E�ta Ir ) lh acom­
pañante , a í como otros de lo elemento oficiales que concu­
rrieron. Pero si regresaba gente, llegaba a la vez, y la anima­
ción no decaía un solo in tanle. 

Los festejos de anoche.-La retreta de anoche, dirigida por 
el :Mae tro Repetto, estuvo concurridísima. Fué grande el nú­
mero de personas que concurrió de esta capital y de otras locali­
dade del país. La animación durante la noch fu' inmensa. 

El haile social.-.\ la· nueye ele la noche. rn ti , alón l\luni­
cipal clió principio el gran baile acial organizaclc por la sociedad 
alajuelen e como celebración del centenario del nacimiento de 
Juan antamaría. El salón resultó pequeño para dar cabida a 
la numerosa y selecra. concurrencia que allí se <lió cita. De esta 
capital concurrieron muy apreciables elemento . como también de 
Heredia. Cartago y otra localiclacle de la República. }bi . ido la 
de anoche en 1\lajuela una de las má galante-.. ilt· a, ociales . 

H ov conti11uai·á11 los festejos.-Durante el día de hoy conti­
nuarán ·10 fe tejos en Alajuela. e anuncian a ractivos núme­
ro . �o cabe duda que la animación seguirá y que el entusiasmo 
erá grande. 

La ciudad ha tado ayer de aran gala " los festejos orga­
nizado alcanzaron el má ruido o triunfo. 
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NUESTRO JUAN SANTAMARIA 

eñores: 

l.:onferencia leída por el Licenciado don Alejandro 

Alvarado Quirós, en la Asamblea del Instituto de 

Alajuela, que se celebró el 28 de agosto de 1931. 

El lnstitu�o de .-\ laj uela. im,pi rado por su excelente Di�cctor 
don Teodoro Picado, está a punto de convertirse en el centro de 
las ac.:ividades espirituales de la ciudad. Aquí se reciben lec­
ciones de las diversas c iencias que deben figurar en un programa 
moderno de humanidades, pero también se recogen como en ma-
ravillosa antena. las palpitaciones ele la vicia de la República o se • 
lanzan iniciativas de carácter cívico que tienen la virtud de agru-
par a los jóvenes con su primaveral entusiasmo, despertando a 
la vez la aletargada conciencia de los ciudadanos costarricenses. 

Pienso como el señor Picado. que nuestra historia patria me­
rece un culto especial y que infortunadamente entre nosotros son 
muy poco-, los estudiosos que ,,uelven la mirada hacia el pasado. 
como s: la tradición impreg-nada de poesía. las costumbres patriar­
cales y los esfuerzos heroicos de nuestros mayores que pusieron 
como un rayo. de luz en nuestro pabellón tricolor. no les merecie­
ran a las frívolas generaciones de nuestra época, ni ardiente cu­
riosidad ni simpatía, entregadas casi por entero a las prosaicas 
ocupacione<; cotidianas o a la contemplación de los enigmas del 
futuro. 

Las naciones pequeñas. celosas de mantener su independen­
cia. lejos ele olvidar los sucesos que dan relieve glorioso a sus 
anales, deben cuidarse de pregonarlos hasta con lujo de detalles. 
porque como sucede en la República de Chile. que ostenta de pre­
ferencia a lo<; poetas su legión de historiadores, es el medio de 
imprimir al pueblo la conciencia de su personalidad, de señalarle 
una misión en el mundo y con el ejemplo de los próceres que fue­
ron buenos g·ohernantes y con el sacrificio de los humildes, se le 
en::.eña a defenderse de Íos enemigos exteriores y a evitar en su 
vida interna las causas de disolución social o de segura decadencia. 

Cm1templacl. jóvenes. con íntimo recogimiento esa estatti.1a que 
un artista francés ejecutó para consagrar en bronce el episodio de 
que fué protagonista nuestro Juan Santamaría y leed uno de los 
pasajes del inspirado artículo que de<licó al mismo tema Rubén 
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Darío: " uanclo llegaron a Riva lo militare. de Costa Rita. el 
de abril del 56, iba en la fila el hijo de Alajuela, camino de la 

muer�e. con u fu il de chi pa, in adyertir que obre u cabeza 
despleo-aba la grande ala la dio a soberbia que haría re onar 
el nombre humilde al co au u to de u b ·ina d, oro". herma­
nan en la inefable comunión del arte, la e tatua realista que no 
embelleció la figura del hombre, pero que logra expresar la ju­
ventud, el vigor. la tenacidad, el entimiento heroico y la frase 
melodi a del poeta que no. dejó la visión de la marcha del sol­
dado, pr videncia! y de la tran fio-uración que en el minuto trágico 
se operó en �u Yida al caer en los brazo de la gloria. 

Al referirnos a Juan antamaría en esta ocasión solemne en 
que el paí unánime conmemora I centenario de u nacimiento, 
e bien entendido que nadie duela ya ele �u cxi. t nc1a, de su 1clen­
tidacl como olclado en lo batallones de la defensa nacional y de 
la hazaña ejecutada por él en la batalla memorable. Si me ce­
dieron la palabra invitándome a participar en e tas fiestas patrió­
ticas fué sin duda porque en una sesión de la Cámara de Dipu­
tado· celebrada hac • cinco año .. tuve el honor <k asociarme a un 
acto ele ju ticia que e pedía para dos pobre muJer de la fami­
lia del héroe, defendiendo su memoria y demo trando la realidad 
de . u proeza con lectura del documento que de cubrió don Anas­
ta io ]faro en nue tro Archivos }1acionale . M refiero 
a la olicitud de pen ión presentada por doña Manuela San­
tamaría, madre de Juan. fechada el 19 de noviembre de 1 57, el 
mi. m año de la cap:tulación de \Valker. n cuyo documento se
le : "Que u hij militó como tambor en el ej rcito vencedor de
Co ta Rica que fué a icaragua, y que no habiendo en todas las
fila otro que tuviese valor de incendiar el Me ón en donde se ha­
llaba refugiado y parapetado el enemigo cau ando graví imas
pérdida en nu tra tropa , él fué el único que despreciando el
evidente peligro de su exi tencia. se decidió a perderla por des­
alojar al enemigo y economizar la pérdida de tanta gente y en
efecto. habiendo pue to en ejecución su plan, in que le arredrase ni
le pudie e intimidar el torrente e pantoso de la balas que le lanza­
ron los riflero. filibu teros en defensa de u guarida, coronó fe­
fomente la obra. jun�o con el sacrificio de -;u \·icl. ,¡w·dando se­
pultado hajo las ruina. del indicado Me.ón, como e público y
notori ·•. _Y al margen de e a olicitud, de puño y letra de don
Juan Rafael 1'1ora e encuentra e ta apostilla: "Con tando al Go­
bierno la realidad de lo hechos que se refieren en est memorial,
ordena que a Manuela Carvajal e le dé la pen ión". Justamen-
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te pa·ra realzar tan importante declaración llevé al recinto qel 
ongreso una carta privada, original del mismo Presidente, para 

que se pudieran comparar los manuscritos y desvanecer la duda 
de los escépticos, así como para demostrar con un nuevo argu­
mento cuál era el espíritu de justicia del caudillo de los costarri­
censes. Y setenta años después de escritas las líneas anteriores 
del Benemérito Jefe del Estado, sus palabras vinieron a poner 
punto final a la información levantada para cimentar sobre la ro­
ca de la verdad inconmovible. el acto de excepcional heroísmo y 
a clausurar una controversia que nunca debió haber e..,-..¡:istido 

irculará en breve una biografía de Juan Santamaría, como 
triht1to de un brillante escritor, que contiene todos los detalles 
que pueden arrojar luz sobre sus antecedentes y describir cómo 
se formó esa planta, nutriéndose de la savia de este viril terruño, 
qué influencias pesaron en su crecimiento, .los vientos y el sol que 
prepararon el adyenimiento de la flor de heroísmo que fué su 
corona y st1 remate, pues todo en él parece haber sido predesti­
nado al holocausto. y si queréis con el mismo pensamiento resu.­
mir la esencia de esta corta exi,tenca leed en el panegír;co de 

h·aro Contreras este párrafo vibrante: "Este soldado salvador 
fué Juan Santamaría. hombre de esos que nacen a la sombra de 
una sencillez cercana a la naturaleza, oscuro y humilde en la vida 
y superior y elevado en la muerte, hombre sin aurora en la cuna 
y de espléndido crepúsculo en la tumba". 

Desde 1824. adelantándose al gesto redentor de Lincoln, lo 
constituyentes de la República de Centro América rompieron la 
cadena;, de la esclavitud. pero las rivalidades encarnizadas de los 
partidos en Xicaragua permitieron que \\'illiarn \\'alker el ,er­
claclero precur�or del imperiali�mo noneamericano. co1 pretexto 
de auxiliar a los Fberales contra los legitimis�as consen•adore 
Yiniera y sojuzgara a !\icaragua y pretendiera convertir a esta 
bella e infortunada sección <le nue�tro continente en una facto­
ría esclavista. 

Siempre tendrá eco en los corazones de los costarricenses y 
será ejemplar para la juYentud la primera proclama del Presiden­
te }.lora. fechada el 20 ele noviembre de 1855. en que se reveló 
su visión profética de los sucesos posteriores. Dice a;,1: ' Compa­
triotas : la paz. esa paz venturosa que, unida a vuestra laboriosa 
perseverancia ha aumentado tanto nue'-lro crédito. riqueza y feli­
cidad. está pérfidamente amenazada. una gavilla de advenedizos, 
escoria de todos los pueblos, condenados por la justicia de la 
linión Americana, no encontrando ya donde hoy están con qné 'i:I-
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ciar u voracidad, proyectan invadir a Costa Rica para bu car en 
nuestra e po a e hija , en nuestra· ca a y haciendas, go e a 
su feroc� pa ·ione·, alimento a u de·enfrenada codicia. ¡ :-\ler­
ta, pues. co tarri en ·e ! X o interrurnpái vue·tra noble· faena , 
pero preparad nte tra arma:. Y o v lo por vo ·otr ·. bien con­
vencido de que en I in tante del peligro, apenas retumbe er pri­
mer cañonazo de alarma, todo , todó , o reuníréi en torno mío 
bajo nue tro libre pabellón nacional. quí no encontrarán ja· 
más lo im·a ores partido, espías, ni traidores. ¡ y del nacional 
o extranjero que intentare educir la inocencia, fomentar discor­
dia· o venderno ! .\ 1uí no ncontrarán más que hermano re­
suelto irrevocablemente a defender la Patria como a la anta
madre de todo cuanto aman y a exterminar ha ta el último de us
enemigo ". Esta proclama escrita en lengua sencilla y cor.dial
podría llamar e el himno de la fraternidad co tarricen e y el pue­
blo y el ejército, aquél sufriendo e toicamente privacioni;s, diez­
mado por la peste, éste iguiendo con di ciplina y bizarría a u
improvi ·ado· jefe militare , demostraron que eran digno de la
confiar.za que o tentaba en ello . en la ví pera de la acción el es­
clarecido Jefe de la República.

Así, pue . a la guerra de 1 56 fue Costa Rica en defensa 
propia. Era ·u cau a fundamental la de que un paí libre como 
é·te no quería retroceder al coloniaje, ni ser humillado por una

falange de aventurero·. pero no entró a combatir ólo por él, sino 
que lo hizo con una amplia vi ión de libertar del peligro mortal 
a enúro América. Lo hombre de aquella época dieron una 
memorable· lección de sincero unionismo y con ideraron que la 
suerte de icaraeua no podía meno 9.ue influír en u propios 
de. tino . De pué· ele todo. en lo tiempo pre ente nue tra 
patria tildada como eparati ta por lo e tad vecino , porque 
no e mezcla nunca en u lucha inte tina , ha dado elocuentes 
pruebas en hora de catástrofe de la naturaleza o brindando hos­
pitalidad amplia al de terrado y haciendo respetar u derecho de 
a ilo. a í como en las contadas ocasiones en que ha con iderado 
en peligro la autonomía del I tmo, de entimientos fraternales y 
de bi n entendida lidaridad que l\Iora y Caña y u émulos no 
hubieran desmentido. 

La firme actitud de Co ta Rica, su vigorosa acometida en 
anta Ro a, que fué una revelación de la virtude militares que 

ate.oraba su ejército bi oño, ala-rmaron al jefe de lo filibusteros 
e irnpul aron la o-e tione iniciadas por nuestro Gobierno para 
obtener el pa to de alianza y el contingente prometiido de lo de-
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más Estados centroamericanos. Sin embargo. y es lo que intento 
demostrar, fué la batalla de Rivas, la tenaz resistencia que se hiw 
después de la sorprésa. pues a juicio de \Valker ·'habrían sido 
necesarios muchos días para desalojar a los costarricenses de las 
casas que ocupaban", fué el incendio de los baluartes del enemigo 
efectuado a pecho descubierto, fué la serenidad ele nuestros je­
fes y el denuedo de la tropa de labriegos que canta nuestro him­
no nacional y a última hora los contingentes de refresco que lla­
mados con acierto, supieron llegar en hora oportuna. fueron todos 
esos los factores del triunfo que vino a prestigiar de modo ex­
cepcional el nombre de Costa Rica. 

Por ser sobrado conocida omitiré la relación detallada de 
e�ta iamosa batalla, pero para confirmar mi punto de Yista, debo 
reproducir un párrafo del informe enviado al Presidente Mora 
por el Coronei Bariller, qu;en figuró el 11 de abril como uno de 
los Consejeros del Estado 1Iayor. Dice en lenguaje sobrio el 
militar francés. llamado el Zuavo: ·'Los informes conseguidos 
después de la victoria, tienden a probar que el ejército del llamado 
General \\'alker ha sufrido entre muertos y heridos, pérdidas su­
periores a las nuestras. Este es. señor Pres;dente, un resultado que 
importa conste después de los inmensos sacrificios que nos fué pre­
ciso hacer para arrancar al enemigo una victoria en la que pudo 
creer durante una hora .. \sí es que tanto en razón de las primeras 
ventajas ele los filibusteros, como de las dificultades vencidas, el 
combate del 11 de abril hace el mayor honor a las tropas de V. E. 
iendo uno de aquéllos "que aseguran el p01�<1enir de 1111a campa,ía". 

El cuadro de Centro América en la fecha de esta primera 
batalla de R.ivas. no podía ser más desconsolador. En Guatema­
la, Carrera bahía recibido a nuestro ministro el doctor Toledo con 
las formas de la cortesía diplomática, pero consideraba que Wal­
ker no era un peligro para su Gobierno, después que el jefe nor­
teamericano negó auxilio al General Cabañas para im·adir a 
Hondura� y recobrar el poder de que había sido desposeído. El 

alvador reconoció y tenía amistad oficial con el Gobernante de 
Jicaragua, don Patricio Rivas, que estaba supeditado a Walker. 

En Honduras. el General Guardiola observaba estr ictamente la 
neutralidad benévola hacia el mismo gobernante del país vecino, 
moYido por el espíritu de partido. puesto que sus adversarios po­
líticos proclamaron en un célebre manifiesto la necesidad de lu­
char contra los extranjeros que pretendían conquistar a Centro­
américa, y Nicaragua, en fin, no sólo no era nuestra aliada, sino que 
una columna de tropas nativas a1 mando del cubano Machado 
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secundaron en Rivas la ·vanguardia del Coronel anders, en el 
osado plan de capturar por sorpresa el cuartel general de lo cos­
tarricenses. 

Supongamos que los uce os hubieran tomado un cur o dis­
tinto y que ·e hubiera perdido una batalla, que toda proporción 
guardada tuvo para nosotro el mi ·mo efecto de la del �lame en 
la historia del mundo. que el Pre idente �lora y -.u E ·taclo �I ayor 
hubieran quedado pri ion ro y la re ·i tencia el ·I pa1s quebrada al 
enterar e de la· innumerables bajas de sus hue tes, entre muer­
tos y heridos, así como de las víctimas a millares que hizo la pe -
te del cólera, corolario de la guerra de icaragua, que obligó a 
desbandarse a nuestro ejército victorioso, es indudable que los 
demás E tado de Centroamérica en esa hipótesis habrían con­
templado de lejos el infortunio y que el jefe de la falange filibus­
tera, cuya reputación de militar valero o y técnico e acrecentaba 
con la victoria, habría contado con el tiempo m:ccsar o para afian­
zar su poder y para preparar con todo lo elemento del éxito 
la anexión e clavista de entroamérica de que no. habla con d ca­
lor de arraigada convicción, n u memoria . 

El triunfo de Walker en Rivas el 56, habría significado, pues, 
la deci ión de la campaña contra Costa Rica. uestra victoria no 
trajo como consecuencia inmediata la paz, pero al retirarse el 
jefe enemigo después de la ob tinada resistencia de nuestras tro­
pa que quebrantó su acom tida, e· probable que tuvi ra algún 
presentimiento de la capitulación del año siguiente. E a ,ictoria 
le dió a los costarricenses la reputación de ser los paladines más 
esforzados de la causa de la autonomía, decidió a los Estados cen­
troamericanos a intervenir desde el mes de mayo en la contienda 
y cuando para evitar rivalidades, se pensó en la unificación de 
mando, fué designado don José Joaquín Mora, hermano del Pre­
sidente, como Generalísimo de los Ejércitos aliados que lograron 
derrotar a W alker y expulsarlo de Nicaragua. El incendio del 
Mesón de Guerra que fué como el eje central de la batalla, solici­
tado por el General Cañas como acto voluntario y ejecutado por

el humilde tamborcillo de Alajuela como ofrenda de su ingenuo 
patriotismo, fué atributo esencial de la victoria, piedra angular 
de nuestra independencia adquirida el 15 de setiembre, pero ra­
tificada solemnemente el 11 de abril, tal como lo expre ó con le­
gítimo orgullo la madre, con el sacrificio de la vida de su hijo al 
pie de los escombros del Mesón. 

Ya se ha dicho que al erigir una estatua a Juan Santamaría 
no se quiso exclusivamente pagar la deuda que el país había con-
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traído con él, sino glorificar al pueblo, al labriego sobrio, sufrido, 
a los hijos humildes de esta patria, que respondieron con sin igual 
bravura al grito de alerta del Presidente que se enfrentó y derro­
tó a los filibusteros y que estarán listos mañana a repetir la mis­
ma cruzada en defensa de la integridad del territorio o de las 
libertades de la república. 

Las grandes naciones que tomaron parte activa en la guerra 
mundial comprendieron que la victoria, por ser esfuerzo colecti­
vo, no debía atribuirse a éste o al otro Mariscal, sino a las vir­
tudes desplegadas por el ejército en masa, que pasó años de prue­
ba en las trincheras, expuesto a todos los peligro,, y sufriendo 
todas las privaciones y de aquí surgió la idea de rendir tributo 
de gratitud al soldado desconocido, fórmula que se armoniza bien 
con nuestra época de triunfante democracia, pues cada día vemos 
t¡ue en la escuela, en el cuartel, en los juegos deportivos, en las 
vulgarizaciones de la ciencia, la palma no se entrega al hombre, 
ino al grupo, al regimiento. a la nación entera que recibe y orna 
us banderas con el esfuerzo meritorio de sus hijos. 

En Alajuela, celosa depositaria del bronce que inmortalizó 
la hazaña de su soldado predilecto. las nueyas generaciones han 
recibido como valiosa herencia de los tiempos heroicos este bla­
son de altivo patriotismo y la tea figura en él como un símbolo. 
no sólo para la defensa nacional, sino para la unión y mejoramien­
to espiritual de los hijos de la pequeña patria. La juventud con­
templa la tea como si estuviera siempre encendida, para recordar­
le los más altos deberes y entre ellos el de modelar el carácter al 
estilo de los patriarcas que en años pretéritos figuraron en los me­
jores puestos ele las luchas ch·icas del país. dejando el recuerdo de 
su desinterés, ele su lealtad y en la crisis de la guerra, con los nom­
bres de Al faro Ruiz y del soldado Juan, destacándose entre la 
más brillante constelación que ilumina el cielo de la Patria. La 
tea ha siclo un incentivo {?ara provocar en el porvenir acciones

de elevado linaje moral. Es casi seguro que los costarricenses 
no tendrán ya oportunidad de demostrar en los riesgos y penali­
dades de la guerra el temple de su valor, porque esos peligros, 
dada nuestra situación en el mundo, parecen desvanecerse, pero 
la defensa de la soberanía no se hace sólo en los campos de batalla 
y es tal yez más ardua y requiere igual tenacidad la que � J 
ne en la era presente, sin obtener las compensaciones /�· .�testi--
gio militar ni las consagraciones de la Historia. .1 � Dije al principio que Walker fué un precursor �le} m�ia-. 
lismo. Decid ¿ si no reconocéis al enemigo de nuestro.,; aísés, al 
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invasor que no meno precia en esas orgamzac1on � <le negocio , 
que en vez <le proyectile di ponen de inmen o recur os para 
acaparar nuestra tierra , nue tra · f.uerzas naturale y la volun­
tad de nue tros hombres influyentes, que ecunoon ·u. planes de 
ab orción y vasallaje? La política de esos hábile · colonizadore 
moderno , e dejar las apariencia de autonomía en mano de lo 
hijo del paí , cuidándo e de encender la apasionada rivali<la­
de · de los partido y tornando para ·í el petróleo, el cobre; los 
fruto tro.Qicale , la fuerzas eléctrica , el control de la. finanzas, 
en una palabra, la dotninación efectiva de e tas nacione: clébile 
y d un.idas. 

:-lartí, en su maravillo o elogio d I Libertador, exclamó an• 
taíw: ··que Bolívar tenía mucho que hacer todavía en nue Lra .\mé­
rica e ·pañola... Pue · yo agrego que Juan antamaría comempla 
siempre en la e ·quina. erizado d amenaza , el vetu ·to :-1 e ·ón y 
que u antorcha, como la e ·pada de Rolando, no puede quedar 
ocio a mientra existan iniquidades que destruir. En primer 
término repeler, con au tera firmeza y con la forma culta que se 
quiera, al tru t extranjero que funda en el oro y en pre untuosa 
superioridad de raza ·u plane de explotación como si iueramo� 
los indígena que encontraron en nue tra playa:-- lo· conc¡ui:--tado­
res hispano·. Despué , combatir con energía al compatriota de 
flaca voluntad, al entregui ta, que secunda por errada convicción 
o por cálculo_ menguado. a los agente· de la invasión filihu�tera de
moderno e ·tilo. � o on so los único enern gos que Juan ten­
drá que desalojar de u reducto . Producto de malas tendencias
atávica , imitación del extranjero, hábitos de lujo, indolencia crio­
lla, tale los factores que actualmente contribuyen a la frivolidad
y al sen ualismo, que arrullan, adormecen y degradan en último
t 'rmino la· fuerza· vivas, la inteligencia lumino a·, egando en
flor, mucha bella e peranzas de la nación.

Mañana, corre pondiendo a la iniciativa de e te in tituto, Co 
ta Rica dedicará su pensamiento, alejada del ruido de la vida 
contemporánea a exaltar la memoria del humilde soldado, que 
para defenderla derramó su sangre y ganó la inmortalidad en­
vuelto entre los plieo-ue de ·u bandera. como dijo el doctor Zam­
brana. ¡ Qué oca ión para vo otro , jóvenes, que no estáis con­
taminado por el mal e píritu de la époe:a y que por haber nacido 
en la tierra del héroe tenéis má derecho para participar en ·u 
apoteosis y má re ponsabilidades i u ejemplo e malogra, qué 
oportunidad, digo para prestar un juramento, como en lo anti� 
guo los e tudiantes atenienses, prometiendo consagrar la vida al 
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erv1c1Q de los ideales, tener fe en la eficacia de la libertad, ser 
escrupulosos en las cuestiones del honor. respetuosos de !os fue­
ros de la verdad y la justicia, celosos ele las glorias del pasado, que 
están siempre en guardia, velando por la soberanía y por la pros­
peridad ele Costa Rica! 

(Prosa Romántica, San José, Costa Rica, 1933). 

EL HEROE 

Confereucia leída por el Licrlo. don 

Elías Leiva en el Instituto de Alajuela 

El héroe no es un mero accidente en la vida de los pueblos. 
Es el personaje n·ecesario que redime la raza para que pueda 
ésta cumplir los destinos de la historia. Es el lazo que une in­
disolublemente todos los elementos de la nacionalidad, el puente 
que pone en relación el presente con el pa:oado y que proyecta 
uno de sus brazos sobre el por\'enir. 

El culto por los héroes Jo tenemos todos por sagrado. con 
todo, hay quienes por snobismo, o por hacer gala de una supe­
rioridad que no tienen. tratan de oscurecer la figura de los héroe. 
o les niegan su intervención providencial en los dese1woh·imien­
tos de la cultura. Tal ha pasado con 11,uestro héroe nacional, Juan

antamaría. 
Para los que vemos en el héroe soldado un ser de existencia 

real. un héroe de carn� y hueso, una supervi\'encia ele una Costa 
Rica que fué austera, que fué viril y que fué virtuosa, el desdén 
que se haga de su homérica figura tendrá que parecernos un aten­
tado de lesa patria. 

Muchos hay que admiten la existencia de Juan Santamaría 
con reservas, o que la impugnan, negando crédito al testimonio 
ele personas que lo conocieron; y sin embargo. esas mismas per, 
onas no han puesto jamás en duela la de tantos miles de solda• 

dos que asisteron a la campaña y que, aún hoy día, reciben una 
pensión del Estado como premio ele sus servicios. Si el tiempo 
trascurrido entre la realización del hecho y el relato histórico hu­
biera sido muy largo. quizá la hazaña del héroe Juan Santamaría 
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se habría desfig¡urado hasta parecernos inverosímil. Po.r esto 
fué que se pusieron en tela de duda la del Cid Campeador, e · 
crita y fijadas cien años de pué ele u muerte, hasta el punto 
de que mucho neo-aran la exi tencia del héroe. Pero en tratán­
dose de Juan antainaría y del incendio del íe ón de Guerra, las 
cosas pa aron de otro modo. Diez y nueve meses había trascurri­
do solamente, es decir, estaba fresco el recuerdo de los hechos, 
cuando ya el Gobierno de la República de Costa Rica le concedía 
una pen ión de tre pe os men uale a la madre del héroe, por sus 
ervicios y por el den,uedo con que había muerto en la campaña 

del año anterior. Ocho años más tarde, encontrándose en el 
país un extranjero ilustre, don Jo é de Obaldía, que había sido 
Pre idente del Estado de Panamá, pronunció un discur o en el 
alón del Palacio acional, con motivo del aniversario de la in­

dependencia en el año de 186-+ en el cual, recogiendo el r lat qu 
corría de boca en boca entr lo· que habían a i ticb al teatro ele 
los sucesos, realza su memoria, exalta la figura del héroe y lo 
coloca al lado de Ricaurte entre las glorias inmortales de América. 

El hecho atribuído a Juan antamaría no· tiene ninguno de 
los caracteres de las tradiciones inventadas. En la historia so 
ha podido comprobar que muchas veces se inventa una tradición 
para explicar 1un nombre ( el caso de Roma, fundada por Rómu­
lo, por ejemplo) o para darle origen noble o divino a personaje! 
de la má humilde condición ocia! que han llegado a hacer e 
acreedore al recuerdo popular ( el ca o de Ciro, abandonado por 
u abuelo el rey de Per ia), o para simbolizar un hecho ocial

cuyos orígenes e pierden en la noche de los tiempos heroicos ( el
caso de la mayor parte de lo mito griego ) . Pero la acción eje­
cutada por el héroe co tarricen e e un acto corriente ele la vida:
quitarle al enemigo seguridade y defensas es una necesidad
apremiante en lo uso de la guerra; no es un hecho extraordi­
nario de lo que contradicen las leye naturales. Ninguna divi­
nidad e ha hecho intervenir en él, para que venga en auxilio del
héroe como en los relatos antiguo . Lo que se han ocupado de
comprobarlo no han nece itado un grande y co toso trabajo de
erudición: le ha ba tado implem nte para proyectar luz en esta
parte tan importante de nuestra hi toria patria con allegar el
trstimonio fehaciente el lo coetán os la fe ele !:'ll nacim·ento. la
certificación de su defur:ción.

Los que qui ieran ometer hecho hi tórico como é to a la 
prueba rieuro a de un acto ciYil. habrían exi�ido aca o que al pie 
del muro que ardió en Riva el día 11 de abril. e hubiera levan 
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tado una acta notarial, fim1ada por los testigos presenciales del 
hecho, ni más ni menos que como se hace vulgarmente un im·en­
tarios de cosas menudas. Olvidan que los documentos escritos 
también se inventan. Es así com0 desde que :'.� 11n-e11t0 n 
escritura hasta nuestros días se han descubierto tantas falsifica­
ciones- de ess;ritos y documentos, como han mutilado y alterado 
desde su base la historia de muchos pueblos. Y es tan grande 
la mendaci_slad de los hombres que a nuestra vista pasan tocios lo 
días sin asombro de nadie los falsificadores de escrituras y de 
testamentos. Seguros estamos q_ue aun con las f1uentes ele infor­
mación del testimonio actual, la ñazaña ele Santamaría no se ha­
bría librado de las alteraciones que todo acontecimiento histórico 
tiene que sufrir por la suspicacia o por las pasiones de lo 
hombres. 

e ha podido de otro modo negar la veracidad de esta noti­
cia histórica: negando el hecho mismo de la quema del Mesón de 
Guerra. Dichosamente para este caso hay bastantes relacione 
auténticas que nos permiten fijarlo con entera certeza, algunos de 
ellos procedentes ele fuentes que ¡ ::irecen insospechables L.: na de 
tantas es la que aporta el autor de la Historia de los Filibusteros, 
James Jeffrey Roche, y que dice. refiriéndose a las tropas costa­
rricenses que pelearon en la batalla de Rivas: "Habiendc incen­
diado las casas vecinas de la plaza mantuvieron con intermiten­
cia un fuego violento desde los edificios adyacentes ... En el parte
oficial dacio por don Juan Rafael Mora desde el cuartel general 
de Rivas el 15 de abril y dirigido al Ministro ele la Guerra, dice: 
"Los nuestros había incendiado un ángulo del :tl!esón ele Guerra 
y el fuego iba flanqueando o _encerrando ya a los enemigos". En 
el libro La Guerra de Nicaragua, escrita por el mismo Walker. 
se lee : "Durante la tarde el enemigo incendió algunas de las ca­
sas ocupadas por los americanos, y el fuego que hacía desde una 
tone situada frente a la tropa mandada por Bewster, dificultó 
algún tanto las comunicaciones entre los costados· oriental y occi­
dental de la plaza". 

· :.Iás o menos explícitos se muestran al respecto los h;storia­
dores don Jerónimo Pérez, nicaragüense, don Joaquín Bernardo 
Calvo. don Ricardo Fernández Guardia y don Francisco Montero 
Barrantes, todos ellos costarricenses. Otros relatos de jefes y 
soldados que compartieron en aquellas jornadas de 1856 y 1857 
los azares de la ruda campaña. no dejan asomo de duda sobre la 
proeza ele Juan Santamaría. Hay uno de ellos. rl General don 
Víctor Guardia, militar valeroso y patriota distinguido que lleg6 
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a er má tarde candidato a la Pre idencia de la .República. Este 
escribía en 1906 un relato minucia o que en u parte final dice: 
" ...... y entonce tuve ocasión de mirar, a la luz del fuego que 
de truyó el edificio, al valiente antamaría, que murió al pie de 
una parede incendiada , con vario balazo· en el pecho"' 

No podríam eguir, por la preci ión que e te trabajo nos 
impone, toda la documentación que e refiere a un acontecimiento 
que pa ó ayer no más y cuyo recuerdo vive aún n la 111 maria de 
nue tro. veterano del 5 ,. del 7. 

hí tenemo , pue , al· h 'roe en toda u realidad. E tá obre 
su pecle tal de g,·anito. incom11ovible ante tocia la a.echanza · de 
lo fal ·ario y como diciendo a todo lo co ·tarricen es : 

"'Yo oy Juan antamaría, el hjo de �Ianuela Galle o. el 
1ue e crió al lado vue tro, retozando de niño a la mbra de lo 
manero o entre lo cercado de la punzante ¡,iñuela ele ·u ciudad 

, natal! 
•·Yo oy el Erizo, el tamborcillo que en u mocedade albo­

rotó el cuartel, di trayendo a u camarada con la zu nba de u 
genio alegre! 

"Yo soy 1 oldado Juan, que con mi hazaña li, ,erté a o ta 
Rica de la e clavitud omino a a que parecía conde 1arla el empe­
ño del aventurero audaz! 

·· Yo on Juan Puel lo, porque encarno a la nación entera con
tocio u tribut , porque in lo g to del demagogo, fundé 
una democracia! 

··y o oy el bronce inmortal, y con mi tea e toy alumbrando
a lo co tarricen e el camino del deber. Yo oy el genio tutelar 
d Co ta Rica, que conmigo e w. cumpl,endo u de tino hi tórico. 
Yo o,· el centinela avanzado que cuic(a del alar de la Patria! '. 

E o e tá diciendo el Héroe deide u pede tal d granito. 

¡ Loor al olclado Juan ! 
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EL ERIZO 

Dramatización en tres cuadros, ori­

ginal de Jesús Ocaña, estrenada en el 

Instituto de Alajuela durante las fies­

tas del Centenario de Juan Santamarfa 

Personajes 

Juan Santamaría. hombre humilde, vestido como los campesinos 
costarricenses, pie descalzo; en campaña llevará traje de 
oldado. Será un muchacho moreno, como de veinte años, 

pelo ensortijado. 
Ña ::\[anuela, madre de Juan San lama ría, yestida como las muje­

res de campo a mediados del siglo XIX: camisa de gola, 
faldas largas, muchos fu��anes, cabeza peinada de ''atado". 

Rufino. hermano de Juan Santamaría, pero con la piel blanca, 
yesticlo humildemente, traje bien cuidado: en el pa� y en 
la YOz dará idea de afeminamiento. 

R<>ducinda, anciana vecina. 
i\Iaría, joven amiga de la familia Santamaría. 
La Gloria, Costa Rica. dos personajes simbólicos. señoritas ve,-

tidas ad-hoc. 
General don Juan Rafael ::\[ora, Presidente de Costa Rica. 
Generales don José María Cañas y don José Joaquín Mora. 
General vVilliam \Valker, Jefe ele los Filibustero 
Jefes, soldados y gentes de pueblo ele Costa Rica. 
Jefes y soldados filibusteros. 

La escena pasa en 1856. El primer cua­
dro en Alajuela, el segundo en las cerca­
nías de la hacienda Santa Rosa, Cuana­

caste. y el tercero en Rirns. :\' icara�ua. 

CCADRO PRDIER 

La escena representa una sala en la casita de Juan Santama­
ría. A un lado, puerta a la calle; al otro, ventana; al fondo. un 
corredor que da al patio. del cual le separa una barandita de la­
drillo sin repellar; en el patio. árboles. Recostada a una pared 
del corredor se yen la escalera manchada de cal. la brocha Y el balde 
de enjalbegar. 
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En la alita hay una me a humilde, do o tre taburete , un 
cofre; de la parede cuelgan cromo rc1iaio ·o o cuadro de 
anto . 

Escena primera.-] uan anta.maría; 'la 
Gloria. Al levantar e el telón Juan está 
entado en uno de lo taburete , con un 

brazo obre la mesa, dormitando. De 
�uando en cuando e mueve con intran­
quilidad. La Gloria aparece detrás de 
la baranda o murito del fondo: no entr, 
a escena. 

La Gloria.-¡ Ine crutable e el destino! ... Ilaya pa ta de héroe 
en el hombre y nada ni nadie podrá impedir u triunfo, su 
liberación definitiva ... Difícil adivinar, al ver a e te hom­
bre, su fama futura : ahora parece condenado a de empe­
ñar pap I ínfimo y in embargo mañana cuánto que ahora 
le d precian o le ignoran, envidiarán u suerte. 

' 

\ 

¡ Pohrccillo Juan ! . . . Tan ele amparado .  . . ¡ Tan tri te! 
1 aflige aca o la pobreza de tu ca a n la cual, ele de ni­

ño, lucha. para ser el o tén de tu buena madre? Hay ra­
zón; ólo tú y ella saben de e o acri ficios ilencio os y del 
te ·oro de ternura de que ere capaz. Lo clemá no yen 
ino la mueca amarga de tu pobreza, no , en ino tu ori­

gen humilde, in padre conocido. in apellido guro si­
qui ra, pue mientra unos te dicen el "Gallego" otros te 
11:J.man el "Erizo". 

e in flama tu alma de dolor ... , cuando en in tante de 
reflexión, te da cu nta del incliferenti 1110 con que la tur­
ba inclemente de lo hombre mira a lo de heredados, a 
lo que no habiendo podido urgir en ninguna dirección, 
yacen en las playas mi erables donde vegetan ·10 náufragos 
ele la ociedad ... 

e a, Juan, en tu infundadas cavilaciones y no per­
mita. que el viento mal ano de la inconformidad y del 
abatimiento azoten tu ánimo. 

Pien a que tú. a í como todo lo hombre:, trae� rnn�igo el 
germen de la obra que debe realizar en esta vida; y que 
yo he venido preci amente a iluminarte el sendero que 
habrá ele conducirte al cumplimiento de la obra a que e -
tá prede tinado. 

Y no te preocupes ni por tu condición de plebeyo, ni 
por tu ignorancia; ni por tu pobreza; que la pobreza. Juan, 
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en muchos casos es la escalinata por donde los hombres 
ascienden a la coronación de sus más graneles ideales. 

Así, pues, mi L,uen Juan, escucha: te habla la Gloria, que, 
en íntima comunión contigo en este momento, viene a 
anunciarte tu próxima redención de la tiranía soc·al y tu 
exaltación a la más alta de las cumbres que comprenden 
las humanas categorías. 

Tu patria, Juan, está amenazada por un gran peligro y 
necesita para su defensa de la ayuda de todos sus hijos y 
ele !a tuya especialmente, que por lo desinteresada, por lo 
noble v heroica, habrá de ser recogida por la tradición y 
ensalzácla en el lenguaje en que se expresan los dulces 
0entimientos y se describen las acciones bellas y grandiosas. 
,:;é que eres pobre y humilde, y que en el ejército ocupa!; 
;implt mente el puesto de "tambor"; pero, ¿ qué importan 
esas insignificantes deficiencias, si al través de tu poco inte­
resante humanidad he podido vislumbrar en el fondo de tu 
concienc a, los gérmenes de las Yirtudes excelsas que inmor­
talizaron el nombre de Leónidas, de Juana de A.reo y de tan­
tos otros? 

Le\'ántate, pues! Calza el caite indispensable para la jor­
nada que en asocio de tus compatriotas vas a realizar; 
y an:e todo: ve al ··cuartel'' a revisar el tosco instrumento, 
cuyo nombre habrá ele ser épico recuerdo que la posteri­
dad conserve unido al de las glorías costarricenses. ¡ Que 
el sonoro redoblar de tu tambor inflame el pecho de todo 
nuestros soldado eii amor a la libertad y a la patria sacro­
santa! 

¡ V é a la guerra, Juan . . . . y pon al servicio de la patria 
todo el tesoro de virtudes q;ue lleva en sí tu alma grande y 
generosa ! ¡ V é a la guerra! .... y acuérdate de que si hasta 
hcy has vivido en la obscuridad absoluta, tu deber es conver­
tirte en fuego, en el momento supremo. En fuego que car­
bonice las fuerzas enemigas; y en fuego. que a la vez sea luz 
qúe ilumine a través de los tiempos el alma de las futuras 
generaciones. 

¡ Prepárate a marchar! Con tu honrado brazo estrecha con­
tra tu pecho la blanca cabeza ele tu viejecita, y encamínate al 
frente! 

Yo iré en torno tuyo al través de las sabanas y de los ca­
minos; ele las selvas y de los ríos; y solícita iluminaré tu ca­
mino. ele�pojándolo de las sombras. que en algún sentido pu­
dieran hacerte vacilar en la consumación ele tus propósitos. 
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Contigo e taré en medio de la tempe tad de fuego; y, cuan­
do maje tuo o y triunfante haya loarado conqui·tar la cum­
bre de la inmortalidad, dejaré oír mi trompeta de oro, para 
llevar ha ta lo último confine , el eco glorio ·o que anunci,1 
la libertad. 

Escena segunda 

Juan, que de·pierta poco a poco; ;1lanue!a 
antamaría, u madre. 

Juan.-¿ E taré oñando? 
Ko, de pierto e toy. 
Clarament comprendo lo que he ido; y lo que oy: un mi­
·erable. que a dura pena se o-ana el u tento de ·u ,·ida y
el de su madre.
Pero .... , ueño o lo que fuere, lo cierto e que acabo ele 
1 asar en e e banco el rato má feliz de mi vida. 
¡Oh!, í, no hay duela ele que me hablaba alauien: una ni­
ña muy linda, quizá un ángel. 
Todavía e. cucho la mú ·ica ele aquella ,. z que e 11110 un 
chcrrito de agua sonora llevaba a 111· oído· rnce de alien­
to que jamá · escuché y que me han fortalecido granclemen­
t en mi interior, ayudándome a comprender que efectirn­
mente todo hombre por pobre y mi ·erable que sea. puede 
llegar a realizar algo útil durante u ,·ida. 
r o cierto e que. de pué ele e :a re,·e'ación. me iento me­
jor que ante ; y como que experimento de eo de una oca­
:ión para cierno trar que oy capaz de llevar a cabo alao 
superior a lo rústico oficio a que cotidianamente me en­
trego. 

;1[anuela antamaría ( entra por la puerta que da a la calle).-­
¡ :\ [ uchacho ! ¿ En qué te ha e taclo? ¿ 01110 que e taba 
durmiendo? ¡ Qué traza é a! 

Juan.-1Iaclre: no le puedo decir i e taba dormido o no. Yo re 
cuerdo que ele de que ,usted e fué, me senté en e e banco, 
metí la cabeza entre la mano , cerré lo. ojo , y en e a po­
, ición he tenido un ueño muy bonito. 

:\Ianuela.-Bucn negocio é e: oñándo e a medio día. 
J uan.-Qué quiere u té mama; me aconteció e o hoy. · el. abe que 

yo no aco turnbro dormir de día. 
'.\fanuela.-Ya e me pone la babiecada que t'e taba oñando. 
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J uan.-No, señora; no era babiecada; es algo que para mí vale 
mucho. 

l\Ian.uela.-Pues a ver, echá fuera, ¿ qué fué? 
J uan.-:'-.Ie pareció oír la voz de una niña ..... . 

lanuela.-¡ Ah!, caramba; no faltaba más: ya vas a picarla por
andar sólo pensando en las mujeres, com::> esos ,·a12:os ele 

, fior Alon 
J uan.-Bueno, mama; ya que usté la toma por otro lao. dejemos 

eso. 
Ianuela.-Sí, es mejor. 

Juan.--Ahora voy ir a ciar una n1elta por la suiclá. a ,·er qué se 
dice; pues según parece V ócar se ha cogido ya todo )Ji­
caragua y a estas horas debe venir Departamento adentro. 

.fanuela.-Pos lo que·s aquí no clcntra. \" os eres q .te clon J ua-
• nito se iba a quedar con la 1➔ierna cruzada ,. �nclolo venir.

¡Jum! ..... 
J uan.-Eso piensan tocios y yo tambi�n: por lo prontJ. ,·oy irme 

derechito al ··cuartel" a ver qué se ofre�e. y a rhrle una 
revisadita a mi tambor. 

Ianuela.-Pero si nadie te es.á llamando. ¿ Qué vas hacer voc;. a 
(1ue por sácalas te cojan y te manden a pelear: ,·os. que 
no sabés manejar un fusil? 

J uan.-Ahi sí que se equivoca, mama; pues yo he aprendío a 
manejar fusiles con el sargento l\Iolina, que me ha ense-
ñao. 

1Ianuela.-Pos ya te lo digo: vos estás en cartilla en tocio lo que 
toca a guerra. Si pensás que es como reventar bomba 
en la palma ele la mano . o echase al hombro el pedrón que 
está a la orilla ele la plaza. estás muy equivocao. 

Juan.-Ya bien sé que no: pero sin embargo. tengo mucha gana 
ele ir a la guerra. 

l\lanuela.-Pos andá vet'e: pero te:né presente que a la guerra 
muchos van y pocos vuelven. 

Juan.-¡ Sin embargo, a la guerra irá Juan! 
::\fanuela.-Andá vete a la porra y clejame tranqu la. 
Juan.-Bueno; hasta la vuelta. mama. 
?IIanuela.-Dios te lleve con bien. 
Juan.-¡ .-\mén ! (Sale). 

l\ 

so. 
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Escena tercera 

:-.lanuela antamaría y la anciana Redu­
cinda, que llega de visita. 

:Manu la (hablando consigo mi ma).-¡ Dio le dé a uno pacen-
cía ! 

Reducinda.-¡ :\.]abado sea Dio , :-.lanueia ! 
Manuela.-¡ Alabado ea, Reclucincla ! 
Reducincla.-Como que me la jallo yénclo e pa'lguna parte .... 

Lo que's por yo, no hay atra ·o. 
1Ianuela.-Déje·e el' so, Reclucincla, es que a Yeces se pone uno 

como loco; repare usté que el ?\ egro ha amanecí o hoy con 
la taranta ele que e va con la· tropa que Yan a alir pa 
El Departamento; yo no me opongo, pues e hombre y 
e tá en el deber de prestar su' seryicios cuando la patria 
lo llame a ·ervirle; péro con todo y e to, uno no halla có­
no desprende e de ·us muchacho tal yez pa no volvelos 
a ver. 

Reducinda.-¡ Diay, no estoy yo en la mt. ma e ·conclienclo lo 
gandumba de casa porque dicen que andan cogiendo gen­
te y que muy pronto van a tocar generala! 

Manuela.-¡ Ah ... no, Re�ucinda, e·o sí no hago yo. Esconder 
yo a Juan o a e e otro mandinga de Rufmo, pa que no va­
yan a defender la patria? ¡ Dio me libre de o! 

Reducincla.-Entonce . . . . . . . u té cree que hago mal en e con­
der los mío ? 

Manuela.-Pero, hija, no atina u té a comprender que la madre 
que hace e o e una mala madre, porque le 111 rma a la 
patria el número ele brazo ele que di pone para defen­
der e? Suéltelos; i le conviene ir a la guerra, y yolver, 
mejor; i no, Dio sabe lo que hace. E ·o cálculo me 
hago yo. 

Reducincla.-Pos me voy a ·oltalo ; no hay co·a mejor, que no 
deja e ir uno, en cierto ca os, por lo que le manda su pro­
prio caletre. Voy a sacalos: uno e tá tirao debajo de la 
chayotera y el otro metío en un hnrno, que ya está al apa­
churrar e ele yiejo. 

1anuela.-Ya ve, de repente corre má peli<Yro entre el horno 
que yendo a pelear por la patria. 

Reducinda.-Cabal. Que Dio me la guarde, Manuela. Hasta 
otra vez. (Sale). 

?.Ianuela.-Dio la acompañe, Reducincla. (Va hacia el patio y 
sale). 

-- - ._ -�---.. ..r�·---
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Escena cuarta 

l\Iaría, joven y bonita, viene de la calle; 
Rufino habla desde el patio y luego entra a 

escena. 

1\Iaría.-(Da un paso y luego exclama): La señora Manuela San-. 
tamaría? 

R ufino.-(De adentro). ¡ Aya ya y, señor ......... , pero qué vo-
cecita esa! 

1-[aría.-Y'está el viej_o mandinga del Rufino. No hay vez que 
que venga, que no me salga al paso. 

Rufino._:¡ Dichosos ojos!. . . . . . . . . . . ¿ En qué puedo- servirle, 
Mariquita? 

Mariquita.-Uste ....... en ná. Yo busco a la señoa Manuela 
pa de jale estas cuatro candelas que manda mi mama: dos, -
son pa las ánimas y dos, pa la vela de la Virgen, que debe 
ccmenzá a las doces. Tome, ya entendió? 

Rufino.-Sí, hijita, sí. ....... . 
María.-Dos ... , ...... . 
Rufino,-Son pa las ánima-. 
María.-Y dos ......... . 
Rufino.-Pa la vela ele la \'irgen. 
-:'l[aría.-Que debe comenzá ..... . 
Rufino.-A las doce. Ya ves con la facilidad que se me pega 

\iodo lo que sale de tus labios. 
María.-Bueno, tómelas pues, que tengo priesa. 
Rufino.-( Se queda mirándola sonriente y con los brazos cr,uza­

dos y dice) : Pues yo, ante una cara tan bonita como la tu­
ya, imposible que tenga priesa. muchacha. 
;1laría.-Míe usté que tengo priesa, cójalas ligero; vea us­
té que la Virgen debe empezá a velase a las doces. 

Rufino.-Pero niña, dejame a mí velarme un ratito con la luz de 
esos ojos que te ha dado Dios. 

María.-¡ Vaya; pues, qué hombre! Cuando se pone así, dice unas 
picardías. . . Aquí las pongo y me voy. (Sale). 

Rufino.-Adiós, Mariquita: que las '"ánimas" y la Vi 
gan otra vez por aquí. (Va hacia el patio y 
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Esce11a quinta 

Juan antamaría viene de la calle; del pa­
tio de la ca a Yienen ña :-Ianuela. y luego 
Rufino. 

Juan (arreglando u tambor).-:-Ladr : ¿e tá afligida? ¿Por 
qué llora? Aunque tengo mucho· ele eo de ir a la o-uerra, 
i u ted quiere, de algún modo con igo permi o para no 
alir con la tropa por lo meno por ahora. 

Manuela ( entada, pone una cinta al sombrero de Juan).- o, 
hijo; ya deben contar con vos y ería muy feo que a e ta 
horas Jle"ara a excu arte. i\le aflijo, porqu e· natural 
que me ienta a í al ver que te va . \

ºo ha ·ido iempre 
el más pegadito a mí, y el má obediente y novelero con­
migo entre todo tu hermano . i\ te se cien nada mi,­
lágrima , Juan; andá a la guerra, que tengo la fe de que 
te ha de ir bien y de que la victoria erá para los co tarri­
cen e , porque de parte de ello e tá la razón y la ju ticia 

Juan.-Viera Ud. madre qué feliz y qué orgullo o me iento al 
oírla hablando a í. Iré pue · a la o-uerra y me portaré 
muy valiente. 

Manuela.-No, tampoco por echártela ele Yaliente "ªYª a co­
meter el di parate de arrojarte a que te maten de de el 
primer momento, in ton ni on. Portate como hombre. 
pe,o al mi 1110 tiempo procura er muy comeclío. 

J uan.-Me acordar' de todos us con ejo . Pero, ¿ sábe lo qut" 
í me mortifica? Pensar que oy tan pobre. que no le pue­

do dejar nada pa su mene tere ; pero, por lo meno ya 
le dije a ñor Avila que me le entregue a .usté lo ei rea­
les que tiene que darme por una encalada; y a hica Ra­
mírez que me le dé también otros do reale que me ofr -
ció por abaneale la vaquilla que e le había perdido. E· 
lo único que puedo dejarle por ahora; pero. Dio primero, 
alo-ún día podré darle cómodamente tocio lo que nece it2. 

Ianuela.-l'fo pen é en e o. hijo; y andá Yete tranquilo. ?llá 
bien llevate e o pipiolitos que había e capado pa el ro a­
rio e la ·irgen: yo lo repongo má adelante ele algún 
modo. 

Juan.-No. mama: por Yicla uya no me d_é nada: eso í que me 
amuinaría, verla qu dar e al ele cubierto por darme lo po-
quito que tiene. 

� - - - - - 111•-� .. - -�· .......----
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Manuela.-Tenés que llevártelos; pues desde que te vi haciendo 
viaje pensé en dártelos. Yo me quedo aquí y puedo di­
ligenciar de algún modo; y además, ahí teng� mis gallini­
tas y en último caso, ahí �stán tocios los yecmos que son 
tan buenos. 

J uan.-Marna: yo no me llevo eso. 
.\lanuela.-.\le resentiría con vos si me hicieras ese desaire. To­

má ( se los echa al bolsillo a la ( uerza). 
J uan.-Bueno, madre; usté lo quiere así. Dios se lo pague y la 

recompense lo buena madre que ha sido siempre ...... . 
Pero vea, lo que ha de ser tarde, que sea temprano; voy 
hacer viaje, porque a las 9 tenemos que estar en el cuartel 
y ya es la media; y mientras p_aso a despedirme de las 
muchachas Solano y de otros amigos, ya es la hora. 

�vlanuela (llamando).-¡Rufino!, ya se va el Negro. 
Rufino.-(Afeminado, sale medio limpiándose las lágrimas).-Ay, 

Dios mío ! En qué trances tan peliagudos se ve uno en esta 
vicia. Hermanito: póngase este escapulario para que la 
Virgen lo acompañe a dondequiera que vaya. En esta 
bolsita van dos pañuelos, una aguja, un poco de hilo y al­
gunas otras cm,illas que tal yez le hagan falta por allá. 

J uan.-Dios se lo pague, hermano. . . . . Ahora, mama, écheme la 
bendición antes de irme. (Juan se descubre y se arrodilla). 

fanuela.-Ilijo mío: te bendigo con tocio mi corazón y me que­
do aquí suplicando al Todopoderoso y a la Virgen San­
tísima que te protejan en tocios tus pasos. 

Juan.-Dios y María Sant·ísima la bendigan y la protejan a Ud. 
también y a mis hermanos ........... . 
¡Mama!, perdóneme los malos portes que haiga tenío con 
Ud., a usté le consta que siempre la he querío mucho; y 
si por desgracia me matan en la guerra, cuente con que 
moriré pensando en usté. t Se va y al llegar a la puerta se 
devuelve para decir) : De algún modo les mandaré noti­
ticias de por allá. ( Se va). 
( Pausa. Rufino y 1[anuela lloran en silencio; y por fin Ru­
fino lo rompe diciendo) : 

Rufino.-I\Tama, no hay que desesperarse, puede ser que este via­
je haga la suerte ele este muchacho; y después de todo, ¿ no 

hombre?, déjelo que Y2.)'éL a vo:a:· ba,:.;. 
�lanuela.-Bueno: ¿ pero vos, que también sos hombre, dónde 

te queclás? 
Rufino.-A ese respecto le diré que yo me encuentro libre de esos 

compromisos, pues nunca he tenío, ni quiero tener nada 

• 
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que ver con la carrera de la arma . En lo tocante a Juan 
es otra co a, pue ya ve usté que iempre, con ueldo o 
sin sueldo, él no ale del "cuartel'. 

Manuela.-Galán estamos: una co a es que no te gu ten lo ofi­
cio de cuartel, y otra muy distinta, ayudarle a la patri.1 
cuando lo ha de menester. 
Pero, dejemo e o y tenéme cuidao con la gallina mien­
tra voy al rezo de mana Vicenta. 

Rufino.- áya e tranquila, que aunque tengo por delante media 
docena de cami as qu planchar, iempre puecl charle el 
o jo a la gallina , de cuando en cuando. ( ale). 

Escena sexta 

Manuela 'antamaría; un oldado. Al a­
lir Rufino, ña ::\lanuela ~e queda pen a­
tiva y en la punta de s.u delantal enjuga 
una lágrima. 

Soldado ( desde la puerta, con una corneta en una mano y un 
papel en la otra).-Juan ! Juan antamaría ! ¿ Dónde e tá 
el Er· zo? Hola, ña Manu la! · engo por F.rizo. porque la .· 
tropa ya van a salir. 

Manuela.-Si ya Juan debe estar en el cuartel. . . . . Dios acom­
pañe a m'hijo ! 

Soldado.-I o se aflija, que a todo nos protege Dios. Y para 
que vea el patriotismo del país, voy a leer lo que dice el 
Pre idente Mora y que por bando e e tá haciendo saber 
a toda la gente : 

"Compatriota : 

A las armas! Ha llegado el momento que o anuncié. Mar­
chemos a icaragua a destruir esa falange impía que la 
ha reducido a la má aprobio a esclavitud. Marcherno a 
combatir por la libertad & nue tros hermanos. 
Ellos os llaman, ello o esperan para alzar e contra su 
tiranos. Su cau a es nue tra causa.• Lo que hoy lo vi­
lip ndian, roban y a e inan, no ele afían audazmente e in­
tentan arrojar sobre no otro la mi mas ensang-rentada 
cadena . Corramos a romper las de nue tro hermano 
y a exterminar hasta el último de us verdugos. 

o vamos a lidiar por un pedazo de ti erra: no por adc¡ui-
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rir efímeros poderes: no por alcanzar misérrimas conquis­
tas, ni mucho menos por sacrílegos partidos. X o: Yamo 
a luchar por redimir a nuestros hermanos de la más iní­
cua tiranía; vamos a ayudarlos en la obra fecunda de su 
regeneración; vamos a decirles: Hermanos de Xicaragua, 
levantaos; aniquilad a vuestros opresores. Aquí venimo 
a pelear a vuestro lado, por vuestra libertad, por vuestra 
patria. Unión, nicaragüenses, unión. Inmolad para siem­
pre -vuestros enconos; no más partidos, no más discordia 
fratricidas. Paz, justicia y libertad para todos. Guerra 
ólo a los filibusteros. 

la lid, pues, costarricenses. Yo marcho al frente del 
ejército nacional. Yo, que me regocijo al ver hoy vuestro 
noble entusiasmo, que me enorgullezco al llamaros mis 
hijos, quiero compartir siempre con vosotros el peligro y 
la gloria. 
Vuestras madres, esposas, hermanas e hijos, os animan. 

us patrióticas virtudes os harán invencibles. Al pelear 
por la salvación de vuestros hermanos, combati1,emo;. tam­
bién por eílos, por su honor, por su existencia, por nuestra 
patria idolatrada y por la independencia hispanoamericana. 
Todos los leales hijos de Guatemala, El Salvador y Hon­
duras, marchan sobre esa horda de bandidos. Nuestra 
causa es santa, el triunfo es seguro. Dios nos dará la vic­
toria y con ella la paz, la concordia, la libertad y la uuión 
de la gran familia centroamericana. 

luan Rafael Mura 

San José. marzo 1 9 de 1856''. 

Al terminar la lectura se oye el toqur de gr11rrala y otras 
marchas militares nacionales. Fuera de escena las gentes 
torren y lanzan vivas a Costa Rica y a ::\Iora. 

Telón. 
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CU DRO EG .::--;'D 

La e cena repre enta I campo, alrededore de la hacienda 
Santa Rosa, uanaca te. A lo !ad ·, árbole , entre lo que se 
ven lo endero . Al fondo una e rea y un portón con e·te letre­
ro: '·Hacienda anta Rosa". ··Prohibida la entrada". obre la cor-

tina del fondo e dibujará la ca a de la hacienda, en una colina. 

Escena pri11tera 

Concho, Chepa, Julián, Jo é :.Iaria. cam­
p ino guanaca teco-, que vi nen huyen­
do de lo filibu tero . 

Concho.-¡ Chepa!, volvé a e piar pa detrá - de aquel cedro .... 
Chepa.-Allí e tá un hombre . . . . . . . . erá un ....... . 
Concho.-¿ ·11 filibu tero? ..... �o re1,ará que e Jo�é �Iaría, 

el vaquero de la hacienda? eguramente anda a monte 
como no otro . Voy a llamalo : ¡ emaría ! . . . . . . . venga 
p'acá, hombré ! 
( ale Jo é :\Iaría, que e un peón de la hacienda de ant:i. 
Ro a y_ que e taba e condido entre lo matorrale ) . 

Jo é María.-¡ Gracias a Dio que me lo encuentro a u tecle , 
pue de de ayer no he vuelto a ver a nadie ele la hacienda! 

oncho.-1 ue la mesma me ha acontecío a mí; de de ayer al 
o curecer que llegaron e os demonio a la hacienda ele an­
ta Ro a, anclo &reguiando por lo potrero , y con é ta de
ra tra por ·er balclá, e 1110 u té abe.

Jo é �[aría.-Pobre Chepa, de vera ..... . 
Concho.- i no fu ra por ella ¿ abe d. lo que habría hecho, en 

vez de andarme e curriendo por entre lo palo ? Po reu­
nilos a todo u tede , pa ver cómo acamas el aquí e to 
condenao 

Jo é :\laría.-Xada, Concho, haríamo no otro contra llo que 
·en tanto. y que vienen tan bien armado . Pero oiga u -
té una co a que voy a decirle: e die que ante d poner­

e el ol. estará aquí el en ral don Jo é Joaquín Mora,
que vi ne con una oran tropa a ca tigar e to banclío .

Concho.-\rean qué ca ual, e o diablo n obligaron a de.pa-
rramarno ; pero Dio no e tá juntando otra vez en medio 
del monte; allí viene Julián. .

J ulián ( llega jadeante) .-Acabo de de j icarar uno de o bando­
lero ,,ue se han apropiao de las ca a de la hacienda. Re-
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paren ustedes que por la puertilla e la cocina se le apa­
reció a Mancha. uno tan alto que según dice ella, se queda 
chiquito a su lao el poste en que amarramos el ganao, tan 
desmedía era el bárbaro ele grande. 

Chepa.-Y o lo vide, ese fué uno de los primeros que llegaron : es 
muy en alto deveras, y tiene una narizota y unos ojos azu-
lejos que dan miedo. 

Julián.-Ahora, añádalen us�edes !unos zapatos que le llegan has­
ta arriba y un atajo de tarantines guindando; y dígamen 
;i al verlo, no tuvo Mancha razón de creer que tenía el 
caclejos por delante? 

oncho.-Convenío. 
Chepa.-No era pa meno�. 
J ulián.-Pos como les iba contando: se arrimó a la puerta y le 

pidió agua a la pobre Mancha, que más muerta que viva 
le obedeció llevándole una jícara hasta el copete. 

Concho.-Y vos qué hacías? 
Julián.-Yo, en un rincón desenvainaba a ¡x>quitos la rialera, 

cuando veo, que con una mano le devuelve la jícara a Man­
cha, y con otra, quiere comenzar a manoseala. 

Manuela.-¡ Ave María! ...... . 
Concho.-¿ Positivo? 
Julián.-Tan positivo, que todavía se me sube la sangre a qm­

tarme el resuello, cuando me acuerdo. Ponete vos en mi 
lugar, Concho; cómo no se pone uno al ver la mano de 
otro hombre alargándose p'acariciar la mujer que Dios le 
ha concedía por esposa? 

Concho.-Tenés razón ; ya a mí me ha pasado con ésta.
Chepa.-Al,i si que no, mentiroso. 
Concho.-Es broma; si de algo vivo contento es de haber encon­

trado por compañera esta negra. 
José María.-Dejen de hacese cariño, pa que sepan en lo que pa­

ró la cosa. 
· Concho y Chepa.- Sí, sí, cuéntenos lo que sucedió en seguida.

José María.-Pos al ver aquel abuso, me escurro por entre la tro­
ja y en un santiamén me le pongo detrás y allá te va ese 
planazo por el propio gogote. De viajecito lo tendí; y 
luego ayudado por Tiburcio que por suerte apareció por 
allí, lo medio escondí en el parasal. 

Chepa.-¿ No ha� oído ustedes? 
Todos.-¿ Qué ....... Chepa? 
Chepa.-En esta direición he oído como el sonido de un cacho de 

llamar ganado ( señala una dirección). 

e 
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José María.-Tiene razón Chepa; de por ese lao parece venir un 
ruidal .....• 

Julián.-¿ No erá el Coco, que ya está encima de los filibu teros? 
Concho.-Tal vez; y pa m1, lo que oyó Chepa no e cacho, ino 

una corneta tocando paso camino. 
José María.-¿ Ven aquella nube de polvo que se levanta al pi 

de ese cerrillo? ....... Pues allí viene algo y no hay quite 
que son las tropas. 

Chepa.-Sí, es cierto ...... Allí están . . . . . . . Bien había oído yo.
J ulian.-Hombre. . . . . . ¿ no han reparao? adelant vienen tres 

a caballo. 
Concho.- í, e ·os deben er los que mandan y e mo que se han de­

tenío y van a desmontar e; ello sabrán por qué quieren 
avanzar a pie. 

Chepa.-Ya e tán aquí: gracia· al eñor que podemos contar con 
algún amparo. 
(Unos momentos de espectación, durante lo cuale todo 
miran hacia el lugar por donde parecen venir la tropa ) . 

Escena segumda 

Dichos; Gral. José Joaquín Mora. 
jefe costarricen e , oldado . 

José J. Mora.-¡ Hola, amigos! ¿ Muy asustado con lo nuevos 
vecinos, que según parece, han sentado sus reales por es­
tos contornos ? 

Concho.-Señor: no le negamo que rialmente nos han a u tao, 
porque nos han cogío de improviso. 

José J .. Mora.-¿ Y dónde están? 
Julián.-En las casas de la hacienda que rodea esa cerca de pie-

dra, que ve Ud. allí. 
José J. Mora.-¿ Cómo se llama esta hacienda? 
Chepa.-Santa Rosa, señor. 
José J. Mora.-¡ Ah!... . . . ¿ Con que ésta es la hacienda de 

Santa Rosa? ¡ Bonito nombre llevará, pues, la primera 
victoria que obtengan los costarricenses sobre los filibus­
teros! 

Un oficial.-Mi General: ¿ Cree Ud. que triunfemos en el primer 
encuentro? 

José J. Mora.-Tengo absoiuta eguridad de que la victoria se­
rá nue tra. Quiénes quedarán viv�s, ya e o será otra co­
sa. De mi parte sé decirles que mañana a esta hora, si estoy 
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vivo, habré enviado ya a San José la noticia oficial de 
nuestro primer triunfo. 
¿ Cuán<lo llegaron aquí los filibusteros? 

J ulián.-Ayer por la tarde, señor. 
José J. Mora.-Ayer fué 19; pues bien, hoy 20 de marzo de 1856, 

obtendrán las armas costarricenses su primer triunfo con­
tra los invasores. 

Concho (dirigiéndose a sus compañeros) .-¡ Así se habla ! 
José J .Mora tmirando hacia la hacienda).-Pero allí se ven va­

rias casas. 
Concho.-:::ií .,,eñor; pero en la que se han alojado lo:. que pare­

cen lo;, jefes, es en aquella grande con corredor, que tie­
ne al frente un patio cercado de piedra. 

José J. Mora.-¿ Y aquella otra casa de la derecha, que está en 
la falda de una colina? 

Chcpa.-Esa e:. la quesera de la hacienda. 
José J. Mora.-¿ Conocen ustedes algún sendero por donde pu­

úiéramm, acercarnos sin ser vistos por los filibusteros? 
J ulián.-Sí señor; esa es la boca de un callejón muy a propósito 

pa lo que usté quiere, por estar casi todo tapao por los 
árboles. 

José J. Mora.-¿ Y a qué punto exactamente conduce ese calle­
jón? 

J ulián.-A la plazuela de la hacienda. 
José J. Mora.-Perfectamente; muchas gracias, por los magní­

fico.-; informes que se han servido darme ustedes. Ahora, 
vamos pues a proceder ; ¿ Capitán Gutiérrez? 

Gutiérrez.-¡ Presente! ...... , mi General. 
José J. Mora.-¿ Tiene usted el plano que sobre estos lugares nos 

fué presentado por don Clodomiro Escalante? ... 
Gutiérrez.-Aquí lo tiene usted, mi General. 
José J. Mora.-(Examinando el plano). Bien ........ ¡Coronel 

alazar ! 
a lazar -Presente, mi General. 

José J. Mora.-Prepárese usted para atacar con 280 hombres, el 
frente, la izquierda, y el flanco derecho de la casa donde 
están los filibusteros. 

.3alazar.-Muy bien, General. 
José J. Mora.-¡ Capitán Marín ! 
Marín.-A sus órdenes, mi General. 
José J. Mora.-Ud. se situará con los cañoncitos, en el flanco de· 

recho de la casa. 
:\Iarín.-Serán cumplidas sus órdenes, General. 
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Jo é J. Mora.-¡ Capitán Gutiérrez ! 
Gutiérrez.-Presente, General. 
José J. Mora.-U ted con 200 hombre deberá flanquear la iz­

quierda, por el lado afuera de la ca a , procurando ituar­
e a la e palda de la · mi ma y ·obre la cumbre de la · -

lina. 
Gutiérrez.-~Iuy bien, eneral. 
Jo é J. Mora.-Capitán ria ·. Jefe de la Caballería! 

rias.-A u di po ición, General. 
Jo é J. Mora.-G d. deberá tener formado u cuaclrón, en el 

rallejón que no ha de crito e te hombre y no e mowri, 
ele allí, hasta no recibir la orden de cargar al enemigo. 
cuando e le haya de alojado de u po icione . 

Aria .-Entendido, mi General. 
(Pausa: el General !\lora :e pasea uno · ~ gundo. , miran­
do al suelo). 

Jo é J. :-lora.-¡ . .\hora! ......... ¡ Avancen muchacho ! ..... . 
( ale de uno de los lado de la e cena, un grupo de jó­
vene uniformado de oldado , con ombrero ele paja · 
una vez en el centro del e cenario, el General le dirige 
la siguiente palabra : ) 
¡ Vamo , pues, a defender nue tra libertad y a morir por 
ella, s1 e . necesario! ¡ Que cada uno de vosotros e con­
vierta en un héroe, ejecute prodigio y que todo lo Yenza ! 

Varia voce .-¡ Viva Co ta Rica! ..... .' ..... . 
¡ Viva el General don Jo é Joaquín Mora! 

Jo é J. Mora.-¡ ilencio por ahora, muchacho ! ...... . 
¡ tención ! .... ..... . 
¡Fila .... : ..... ! 
¡ En columna! ......... ! ¡Corneta! 

Corneta.-(Saludando militarmente) ¡ Mi General! 
José J. Mora.-En cuanto e emprenda la marcha toque u tecl a 

degüello. 
Corneta.-M uy bien, mi General. 
Un oldado.-Vamos a probarle a e o ' ·macho · que sto ·'mo­

no " como no llaman. on capaces de levantarlo en la 
punta de la bayonetas y mandarlos al diablo. 

José J. Mora.-¡ Atención!. . . . ¡ De frente ...... ! marchen. 
(E te ITupo imita la marcha marcando el pa o en medio 
esce11ario, al mi mo tiempo que uenan lo primero di -
paros y e canta la Marcha de Santa Ro a). 
Telón. 
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CUADRO TERCERO 

La escena representa la plaza de Kivas, >J icaragua Al lado 
derecho, cerca de la boca, el Cuartel General de los costarricen­
se:,, con bandera. y un pequeño cañón frente a la puerta. .\1 lacio 
izquierdo, cerca del fondo. una ventana con un gran rótulo : Me­
só11 de Gurrra. Al fondo. calle que hace esquina en el Mesón y 
en la casa que s;rve de cuartel a los costarricenses. �Iás al fon­
do. otra casa, o mejor, la iglesia ele Rivas. 

Esce11a primera 

Cenera! Mora y otros Jetes costarricen­
ses citados en el texto ; soldados. Al levan­
tarse el telón será de noche: los soldados 
conversan a la luz de las linternas. Lo0

• 

jefes se pasean entre ello,-. 

Gral. Mora.-Lamento mucho la sangre derramada en Santa Ro-
a; tantos valientes amigos que allí murieron: 16 muertos 

y 25 heridos: el valiente y leal capitán José María Gutié­
rrez. el capitán l\Ianuel Qu;rós, los tenientes Justo Castro 
y Manuel Rojas, y tantos soldados que murieron glorio­
samente por la patria. En un ataque rápido, instantáneo, 
que no duró media hora, los 400 enemigos huyeron por los 
bosques. aterrorizados, abandonando municiones y heridos; 
mas nos dejaron terribles pérdidas, si no por el número, 
por lo mucho que distinguíamos a esos primeros costarri­
cemes caídos por la libertad de nuestra nación. 

Gral. Quirós.-F.xcelencia. las hrillantes victorias se pairan caras: 
pero no hay que lamentarlo. 

í.ral. Mora.-Cierto. mi General. Y el resultado no podía ser 
otro. que esa confianza me inspiraban mis gentes y era 
muy propio <le ellos tanto arrojo y patriotismo. Así es­
pero que pronto obtengamos otro triunfo tan decisivo co­
mo aquél. Porque el enemigo nos atacará, deseoso de 
venganza y así nos dará ocasión de completar la hazaña 
de Santa Rosa. 

,ral. Cañas.-En efecto, Excelencia. Tenemos informes de que los 
filibusteros maquinan algo infernal. Se habla de que algunos 
prisionero�. caídos en poder de Walker, han dado infor 
mes precisos de nuestras posiciones. Creo que se ha pro­
cedido sahiamente al reforzar todos los puntos atacables; 

(' 
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esos 300 hombres enviado a an Juan del � ur al mando 
de don alvador Mora, lo 300 enviados a La Virgen, al 
mando ele don Juan Al faro Ruiz y d n Daniel Escalan te, 
y e! haber elegido a e ta ciudad de Ri,·;u; para nue tro 
Cuartel General. 

Un oficial.-Y o e toy tTanquilo, porque parece imposible que nos 
ataquen aquí en Riva ; aunque e habla. como . imple ru­
mor, de un ataque combinado en el que el Coronel Sanders 
vendría por el norte, 1 Mayor Brewe ter por el ur de 
esta plaza, y I Coronel N atzer y ese traidor del Teniente 
Machado por lo otros rumbos que quedan en la dirección 
de Ochomogo, y ha ta e dice que el mismo Walker parti­
cipará en el ataque. 

Gral. Caña .-¡ Oh ! . ería una empresa dema iado audaz. 
Gral. Mora.-Aunque en la guerra todo e po ible, no creo que 

intenten, por lo meno por ahora. un golpe tan fuerte. Pa­
ra que la tropa e té de can ada. lo mejor es <jue por el 
momento todo el mundo e retire a dormir. ¡]]ola! toquen 
retreta. 
( Suena el clarín tocando retreta v todo· e dirio- n al cuar-
tel, meno los centinelas). 

Escena segimda 

Dicho ; otro jefe que e citan en el tex­
to; General Walker. 

Soldado.-¡ Centinela! ¡Alerta! 
Otro.-¡ Alerta e tá ! ¡ Centinela. alerta! 
Otro.-( 1ás lejos) ¡ Centinela, alerta! 
Otro.-( Iás lejo todavía) ¡ Alerta e ·tá ! Centinela al rta ! 
El primer oldado.-¡ Centinela! ¡ Movimiento o. pechosos ! 
Juan Rafael Mora.-(Aparece con vario oficiale y conver a 

con el centinela) . ¿ Qué pa a ? 
Centinela.-¡ J\fi oeneral ! egún creo. lo filihu. teros . han in­

introducido repentinam nte en la ciudad. y han ocupado por 
orpre a casi todo lo. edificio de la plaza: 1 he visto 
alir como rayo de entre los cacaotales. 

Juan R. �1ora.-Ahora me explico la maniobra. de Walker 
amenazándono por el lado de Poto í, únicament con el 
propó ito ele di lraerno, por ese lado. para atacarno luego 

•

fl 
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en Rivas. Efectivamente, ha conseguido engañarnos, pe­
ro muy pronto habremos de reponernos de las asechanzas 
de este jefe filibustero. Que se envíe inmediatamente or­
den de devolverse al Mayor Escalante, que hace quince 
minutos salió para Potosí con 400 hombres. 
( Comienzan los primeros disparos de los filibusteros, que 
poco a poco van apareciendo en la plaza). 
( Dos artilleros costarricenses aparecen defendiendo el ca­
ñon6to avanzado en la plaza, que les es quitado por los 
filibusteros. Los costarricenses procuran salvar el cañón, . 
pero son rechazados). 

Quesada.-¡ Se han llevado el cañón! ¡ Dame un fusil ! ¡ Viva Cos• 
ta Rica ! ( Mata a un filibustero). 
( Los filibusteros avanzan hasta medio escenario con in­
tenciones de llegar hasta el cuartel costarricense; pero en 
eso son rechazados por el Coronel Salazar con un puñado 
de hombres). 

Juan R. Mora.-(En la. puerta del cuartel costarricense). ¡Mu­
chachos! La situación ha mejorado un poco; desde la cua­
dra atrás del :i\lesón de Guerra, la ciudad es nuestra; 
ahora lo que hace falta es vencer. Y con este propósito 
quiero reunir la gente que pelea aislada: pero para ello ne­
cesito un ayudante que vaya a los otros cuarteles a comu­

nicar la orden de que se ataque la retaguardia del enemigo. 
Gral. Quirós.-¡ Excelencia! Como no hay ningún ayudante dis­

ponible, yo iré a trasmitir la orden. 
Juan R. Mora.-¡ Gracias, General Quirós ! Acepto su ofreci­

miento: puede usted marchar y procure guardaFse de las

balas filibusteras. 
Gral. Quirós.-Descuide usted, Excelencia. ( Se va; luego regre­

sa entre el tiroteo). 
Un grupo de soldados.-¡ Agáchese, General! 
Quirós.-¡ Los generales no se agachan! (U111a bala lo alcanza y 

cae). 
GTT}l Cañas.-( Saliendo del cuartel, entra en escena). ¡ Excelen­

cia!, creo que hay que cambiar de táctica, porque la me­
didas hasta ahora puestas en práctica, no han producido 
más que el derramamiento de mucha sangre heroica en nues­
tras filas. ¡ Ahora. vov a recorrer la línea! 

J ua-n R. Mora.-Dicte ustéd General Cañas, todas las medidas 
que crea conveniente. ( Sale por el cuartel). 

La tropa.-¡ Viva el General Cañas! 
Gral. Cañas.-(Dirig-iéndose a los oficiales). Ordenen parar el 
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fuego. en tanto me cer ioro <le la verdadera posición qut 
ocupa el enemigo! 

Walker.- ( 'e a orna a e cena por la ventana del 1e ón y e di­
rige en voz alta a ·u · oficiale , diciéndole ) : o -
rricen ·e ' haber parado el fuego, eh? ¡ Tener ahora mu­
cho cuidado. porque ya ello · no querer p lear del mi mo 
modo. 

Un oficial.-(En el cuartel co ·tarriccnse): ¿ r-:o ;,e fijan ustcde;. 
cómo el mayor número de fu rzas enemiuas ~e ha refu­
giado en el Me ón ele Gu rra? 

Un olclado.-I o más conveniente ·ería pr nder fuego a e a ca a, 
para obligarlos a de alojarla. 

Otro . oldado.-Pero, ¿cómo? ¡ i tocio lo muro del Me ón e 
encuentran di pue to para la defensa! 

Juan antamaría.-Yo creo que con el aguarrá ele una botella que 
me encontré anoche en el cuart 1 de orrale e podría 
quemar el 1esón. No olvide que yo é encalar ca a y que 
mi brocha e puede convertir en tea. 

n oficial.- -¡ General Caña ! ¿ Qué le parece lo que propon n los 
muchachos, con re pecto a la conveniencia de in ·endiar .el 

Te ón? 
Gral. Cañas.-Creo que es el único medio que e no ofrece por el 

momento, para obligar a lo filibu tero a desalojar e e edi­
ficio .... Vamo., pue, a ver quién e encarga de hacerlo. 
¡ Mu chachos ! ..... 
~ o habrá entre tantos valiente ·. alguno que quiera arrie -
~r la vida incendiando el Mesón para salvar a sus compa­
triota ? 
( Pau a. ilencio por aluuno egunclo ; ele pué d los 
cuale. exclama nuevamente el General Caña ) : 
¡ Que dé un paso al frente el que se atreva! 

Juan Santamaría.-Yo iré, General; pero le advierto que yo dejé 
a mi madre, anciana y pobre, allá en Alajuelá, en el barrio 
de la Concepción. 

Un oldado.-Es cierto. General; yo la conozco y sé que Juan e 
muy buen hijo. 

Gral. aña .- En medio de la crítica ituación en que no e. con­
tramog, me sati ·face conocer e o detalle acerca de la 
per onalidad del valiente oldado alajuelense que en e t"' 
memorable momento e di pone a exponer u vida por la 
libertad de u patria ..... . 
En cuanto a tu madre, Juan: no te preocupes, pue apar~ 
te de que Dio habrá de premiar en ella al buen hijo .... 
yo t'C prometo . . que la pat_ria no la de amparará. 
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Juan Santamaría.-l�ntonce.., .... voy a hacer un mechón ... ( Lo 
hace con la ayuda de �us compañeros y clesp•tés de escu­
char las últimas instrucciones del General Cañas se enca­
mina resueltamente al :\-Iesón). ( Sacan del cuartel una 
escalera que Juan apoya en las paredes del Mesón. Santa­
maría es herido primeramente en el brazo derecho. y la 
tea cae; pero el muchacho no se arredra por esto y tomán­
dola con la mano izquierda. produce el incendio del e<li­
ficio). ( El incendio �e puede imitar con fósforos ele luz. 
candelas de Bengala. etc. Juan cae sin vida después de ha­
ber consumado su ol)ra). 

Escena tercera 

Mesón en llamas; Juan caído en el centro 
de la plaza; los filibusteros salen del edifi­
cio, se asoman a escena y huyen ; los cos­
tarricenses saTén a la plaza a celebrar la 
victoria. 

Costarricenses, replegados a su cuartel.-¡ Victoria, victoria! 
¡ Viva Costa Rica libre! ¡ Loor al Héroe de Alajuela ! 

Entre los soldados que rodean a Juan aparece la Gloria 
con una corona de laurel y flores sueltas que tira sobre 
Juan, al tiempo que le pone la corona cerca de la frente. 
Del cuartel sale el General :\lora acompañado de su Esta­
do Mayor, el cual trae la bandera nacional que es colocada 
obre Juan; luego forman semicírculo alrededor del cuer­

po y presentan armas con las espadas. 
En ese momento se inicia el Himno "'.'\acional : tocios can­
tan hasta la parte que dice: "Salve oh tierra gentil, salve 
oh madre de amor", en la que se detiene la orquesta y 
aparece. salida del cuartel. una joven que representa a 
Costa Rica (gorro frigio. bandera y espada), la cual can­
ta la estrofa "Cuando algnno pretenda tu gloria manchar. 
verás a tu pueblo valiente y viril, la tosca herramienta en 
arma trocar", mientras por detrás del grupo desfilan sol­
dados ticos y campes1no�, en filas alternas de cuatro cada 
una. 
Al comenzar la última estrofa del 1-Iimno ().Toble patria 
tu hermosa bandera d u lee abrigo y sustento nos da), todos 
e quedan en escena y cantan. En ese momento la Gloria 

, . 

.. 
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. y Co ta Rica se vuelven al fondo del escenario y señalan 
cómo . corre la cortina que representa una iglesia y en 
.u lugar queda otra cortina que mue tra el monumento a 
Juan antamaría con una leyenda que dice: Costa Rica

eleniamenle agradecida. 
Telón lento. 

·--- - ----._.- ___ ......... __ � --
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LA CELEBRACION DEL NACIMIENTO DE JUAN SANTAMARIA 

NOS HIZO VIVIR ALGUNAS HORAS DEL PASADO GLORIOSO 

DE COSTA RICA 

Así dijo el señor Presidente de la República, 

Licenciado don Cleto González Víquez, al 

comentar las fiestas del sábado en Alajuela 

Millares de pcrso11as desfilaron en la procesión cívica que rindió 
rnfto a la J11e111oria del héroe. 

El señor Presidente, en círculo de amigos, da a conocer su 
impresiones respecto a la hermosa fies� con que los alajuelense 
honraron la memoria del héroe en el centenario de su natalicio. 
Con calurosa admiración encomia los brillantes resultados de esos 
actos cívicos que pusieron de relieve, como claros exponentes, el 
abierto y franco patriotismo y la viva cultura de aquel pueblo. Es 
también digno de observar que el sentimiento patriói'ico que pre-
idió todos estos actos se hizo extensivo hasta la esfera misma de 

la política y todos los partidos concurrieron en el propósito de 
acallar. siquiera por ese día, el ardor de sus luchas, la vehemen­
cia de sus pasiones y el foego de sus actividades cooperando así 
a hacer más hermoso, si cabe, el homenaje que el país todo, con uná­
nime impulso, rindió a la memoria del héroe. 

Pocas veces se ha presenciado en Costa Rica-indicó el se­
ñor Presidente,-una fiesta pública tan bien organizada como ésa, 
con éxito tan brillante. 

Hasta el tiempo fué propicio para la celebración del día; en 
clima cálido, temperatura suave. socorrida con fresca brisa. Sin 
una molestia, sin un incidente, sin nada que perturbara el ánimo 
del público, millares de personas desfilaron en imponente y ma­
jestuosa procesión cívica. ofreciendo un espectáculo verdadera­
mente sublime. El ambiente nacional se respiraba y se sentía por 
todas partes. Las reminiscencias de aquel pasado glorioso de Cos­
ta Rica se notaban en el espíritu de las gentes. en los vestidos que 
usaban las alumnas del Colegio de Señoritas y hasta en las mis­
mas viandas que fueron servidas para regalo de la concurrencia. 

o se diría sino que estábamos viviendo en aquellos años del 56,
tal era la originalidad de esta fiesta nacional a cuya grandiosidad he­
mos puesto todos los costarricenses el corazón. Para los orga­
nizadores _de ella mis parabienes. 

s 

N 
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INTERMEZZO 

(En Alajuela) 

Sentémonos a descansar. Pláceme oír el murmullo del re­
manso, compasado al susurro del viento que besa las hojas del 
copudo mango a cuya sombra me acojo para meditar y recordar 
.... para olvidar también las angustias de la lucha diaria, para 
no ver las miserias que a mi puerta llegan, para no otear los nu­
barrones que se avecinan. Olvidar lo que aflige, recordar lo que 
es sedante y aplaca el escozor de los rasguños, de las heridas. Re­
cordemos a Alajuela. 

* 

* * 

El ·desfile fué maravilloso. He visto muchos en mi larga vida. 
Ninguno como aquél. Hasta la dulce temperatiura del día co­
adyuvó al gran éxito con su suave brisa y con rayos de un sol be­
névolo. 

Pasaban y pasaban los ordenados grupos, cada cual con la 
característica marcada de nuestro pueblo tico, valeroso, alegre, 
bueno. 

Carros alegóricos de distinta y atrayente belleza, grupos de 
estudiantes de arrogancia marcial o de sonriente y luminosa jo­
vialidad, briosos caballeros de la llanura montados en sanguíneos 
potros caracoleando, domados y fieros; muchas, muchas aldeanas 
con su pita típico, con las golas de armiñadas camisas, con arre­
bol en las mejillas, con sonrisa juvenil en los labios. 

* 

• *

Y después oratoria discreta y brillante: palabra flúida y sen­
tida del Colegio donante, palabra discreta la de la voz oficial, pa­
labra donosa, emocionadora y elocuente la del orador alajuelense 
.... Y toda esa lluvia de frases cayendo en nuestros corazones 
como un rocío y haciendo germinar con vivaz impulso el recuerdo 
del glorioso tamborcillo. 

* 

* * 

Ni un grito de beodo, ni un alarde de pasión. Nuestra ac­
h.tal caldeadii" atmósfera tornóse suave y serena. Todo marchando 
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con el orden y justeza de un reloj, y los miles allí aglomerados 
nos sentimos hermaniticos que olvidan sus rencillas para comulgar 
en aquel minuto de oro con la hostia del amor a la Patria bajo el 
domo de Gloria que a ella puso el hurnild� tamborcillo. 

* 

* * 

· En una de las mesas el señor Presidente de la República y

distinguidos diplomáticos servidos por Adilia Arias e Inés Sabo­
río, dos encantadoras patillas que prodigaban manjares y salero. 
La botella de chile con tapón de alote, el frito gustoso en donde 
braceaba un tierno guineo. el gallito de frijoles en tortilla, la gra­
sosa y suculenta lechona, la clásica rapadura, menos dulce que el 
fulgor de los rJjos patillas, qué bello almuerzo. qué feliz idea. qué 
lindo homenaje al pueblo del tamborcillo, qué bien se comió el 
plato nacional de aquella fiesta típica! Maravilloso todo, maravi­
lloso este imborrable recuerdo. 

Y al salir del comedor, en el amontonamiento enorme de 
campesinos y aldeanas, faja al cinto y sombrero terciado, camisi­
tas blancas y enaguas vistosas, quedé un instante rodeado de un 
enjambre juvenil; ésta más linda que la otra, aquélla de los ojos 
negros, y la que sigue de los dientes blancos, todas alegres y chis­
peantes, y al verme en. medio de aquel grupo de primaveras, me 
dije, parafraseando la oración de los años infantiles: "Bendito tú 
eres entre todas las mujeres". 

El oleaje nos llevó a la planta baja del edificio y en ella vi­
mos las reliquias: retratos de los que desde sus pupitres dirigie­
ron la cruenta lucha y de los que en el campo regaron sangre y 
gloria, y mil recuerdos de aquella época que nunca será pretérita 
porque vive en todo corazón tico. Santas reliquias que viven y 
vivirán, como amuletos de gloriosa libertad .. 

* 

* * 

El baile espléndido; las aldeanitas transformadas en soberbios 
ejemplares de la elegancia moderna, trajes de impecable corte, pei­
nados de capricho artístico ; y los campesinos convertidos en cultos 
y galantes caballeros, y el champagne corriendo profuso y la mú-
sica deleitando el oído, y la danza undosa y aristocráti ; J Me fui de allí pens�mdo en Teodoro, el admi '-���

✓�: 
rado organizador, en el tacto, discreción y buen \�:;xre la Co-� __. 

ClRCUl�CIO 

� 
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mi ión; en la infinita cultura del l ueblo alajuelen e; en la· linda:, 
patillas a la luz del ol y ncantadora marque ita versalle ca a 
la luz de la luna .... en la tri:tcza de que tal \'ez no 11odrt fr al próxi-
mo centenario . .. aunque 1ñucho lo de eo. 

'an Jo é. 1'1 de ·etiembre de 1931. 

Leo11idas Pacheco 

(De La Tribuna, 3 de setiembre de 1931). 

DO RICARDO A LO' ALAJUELE E 

\'enL de una tierra predilecta en la e timación de la pal.ria. 
En vue. tra tierra hay una ·ta�ua y hay un culto: la ·ombra de 
e_ ·a e ·tatua con ·agrada al héroe 'anta maría e e. tiende obre la 
República entera y . u culto pro pera en todo lo noble· pecho· 
de lo co tarricen ·es. u amparo, debemo estar iempre aten­
tos, en perenn vela por nuestra libertade , por nue ·tro dere­
cho y por nue ·tra norma republicana . on ju ticia o cnva­
necéi de Juan � antamaría. Per9 e que e humild oldado fué 
el único héroe alajuelen e n la jornada glorio a de la o-u rra con­
tra los bucanero ? No por cierto. Ün amigo 1nío me daba esto 
dato int resante ·: en un docum nto de la época, una carta que 
e cribía don Jo·é María Alfaro a u hijo, le decía que de un ba­
tallón de 300 alajuelense alido· de aqu lla ciudad a lo campo 
de batalla, regre aron apena cuarenta y tantos .... Los demás 
habían quedado tendido· de cara al en migo a quien habían do­
minad en defcwa de ·u hogar y de ·u patria. Pero de todo e·e 
flore�imi nto de p:itrioti ·mo, la flor, el ímbolo es Juan Santa­
maría. cuyo o-e ·to épico e digno de las tragedia inmortale . Lo 
hijo el los dio ·e· mitológico alcanzaban m <liante us e·fuerzo · 
�a calidad de emidio e ; lo que no vieron lo antiguo fué e te 
ge to del oldado humilde, del Erizo, del tambor del regimiento, 
que, aliendo de la fila de tropa ra a, alcanzara en un minuto 
la estatura de un emidió . ¿ Y qué e Juan Santamaría y que ig­
ni fica para vosotro Y. para todos lo co tarricense ? Juan anta­
maría quiere decir ervirle a la patria ha ta la muerte. Y ha ta 
la muerte la sirvieron él y lo gloriosos alajuelense sacrificados 
en lo campo que tanta honra nos dieron y que afinnaron para 
iempre nue tra autonomía y nue tra anta libertad. La e. tirpe 

moral de lo. alajuelen e· e la e tirpe del oldado Juan. 

(De Crítica, diario de la tarde. Año I, � 58, viernes 28 agosto 1931). 
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JUA)J SA�TAMARI 

La pátina del tiempo embellece cada día más la estatua de 
Juan San�iarnaría y eso mismo acontece con la memoria del héroe. 
Cuando el Gobierno de 1lora tomó la trascendental decis=ón de ir 
a la guerra, no faltaban aquí voces discordantes, y aún durante 
la guerra, propaganda derrotista. 

Pero con el tiempo aquellas ,voces se han sumerg do en el 
olvido, y en cambio se han levantado, y pasan reyerentes las mul­
titudes ante ellas, las esta·Juas de don J uanito y del Erizo. Juan 

antamaría es el símbolo del libertador del territorio, corno lo ei 
en Francia Juana de Arco; y así como en Francia n:ionárquicos, 
imperialistas o republicanos se unen en el culto de la heroína, así 
también nosotros, sin tener en cuenta diferencias políticas, ren­
dirnos cuto a la memoria del épico corneta, que encarna la deci-
ión inquebrantable de los costarricenses de mantener la indepen­

dei:icia del grupo y el señorío de sus propios destinos. 
Es grato pensar que en nuestras escuelas, el episodio del 

incendio del :Mesón de Guerra sea la primera visión del patriotis­
mo que impresione la imaginación de los niños. Podrán ignorar 
a veces quienes fueron sus propios abuelos, pero todos saben quién 
fué Santamaría y por ahí aprenden que quien por su devoción a 
la Patria pierde la vida, en una noble empresa nacional, gana 
para su nombre memoria imperecedera. Mora, el patricio y el 
caudillo, y Juan Santamaría, el cornetilla y el mártir, representan 
la unidad del esfuerzo y la abnegación del pueblo costarricense 
en aquel trance memorable en que quedó asentada, como en una 
roca. la soberanía de la nación. El tiempo no habrá de corroer 
us estatuas; y el tiempo, tampoco habrá de quitar a sus vidas el 

imán de su grandeza. 
Ricardo Ji111é11e::: 

( De La Tribuna). 

ANTE EL SOLDADO JUA 

Presente armas la ciudadanía costarr·cense 

Los hombres necesitan, en su peregrinación por la vida, le­
vantar los ojos de la grosera materialidad que nos circunda, para 
posarlos en un ideal superior; y los pueblos en todas las edades, 
e han redimido de sus pecados de fi.listeísmo o ele sus instinto 

subalternos, glorificando y magnificando a las figuras próceras 
6 

l 
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que han ·imbolizado la \·irtude máxima del heroí 1110, en cual-
quiera ele .·u · mani fe tacione . 

El culto a lo héroe ha ido, de ·de el amanecer de la h1 ·to­
ria, la mayor devoción de lo hombre ; y J..,. reYerencia a e e culto 
ha e tado en relación con el nivel de dign dad y de cultura de las 
naci ne , a tal punto que las patria que no han tenido un héroe 
aut 'ntico lo han forjado· en la· leyenda· ele u poeta·. 

Co ·ta Rica tiene al oldado Juan como hér e uyo. Aquí 
nació, de nue tra gleba .ocia!, y por la vida ele la Patria. valiente. 
noble y de intere adamente. ofr ndó la !>uya. A lo ardore de 
su tea ard· ó el me ón en RiYa . pero e o· fulgore . como en la 
perp tuidad d un cívico milagro. iguen aluml)ranclo el camino 
de la libertad de o ta h.ica. 

La e tatua que e eleva en Alajuela n el parque al cual bau­
tizó con u nombre. nos lo repre enta como era: el humilde ol­
dade;. 1 hijo autóctono de ·u pueblo--:u hijo epónimo--en la 
actitud re uelta ele quien defiende el rincón en que le tocó na<:er. 
E el hum;lcle campe ino nue tro engrandecido y ennobl ciclo en 
la pelea por el decoro y la hbertad de 11 Patria: e ta tierra fué 
u cuna y e �a tierra e ra gó la entraña· para o f rec rl el lecho

eterno. Pero i el oldarlo Juan no hubiera existid , i ·ólo fuera
la exaltación ele nue tra fantasía. bien haya el pueblo que. no ha­
biendo podido producir un hér e ele carne y hueso. ·e lo ·aca del
alma y hace ele él una creación e 1fritual. para per oni ficar así 
la admiración y el amor que merecen lo· que e sacrifican por la 
integridad de la oberanía, por la. gloria o por la vida de la 
Patria. 

Bien hace o ta Rica en glorificar c mo héroe nacional al 
mode to oldado Juan; así patentiza una vez más, su e encia ele­
mocrát;ca_ 1.a mi ma Francia, la de la gloria terna , no tiene 
como héroe naci na] al arro<Tanl'e Napoleón. tan grande en Au -
terlitz como en anta Elena; tiene como ímb lo de patrioti mo 
a la Pucelle ''La iluminada ele Domremy··. quien con t lo el al­
trui mo de u alma pura, cle:intere adamente, combatió con todo 
ardor por la libertad Erance a. 

Entre nu ti·os héroe , Juan antamaría, como tallado en la 
pi dra viva del alma nacional. ienclo el má hum:lde de nue tro 
héro . e . in embar<TO. el má granel por su de interé y por u 
altruí ·010, en <Te. to de epopeya qu la hi toria recogió y que lo 
co tarricen e amamo profundamente. 

Carlos .11. Jiméue::. 

(Del Diario de Co. ta Rica, 28 ele a<TO to ele 1931). 
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JUAN S!\K'l'Al\1IARIA 

Es cierto ·que los costarricenses tardamos bastante en rendir 
homenaje de veneración al Héroe, tal como lo exigía el sacrificio 
que lleYÓ a cabo por la independencia y el honor de la patria y por 
la libertad de Centro América; pero eso nunca ha querido decir 
que el humilde soldado no hubiera existido o que hubiese siquiera 
dudas acerca de su existencia. El pueblo costarricem,e olvidó :1. 

su Héroe durante muchos años, embriagado con la herencia de 
gloria que él le legara, y eso es todo. 

llí e�tá el bronce de Juan Santamaría en la plaza de • \ta­
juela, alumbrando a la patna con su an�orcha nextingu1ble; y a 
u luz y a su calor las almas encontrarán siempn• respuesta a los

que dicen que Costa Rica no es la misma tierra de creaciones vi­
riles que arrojaron de su seno al aguerrido invasor; su luz alum­
bra a nuestro pueblo como si viniera directamente del empíreo.
y a su influjo la matriz de la Qatria concebirá en todos los tiem­
pos y dará a luz varones qúe para ella vivan y que por ella mue­
ran. b'en si la agresión viene de afuera o si nace y crece en su
misma entraña.

La antorcha de Juan San�amaría im·ita a tocios los idealismos 
creadores y fecundos, y hace bien el pueblo en mantenerla all1. 
llameando siempre, como hace el pueblo francés con la del Solda­
do Desconocido. Su llama nos dirá siempre, a nosotros y a nues­
tros hijos. lo que dijo el Almirante inmortal a sus soldados de Tra­
falgar: "La Patria espera que cada uno cumpla con su deber". El 
Rey Jorge Y la acaba de repetir al mismo pueblo inglés, y éste se 
iente. electrizad9 y dispuesto a hacer igual cosa que hicieron su 

abuelos. Juan Santamaría adivinó esa palabra, al empuñar im­
pávido la tea, y ella sonará et·ernamente en los ámbitos patrios )' 
hará que el pueblo costarricense, a través de todos los altibajo 
de su histor:a, cumpla estoicamente con su deber. N'o pide otra 
cosa nuestra condición de soldados costarricenses y de soldado 
ele la humanidad. 

Julio Acosta 

(Del diario '•Crítica·•. ele 28 ele agosto ele 1931). 

JüAX, EL IIQ).[BRE 

En el bronce de Juan. el humilde soldado de la pequeña pa­
tria, los jóvenes costarricenses tienen un símbolo iluminador de 
su propio destino. La hazaña militar, admirable en sí misma. pu-

:\ 
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do s r pa ajera. :\la el ae to varonil e� eterno. 'erá eterno 
mientras n el alma diáfana del jo\'en patrio.a e. reflejen leal­
mente lo de tello de la antorcha de Juan el oldado. 

La antorcha, encendida y en alto, fué n u hora la conde­
nación de tudo lo peligro que Y.ro peran por la debilidad y fla­
queza de lo pueblo . Pero también e ta strella roja de la llanura 
e un perpetuo llamamiento a la voluntad del hombre co·tarri­
c n e, a u det rminación y a la victoria. En toda nue tra - vi­
da· hay e o momento definitivo que definen nue tro de ·tino. 
La amorcha de Juan es la aurora de la aula -. u sacrificio, u 
impul heroico, u gloria, no habrían podido ·er nunca una le-
yenda. 011 una verdad. La v rdad del héroe, ·urgiendo de las 
profundidade lumino a del er humilde; la verdad del hombre, 
cuando ordo a u egoí mo , e dignifica en el re peto de u pro­
pio ·entido; la verdad de un pu blo, pequeño, ·encillo y mode to, 
pero a quien irve para Yivir en la libertad y en la paz activa, el 
culto de una tempe tad de fuego purificador. 

La hoguera e tá encendida y viva, como en lo viejo culto 
del fu o, para templar el alma de la juv mude patria . para 
rec rdar lo triunfo conqui tado y para orientar el e píritu pú­
blico. La guerra en que Juan e hizo grande, no la olvidaremos. 
Ella erá cada vez má el poema de nue tra hi toria casi infantil. 
Allí e tá el br nce agre te, a altado en un r plandec·ente delirio 
de pa ión por lo orgu:los de la tierra nativa; allí e tá la llanura 

mbrada de la huella de la legión an io a; allí e rá el cielo pro­
picio como una corona de e peranza incitadora · allí e tá la he­
rida como una Oor má"ica y el grito del -oldado como el canto 
olemne de la vi toria. • • o olv · da remo la guerra. Pero Juan no 

e ·ólo la guerra; e nue tra vida: levantar e del urco y vigilar 
el horiz nte; poner al hijo ri ueño en lo brazo de la madre y 
coger el escud ; tran formar la paz anta del campo en ira no­
ble; contar con la complicidad del mar para e tar pronto en el cam­
po de lo· acrificio y con la compl cid::t 1 del �rmamento, para ob­
t n 'r un triunfo; er infantil en el afecto, en la p

. 
edad, en el ervi­

cio, en el culto el todo lo biene· y hac_r ·alir ele nue tro interior. 
c m de un alcázar, la figura maje tuo a de un hombre. Tener una 
patria y cuidarla y convertirla en el a ilo de todo lo hombres 
bueno del mund . E o e Juan, el bueno. La vida de Juan e 
co,11n el rayo y la e trella. 

Rónwlo Tovar 
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ENTIDO HISTORICO DEL HEROE COST:-\.RRICEX8-E 

Palabras dic!Jas en la asamblea celebrada en honor 
de Juan Santamaría en la Escuela Vitalia Madrigal 

Hay multitud de maneras· para con:emplar el sentido ele los 
héroes, porque usan diversidad ele formas para realizarse. Por 
lo general, estiman todos que el l:éroe es únicamente quien mue­
re en el hecho glorioso ele una batalla, o pasa por el pe! igro ele 
perder la vida en ella. En oportunidades se engrandece una ac­
ción gloriosa, no por el hecho mi smo: por la intención íntima que 
lo inspiró y el grado espiritual de sus consecuencias. Y sólo se 
habla de los hombres que expusieron sus vidas. con valor. en 
virt 1.1d ele alguna motiYación generosa, dándoles el título de héroes. 
Porque hay otros que han expuesto las suyas. con temeridad, en 
el asesinato, en el robo, en el bandidaje, y no son héroes. Aquí 
e advierte que el hecho en sí no basta para alcanzar la glorifica­

ción de los pueblos: debe ir ligado al sacrificio realizado, la in­
tención moral que lo endereza hacia graneles ideales. 

La del heroísmo es, por tanto. una función moral, y ele nin­
guna manera, acrobática. como lo han supuesto algunos. Por 
esto conyiene enseñar a los n;ños, en esta oportunidad, tales dis­
tingos, para que aprendan a conocer que el heroísmo existe en 
todo acto de sacrificio real�zaclo por el bien de los hombres. 

Pero Yeamos, concretando el propósito de nuestras palabras 
cuál es el sentido histórico del heroísmo de Juan Santamaría. 

José \"asconcelos elijo, al pie de este bronce de .A.lajuela, pa­
labras que debe recog_er. con emoción. la República: "Los héroe 
de la independencia hispano-americana lucharon, para realizarla, 
con soldados de nuestra propia raza: Juan Santamaría, contra el 
invasor extranjero". Esta declaración nos ha hecho pensar en el 
entido histórico del héroe alajuelense. Es más amplio de lo que 

pudo suponerse al principio: se trata, como lo afirmó ese día el 
maestro mexicano, de un héroe continental. desconocido injusta­
mente en los otros países ele la América. Bajo el amparo ele tale 
palabras, que son las de un vidente, debemos reconocer que no se 
ha comprendido, durante muchos años, la trascendencia del sen­
tido histórico del Erizo. X o es Ún héroe oscuro: es un gran sím­
bolo cuya virtualidad espiritual int,eresa al destino de yeinte na­
ciones. X o en Yano agregó Vasconcelos. a las primeras. la 
siguientes declaraciones: "Si algún día llegara a conquistar poder 
en México, le leYantaré. al héroe de Costa Rica. un monumento". 



- 6-

N"o olviclerno , pue , la lección que no clió el mae tro ele las 
ju\'entu<l · americanas; y que las proporciones del héroe alajue­
kn ·e alcanzan, ele ele u pecle tal, el el minio ele veinte banderas. 

o olvidéis e to, niña . A prended a amar en Juan 'anta­
maría, al héro continental, a cuyo pi · el mac ·tro mexicano 
Jo é Va concelo , dijo palabra· en que hoy ha cri talizado el 
sentido hi ·tórico ele .u heroí 1110. · 

Moisés Vi11ce11::i 

L.\ �!ADRE QUE �O RECO�IEXD '.-\ XT. \ :\I. \H.l 

(Fragmento de un di curso pronunciado 
por e) Licenciado don Víctor i\lanucl 
Elizoodo, en la ciudad de Alajuela). 

••y o enfienclo que hemo comprendido mal el compromiso
que 'antamaría no hizo contraer en el augu to in tant de u he­
roicidad. 

Recor<lemo u per onalidad anterior al momento en que clió 
el ¡,a o aclelan:e para ofrecer u Yicla por I tri un fo de la cau ·a 
de Centro América. 

Juan antamaría era un hombre o curo ignorante. que agitó 
su existencia entre la má humilde capa ele la sociedad. un 
n la línea de u cla e e di tinguía por u extre111ada sencillez, 

tanto ele! cuerpo como del e píritu. i hemo el darle fe a c¡uie­
ne · lo conocieron, era la figura ele aquel ho111bre, de e a· que ins­
piran la compa ión de la gente . 

Cuando l\Iora en su patriótica proclama, llamó a lo campe­
sino ele Co ta Rica a defender la Patria amenazada, Juan figuró 
en las fila ·a]yaclora . �le atreyo a upon r que hasta el momento 
ele su inspiración heroica, adormecido u e píritu entre las cade­
na· dc• ·u carne burda. animaba a aquel ·olclado la inconciencia 
má ab olua. Pero fué pue to entre su manos el tambor para 
marcar el pa o ele la falange heroica, y a su redol·le. la "'"encía 
divina ele aquel hombre hum;lde. el Inmortal E ·píritu. el Hombre 
real que e e conclía entre tanta ignorancia y tanta mi eria co­
menzó a de pertar y a agitar e para romper lo Yallado de la 
carne. 

La crena voz ele aña fué la que obró el milagro ele liberar 
a aquel noble espíritu ele la mi erable arcilla a que e taba encade­
nado c 1110 el T- romoteo de la leyenda. Y cuando dió el paso al 
frente para ofrecer e en holocau to por la causa del pueblo y por 
la alvación ele u hermano , el oldaclo humilde y sencillo es-
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taLa transformado. Ya no era carne, era espíritu. Lo nimbaba 
la resplandeciente aureola de los héroes. El miserable, el igno­
rante, el burdo; había desaparecido bajo la luz estelar de aquel 
hombre convertido en semidiós. Como todo:, los mártires de 
la humanidad, gozó en e:,e momento el don de la iluminación. 

En esa condición de iluminado fué que quiso comprometer 
el patriotismo de los costarricenses: •·y o YO)', pero no se olviden 
de mi madre". 

¿ J\ q�é n1adre se refería en ese instante el héroe? Si oímos 
pronunciadas esas palabras por el simple mortal que dejándose 
llevar por .un entusiasmo inconsciente se co1wierte en Bienhechor 
de la Pa:ria, nos parece entender que esa madre era la viejecita 
que lo había llevado en las entrañas. Fácil nos es interpretarlo 
todo con nuestros limitados sentidos carnales, y creímos satisfa­
cer el último pensamiento del mártir pagando unos miserables. 
pesos a su madre y levantando a él un monumento de gratitud. 
Pero si oímos las últimas palabras de Santamaría como pronun­
ciadas por un Iluminado, en el mismo supremo instante de su 
Iluminación, y las entendemos con esa mente superior que no 
abre la comprensión en planos superiores, que no puede lim;tar 
nuestra carne. fácil entendería111os que no era la viejecita que le 
dió el :,er la que nos reco111enclaha el soldado en el instante ele su 
sacrificio. Si hubiera siclo a e.la. negaríamos a Juan ese momento 
de Iluminación que lo transformó en héroe. Reduciría111os la gran­
deza de su acto, porque consideraríamos mezclado un compromiso 
egoísta en la realización de la heroica hazaña, y los espíritus ilu­
minados es�án libres de la garra del egoísmo. Yo entiendo que 

antamaría la madre que nos recomendó, era la gran madre, por 
la cual ofrendaba e�, ese instante su vicia: C os/a Rica .1 

Pos:blemcnte en aquel momento el héroe tuvo la vi5ión ele la 
Patria futura. \'islumbró en el porvenir corrientes ele egoí,;mo 
que amenazaban nuevamente su libertad; vió la so111bra fatídica 
de la garra filibustera cernirse ele nuevo bajo el cielo ele la Pa­
tria. má:, fuerte, más audaz, 111ás astuta, no manifestándose en 
la forma violenta que en ese momento combatía. sino enguantada 
ele seda y con las uñas de oro. y entonces, pronunció aquellas pa­
labras: "Yo voy, pero no se olvi den de mi madre·•. Se dirá que 
esta interpretación del último pensamiento del Héroe, rebaja su 
,·onclición de buen hijo, que desde la escuela se nos ha enseñado 
a estimar, y que tan cantada y ensalzada ha sido por poetas y pro­
sis,as corno et más helio floreci111iento del corazón del mártir en 
el instante ele su sacrific·o. !'ero, ¿ cuándo lo� hombres superio-
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re han recordado u afecto per onales, cuando le llega la hora 
ele dar e por la causa de la Humanidad? 

Recordemos qu Je ú , :\Iae tro de Amor, a quien venera el 
mundo ele rodilla , hubo el olvidar en más ele una oca ión a 
su amantí ima madre para dedicar u exi tencia, libr ele enti-
mi nt egoí ta , a la redención del género humano" . 

LA TEA DEL LD.--\DO JC. X 

¡ Hosanna, Tea fulgurante! 
¡ ímbolo ele redención de un pueblo! 

igno inimitable libertario de una nación. 
¡ Ho anna, Tea e plendorosa ! 

.) 

De niño, emociona : de adol cente e te ama y de hombre 
e te admira y e te comprende. 

Para tí lo canto de la e cuela , lo himno de la patria y 
la marcha marcial ele lo oldado . 

Te alza te en la mano de un humilde alajuelen e para ·eña­
lar la enda de la libertad, del amor a la patria y del honor nacional. 

Fui te faro que deshizo con us destello el comienzo de una 
noch de e clavitud. 

Fui te llama de tructora del Me ón de lo intere e extran­
jero . En él crep;taron y se retorcieron toda !a ambici<Jne ba -
tarda . tocio lo el eos de ojuzgamiento, todo lo tenehro o 
plane · del filibu tero. 

¡ Por tí orno l;bres ! 
¡ Bendita mí! yece , oh Tea! 

n�e de encenderte en llama lumíno a " libertaria encen­
clíd e tal a el corazón y el entendimiento del soldado Juan. en la 
fe ele la cau.a. en el amor a u pueblo. Por e o palpita el co ta­
rric n e al contemplar el bronce de Santamaría. y Yer n un1 
ola pieza confundido el ge to heroico y noble del Hombre. la 

actitud firme y redentora del Braz . y la imbólica en.eña ele la 
Tea. 

¡ Ho anna. Tea heroica! 
Ere divi a ele un pueblo y Pabellón de una Patria. 
Repre enta el rojo de la ano-re de nuestro mayare , verti­

da en anta Ro a. Ri, as y an Juan. 
Ere el azul ele la o-enero idad y la nobleza de tódo un Pueblo. 
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Eres el blanco de la Paz, del Amor sencillo y abnegado ele 
las mujeres costarricenses. .

¡ Tea cívica y gallarda, eres Costa Rica! 
Ayer plasmaste la lección más alta, más vívida y más au(!usta 

del patriotismo. 
Hoy cristalizas los anhelos, las esperanzas y las ilusiones de 

libertad, de progreso y de paz. 
::\Iañana aguardas con fiada que en caso necesario se repi�a la 

lección de ayer, y se mantengan firmes los anhelos. las esperan­
sas y las ilus;ones de hoY. 

- ¡ ::\Iil veces Hosanna, Tea del Soldado Alajuelense !

N. Chacó11 Pacheco

La Tribuna, 29 de agosto de 1931. 

FUE)J'TE DE LA LIBERT,\D 

De la piedra tosca brotó el manantial de aguas vi,·as y re­
confortantes. Y tenía que ser a Alajuela, la heróica y legendaria 
ciudad del sacrificio. adonde la Piedra de la Libertad llel!ara en­
viada desde "la muy noble y leal Cartago". 

Hubo un momento en que la Nación entera se inclinó sobre 
el surtidor sonoro a beber patriotismo_.,. : fué cuando medio mi­
llón de Yoces, juveniles y recias. ele niños y de hombres, ele muje­
res y de ancianos, cantaron solemnemente el Himno Nacional, y 
la marcha hero:ca de "aquel ele la Patria soldado inmortal". Se 
intió una honda emoción y las lágrimas se asomaron a los ojos. 

En medio de este sanchismo. de este indiferentismo, ele este sue­
ño ele op =o en que vive Costa Rica. las fiestas del Centenario, en 

lajuela han sido el despertar ante la Fuente ele la Libertad! La 
-ación entera allá se dió cita y singularmente los festejos. con
abor costarricense de un criollismo sugestivo. prendieron en lo

espíritus una luz ele esperanza. acaso un rayo fulgurante de la Tea
Gloriosa del soldado Juan, mantenida en alto. para hacer mila­
gros póstumos ...

\ · osotros los que presenciasteis el desfile; vosotros. los que 
visteis las banderas y los estandartes en todas las moradas ele la 
ciudad heroica; los que tuvisteis la dicha inmensa de presenciar 
el acto solemne de la inauguración del manantial simbólico; los 
que danzasteis con la música nativa de las marimbas. hechas con 

.... 
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madera de nue tro bo qu ·, tal que par cía la orque ·tación de 
las montañas; lo que evoca tei · la vi ión de nue ·tra pradera· y 
cafetale c n la "conchita " que llenaron d colore lo parque 
y lo· alone : todo vo otro , lo· jóvenes o ado que en una ca­
ballería agre te roba tei linda· clama de nue tro· jar line·: vie­
jo oñadore de tiempo que fueron; muj re· y hombres de la 
nación . cuando recojái · n1e ·tro spíritu e'n la quietud cpe .:!!lle 
a lo grande· ·uce o de la vicia de lo pu blo elerncl un pen a­
miento al futuro de la Patria amada, y renclicll :incero anh lo de 
bien con vuestro actos. Pro ·crihid a quiene · no le\'an.an una 
actuación política inceramente co tarricen e. Rechazad a lo, 
que pretenden comprar conciencia cual i fue n men..,.uacla: mer­
cancía sin virtud patriótica. y a lo que a i ntan u pre ti0io en 
el brillo de lo· a ble . 

¡\ ue tra Patria e muy herm a; con ·u paz, con su Y ida de 
trabajo, con ·u tradicione ·, con tocia u ci,·ilización sencilla y 
moral°. 

1\l,2J. h mbre de o ta Rica, vue tra mente ha ta el futuro 
y ·erruicl bebiendo el agua vivificante en la Fu nte ele la Lib rtad. 

Alfredo ahorío 

FUE.1TE DE LIBERTAD 

Tal e la in cripc1on n oro obre el granito monolítico que 
el Colegio le an Lui onzaga el la ciudad ele artago, ob:e­
quió al In titut el Alajuela para señalar con él el sitio en que 
hizo anteayer un iglo, nació Juan antamaría. tan inmen a 
causa tan oberbio monumento. De ·u entraña. ígnea hace mile 
de añ y convertida ahora en piedra de indefinida duración. Car­
tago entregó a su e tudiante .. como un ¡ edazo ele u cuerpo, la 
piedra imból;ca para que le pu ie en una leyenda de honor y la 
ofrenda. en a e a Alajuela tan gallarda, que, con el br nce de . u 
Erizo, hace la fama glorio a el la Patria. 

ro y granito para qu de ello. brote la fuente fre. ca. reg0-
cijo del caminante, Horeb de la hidalguía y del valor. formado 
por el frc co aliento de do juv ntud df'I cual altará. con el a·<Yua 
rrfre cante. el mi terio admirable del valor del oldado. E a pie­
dra con u áur a sent ncia ignifica I má real concepto el la ·c­
beranía, expre aclo con elocuencia eterna por do: colegios: el por· 
venir al leer lo culpido en la roca adivinará lo qu el nuevo 
espíritu qui o fijar y rcp tirá como en fra e . agrada: sobr e ta 
pi dra e. á edificada la R pública. 
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La muchedumbre vió el m;lagro y creyó: soaaron los clari­
nes, redoblaron los tambores, las notas del himno de Costa Rica 
,. de su soldado caldearon las a1mas y en los corazones se hizo el 
incendio de Rivas. El altar ele la naturaler.a se ilu111inó con la
luces inextinguibles de su historia y el puel··lo rccib

. 
ó la connmió1� 

del Yalor v la yerclad. 
Los estudiantes hacían de soldados, las colegialas de �encilla 

aldeanas; señoras y caballeros alababan a coro a tanta doncella 
pri111orosa. a tanto mancebo ele porte marcial : los héroes Yolvie­
rc n del ol \'ido. los toques de la vieja ordenamza encendían el re­
cuerdo de las jornadas ele gloria y la tea del soldado encendía los 
ent;mientos. Era la gran lección de la patria historia. la hora 

de las recti ficac:ones. el momento de la ecli ficación del patriotismo 
que enseña y arrastra. A .Alajuela fuimos tocios a aprender y no 
alimos clefraudaclos. Vimos arder el espríritu juvenil, sentimos 

!a pasión por la Patria en el pecho de sus muchachos. y en las he,--
111osas ca111tesi11as recordamos a las mujeres ele temple que ani­
maron a sus h ijos, a sus maridos, a sus her111anos, a sus novios,
a sus amigos. a salir en defensa del hogar amenazado. del suelo
audazmente hollado, de la dignidad temerariamente ofendida.
Cuando un pueblo levanta hogueras de patriotismo como ésa,
cuando rnhe que puede alinear ante la 111uerte a sus generaciones
bajo los rayos ele la tea ele un humilde soldado, que es hoy prócer
en la Gloria. ¿ qué te111orcs puede abrigar. qu� sombras pueden
in fundirle terror? Ctiles, ennoblecedoras, son las relaciones con­
tenidas en las pá!{inas ele los I ibros. llenas de generosas inspira­
ciones, pero la realidad ele las juventudes honrando la memoria
de los Yiejos altiYos y valerosos es la más viva, es la más fecunda
y más provechosa de las eYiclencias. Ella funda las desconfian­
zas, cli:,;pa las dudas, enciende los ánimos y crea el anhelo ele pa­
recer�e a quienes ganaron la inmortalidad con el heroí-,1110 v el
'acri licio.

Fuente ele Yicla seguirá siendo la frase má·�ica, h invoca{:ión
sublime del costarricense. De ella hro.a juYentud. porque la ju­
,·entud la hi10: de ella se surte el patriotismo porque el patriotis-
1110 la ideó; ella sintetiza la entereza, porque la entereza la buscó
como símbolo. Ella encierra la fe en la existencia de la Repúbli­
ca. guarda el secreto del fervor cívico. custodia la memoria de
los cle.fcnsores ele nuestro glorioso pabellón. representa el vigor
le! pueblo y rememora la hazaña de aquel muchacho alegre en el

YiYac, que bajo el relampagueo del ataque a la bayoneta. redohb­
ba en su tambor con brav•ura y con tesón el espanto del degüello
y el acento ele la victoria.
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En Alajuela queda ahora y para ·iempre la pila d 1 bauti mo 
de gloria del ejército co tarricen e. o razone jóvene . alma 
cabal'ero a h cha olclaclo , pre entar n arma para que la Fuen-
te de Lib rtad fue. ele cubierta; niña el onro ·acla · 111 j illa 
vi tiendo la 111 de ta zaraza de lo tiempo en que nue tra ri-
qu za nacía, la iluminaron con u onrisa , la cantaron con u 
himno. 

Co ta Rica lle\'Ó a e a inauguración lo mejor que tiene lo 
qu con erva con amor y e peranza, lo que cu_ida c n devoción · 
de pr mlimiento: colegio . La sociedad alajuelen e vió e ta 
manife tación el índole heroica y la ha recogido para embellecer 
con ella el recu rdo el 1 29 de a o to d 1931. la fecha del primer 
centenario de u aguerrido tambor de u oldado in par, cuy , lau­
r les de victoria han reverdecido como reYerdecen la cumbre a 
la primera lluYia de mayo. 

Lucas Raúl Chacó11 

(Editorial de La ·ueva Pren a, de 31 ele a to ele 1931). 

AP .l\'TE PARA LA HI TORI I:N''l'DL DEL HER E 

Entre lo hecho hi tórico que regi tran lo anale patr'o 
en r !ación con nue tro leo- n !ario héroe nací na!, nino-uno hay. 
que no otro epamo al meno , relacionado con la Yi la íntima 
del mi mo. Sin embaro- . exi te algo digno de conocer e: Juan. 
el Erizo- egún el dec· r de un u amigo ele infancia-amó, de -
pué ele a u madre. a una mujer. El intió en u corazón por vez 
primera y última quizá . la fuerte turbulencia de una pa ión. 
Qui o a la Jfercedes. como le llamaban a una guapa morena 
oriunda de la región norte ele lajuela, que vivió con u familia 
cerca de la galera vieja inmediata al río 1aravilla. 

Juan frecuentó, ienclo muchacho, la poza denominada El 
Remolino en compañía ele amigo uyos. Recuerdo como ahora. 
no dijo el veterano don Juan Ventura lfaro. que exi tía una 
cin:un tancia e p cial : y era la ele que Juan de Yez en cuando ha­
cía el regre o ol . por rumbo di tin�o al u ado para ir a la poza. 
Diferente vece qu= imo_ averi�uar qué iba a hacer él por aque· 
llo. lado , pero nunca lo logramos, porque cuanta vece lo _e­
guíamo . e d volvía hacia donde no otro . in eluda para ele. pi -
tamo . 
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En cierta ocasión siendo yo Corche/e en el cuartel de Alajuela, 
me hallaba en mi cuarto, cuando oí voces fuer:es en el Cuer­
po de Guardia; salí a la puerta y me enteré de que allí se re:;on­
gaba al pobre Santamaría por haber llegado pasada la hora de 
presentarse. Esa noche durmió el infeliz en lo oscuro de un calabo­
zo. A la siguiente mañana, ya libre del arresto, inquirí de San­
tamaría el motiYo de aquel incidente, contándomelo como íntimo 
amigo, no sin advertirme que guardara el secreto. Yo, que siem­
pre me jacté de discreto, le dije en cierto tono: '·¿ Xo me conocés, 
Juan?'' Y él, asintiendo, me contestó: "Bueno, te lo contaré to­
do. . . . . todo, únicamente a vos". 

"Una mañana de diciembre me encontraba jugando a la 
rnepas con mi hermano Rufino. Julián Saborío, Tomás Herra y 
otro. cuando se me ocurrió invitarlos a un baño en El Remolino; 
todos estuvieron de acuerdo, y hacia allá nos encaminamos. Kos 
fuímos por un potrero y al salir a :una callecilla, pasamos frente 
a una casita donde vimos en su corredor una hermosa morena. Ju­
Jián, que como vos sabés, es amigo de bromas, no tardó en dárselas 
conmigo a la muchacha, quien se ocultó ruborizada. Debo confesarte 
que desde ese momento me gustó la moza, y como J ulián siguiera 
con sus chanzas, le hice reparos, y entre molesto y sonriente conti­
nuó con nosotros hasta el río. Largo rato duramos bañándonos; y 
si bien Saborío seguía sin pronunciar palabra, no es menos ciert 
que· con el filo de una sarcástica sonrisa me hería el sentimiento. 
Regresamos más tarde para separarnos frente al potrero de ñor 
Isidro Cabezas. Rufino y yo nos encaminábamos a nuestra casa, 
cuando J ulián, que se hallaba como a veinticinco rnras de nos­
otros, ya en marcha, me molestó a voz en cuello con la morena, 
me trató ele cochino, me s'lbó, y no sé qué otras cosas hizo y dijo. 

o, debo confesarte, no me dí mucho por entendido, pero no así 
Rufino. quien encolerizado se le puso atrás sin poderle dar alcan­
ce. J ulián, a pesar de ser jovencillo es val'ente, pero como éra­
mos dos, no se atrevió a enfrentársenos. 

Después de todo esto, yo seguí rondando la casa de mis ilu-
iones, y por pasar cerca de ella, di en irme a bañar cuantas veces 

tenía tiempo ; en ese entonces yo me ocupaba en hacer mandados 
a particulares y no estaba sometido como ahora a ciertos rigores. 
Ya Yes ... anoche llegué un poquito tarde al cuarte!. me hicieron 
dormir en un calabozo, pero, qué caray! ya yo sabía que hoy se 
iba, tal yez para siempre, esa morena de que te he hablado, esa mo­
rena que en poco tiempo me ha embrujado enormemente ... Quería 
despedirme de ella, estar un instante a su lado ... aunque después 
me dieran palo o me fusilaran . .. "-Luego, Juan permaneció un 
rato pensativo ... , y se alejó. 

o 

\' 
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Pasó el tiempo --continuó nue tro informante-vino la <Yue­
rra del 56. y nunca más u1 e de la Mercecle . K o ería raro que, 
víctima del cólera, fuera una ele la mucha infelice a quiene sin 
exhalar todavía el último u piro condujeron a la voraz e in acia­
ble fo a del cementerio. 

E te e un hermo o pa aje de la vida íntima del hér e. pa a­
je que ha vivido i211orado por má de una centuria. Y"- qu fueron 
contado lo que de él tm·i ron conocimi nto. 

"N ue tra · in i tente pre<Yunta al bondado o veterano obre 
la vida juv ni! del Erizo. no dió p r re ultado el de cubrimien­
to, repe�imo , de un hecho para no tro sumamente int re ante. 
Hubim de ga tar de de luego mucha paci ncia para extraer con 
tirabuzón, como dice el vulgo, ele a ¡uella mente e tropeada por 
lo años, uno a uno lo pensamientos escapados a su recuenlo. 

Francisco Picado Soto 

LG BRE L.\ VIDA DE SA::\'TA1L\RL 

Y DE S MADRE D f:í ::\[AX .EL.\ 

Manúela arvaial fu,; la mui r v nturosa cuyo Yientre clió al 
héroe más grande de Centro América. 

¿ Quién era esta mujer gloriosa? 
De cenclía 1'fanuela arYajal de la má humilde d la· e [e­

ra ociale . \ ivió, como u hermana. ·u obrino v u hijo·. 
en la noche le la ignorancia: no conoció nunca la e cuela. Tam­
poco la conoció jarná su gran hijo porgue cuando él se criaba Co -
ta Rica e taba en pañale : la e cuela eran privada \' había que 
pagar por a i tir a ellas. i Juan hubie e u pirado u,� día por la 
luz debili ín,a de la e cuela, vano habría ido el uspiro, pue el 
poco dinero que <Yanaba u hermano mayor Ruftno. en . us humil­
des guehacere ·, ólo daba para com r lo cuatro. 

Parece er que 1anuela no fué hacendo. a. título del que . 
ufana la may r parte de nue tra vigorosa abuela . 

De g nio alegre y dulce. fué algo coqueta. Tenía estatura baja 
y cuerpo bien formado. Cara trigueña, p lo ne�ro y ondeado. 
faccione correcta , ojo claro , gat11scos. ele pupila negra, como aún 
se ven en alguno de u de cendiente . 
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El fruto primero de sus entrañas fué Joaqu;na. Quienes la 
conocieron la describen al,a, gruesa, morena. de pelo un tanto 
cre�po. Humilde, sencilla, ele carácter suan:. 

Rufino siguió a Joaquina . 
�Iuy distinto de su hermana, era gordo y alto, esbelto; blan­

co, de cara rosada, y voluminoso de estómago. 
La Yida de Rufino fué sencilla y de empeñoso trabajo. ;:,u 

genio lo lleYÓ a ser figura popular en la ciudad. Fué su ocupación 
principal aplanchar ropa ele casimir y arreglar camisas . 

En este campo fu e r o  n sus clientes los ex-Presidente 
don Próspero Fernández _v el General don Tomás Guardia. 

Tenía una amplia habilidad manual. Elaboraba con maestría 
flores de papel y otros adornos. Ponía portales con maravillo-,o 
arte. 

u carácter apacible y su talento artístico, así como el hecho
de ser persona insustituible en el arreglo de la ropa. le dieron un;i 
vida tranquila, en el regazo del trabajo. 

. \Taci111ic11to del Héroe 

. \ño de 1831. Día 29 de agosto. En el lecho sublime de la 
pobreza y de la sombra nace un soldado inmortal. Su madre lo 
llama Juan. Así debe ser porque mañana será apóstol, apóstol 
de la libertad, desde el pedestal de su bronce secular. 

Y he aquí que éste es el tercero y último hijo ele la gran madre 

Cá1110 vi·vió el Tambor 

,,eguro es que desde niño empezó a trabajar, porque éste P.s 
deber ineludible de los pobres. La primera noticia que tengo so­
bre el particular lo presenta ele catorce años, debutando ya en la es­
cena del trabajo, y con importante papel. Laboraba con l\1a­
nuel Solano, fabricante de dulces. Allí jala azúcar, reparte 
cajones de dulces a los establecimientos y raja leña. 

Ya adulto trabaja al jornal, donde se presente la oportuni­
dad. Pero no es el . fuerte y gracioso muchacho quien escoge 
trabajo. El sólo quiere dinero para su madre. En una ocasión 
un señor Herra le propone un puesto de boyero. Juan no vacila 
en aceptar y es ahora Río Grande (Los Bajos) el escenario de 

u debut ante los bueyes. Es necesario e11calar? Juan e11cala. Y
éste el último oficio que practica antes de tomar la tea incen­

diaria. 
Es la ca:;a de don Aparicio Porras a la que corresponde el ho­

nor de ser la última que arregla. Remienda los huecos de las pare-

e 
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de- y pa a luego la cal. Poquí imo día· faltaban ya para la parti­
da de la tropa. En lo alto de la e calera contaba Juan con lo dedos 
lo día - que lo separaban de la partida a la guerra. ilbaba ale­
gremente y cantaba: 

-Ya me faltan pocos días . . . Ya me faltan poco día ...
-La última ca ita que encalan la manita mía , exclama

011riendo. 
-Cuando yo no vuelva, se van a acordar de quién fué el úl­

timo que arregló e ta ca�ita ! 
Declara la venerable anciana doña Trinidad Porra v. de 

a tro, señora de ochenta y ocho año , e hija de don panc10: 
- Ie parece que lo veo en la calera, contando con lo dedos

lo día que faltaban para que aliera la tropa. 
Y agrega: 
- uando tres o cuatro días de pué ele e·o Yin;eron a ele-­

pedirse de no otro :\Iariano ::VIatamoro , Ramón Padilla y Es­
te) an Ca trillo, yo me e condí para que no me dijeran adió .-Y 
e n mbrece la faz de la anciana cuando recuerda la angu tia 

de aquel día. 
H 1110 Yi to, pue , que Juan no tuvo un licio determinado. 

Su brazo moreno laboró donde tuyo nece·idad. . \nte de la aue­
rra e ·tuyo de tambor un tiempo. u cometido era hacer lo to­
que - que llamaban de orden. 

unque la de cripción de Juan vive a flor de labio en lo ala­
ju len s nunca e tará de más en el papel. Era, al el cir de quiene 
lo conocieron, de e tatura ··puede decir e antes baja que media­
na". De pelo negro, muy ere po. Color mor n , oj s negro , 
vivo , y nariz regular. 

En la ciucla le iempre hay figura p pulare 1 ntr de la 
cla pobre. Juan era de la cla e paupérrima ( valga la expre-
sión). p ro fué El Erizo muy querido y e timaclo dentro de todo 
lo círculo ociale . Su carácter apac;ble y uaYe, erYicial y 
aleare chi to o; la eterna joYialidad de u e píritu. u humildad, 
su p 1 reza. todo, hizo de él un mozo querido. 

En !as legione ilencio a de lo último hombre de una 
ociedacl, donde al compá de la pobreza marchan la ignorancia y 

el dolor. aún allí hay lo que de cuellan; aún allí hay el noventa 
y ocho por ciento de los ignorado . Juan antamaría perteneció 
a! do por ciento. Porque El Erizo, por extraño con orcio de u 
figura y de u genio, alía de lo vulgar. En Alajuela lo nearo 
nunca han producido ni de ,precio ni lá tima: han producido hila­
ridad. Juan no era negro Jeaítimo. Ma u pelo que era ca i de 
tal, u chi te. , u andado sobre la punta de lo pie .. clehiclo a 
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ciertos huéspedes de sus talones, lo hacían figura popular y que­
rida. 

Tal fué el soldado gigantesco. Tal fué Juan. Tal fué esta 
figura que es legendaria dentro de la realidad. 

El padre de Ju.an 

Fué hijo natural, como sus hermano:s Rufino } Jnaquina; 
pero llevó su madre. vida ordenada y honesta. 

¿ Quién fué el padre del héroe? 
Estoy en una casa humildísima, ante una anciana ciega: es 

Clo[ia Castro Santamaria, prima segunda de Juan. Repito a ella 
la pregunta que formula la historia, y responde: 

-Y o, de eso no sé nada ... porque ...
-¿ A usted no se le ocurrió nunca, por travesura, hacerle e::ia

pregunta a la i;eñ.ora? 
-No, nunca ... Nada hubiera sacado, porque la finada Ma­

nuela [ ué siempre muy discreta, muy callada. Pero ... yo lo úni­
co que sé es que Juan era hijo de un hombre del Departamento, 
que traía partidas de ganado a Alajuela. 

-¿ Departamento de dónde?
-De Guanacaste.

días. 
-Esos hombres-continúa Clofia.-traían • ganado cada ocho

-¿ Y por qué sabe usted que era hijo de uno de esos hom-
bTes? 

-Ahora verá. Usted sabe que vivíamos en la misma casa.
-¿Quiénes?
-La di f u n ta Manuela, mi mamá (Rafaela) y yo. (1)

Ii mamá tenía una venta de tamales, café, estofado y otras 
cosas de cerdo. Una venta de comida, pues. Casi siempre 
comían en casa unos negros de esos del ganado. Enton­
ces fué cuando la finada se enredó con uno de ellos. Y después 
nació Joaquina, que salió negrita como Juan. 

Hay una pausa. Reflexionó después de haber oído las tra:s­
cendentales declaracion es. A poco la anciana rompe el silencio 
diciéndome: -Y figúrese: los que iban a casa molestaban mucho 
a la finada porque se había enamorado de un neg ro irizo. . . Co­
mo �lla era bonita ... 

(1) Véase el árbol gent:alógico formado por d autor de este artícu­

lo y que se conserva en el Museo Histórico "Juan Santamaría"'. 

1 
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o é i todos participarán de mi criterio. Pero creo que
despué de conocer las anteriore declaraciones, no puede dudar­
se de que el padre de Juan fuése un hijo del Guanaca te. 

Es de tomar e muy en cuenta la circun tancia de que Ma­
nuela Santamaría era trigueña; y ha ta mucha per·ona <liceo 
que blanca, diferencia de criterio que equivale a diferencia de 
apreciación. Bien, y si ella era trigueña o blanca, ¿ por qué eran 
tan morenos J oaquina y Juan? i ella tenía el pelo olamente on­
deado, ¿ por qué el de Juan era tan en ortijado? Buena d

. 
feren­

cia había entre el pelo de Juan y el de su madre cuando a él le 
decían "Erizo" y a u madre no. 

Antes de partir 

Doña Franci ca Solano Rojas, eñora de se enta años, me re­
fiere, emocionada, los servicios que Juan pre tó a u madre, doña 
María Roja Rodríguez. 

-Juan estaba ya adulto cuando le traía a mamá tinaja de
agua de La Maravilla. 

-Y también-continúa la señora-Juan le chineó mucho
a .Agustín, el chiquitillo, con tal de que le diera la comida. 
Mamá nos contó muchas veces que el día que se iba a ir para la 
guerra fué a despedirse de ella y le dijo: 

-María, vengo a despedirme de usted, porque ya me voy, a
matar a lo machos. 

-¿ A dónde habrés de ir vos con tanta nigua?, le re pon<lió
la anciana. 

-Lo verá como los mato, replicó Juan.
-Así fué la última conversación entre mamá y Juan. Tiem-

po después, cuando mamá vió la e tatua, en E parta, casi cae. La 
impresión fué terrible. 

-Sólo el habla le fatta. Está como lo vi cuando e de pidió
de mí y de mamá. 

Después de la guerra 

Tanto Clofia Ca tro antamaría como Gertrudi Vásq 1ez 
Santamaría refieren que la señora Manuela "apareció ejerciendo de 
curandera después de la guerra". Hemos de recordar que en e a 
época eran numerosísimas las curanderas. Gentes que decían te­
ner algunos secretos y recetas para curar algunas enfermedades, 
y en quienes ponían fe absoluta las gentes. Para decir verdad 
hay que agregar que esas personas muchas veces curaban con 
certeza. Pues bien, Manuela Carvajal fué curandera.

T 

s 
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Mis dos informantes dicen que "curaba mucha gente"; que
eran muchos los que acudían a ella. 

Después de haber llorado mucho tiempo .al hijo que murió
en la guerra. la madre del héroe tuvo una vejez triste y dolorosa.
Ignoro cuánto tiempo vivió tullida; ignoro si años o meses. Lo
cierto es que padeció la terrible enfermedad. 

Veamos lo que dice don Juan Fallas Espinosa, honorable an­
ciano de setenta y un años de edad. Tenía nueve años cuando Ma­
nuela estaba tullida. El y otros muchachos gustaban de conversar
con la :,eñora para escuchar relatos de la guerra y de otras cosas
agradable$. A 11anuela generalmente la tenían sentada en una
silla colocada a media puerta, para que viese la calle, 

ierta vez e:,taban hablando de Juan. La pobre anciana llo­
raba y se dolía de su situación. Le dijo al muchacho: 

--Yo me quejo de no haber sabido criar a Juan. Si yo lo
hubiera criado bien, tal vez él se hubiera portado mejor en la gue­
rra y otro gallo me hu\;iera cantado a mí. 

:\lás dolorosa se hizo la existencia de aquella madre glorio­
sa cuando empezó a vivir en una noche eterna: se hizo ciega. Tam­
bién ignoro cuánto tiempo estuvo en este martirio. Pero com­
prendamos 

�
dolor cuando la hizo exclamar ¡ que Juan pudo

portarse meJ ! 
La vejez ma ir de Manuela fué digna de la muerte de Juan;

fué digna de las grandes tragedias de la Historia. 

Los apellidos 

Esta es cuestión en la cual se ha puesto poca preocupación
para aclararla. 

¿ Por qué Manuela Carvajal se firmaba Santamaría y era
llam_ada '·Gallego"? Voy a exponer el fruto de mis investigacio­
nes, que alguien debió haber realizado desde hace muchos años,
cuando no habtan muerto personas cuyas declaraciones hubieran
dado luz en el punto. 

Pilar, hermana de 11 a n u e 1 a, sabemos que tuvo tres
hijos: Ramón, Rafaela y Patricio1

, los cuales fueron naturales.
Cuando murió el padre los tres estaban muy pequeños y Pi­
lar no tenía facilidades de ganar dinero en nada. Recuérdese
aquella Alajuela del siglo XIX. Había pocos empleos domés­
ticos. mucho menos cultivos de café que hoy, y quizá
ninguna industria. Así, pues, la pobre familia quedó en gran nece-

( 1) Véa,e el árbol genealógico ya citado.

l' 
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sidad. ·'Fué entonce cuando uno �eñore Rodríguez reco­
gieron a lo tre huérfano ". Pero a e o eñore 1 decían "Ga­
llego ," por apodo, y el mote pa ó a lo protegido . 

Me refiere lofia a tro atitamaría: 
- uanclo yo e taba de poco,- años siempre la0 �ente me

decían ·'Ja Galle a chiquilla''. 'n día que uno eñore· me co­
gieron de m na me dió mucha cólera y fuí a preguntar! a ma­
má, que por qué me el cían así. Entonces ella me contó el ori'.{en 
del obrenombre. 

La eñora lofia no b 1 nombre de ningun <l eso" !--e-
ñor Pero e ·o :e debe-dice ella-a que nunca preguntó a "u 
madre nada más sobre dicho ñore . 

Pue to el mote de Gallego a lo hermano Ramón, Rafaela 
y Patricio, 1 sobr nombre pa ·ó en línea recta a lo· ¡,rimo,, her­
mano de é to , Joaquina. Juan y Rufino. 

E ta mi ma ver ión obre el origen del apodo la da Ramona 
antamaría, prima egunda del héroe. 

Expongamo ahora lo que abemo con re pecto a lo a¡ ·-
llido Carvajal y antamaría. ele la familia qu stucliamn�. 

Gertrudi Vázquez antamaría e una viejecita morena. int Ji­
gente y de memoria notable. Ignora la edad que tiene. pero aparent.1 
unos etenta u ochenta año . Su madre e llamaba Ramona antama­
ría, pero ténga e en cuenta que no e la que aparece en ,1 árbol 
genealógico del héroe. Es otra. ele la cual no he podido ncontrar 
el vínculo que tuviese con la familia de Juan. 

Me refiere la anciana: 
-Mamá me dijo mucha: vece que ella no ra , 'antamaria

ino Carvajal. Que a ella y a ·u hermana Trinidad. :\lanuel. 
Jo efa (Chepa), Petra y Toribia, la recog10 un eñor ele .'ar­
chí, cuando quedaron huérfana y que e llamaba Nazario an­
tamaría Campo . 

-¿ Conoció u ted a la mamá de Juan?. le interrogo.
-¡ Claro que í ! uando ella e taba cieO'a y tendida en la

cama, porque estaba tullida, yo vivía cerca de ella. lucha· ve- · 
ce. m llamaba el finado Rufino para que le hiciera "punche" a 
la viejita. 

-¿ Usted sabe qué eran su mamá y la señora Manu la�
-Y o creo que no eran nada. Y o iempre oí a mamá JUC de-

cía: "Mana Manuela" y ''Mana Manuela", pero nada má,. 
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Al decir de estas mismas ancianas que viven aún. cuando ella, 
eran jóvenes en Costa Rica llamahan "'mano'' o .. mana·· a los her­
manos y· también a los primos hermanos. 

¿ No es posible que Ramona Santamaría. madre de Gertru­
dis, íuése prima hermana de Manuela? ¿ Por qué la llamaba "ma­
na", si sabemos que hermana no era? 

¿ Por qué la madre de Juan en su solicitud de pensión firma 
''Manuela Carvajal (a) Santamaría·•. cual si el primero fuése 
�u apellido verdadero? 

Si como lo creo la madre de Juan y las niñas que recogió Na­
zario Santamaría Campos eran primas hermanas, queda ya expli­
cado el asunto de los apellidos. 

Guillermo Ortiz Sequeira 

lajuela, 22 de agosto de 1931. 

ALGO M OBRE JUAN SANTAMARIA 

biográfico de don Carlos Jinesta ( 1) y 
otro muy interesante del joven Guillermo Ortiz Sequiera, han veni­
do a suministrar nuevos datos sobre Juan Sant.amaría y sus fami­
liares. así como a confirmar los que ya sabíamos del carácter ale­
gre. jovial. bromista y cariñoso del soldadito inmortal que nació 
hace cien años donde hoy se yergue el bloque de granito de la 
Fuente de la I ihertad. Pero hasta ahora nadie. que yo sepa. ha 
tratado de investigar lo que fué o pudo ser la psicología de este 
muchacho sencillo y bueno. para decir así las causas que ademá 
del amor a la Patria determinaron su acto heroico del 11 de abril

ele 1856. 
falta de otros elementos que no están a nuestro alcance. pien-

o que un estudio del medio en que transcurrió la corta vida de 
Juan pueda damos datos al respecto, ya que el aire que respiramos 
en nuestra infancia. el ambiente en que recibimos nuestras primeras 
impresiones, influye de tal modo en nuestra mentalidad que nada 
!S capaz de modificarla enteramente después. A pesar de la edu­
cación, del cambio de las circunstancias y del tiempo, algo queda 
iempre en nosotrm, de este despertar a la vida. Veamos. pues. 

cuál fué ese medio en que vivió Juan Santamaría desde que vino 
al mundo hasta ,u partida oara la guerra ... y la muerte. 

( l) .Juan Sa11tamaria. Apinicw. Carlos Jinesta, Imprenta Alsina, 1931.

\ 
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in que aparezcan bien claras las razones que para ello hubo. 
e lo cierto que durante una buena parte del ::-egundo tercio del 
siglo XIX la caracterí tica de la ciudad de Alajuela fué u e -
píritu combativo y revoltoso. Lo alajuelenses de e e tiempo y 
por un quítame allá e a paja acaban la espada de cazoleta, o 
empuñaban el fu il contra el obierno; olían también hablar 
mucho de hazaña y valentía· l en,onal , y colectiva::,. Lo- má. 
viejo contaban de don Gregario Jo é Ramírez y de la jornada 
de Ochomogo; lo hijo de é to referían u proezas en la gue­
rra de la Liga y en lo combat contra forazan : y e to relato , 
adornado con las exageracion y jactancia en que generalmente 
e complacen la gente imaginativa , como lo son la de _AJajue­

la, eran muy propias para enardecer y exaltar las imaginaciones 
infantiles. Los chico que lo e cuchaban no conocieron a Ra­
mírez, el gran caudillo de lajuela, muerto en plena juventud: 
pero aún podían ver en la calle de la ciudad al anciano don Jo é 
Angel oto, jefe militar que había ido d la Liga, al Cenera! don 
Florentino lfaro, que mandó las tropa alajuelen�e. n I í:42 y 
a otros oficiale aguerridos que para ellos personificaban la glo­
ria militare de la ciudad. A í, no e aventurado uponer que 
la má ardiente a piración de lo niño de entonces [ue.e la de 
poder imitar algún día a tan valientes· hombre en los campo de 
batalla del porvenir, y no hay ningún motivo para pen ar que el 
granujilla de la Manuela Carvajal fue e en e to una excep�·ión. 

E lo más probable, al ontrario, que e intie e feliz y or­
gullo o golpeando con entu ia mo el parche de u tambor, para 
que fuese más grande la envidia de u compañero de traYe u­
ras; y es mucha lá tima que i noremo i estuvo sirviendo en el 
cuartel hasta que é te fué uprimido por el Pre idente Ca tro, 
porque esto no permitiría aber que formaba parte de la guar­
nición cuando e talló en Alajuela la revuelta del 2 de marzo de 
1848, capitaneada por el bizarro don Juan Al faro Ruiz. En ca­
so de haber ido así, tendríamos ho , la certeza de que nue tro hé­
roe había oído ya ilbar la bala·. ante de marchar a icar.a0ua, 
en Jo reñidos combate del • \rroyo y de la Parroquia. El Erizo 
tenía a la sazón más de diez y ei año , y por lo que abemo <le 
u intrepidez no e creíble que hubiese abandonado su caja en

momentos en que e trataba d def nder a la muy querida ciudad
natal. Como quiera que fue e, _ upo entonces lo que e la guerra;
porque en el ca o de que ya hubi ra dejado el ervicio militar su
curiosidad de adole cente tien que haberlo llevado cuando me­
no a ver los muerto , entre lo cuales e taban el oronel don i­
món Orozco. Jefe del E tado !\Jáyor de la fuerza� del Gobier-
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no y el caballero alajuelense don Ramón Soto, hijo de don José 
Angel. De suerte que la alegría que mostró Juan al marchar a 
la guerra ocho años más tarde, no se puede atribuir ni a la igno­
rancia ni a la inconsciencia. Por inocente que hubiera sido, y no 
consta que lo fuése, sabía muy bien a lo que iba: a pelear y a mo­
rir como había visto a tantos, tendidos sin aliento en las cal1es de 
Alajuela y tal vez caer a su lado. 

De todo esto resulta que Juan Santamaría había nacido y vi-
� vido siempre en un ambie�te de virilidad y olor a pólvora; que 

en su condición de alajuelense se sentía obligado a no tener mie­
do; que sabia sL no por experiencia propia, al menos por haber 
visto las consec:uencias, cuán terrible es la guerra, y sin embargo, 
marcha a ella con alegría; la alegría ele un alma heroica que se 
ignora a sí misma. Siempre alegre y jocoso llega a la tierra her­
mana, oprimida por el extranjero invasor, que ha reculado; pero 
éste vuelve de sorpresa y se entabla la pelea encarnizada, salvaje. 
A centenare� muerden el polvo de las calles de Rivas los compa­
ñeros de Juan; a éste no le tiemblan las piernas ni el pulso; ríe 
y bromea. De pronto oye una voz que pide un valiente que se 
atn:va a incendiar la guarida del enemigo para salvar a Costa Ri­
ca. ¿ Un valiente?, piensa, pues cualquiera de los de Alajuela, el 
más humilde, el Eri::ro, y sin titubear se ofrenda y empuña la tea, 
después de confiar su madre-lo único que posee en el mundo-­
a la gratitud de la Patria. porque sabe con certeza que ,a a mo­
rir .... 

¡ Candor y heroísmo sublimes! 

R. Ferná11de:; Guardia

(De la Tribuna, de 3 de setiembre de 1931.) 

EFE3\1ERIDES DE JUAN SANTAMARlA 

1831.-Agosto 29. 

Nace en la ciudad de Alajuela el niño Juan María, hijo ele Ma­
nuela Gallego. siendo bautizado el mismo día, y fué su ma­
drina ::\Iicaela Gallego. 

1856.-Abril l 1. 

El soldado o Tambor Juan Gallego (a) Santamana, con una 
tea encendida logra prender fuego al Mesón de Guerra en 
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la ciudad de Riva , Nicaragua, donde e acampaban lo fili­
bustero que comandaba vValker, obligándole a ele alojar 
aquel sitio. ,-
(Es sen ible que no e hayan podido obtener a pe ar de la_ 
pesquisa ele intere ado lo ele pacho de enganche o li t:is 
de ervicio, en que aparezca el nombre ele Juan Gallego). 

1857.- oviembre 19. - " 

La señora Manuela Carvajal (a) Santamaría, por medio del 
señor don Rafael Ramo . solicita del Excmo. 'r. Pre idente 
de la República, don Juan Rafael Mora, una pensión por el 
acto heroico realizado por u hijo Juan Santamaría, llamado 
vulgarmente El Erizo. al dar fuego al Me ón ele Guerra en 
la ciudad de Riva . 

1857.- oviembre 24. 
Se concede a la señora }Ianuela Carvajal (a) antamaría, 
una pensión vitarcia de tres pe os mensuales, que empezará 
a tener efecto desde el primero ele diciembe de ese año en 
adelante. 

1864.- etiembre 15. 
Don José de Obalclía en el alón del Palacio de Gobierno, 
lanza la primera voz recordando el hecho heroico y pidiendo 
su glorificación, terminando su discurso con la siguientes 
palabra : ... "Señores, el héroe humilde. imitador de Ricaur­
te en San Mateo, se llama Juan antamaría. por obrenom­
bre "Gallego". Honor a su memoria''. 

1865.-Mayo 23. 
El Senado y la Cámara de Representante . reunidos en Con­
gre o, aumenta de de la mi ma fecha a doce pe os men uale . 
la pen ión vitalicia de que goza la eñora l\Ianuela Galleo-o, 
anciana pobre y legítima madre de Juan 'antamaría 

1885.-Abril 25. 
El Poder Ejecutivo dispone dar el nombre de Juan Santa­
maría en memoria del heroico oldado de Alajuela, a uno de 
los v�pores guardacostas que e tán para llegar al paí , paro. 
el servicio del litoral del Atlántico. 
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1887.-Junio 8. 
El Poder Ejecutivo. que preside el Benemérito General don 
Bernardo Soto, dicta el acuerdo número dos, en el cual se 
promueve una contribución nacional destinada a la erección, 
en la ciudad de Alajuela, de un monumento a la memoria de 
Juan Santamaría, para perpetuar de ese modo el recuerdo 
glorioso de aquel héroe de la campaña nacional de 1856. 
Esta contribución se levantó en cada provincia por los rf.!,­
pectivos, Gohernadores y Comandantes militares. 

1887.-Julio 28. 

El Congreso Constitucional de la República de Costa Rica 
destina la cantidad de cinco mil pesos del tesoro público. para 
auxiliar la construcción del monumento que ha de perpetuar 
la memoria de 1 uan Santamaría, heroico soldado que se sa­
crificó en defensa de la Patria en la guerra nacional de 1856. 

1888.-Agosto 22. 

El Poder Ejecutivo acuerda que el monumento en honor de 
la memoria del heroico �oldado Juan Santamaría, se coloque 
en el centró de una plaza que :,e formará en la parte Oeste dt 
1-a segunda manzana situada al sur de la Plaza Principal de 
la ciudad de Alajuela. Ordena, que por medio de la Secre­
taría de Fomento se dicten las disposiciones al efecto. 
En la misma fecha y por acuerdo número 195. se declara de 
utilidad pública la propiedad del lugar en que se ha de levan­
tar el monumento a Juan Santamaría. y se ordena que se pro­
ceda a la expropiación de ella. previo pago del valor del te­
rreno y del importe de daño-, y perjuicios. conforme a dictamen 
pericial. 

1891.-Agosto 22. 

e señala para la inauguración oficial del monumento con­
memorativo a. Juan Santamaría, en la ciudad de Alajuela el 
día 15 de setiembre de ese año. y se encarga al Secretario de 
:uerra para dictar las disposiciones correspondientes a la 

.,olt!rnnidad con que debe verificarse dicho acto. 

1891.-Setiembre 15. 
Con gran solemÍ1idad, asistiendo los Supremos Poderes, el 
Obispo y Venerable Cabildo, colegios y escuelas y una con­
currencia numerosa, se inaugura :;olemnemente el monumen-



- 106 -

to a Juan Santamaría. Llevó la palabra oficial el Mini tro 
de Guerra don Rafael Y glesias Castro ; a nombre de la Corte 
Suprema de Justicia, el Licenciado don Ricardo Jiménez Orea­
muno; a nombre de la Municipalidad de Alajuela, don J. Mar­
celino Pacheco. 

1891.- etiembre 16. 

El Pre idente de la República, Licdo. don José Joaqmñ Ro­
dríguez, en conmemoración al s ptuagé ·imo an,iYersario, de 
la independencia de Centro América y ele eando al propio 
tiempo realzar con un acto conciliatorio la inauguración del 
primer monumento de la gloria naci nale erigido el día 
antes en la ciudad de Alajuela a una de sus in igne per oni­
fi.cacione , el héroe soldado Juan antamaría decreta amplia 
amni tía en favor de todo los que e encuentran penado por 

causa política . 

1915.-J unio 17. 

El Congreso Con titucional de la República de Costa Rica, 
como testimonio de admiración a la memoria del soldado Juan 
Santamaría y para perpetuar el recuerdo de la gloriosa ba­
talla de Rivas, decreta a perpetuidad feriado el día J 1 de abril 
y fie ta nacional ele !a R pública. 

1926.-Agosto 14. 

El Congre o Con titucional de la República asigna
1 

a cada
una de la eñoras Ramona y Francisca Santamaría, ambas 
viudas de Córdoba, primas hermanas consaguíneas de! he­
roico soldado Juan Santamaría, una pensión men ual de trein­
ta colones, con cargo al Tesoro Público. 

(De los archivos de Guillermo Tristán). 

( De La Nueva Prensa, de 28 agosto de 1931). 
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1831-VEINTINUEVE DE AGOST0-1931 

Editorial de La Tribuna 

Cien años se cumplen hoy de haber nacido, ·en la ciudad de 
Alajuela, el soldado Juan Santamaría, héroe máximo de la liber­
tad de nuestra Patria ; diga nuestro pueblo, frente al bronce que 
inmortaliza al que fué Quijote en la noble acción y Jesucristo en 
el sacrificio, su profesión de fe y repita su juramento eterno de 
vigil�ncia constante, su inquebrantable decisión de mantener, a 
todo trance v a toda costa, inviolada su libertad e incólumes su 
instituciones· democráticas. 

Hace cuarenta años se inauguró en la ciudad cuna del héroe 
la estatua que consagró para siempre su memoria; y escribió uno 
de nuestros destacados hombres de la época estas frases con oca­
sión tan propicia: "una cosa sí es cierta. y es que el pueblo que 
enseñe a deletrear a sus hijos en la inscripción del monumento de 
Juan Santamaría, a la luz del ideal de la antorcha que agita en su 
mano; el pueblo cuyos hijos conserven en su cerebro la imagen 
de la estatua del héroe como la primera noción de patriotismo que 
penetró en el despertar de su inteligencia. producirá, cuando la 
Patria lo demande. más de un Erizo que inmole su vida en def en-
a de sus instituciones libres: era preciso, para apreciar cuanto 

Yale la libertad obtenida en 1821 un poco de regalo, que hubiera 
necesidad de mantenerla ferro et igne. Hoy la tenemos ganada, 
y Santamaría quedará siempre en la Historia de Costa Rica como 
uno de los padres de su independencia". Así se ha traducido el 
valor simbólico de la estatua que recogió en su bronce y en su pie­
dra el acto glorioso del tambor sacrificado por la Patria el 11 de 
abril de 1856, durante la tremenda jornada de Rivas. 

Al cumplirse c=en años de su nacimiento. la Patria tiene un1 
reverencia para su hijo preclaro: le rinden tributo tocios los cos­
tarricenses de buena voluntad; a las voces de los mayores que 
comprenden más hondamente lo que valió el sacrificio inmortal, 
e unen las voces de oro y de cristal de los niños y las de los jó­

venes; todos miran al heroe fulgurante; al soldado que, nacido 
ele la baja llanura popular, escaló triunfalmente el cenit luminoso 
de la Gloria imperecedera. 

La Tribuna, interpretando el sentimiento costarricense er 
este día. une su voz a la voz resonante de la Patria ; y estas línea!> 
las e:;cribe como exaltación gloriosa. como canto de orgullo pa­
trio, bajo la fi�tra bendita e inmortal del soldado. 

(29 de agosto de 1931). 
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Ei EL CE.TTE�ARIO DEL T CI lE TO 

DE J .\X :.\:.:T.\:\IARL\ 

Por .-lttrelio ala:;ar 

Má de veinticinco año ha e: al pie del bronce de antama­
ría llegábamo· lo niño. de la e·cuela a entonar himno patrió­
tico cuyo ignificaclo trataban de explicarno · lo mae ·tro . íamos 
también di cur o y luego veíamo a nue tra ciudad de Alajuela 
toda de fie ta. Cada once de abril repetíamo · nue ·tro cántico 
en el parquecit del héroe. :\J ucha corona al pie d la e tatua; 
mucha· palabra má. o meno bien dicha y la fi :,ta e colar. con 
sangría y confite . 

Año de pué , en el In titut , el profe or de Hi toria Pa­
tria no hizo compr nder al"O má profundament el .ecr to ig­
no que hecho bronce repre enta la e ·tatua del oldaclo anónimo. 
Tamhor. debiera II var un t:imbor en vez ele un fusil. v m'.Í: si se 
pien a que en el in tant trágico de quemar la guarida, de lo ene­
migo·. tambor o fu il le estorbaría mucho. 1.a e ·tatua debería 
llevar en u die tra. por única arma, la tea. ¿ Kepi ? ue tro 

!dado del 56 110 lo u ·aban: llevaban ombrero de palma, con
cinta roja; por lo meno· a ·í se pre ·entaron al a ·alt de 'anta R · 
a, egún te timonio del jefe filibu tero allí orprendido y derro­

tado. Pero a lo que fuera. e tá e e monumento erigido en me­
moria <le un gran h cho hi tórico: la derrota sufrida por Walker 
el 11 de abril de 1 ·6, n Riva ·. 

e ha pretendido n gar la exi t ncia real y verdadera de 
Juan antamaría: te t:monio fehaciente comprueban ha ta la 
evidencia que Juan no fué una creación fantá tica; que fué hom­
bre de carne y hue o. humilde. ·í. en grado uperlativo; que fué 
a la guerra y que cayó heroicamente en la batalla de Riva como 
tanto otro co tarricen e· que por defender patria y hogar a­
crificaron us existencia y alvaron a la mérica Central del ma­
y r peligr que en estos pueblo han d bido combatir de ele que 
fueron libre , autónomo v oberano . 

El 29 de ago to de 1831 nació en Alajuela I que 1 11 de 
abril del año 56 iba a conqui tar para í y para sus compatriotas, 
el der cho de figurar como hombre . con todo lo. atributo de la 
ciudadanía. en el mundo civilizado. Cien años hace ya que e ·te 
Erizo vió la pr imera luz. n . iglo para una nación un minuto 
ele su historia. Y in embargo, i de e a nación no alen h mbre 
fuerte y abnegados, un siglo e más que uficiente para que ella 
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desaparezca. Los países que no saben educar a sus hijos en el 
ejercicio pleno de la ciudadanía, no pueden subsistir. Es llegado 
el momento de hablar claro a los jóvenes de Costa Rica. Que en 
cada escuela, que en cada colegio. que en cada púlpito �agrado. 
que en cada hogar, se diga a los discípulos, se diga a los fieles, se 
enseñe a los hijos, el deber de ser verdaderos patriotas; pero en­
tiéndase bien, no decir a los jóvenes que el patriotismo ha de ser 
el culto inconsciente e infecundo de un poder que debe hacerse 
cada día más fuerte. para dominar a los otros: no. El patrioti0

-

mo ha ele se1· en primer lugar, comprensión de los deberes ele hu­
manidad. Ser enemigo ele otros hombres por cuanto é�to� per­
tenecen a naciones diferentes ele la nuestra. es un absurdo. L, 
convivencia contemporánea de los pueblos tocios de la tierra im­
plica una interdependencia que ha ele ;,er también un lazo de unión 
inde,,truc,iblc. que realice para el hombre el ideal superior de la 
fraternidad universal: eso no se consigue con ideas estrecha!:- del 
patriotismo a 011tra.11cc, que ve en cada extranjero un hostes, con­
cepto anacrónico que nos legó Roma. Día llegará en que las ideas 
de con fraternidad venzan al estrecho sentido que los estadistas 
han dado al hombre por herencia de los siglos : la norma de la 
euerra contra los otros pueblos. muchas veces por estar !:-Cparadw 
implemente por un río o por una montaña. 

El hecho grandioso de nuestros abuelos, que fueron a gue­
rrear contra \,Valker y sus secuaces, es el de que ellos lucharon, 
quizá sin darse cuenta. por la más noble y humana ele las causas: 
lucharon contra la esclavitud. ¡ Y vencieron! 

En esta fecha ele gloria Alajuela está de gala; los jóvene,; de 
esta tierra prodigiosa, en donde cada pecho es un santuario de 
respetuosa admiración a los hechos gloriosos de nuestra guerra 
del 56, contribuyen para que la fiesta de este centenario sea real­
mente hermosa. Estos juveniles corazones, promesas brillante. 
de la patria, deben grabarse y modelarse en el sentimiento más 
puro del cariño y del esfuerzo. Costa Rica necesita en e!:-ta hora 
crítica del mundo. hombres que tenRan una perfecta comprensión 
de sus deberes cívicos. Se acerca el momento culminante de 
nuestra historia : el desarrollo de la gran potencia norteamericana 
hace que ésta necesite ineludiblemente del concurso de estas pe-. 
queñas nacionalidades, para asegurar su propia existencia M.'t.lcho 
tino y altas miras deben ser las normas que sigan los hombres a 
quienes toque la misión de dirigir los destinos del país en los años 
venideros. Los estadistas no se improvisan: gobernar pueblos. 
dirigirlos por el camino más conveniente, es labor de titanes. De­
ben los jóvenes pensar seriamente en el futuro de la nación y 
conservar la tradicional cordura del pueblo costarricense, que bus-
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ca a ·u· obcrnantes entre lo más capace:,, los más inteligente . 
lo· má probo . lo má · ·abio de u conciudadano . 'o tien<J 
derecho de regir los destinos del país aquel cotarrice11se q1te 110 

muestre s" hoja de servicios limpia de pernlados, de atentados 
co11tra la sobcral!ía de la patria j' que no tenga altas dotes de es­
tadista. 

Lo jóYenes han de pen ar en í mi mo . er fuerte. e su 
primera obligación. ación de hombre débile e nación agoni­
zante. Fuerte de cuerpo, el hombre e también de e píritu fuer­
te. an de cuerpo, e de alma ana. Por e o el cultiYo adecua­
do del deporte e tarea altamente beneficio a. ¡ ed fuerte , jóvene 
de Co. ta Rica ! 

¿ Pueden lo jóvene colaborar en el eno-randecimiento de la Pa­
tria i no conqui tan un título profesional:' icmpre ouno en lo co­
legio que el objetivo de lo jóYene e lleo-ar a er prof ·ionale , 
en el bien entendido que erlo i0nifica alcanzar un título de al­
guna profe ión de las llamada liberale ; ca i nunca nue tro jó­
vene bachilleres quieren er agricultore . ¡ Agricultores ! E o 
debería ser la mayoría de nue tros bachilleres. Tierras vírgenes, 
portento de fecundidad, e peran hace iglo. la mano del hombre 
inteligente que las haga producir. Vientre gigante de nue tra 
patria. u uelo solamente aguarda er fecundado por lo· jóvene . 
para henchir e, para gestar la bienandanza de él y <l ell(ls. y er 
el redentor de nue tra patria! J ÓYene fuerte y tierra feraz, uníos! 
El trabajo e duro, p ro la co echa erá grande. Hablar de li­
bertad, hablar de oberanía, hablar de autonomía, sin deciro , jó­
venes, que la tierra mi ma guarda en u entrañas esa soberanía, 
esa autonomía y esa libertad, y que vuestra misión es hacerlas 
salir al aire libre, .cría mal hecho. Luchad, luchad con tante­
mente, para que nuestra madre tierra, nue tra querida Costa Ri­
ca, sea surcada de vía de comunicación: caminos y escuelas fué 
el programa de gobierno de uno de nuestros más ilustre Jefes 
de E tado. Camino y trabajo de la tierra, debe ser vuestro 
Evangelio ; sólo a í podréi legar a vuestros descendientes una 
Co ta Rica libre, pró pera y feliz. 

El 29 de ago to de 1931 ha de ser para vosotros, fecha que 
os marque una era nueva. Si Santamaría cumplió heroicamente 
con la misión cua i divina que el destino le marcó, prometeos vos­
otros mismos, jóvenes de Costa Rica, cumplir heroicamente con 
la misión humana que debéis llenar. Si llegare el día en que ne­
cesitareis de todo vuestro valor y ha ta de vuestro heroísmo para 
cumplir vuestro destino, tened confianza en vosotros mi mos: 
venceréis ! Y si fuere necesaria, morid como Santamaría 1 

(De Crítica, 28 de agosto de 1931.) 
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INFUNDAMOS EN EL ALMA JUVENIL 

EL PATRIOTISMO 

í. 1111 amigo. Juan Santamaría es un símbolo de gloria gue­
rrera en Costa Rica. Sirva su antorcha para mantener encendida 
siempre la idea de sacrificio por la autonomía y sea su bronce un 
signo de redención para las generaciones costarricenses. Pero 
in·a también su centenario y el homenaje a su recuerdo para que 

los jóvenei:. de ·nuestra patria tengan un propósito de mejoramien­
to indi\'idual, de personalidad, de conciencia cívica. Nada ha­
cemos con exaltar simplemente las hazañas de un hombre si en­
vilecemos por otro lado a la patria no siendo hijos dignos de ella. 
La patria será grande y libre cuando sean libres y grandes sus hi­
jos, cualquiera que sea la forma de gobierno que la rija, cualquiera 
que sea el impulso de sus grupos dirigentes. Lo importante,· lo 
único cierto, es la personalidad. Y con este motivo glorioso, de­
bemos despertar ese anhelo de personalidad en los muchachos. 

o vale ser república, no vale ser monarquíé!_¡ no vale ser deter­
minada forma de gobierno para existir con dignidad en el mun­
do. · Lo que vale es ser un grupo de hombres elevados por la cul­
tura y por la independencia. 

iempre hemos pensado que las formas de gobierno no 
implican nada para la Yentura de los pueblos; lo que influye en 
sus destinos es la virtud de sus hombres. En la India, Rama fué 
un dictador, pero fué un sabio y un santo y el pueblo sintió en él 
a un preceptor. 

Pcficles manda a su pueblo dictatorialmente, pero Atenas e 
un pueblo culto y da una medida del mando, y la voz de Pericles, 
que ama a su pueblo, es una nota que se acuerda justamente en 
aquel concierto maravilloso de la civilización helena. 

Augusto es un soberano, pero no desprecia el trabajo de la 
tierra y el puebl9 halla virtud en él; el soberano insinúa a Vir­
gilio que escriba sus Gcórgicas para estimular el cultivo del cam­
po, al par que alienta a Mecenas para sus prodigalidades con los 
artistas. 

: en el mismo campo en que Augusto engrandece a su pue­
blo y estimula las ciencias y las artes, Antonio su hermano se va 
tras la huella de una mujer en cuyo regazo se pierde un poderío ... 
Este mismo Antonio mutila a Cicerón y clava su cabeza en la 
misma tribuna donde el grande hombre había salvado con su pa­
labra a la república y adonde había sido llamado "Padre de la 
Patria". 
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Lo romano;, con 'incinato no 011 lo mi. mo,- romano� que 
con Calíuula . .l' es porque los ho111brrs ho11 sido ''hatos", han i90 
al rumor del cuerno del amo, in per,onalidacl. in conciencia de 
í mismo , ciego y tráuico r baño qu tan pronto a,Ta\'ie�a la: 

auua del mar Rojo con �Ioi é como con Atila el • pedaza la cul­
tura de un pueblo. 

Ru ia mi ma n da ahora un ejemplo de lo que e-. l'n un 
pueblo la ialta de orientación onsciente. 

S va l zari 1110 y viene el marxi 1110: p ro Hu. ia, la inm 11-

. a y tri te Ru ia sólo cambia de forma de gobierno mo el en­
fermo que un día quiere salir alegre al ol y e cambia de ve -
tido ... 

Ru ia no hará nada con llamar ·e -.oYieti:--ta. o republicana, 
o monárquica. mientra en I e píritu de ·u: hombr . no haya
urgido u propia indi"idualiclacl.

E paña, d sde abril, en que irrumpió en u ¡.,odero-.o grilu 
de r novación, acrisola un e píritu nueYo, pero a ba;.e de hom­
bre que le dan e e e píritu, a ba e de una cultura m tida en el 
alma de e o hombre que hicieron su uloria literaria y científica 
y que ah ra hacen ·u bienestar y ·u r no,·ación política. Y no 
e di a más que lo fitcratos--como uele llamar e a lo,- hombres 

de e tudio-. 011 ·implement hombre de letra . E paña e tá 
dando buena pru ba de que ·namuno, Marañón. Ort � · :a· ·et, 
Pérez de Ayala, y todo , toda la pléyade de hombre - intel ·ctuales 
e lo único que alvará el decor , la P-rancleza. n e. ta hora di [ícil 
para la nacionalidad e pañola. 

Yo píen.o que debe aprov char e e te centenario para incul­
car en los niño un entimiento de profundo re peto a ,,í mi. mo , 
a tener un anhelo con. tructiv d í mi mo ·, como ha�e de una 
patria cierta y amada. 

¡ Cuán distinta sería la .uerte de mucho pu blo si en la 
angr de us hijo e hubiera infiltrado una mejor idea de la pa­

tria a través de ellos mi mo ! 
Que la antorcha del oldado Juan alumbr en el horizonte 

de la nación co tarricen e como un· igno de e p ranza de auto­
nomía y qu alumbre a imi. 1110 en el corazón de todo. Jo., hom­
bre nu vo para que ello an má. o-enero o . má. puro , má. 
alto , má digno ! 

Rogeli/; Sote/a 

De Crítica. 28 de ago to de 1931.) 
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SIMBOLISMO 

(Varios ancianos de esta ciudad, que aú11 vive11 y conocieron 
bien al héroe Juan Sa11tamaría, afir111a11 que su principal ocicpa­
ció11 era e11calar casas). 

En un rincón de mi ciudad nativa 
hace un siglo nació Santamaría, 
qui.en libertó a la Patria el mismo día 
que ia glori::i. a sus pies dejó cautiva. 

Era muy pobre Juan: su vida activa 
enjalbegando casas traséurría; 
todo el mundo al Erizo prefería : 
¡ daba su brocha brillantez tan viva! 

uando vino la guerra se marchó 
;aturado su pecho por la idea 
de honrar y defender a su bandera ... 

¡ Y al quemar el Mesón jamás pensó 
que la brocha inflamada de su tea 
abrillantaba a Costa Rica entera! 

I.eó11 Vargas

Alajuela, 29 de agosto de 1931. 
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A JUAN SANTAMARIA 
1 

(Para Cielo C,'011=ále::: 1·íc¡:te=) 

Al ce! brar tu prí ·tina alborada 
quiero que mi arpa vibradora cante; 
si e ya tu cuerpo gaje de la nada, 
·on tus ceniza polvo ele diamante.

Está tan vi.va tu épica jornada. 
tan fre co tu laurele de gigante, 
que del fiero me ón chi porroteante 
aún miramo arder la Jlamaracla. 

Vive de Co ta Rica en la memoria. 
Ti ne quiniento mil adoradore : 
tu ígnea tea, en el cielo ele la hi ·toria, 

¡ erá por iempre un haz de re plandore 
y al cielo, a donde van lo redentore , 
entraste por la puerta ele la gloria. 

¡ Cómo niela hacia ti mi pen amiento! 
unque ya re tañada � tá la herida, 

al recordarte, mi alma conmovida 
por tu ublime abnegación la iento. 

Fué terrífico y trágico el momento: 
horroro a la lucha, enardecida: 
¡ cuán grande. ele la Patria, fué la herida, 
inmen�o como el mar, u sufrimiento! 

acudiendo el 111 chón puesto en la pica. 
mirando altiYo tu glorio a e trella. 
no te importa morir por Co ta Rica: 

y ante. que el pecho el proyectil taladre, 
gritas: ¡ oh General: muero por ella 
pero ¡ay! 110 olviden a 111i pobrr madre! 

Luis R. Flores 

Heredia. 29 de ago.to de 1931. 
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JUAN SANT AMARIA 

(Para ;1laj11ela. e11 s1t Instituto. fiel representativo de la 
cultura y del civismo patrios). 

Santamaría es tea redentora 
para incendiar fatídicos mesone 
es épico fulgor que a toda hora 
destella en nuestros fastos v blasone�. 

antamaría es ya como una aurora 
que disipa los torvos nubarrones: 
es la trompeta clásica y sonora 
que empuja hacia la gloria las legiones. 

antamaría es grito de combate, 
es el Tambor que lucha y no se abaL, 
que hoy congrega a las huestes ya tri un fale 

Y es la Patria que libre de cadena�, 
e yergue como Palas en Atena 

y saluda a sus hijos inmortales. 

J . .T. Salas Pére::: 
1931 
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JUAN SA NT AMARIA 

Humilde y encil10 Tambor de Alajuela 
que por tu hecho heroico, por tu noble acci 'n 
en el cielo patrio como un centinela, 
tu e píritu vibra, tu recuerdo vu la 
obr la rojiza llama del �Iesón. 

Juan antamaría: tuya e la proeza 
que recuerda , ama la po teridacl ; 
y la atria vive vive en u grandeza 
porque un .ol ardi nte la ilrnnina besa, 
que e la mi ma gloria de tu heroicidad. 

Invoca tu nombre Co ta Rica ent ra 
-Yaliente alelado que upo m rir,-
porque ere el rojo de nue tra bandera,
porque ere la angre que allá en la frontera
tran formó e en ro a para el porvenir.

Tuya fué la palma por tu Yalentía, 
por l hecho heroico de tu noble acción, 
y h y tiene tu nombre: ]11a11 Santamaría, 
e.crito con sangre, con angre bravía,
en lo pliegue limpio de nue tro pendón.

Go11::alo Dobles 
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JUAN SANTAMARIA 

1831-1 CJ31 

Redoblen lo::- roncll,- tambor 
atruenen los fuerte;, clarine 
que es uno de los paladines, 
que es uno de los vencedore 

.\lajucla lu trajo a la vida. 
de muy alto, quizá de la gloria; 
de allá ,·ino la antorcha encendida 
que alumbró eternamente la Historia. 

Ya era bronce. ¡me;, era moreno; 
no era esclavo. pues libre nacía: 
de su cuna tomó rebeldía 
que en ,-eg-uicla e::-talló como el trueno. 

\- prendieron :,,u:,, manos el fuego 
arrasando cadenas extrañas: 
a lo, ciclos suhió romo un ruego, 
el olor de su;, propias entrañas. 

Redoblen los roncos tambore 
atruenen los fuertes clarines, 
que es uno ele los paladines. 
que es uno de lo;; vencedore 

de agosto de 1931. 

Aníbal Reni 

I 
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A JUAN SANTAMARIA 

(en .u centenanr,) 

I 

oldado Juan. la patria e tá aflio-ida: 
del invasor terribl <::- la fi ·raza. 
Tú en el mundo. c mo única riqu za, 
tiene. un corazón. ti ne la vida. 

Y ves que tu existencia e~tá frecida 
al trabajo que aliYia !a pobreza 
de la madre amuro -a. la que 1·eza 
pen ando ei:i ti, con alma e tremecida. 

Pero en tu corazón hay otra llama 
del má · :ublime amor. el que re lama 
el acrificio y que morir te ordena. 

Al caer por 1 plomo acribilla<lo, 
pa a , lleno de luz, tran,fiaurado. 
de eterna gloria a la región ,erena. 

11 

Hici te de la ida acrificio 
por ver la patria ob hna y iuert 
al hundirte en la ima de la muerte, 
la alva te del nearo precipicio. 

La mente, como ejemplo del patricio, 
siempre erguido, magnífico ha <le Yerte, 
y lo fulgores que tu antorcha yierte 
son un canto hecho lumbr : tu epinicio. 

oldado Juan, mejor entre m jore;;. 
caí te nn1elto en YiYo_ resplandore 
que derramaba tu incendiaria tea. 

En ella e té de amor nuestra mirada; 
que iempre en . u c\iYina llamarada 
h rmo. o ejemplo Costa Rica ,·ea. 
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III 

Levántate, soldado, alza la tea 
con que un día ahuyentaste al extranjero; 
ella ilumine nuestro derrotero, 
lección perenne en nuestra mente s�a. 

Anuncie su fugor la noble idea: 
dar a la patria el corazón entero; 
blandir por ella el redentor acero, 
o por ella morir en la pelea.

Levántate, magnánimo soldado, 
y todo corazón aletargado 
de tu fulgor con la visión despierta. 

Y que tu antorcha en alto, deslumbrante, 
ea para las almas un constante, 

un poderoso, un infinito alerta! 

N. Quesada S.

(De "Crítica", 28 de agosto de 1931). 
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JUAN SANT AMARIA 

(Ante su 111011rrmr11to) 

Eternizadu al fin. má que en el fu rte 
metal de la escultura, en la memoria, 
se ve en este g-uerrero que la gloria 
be ó su labio cuando entró en la muerte. 

Radiante como el sol cuyo oro vierte 
en ·u gesto ele lucha y ele victoria. 
lo envuelve en un cendal la llama u toria 
de los ungidos que exaltó la suerte ... 

Así. mientta la rauda golondrina 
le lleva. de de el huerto y la colina 
el uave aroma ele la tarde clara, 

se le ve imperturbable ante u vuelo, 
¡ corno en e pera de inflamar el cielo. 
í el mi mo cielo no- amenazara! 

Manuel Seg11ra 

(De Crítica. 2 de ago to de 1931). 
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JUAN SANTAMARIA 

'obre su pecho no lució medalla 
ni dorado galón sobre la hombrera; 
a cambio de la gloria volandera 
tm·o el Yalor que se ensimisma y calla. 

Del º"curo montón surgió su talla. 
Jamás probó la vida lisonjera 
y no pudo abrazarse a su bandera 
al caer inmolado en la batalla. 

Pern libre. por fin. de nuestro lodo 
todo lo tiene ya. pues lo clió todo. 
Patria. cuando recuerdes a los que amas, 

ora por tu más fúlgida presea: 
; aquel que te ofrendó, como una tea, 
,,u palpitante corazón en llamas! 

Julián Marche11a 

1 De Crítica. 28 de ago,-to de 1931). 





Una lección permanente: 

El Museo Histórico Juan Santamaría 
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LA EXPOSICIU� HISTUl<l(A DEI, l�STITUTU DE Al,AJUEl,A 

El L1cdo. don Teocloro 1-'icaclo, que guía intelectualmente la 
juventud ele A1ajuela, tiene el mérito ele sembrar en el alma ele 
sus educandos y esparcir en el ambiente de la Patria los tribu­
tos de nuestra historia, que son base única para defender en las 
horas ele peligro del terruño querido al que ciamos el nombre le 
nuestra Patria. 

Fuimos nosotros quie11cs nos quejamos del imperdonable ol­
vido en que se tenía el noble corazón del Cenera! don Tom:í 
Guardia, ,. quiso el Licclo. Picado ciar a sus discípu,os un ejemplo 
de patriotismo y fué bajo su dirección que el Instituto colocó en 
la Catedral de .\lajuela el distintivo ele una lápida que indicar:J. 
a las generaciones venideras el sitio en donde reposa aquel cora­
zón que el ilustre ex-Presidente legara a 1a provinca que tanto 
había amado. 

Los festejos cívicos que ahora motivan la atención pública 
para rendir culto a la memoria del tambor anónimo que se glo­
rificó en la batalla de Rivas el once de abril de mil ochocientos 
cincuenta y seis, no solamente han ele ser desfiles, cantos y bailes. 
En el cerebro del señor Director del Instituto hubo una más alta 
mira, la de presentar a la juventud un jirón de historia ele aque­
llos tiempos en que la voz de J uanito �lora se escuchó en todo 
el Estado llamando a las huestes ele nuestros viejos abuelos a las 
armas para que defendieran la integridad de nuestro suelo seria­
mente amenazado por la inYasión fil;bustera en .Nicaragua. 

Yi-,itamos la ciudad ele :\lajuela. y por atención que en mu­
cho estimamos, se nos permitió la entrada a los salones en que 
se han ¡me�to a la ,·ista del público numerosos y valiosos objetos 
de las campañas de 1856 y 1857 y otros en que se han colocado 
diferentes objetos históricos y ele cerámica indígena, estos últi­
mos pertrnecientes al museo del Ilustrísimo señor Obispo Mo­
nestel. 

Pá�ina< ele nuestra vicia agitada de antaño están escritas en 
los Yiejo-. pergaminos que allí se exhiben: despachos militares 
firmadc.s por la misma mano del prócer ;\lora, armas antiguas df: 
chispa que dispararon por su boca la mortífera munición que 
destruía a los invasores, espadas que colgaron ele la cintura de­
los jefes y que se blandieron para hacer respetar la voz de la or­
den, bayonetas que supieron herir sin pecado contra quiene.3 
atraídos por la codicia querían hacer de este suelo libre una fac-

¿ 
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toría, y luego un grupo de condecoraciones de plata oro, cinta 
tricolor, con la in cripción de agradecimiento de la Patria, pre­
mio al valor. Y todo e te conjunto que evoca el patrioti mo y 
que no pone de relieve que no debemo bu car gloria en tierra -
e>..1:rañas cuando la tenemo dentro de nue tra frontera - junto 
con una valiosa col cción de fotografía de mucho d los hom­
bre que e de tacaron en aquella jornada hi tórica la má glo­
rio a para Centro mérica y la má anta y heroica para Co ta 
Rica. Aquella colección de fotografía que in pira r peto, efec­
tuada por primera vez en el paí e grandio a, ublim : -on hom­
bre -gloria de aquella jornada. Allí el bizarro G neral Guar­
dia al lado del man í imo y noble pre bítero Cecilio Gmaña; ailí 
el valiente eneral aña , y a u lado el viejo veterano que en 
plena ·juventud fué a lo campo <le anta Ro a, RiYa y an 
Juan cuyo retrato ya poblado de blanca barba y encorvado por 
los año , y que u familia han c dido como verdadera reliquia 
de la Patria. 

Esta expo ición ublime, primera en u género que e hace 
en la República, honra al In tituto ele .t\lajuela, y a u Director, 
a quien La :Nueva Pren a envía u má caluro a felicitación. 

Sea e ta tierra, cuna del oldado Juan, la que inicie el ::.Iu eo 
Hi tórico de nuc. tro pa ado, ean aquello alone en que e abre 
el corazón de la juventud al patrioti 1110, en donde e ponga la base 
de una legión patriótica que enlace con amor y entu ia ·mo el cul­
to a los nue tro , a la legítima gloria co tarricen e , borrando 
todas la inju ticia que hay para culto a extraño . 

Sean lo alajuelen e de 1931 ¡uiene eleven la antorcha de 
la gratitud patria, como fué antamaría el oldado que valerosa­
mente hizo brotar la llama para convertir en ceniza el me ón en 
donde acampaban los filibu teros. 

(De La :Nueva ren a, de 21 ele ago to de 1931 . 
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<NECESITA EL PAIS UN MUSEO HISTORICO 

Y ESTA ES LA OPORTUNIDAD PARA CREARLO> 

Es necesario que usted dicte las providencias ur­

gentes para que no sople sobre ese arsenal de reliquias 

el turbi6n de nuestro abandono, dice el Profesor 

Dobles Segreda al Señor Presidente de la República. 

El Director del Liceo de Costa Rica, Profesor don Luis 
Dobles Segreda, envió ayer al Jefe del Estado 1a interesante 
carta que dice: 

Seíior Preside11/e de la República 

Excelentísimo señor : 

Han terminado ya los himnos con que los e:,tucliantes de to­
do el país elevaron una loa entusiasta al soldado Juan. Pasaron 
los vistosos desfiles que dieron lustre al centenario magnífico y 
ya están dichos los nobles discursos en que la nación entera ex­
presó su pensamiento por boca de sus oradores. 

Todo eso ha venido a constituir un oleaje que agita las agua 
de nuestro patriotismo y nos obliga a permanecer vigilantes, en­
tendiendo que la libertad debe conquistarse, minuto tras minuto, 
en la eternidad de la vida. 

Obra fecunda aquélia, y, como educador que soy, me siento 
orgulloso ele que fuera, en su mejor parte, movida por quie�1es 
están guiando la juventud, y, con especialidad, por el señor Di­
rector del Instituto de Alajuela cuyo celo patriótico ha conquis­
tado el aplauso de todos. 

Ahora, señor Presidente, corresponde a Ud. o a las fuerza 
que "ud. puede impulsar, hacer que ,-obre la obra del espíritu s� 
haga también algo en la materia y resulte el homenaje digno de 
un pueblo que entiende que, en su cultura r en las prestigiosas 
cenizas de sus mayores, está bien asentado su pon·enir. 

Es Ud. un hombre de gran cultura y no necesito expresar 
la importancia de lo que vengo a decirle, puesto que está en la 
conciencia ciudadana de todos los costarricenses. 

Lo mejor de este Centenario fué la Exposición Histórica que 
usted inauguró el sábado último. 
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El e fuerzo realizado para reunir e e ar enal de reliquia e-. 
realmente a1udabl , pero dentro ele ccho día volverá a e ·fumar­
e, fragmentado en diver o rincone , la mayoría de ello el in· 

dividua! hacienda. 
E nece ario, eñor Pre idente, qu L'd. dicte la providen­

cia urgente para que no ople ·obre ese acopio ele recuerdo· lo­
riosos, el turbión de nue tro abandono, que tanto· daño no ha 
oca ·ionado. 

E preciso que e haga un �sfu rzo, de cualquier magnitud 
que ea, para mantener la cohesión ele ese conjunto ele reliquias 

¡( ce ita el paí un ;1I u eo H i tórico para cu ·tocliar, prote­
ger y mo trar, al extranjero y a1 nativo, todo lo que atestigua 
cuanto hemos ido en lo tiempo· pr téritos. 

E el momento oportuní imo para crear ese l\lu ·eo Histórico. 
E tamo en el deber, en la obligación ineludible, ele hacerlo. 
i\Iucha ele e a· pre ea son ya del Estado, aunqu e ·tán di -

per a en diferente lugare . 
:-lucho documento hay en la ' cretaría ele Relaci ne Ex­

teriores que ya debieran entrar ,, un JJu eo ele Historia. ,\Jguna · 
el e a alhaja erían cedida gratuitamente por sus tenedore · : 
otra , que no llegaron al concurso, podrían concurrir i el movi­
miento pla mara. 

Por muy cruda que ea la cri is que vivimo , por mucha 
angu tias que e temo padeciendo. el momento no debe ele preciar­
e para que el Estado declare de su propiedad, con. erve. recoja ,. 

ahiba a perpetuidad e os te oro . 
ted, que tanto y cor. tan ·et"ialaclo éxito ha trabajado n 

la creación ele nu stra hi toria, debe entir ·e ohligaclo, por modo 
imperativo. a no permitir que se hunda, en el mar de nuestra in­
diferencia, lo poco que po eemns como testigo de lo que fuimo,. 

Jf e garantiza el Estatuto Jiáximo el derecho de petición. 
pero, obre e a g-arantía, me exige mi condición de mae·tro r! • 
e cuela hacer el pedimento al señor Presidente ele la República. 

Lo hago y tengo fe profunda. fe cic!;a en que • d. ¡ue .. n­
bre ser Pre idente, e. hi toria,Jor. no dejará e ·capar e. ta opor­
tunidad para organizar el :-Iuseo Hi tór:co de la República, di­
vorciándolo del l\Iu-eo de Hi toria Xatural " organizánd lo con 
un hondo sentido patriótico, para ejemplo de quienes vengan tra<1 
nue tra huella. 

l,11is Dobles Srgreda 
!J:O to 1931. 
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EL MUSEO DE SANTAMARIA 

eliores Profe sores 
J,icdo. don Tcodoro Picado 
)' c/01, !,uis Dobles Scgreda 

�luy distinguidos señor 

an José, 9 de setiembre de 1931. 

. o. 

Para .un al_ajue!ense es motivo de viva gratitud el esfuerzo 
realizado por Uds. para asegurar y completar el :'.\.í usco IIis.órico, 
1ue, según los datos suministrados cuenta ya con 260 números. 
cuya labor de centralización ha costado tanto ver coronada por 
el éxito. 

En el mismo momento que ví en el Instituto de Alajuela 
ordenado ese archivo glorioso. eslabón de nuestra comunidad 
ünica y fuente del más real nacionalismo, externé mi criter o, n-,i 
u1tusiasmo y mi deseo, para que se mantuviese allí defi11itiva-
111ente ese :Museo, ya estimulando los donativos. ya iniciándose y 
levantándose una contr•bución voluntaria, para pagar lo que no 
se donase, y ya, en· fin, solicitando hasta la expropiación por cau­
sa de necesidad y utilidad públicas, previa indemnización y de 
aruerdo con las leyes. 

He visto complacido que la idea ha tomado fuerza y se de­
fiende empeñosamen:e.• To9os los países civilizados guardan en 
sus museos la historia de sus hermosas tradiciones, no sólo por­
que eso cóntribuye a mantener encendida la llama del patriotismo, 
;ino también porque se realiza un servicio para la intelectualidad 
del mundo. Los millares de turistas que visitan en Europa esos 
centros guardadores de su resplandeciente pasado pagan esplén­
didamente el sen·icio de ilustración que reciben. Conservándose 
este museo en Alajuela, no solamente tendremos al lacio de la 
Fuemt: ele la Libertad. una Fuente de Patriotismo, sino que, el tu­
rismo que hoy tratamos de estimular tendrá ocasión de º'hacer 
un alto en el camino•· en su viaje a los volcanes. para ilus.rarse 
!>Obre la hermosa hazaña heroica del '·tambor hu111ilcle'' que in­
cendió el �lesón de Guerra. Podría hasta reconstruirse "el pa­
norama·'. como se ha hecho en el campo de batalla de \\'ater!oo, 
formándose un "cuadro circular'', cerrado, al óleo, pintado por 
artist,ts nacionales, que en un sitio aparente del Instituto. tal vez 
el local destinado al Teatro ::\funicipal, reproduzca detalladamente 
la escena heroica del incendio libertador. El costo de todo esto 

s 
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::,erá pa·.;ado ¡ or el turi:,mu con crece . con10 :,e \e que e oht;ene 
<..11 \. �::::-\ J, y al mi!>mo tiempo e enriquecerá nue ·tro caudal 
hi tóriro. Lo· hot le principale r cibirán folleto gráficos <le! 

fo eo, que e:timulcn el anhelo ele su \'i ita. y el ingenio e ·pcc­
taí.ivo en la materia completará el fxito del prnpó·ito nobilísimo. 

l ,a glo1 ima hi tória meclie\'al francesa r del H.enac:mientu
duerme pn.'�·ente ante el mundo en los diez y ocho mil número 
del i\! u eo ele luny que en París tiene abierta .u entrada de ·de 
la· 1 O a la!, 1 (¡ horas tocios los día : la historia tocia de la Re\'o-
1 ución Francesa. tiene rc:cuerdo con.tante en lo. l 5 mil Yolúm n· 
y mil cuadros exh bido · en el :.lu ·eo H i tórit;o ele la ciudad de 
París, v a rn1é hablar del :.J u-eo del Louvr" \' clcl artí ·tico arch;­
v ele 'Luxe111L11rgo. ·i hay allí com'> una añtorcha con tante Je 
luz \' ciencia magní lica : Tocio e to. sitio. n con tantem nte 
\·i itáclo_ por la - gente má di tinguidas del mundo entero. F,1! 
ello reciben cult-.tra. completan e:tud o: y pagan el erYicio. 

El :.fusco del Prado, el Museo de .\r'.e :.[oderno en :\Iadricl, 
en el mi m.> .'an .' •bastón, el :.Jus<..o 'Ca co, restauran la - glo­
rias nacionale y perfilan lo heroicos lincamirn:ris de la raza. 

La Gra11 Guerra tiene ya ·u :.lu ·eo de !a .-\rmada en Parí 
(Lo Inválido ), y al lacio del Cincuentenario, en Bru ela , la 
Gra11 .'ala dtl :\1 u. co ele la Cuerra exhibe tocios lo· elemento qu� 
el hombre u ó en e ·a tremenda lucha, para uno en favor de la 
civilización, para otro , en entierro del Viejo Derecho Interna­
ci.Jnal. . . La Torr ele Londre guarda la hi toria de la ··tortura 
del meclioe\'o 

.. 
· en la trinchera ·e con er an intocados lo pue -

to del combate. Postdam exJ,ibe la época brillante del Gran Fe­
derico. en el a till ele an ouci, donde aún flota el e pí6tu de 
Voltaire ... 

II ahí, pue , justificaclí :mo el emp ño é por el cual u te-
cle luchan. La civilizacón ordena a todo lo ¡ ueblo guardar 
u tradicione . . laj uela, mode ·ta pero heroicamente, tiene una

tradición que uardar.
D cientos ,e enta número on ya el comienzo del prop' i-

to nJ' i011alista. 
D� fendamo . pue ·, 

mo con el nombre del 
maría". 

e ·te mu eo, y propongo que lo ele igne­
héroe que lo preside: ·'Mu eo de anta-

(·ui ro hacerl · público te ti111onio ele gratitud de alajuelen e;
quiero decirme a la órclene ele u tecle para cooperar en el en­
tido que I s reune: y dicha para tt tecle· e tas fra e entida-;, 
tengan siempre el aprecio y car:ñ el u seguro :ervidor y amigo, 

Alfredo Saborío 
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EL ROMANTICISMO DEL SOLDADO 

(EN EL MUSEO HlSTORICO Db.L INSTITUTO DE ALAJUELA) 

Del roma11ticis1110 c11 la guerra. 

Tiay quienes expresan que el arte de la guerra consiste. no 
en es;:;-rimir con destreza la espada. sino en sonreír con tiempo a 
la 1m:Prte. Esta frase es "ª una fónnula romántica de la bata­
lla, que nos puebla la ret[na de fantasmagorías: por la mueca 
tris:e o alegre de los que mueren, por la expres'ón de testarudez 
o de abandono, por la plasticidad ele esas sonrisas 111oribunclas.

El soldado que prefiere fumarse un cigarrillo ante,- de mo­
rir, aunque la éspacla le haya partido en cuatro los labios, o el 
que pretiere hacer su último banquete, o lanzar 111aldiciones. o 
rezar o dormir, no hace 111ás que engañarse a sí mi::imo con la úl­
tima mueca romántica de su Yida. 

Es muy seguro que el soldado que muere imtantáneamente 
no se lleYe a la eternidad. dentro del segundo que ha tardado pa­
ra hacer una fotografía interior de lo que le rodea, la actitud do­
lorosa de su compañero o la imagen ignota de sus sere;, queridos; 
proLablcmente prefiera llorar o fumar o dormir o rezar o malde­
cir, para ser un soldado romántico, y por ello, ya)iente. 

El que muere en pleno campo de batalla, oloroso a humo de 
pólvor:i y a humo de gloria, siempre tendrá tiempo suficiente para 
er romántico a su modo. 

El gesto mismo del Erizo no se explica de otra manera sino 
por aquella que lo hizo romántico en un minuto-en una eterni­
dad-y lo lleYÓ a cabo con amor. Sus últimas palabras. enco­
mendando su madre a la patria, no fueron más que la expresión 
amorosa ele su tea. envuelta en llamas, incendiando, no un mesón 
poblado de traidore,-. ;,íno una república harta de humillacione;,. 

Pero viene, sin embargo, el soldado romántico por excelen­
cia; el que piensa y calcula fríamente los alcance;, ele sus actos y 
de sus palabras, ante;, ele morir. no en pleno campo de batalla: 
de espa1das a un muro y frente a un pelotón de hombres dispuec::­
tos a matarlo ... 

El ro111a11ticis1110 del 56. 

. \sí como el romanticismo es una razón de YÍvir de la poesía. 
la guerra determina la razón de viYir del romanticismo. No por 
un ac:o ineludible de hacer guerras: por un sentim·ento colectivo 
de emprenderlas. cuando llega e! minuto. 
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La del :6--fecha en que la damas tejían para lo caballeros 
multitud ele fantá ticos en ueños. con u labio ,-determinó, 
dentro ele la ideología de la época, un rumbo romántico: mú ica. 
amor. dolor. Tríptico aca o el má propen o a inic:ar la conqui -
ta el la lib rtad, porque nacía del corazón, y por ello. palpitaba 
n el puel lo y para el pueblo. De haber exi tido en la guerra 

del 56, como en otra , tanque blindado . de eguro qu lo· ofi­
ciale. lo hubieran utilizado, no como arma de combate ino como 
carroza de paseo; tal era el valor, la despreocupación, el ninaún 
miedo a las bayonetas caladas de los inva or , de todo lo bata­
llone del glorioso ejército de nuestra república. 

Ba taba un tambor remedo de música, y un acordeón-gor­
jeo ele pájaros en celo,-para que la 90klade ca evocara la ca ona 
plena ele ieyendas, y las campiña donde la mano ele la mujer,­
madre, e po a, hermana o hija,-convertía en frutos de amor lo 
que ólo era clobleguez y tri teza. 

El romantiscismo por excelencia . . . El que perteneció al 56 
e tá muy bien retratado en la figura, un tanto apo tólica v un 
mucho pagana, del General José Iaría Caña . Recio carácter, 
talento militar de una amplitud in mojones, Cañas era el ol.Jado 
con g11antc y capa ele eda: Mora. el sentido que le ciaba Yicla a la 
guerra; Caña , el que la alentaba, y antamaría, el que la finalizó 
envolviéndola en multitud de lenguas rojas ... 

i el romanticismo del oldado en pleno campo de batalla era 
miel ele patriotismo dentro de un fu il humeante, el de Cañas fué 
sueño ele héroe hecho flor. 

En el ?-Iu eo Histórico ele f\lajuela, organizado ahora para 
conmemorar el centenario del nacimiento <le antamaría, e ve, 
junt a una carta que e cribiera a u e posa antes de er fu ilado, 
una flor que el General Cañas le envió con e a carta. 

Si cuando un hombre regala una flor a una clama. hay ya 
motivo uficicnte para adentrarse en su vicia, qué no habrá en 
la actitud ele un militar que con el filo de u pacla corta una flor 
para enviarla, ante de morir. a u compañera? ¿ Qué enticln en­
v h·ió en us pétalo ? ¿ Qué interpretación del honor del oldaclo? 

¿ Qué alegrías y qué dolores? 
i una flor no fue e como una muñeca de porcelana.-muda, 

leve, enigmática,-podría esperar e el milagr que sólo asombra 
en lo� cuentos en que aludan. con palabras ri ueñas, a lo prín­
cipes; pero el General Caña , de propósito, la e cogió para u úl­
timo rn,erisaje secreto,--el que él y ellas, su compañera y la flor.-
e llevé!1)an a la eternidad. Ningún mensajero ni más fiel ni más 

gallardo pudo seleccionar el General; cuanto le ordenó cumplir, 
o hizo in temores; risueño, y, como su jefe, romántico ...
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Carta del General don José María Cañas a· u po a, escrita antes de er fu ilado. 
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Xaela de raro tiene, por esto, encontrarse en el :Museo Hi:,­
tór·co de Alajuela, cercado de espadas y de fusiles, y de bande­
ras y ele trofeos de héroes, quizá el más sencillo de los recuerd¡Y 
del 56. 

En estos momentos las damas que miran esa flor. rehacen 
aquella época en que el mal de amores era un aliento p.fra el sol­
dado; y los caballeros sienten la nostalgia ele la música del acor­
deón y ele] tambor, pensando en que a su paso para el irente, tras 
una reja florecida de campánulas, la plegaria ele unos ojos lleno" 
de lágrima� se ele\'aba hasta lo infinito. 

Las damas modernas que miran esa flor. conocen muy bien 
u secreto; para algo tienen un seno que palpita y un corazón que

ama ... Si se acercasen a ella un poco más. ele seguro que las ha­
ría Yerter lágrimas ; es un secreto demasiado dulce el ele sus pé­
talos. para que los párpados de las damas no se humedezcan de
amor. Si !a historia tuYiera un jardín le daría sitio preferente a
esta flor: por haber siclo noble, fiel, gal!arda. sincera: por la ex­
presión del más genuino romanticismo del 56: por serlo. precisa­
mente, ele la única guerra gloriosa de nuestra República.

Las damas y caballeros le deben a esta flor. ahora. el respe,o 
de haber siclo, de cuantas armas se esgrimieron en el 56, la má 
delicada: porque supo mantener YiYo el amor de la compañera de 
uno ele los héroes más �ignificados de aquella campaña. 

R. Rojas Vincen:::i

29 de agosto ele 1931. 

, 
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ACT A DE U A MEMORABLE ASAMBLEA 

VERIFIC:\DA E EL I STIT UTO DE ALAJUELA 

Ese 111us,'o te11drá asic11to c11 el mismo l11slil11io )' estará bajo la 
.dirección ad-lw11órcm del Director del plantel 

. \ continuación publicamo el acta firmada en la reunión que 
e v rificó a la 16 hora del 8 ele lo · corriente n el In tituto de 

. \ tajuela, con el laudable propósito de fundar en aquella ciudad 
un .Mu eo Hi tórico, aprovechando mucha fotografía · objetos 
clonado ya con e e hermo ·o fin. 

Partiend e a iniciativa del querido y dinámico eñor Direc­
tor d I In tituto y de ·us digno compañero del profe orado de 

·e important centro educacional y contando con el apoyo de­
cidido de todo I noble gremio de educadore · de la ciudad, no 
el udamos que obten"ª el má · li ·onjero de los éxito y que pronto. 
lo · co tarricen e todos 1)0da1110 · admirar en un lugar fijo. la 
reliquias ele nue tra · mejore. gloria. , 1110 trar con rgullo al vi­
sitante extranj ro ese T mplo del Patrioti mo que e abrirá bajo 
el cielo de la ciudad heroica, donáe e meció la cuna de nue ·tro 
má de tacado paladines ele la libertad. 

'J'. 

En laj uela, a la cuatro ele la tarde del ocho ele etiembre 
de m il novecientos treinta y uno. R unido · en el alón ele act0s 
del ln ·tituto, lo infra crito vecinos de la ciudad ele .\tajuela, 
para cambiar impresione · en cuanto a la proyectada fundac:ón de 
un ;. l u eo H i ·tórico, expu:o el señor Director del referido e ta­
blecimiento, que con motivo ele la exposición histórica oraan: zada 
para celebrar el cent nario ele antamaría, había urgido en la 
opinión pública el anhel ele que ·e c n erva en reunido para 
bien de la h: ·toria patria para edificación cívica y patriótica ele 
las gcneracione pre!:iente y futura , la reliquia . cuadro,- " re­
trato xhibido ; que el eñor Pre idente ele la República en la 
vi:ita que efectuó el . ábaclo cinco del me. en cur o. ofreció a la 
principale autoridade. de la ciudad, poner a la di . po:ición del 
Mu. eo 1-Jistóri o que se funde en Alajuela, lo cuadro propiedad 
de la nación que figuran expue to ; que numero o particulares 
han ofrecido donar los obj to hi tórico el e su propiedad. allí exhi­
bido , para que constituyan juntamente con Jo,.., cuadro · ofrecidoc; 
por 1 eñor Pre id nte. la ba e del proyectado museo: que otro 
particulare han ofr ciclo a¡ ortar nuevo y ,·alio ·o. objeto hi -
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tóricc• e importantes documentos de di\'ersa índole, para enrique­
cer el acervo de la institución. Los presentes estuv'eron todo 
conformes en la trascendencia histórica y cívica del establecimien­
to proyectado y de su importancia, no sólo para la ciudad sino 
para el país; ya que Alajuela sabrá conservar piadosa y car'ñosa­
mente las reliquias de la campaña nacional, habiendo prodigado 
rn elb. como 1� que más, la sangre de sus hijos; consideraron que 
ra también ésta. una oportunidad propicia. para que . \lajuela hi­

ciera ¡.,úbl'ca y solemne demostración de la gratitud con que re­
cuercld al fiéroe ele Hivas y a otros ele sus hijos distinguidos, tales 
como don José Cregorio Ramírez, don José Angel Soto, don José 
\!aría y don Florentino Alfaro, don Juan Alfaro Ruiz. don To­
más Berra, do11 \'íctor y don Tomás Guardia, don Concepción 
Ouesada. don León Fernández. don Salvador Lara. don Bernar­
<l<l Soto. don Ramón y don :\Jercedes Quesada. y muchos má 
desracadcs ciudadanos de imperecedera memoria. y ele común 
acuerdo reso]yieron : 

Pri111ao.-Dirigirse a la Secretaría de Educación Pública 
:-.olicitando que decrete la fundación del :\Tuseo Histórico de Ala­
j-.1e1a. con ::isiento en el Instituto de esta ciudad y bajo la direc­
t ión acl-hcnÓrlm del mismo Director del referido plan:el. 

cq1111do.-.\ceptar al señor Presidente de la República el 
oire:.:imiento que h:zo a esta ciudad, para que en el proyectado 
mm,eo se conserven los Yaliosos cuadros de que antes se ha hecho 
rderencia y expresarle que con ello compromete la gratitud de 
. \lajnela en la forma más calurosa. 

Terrcro.-Agraclecer a los particulares la donación que han 
h:cho al museo de diversos objetos y reliquias, y expresarle� tan­
to a cl'oc; como a los que en lo futuro quieran contribuir al enri­
quec;miento del establecimiento que la ciudad de ,\lajuela. al con­
-;iderar como una grandísima honra el que se le entreguen par1 
�ti ct1st<'dia ,. c< nser\'ación venerandas reliquias históricas. ofrece
poner en la g-11:-trda de rilas la misma devoción CÍYica que. en tra­
táncki"e ele la libertad y el engrandecimiento de Costa Rica. la ha 
llerndo a los mayores sacrificios. 

Firman. autoridades .,· par' iculares: 
.\rs.ides .\güero: Fzer¡uiel Fonseca: llernán llerrera: An­

tonio del Carmen. Obispo de Alajuela; l\Iario ,\güero: Juan Fer­
nández l.J.: León \·argas; Luis Castaing A.; .\lberto Quesada 
:\l.: .1 arnl ·o SanaLria: Alejandro Fernández h.: Arturo . \güero· 
C. Calrn Fernández; /1.lherto Cal\'o F.; José .\g11ilar Soto; Lic­
clo. Ramón .\g-uilar S.: Ricardo . \costa; Ohélulio Pérez: Enrique

e 

s 
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Riba; Francisco Lui Fernández: Ramón L. Cabeza ; Franklin 
Fernández: Licdo. Jo é \'argas Porra ; Adán oto R.; Lic· o. 
Hernán Chacón; Virgtlio Martínez ~ Leoncio Martínez; J. J. i­
baja ; doctor ?IIarcial Rodríguez; Mariano RodrÍ!!uez: Jerónimo 
Chacón· Remigi aborío; Heriberto Chavarría: Eloy Rodríguez : 
Cario. \Tillar; lise ~oto: Cipria no Ardón: Carlos ?IIa. Gutié-
rrez; Ramón J unoy: 1 omá Fernández Barth; Raúl . co ·,a: 
Humberto Reye \ 7 arga ; F. Chacón Jine ta· rnul fo Zeleclón; 
Juan I afael Cabeza D. 

Profesore : 

Teodoro Picado: urelio Salazar; J m·enal Valeri ; Rómulo 
\ · alerio; Julio Solera O. · Jorge Luis Solera; Cario abeza G.: 
Euclides Chacón; Je ú Ocaña; anuél Alberto Coto ; Federi-u 
G. Sulórzano; Ro a ?lfa. \ -arga : María E. Cabeza : Renée Ca­
beza ; Alicia Carrillo· Iiguel Romano; Franci co Gonzálei i­
baja: licia Chacón. 

Alumnos del V Año: 

Claudio Aria - ; Clarencio Barth; Guillermo Bolaño : :-Iaría 
Cristina Conejo ; Fernando Cordero; Adán Elizoncl : Jo é Fl:'r­
nández: Enrique Ocampo: Guillermo 0rtiz; Fernando Pania 
gua: T\,Táximo Que acla; Miguel Rodrígul:'z; E piritu anto alas : 
Zulema 'ola no : Fernando Solera ; María oto : Juan Rafael Tre­
jos; Enrique. rbina. 

,I 

.. 



PROFESORADO DEL INSTITUTO DE ALAJUELA EN 1897 

Izquierda a derecha: Primero fila: don Mariano Padilla y don Timoteo 
Fernández.-Segunda fila: don Luis Revuelta, don Ellas Salazar (Director) don 
Federico G. Solórzano.-Tecera jíla: don Manuel Aguilar, don Enriqu.eFostier 
y don Eduardo Cuevas. 
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DECRETO DE FUNDACION 
DEL MUSEO HISTORICO <JUAN �ANTAMARIA> 

Q 1 

RICARDO JIMENEZ 

PRESIDEXTE DE LA REPÚBLICA 

Co11sidcra11do: 

Que con motivo ele l;;i_ celebración del Centenario de Juan 
Santamaría se reun;eron en el Instituto de . .\lajuela valiosísimo 
cuadros y reliquias históricas relativas a la Campaña �acional; 

Que la guar la y conservación de esos objetos han estado ::i. 

cargo del referido plantel de enseñanza. el cual con ellos ha crea­
do un importante museo histócico: 

fQue para mayor garantía de los donantes conviene regulari­
zar ,_. h•galizar la situación del citad.> museo his�órico; y deseoso co­
mo e�tá por otra narte. el Supremo Gobierno, de rendir homenaje a 
los a<T1drados méritos cívicos y patrióticos de la ciudad de Alajuela, 

DECRETA: 

. ,rtículo ]'1-Crear un :\Iuseo Histórico en la ciudad de 
Alajuela. adscrito al Instituto de la misma, que se denominará 
:\Iuseo Juan Santamaría. 

Artículo 29-La dirección del ).Iuseo se recargará en el Di­
rector del Instituto y !as funciones de asistentes en los profesores 
que tengan a su cargo la cátedra de Historia en aquel estableci­
miento. Estos recargos serán ad honórem. 

Artículo 39-En el expresado :\Iuseo se guardarán y con­
en·arán las reliquias y cuadros históricos suministrados al mis­

mo por las oficinas del Gobierno, con ocasión de la celebración 
del centenario del nacimiento de Juan Santamaría. 

Dado en la Casa Presidencial.-San José. a los trece dí2.s 
del mes de mayo de mil novecientos treinta v dos. 

RIC.--\RDO JdIEXEZ 

El Secretario de Estado en el 

Despacho de Educación Pública 

TEOOORO PICADO 

N 
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PROGRAMA 

DE LOS 

FESTEJOS DEL 11 DE ABRIL 

EN LA CIUDAD DE ALAJUELA.-AÑO 1933 

77 Aniv. de la Batalla de Rivas y del sacrificio de Juan Santa maría 

LU ES 10 DE AB1)IL

12 m.-Alegres vísperas, frente al Cuartel. Música y bombetas. 

8 p. m.-Retreta en el Parque Central. Banda de Alajuela. 

e 

MARTES 11 DE ABRIL 

5 a. m.-Diana. 
8 a. m.- Inauguraci6n del Musco Histórico "Juan Santamaría" y colo­

cación de una placa de bronce en la puerta de entrada del 

Instituto, de acuerdo con el siguiente programa. 

PROGRAMA 

1.-Himno Nacional, cantado por lo alumno del Insti­
tuto y por todos los concurrentes. 

2.-Descubrimiento de la placa. Guardie. formada por lo 
Alumno de Honor del In tituto. 

3 .-Discurso del Lic. don Teodoro Picado, fundador del 

Museo «Juan Saotamaría,. 
4.-Himno a Juan Santamaría, cantado por los alumnos 

del Instituto. 
5. - Desfile. 

9 a.;m.-Llegada de los estudiantes de Sao José, Heredia y Cartago 

que vieneu en vi!-ita e pecial a Alajuela, a rendir home-
naje a Juan Saolama 

• 

�=======./4:::=��=======� 
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SEGUNDA PARTE 

150 �niversario de la fundación de Alajuela 
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DOCUMENTO HISTORICO 

ACTA DE FUNDACION DE ALAJUELA- Año 1782 

De los Archivos de Sevilla 
(E. 101. C. l. L. 7). 

En el Barrio de la Alajucla, Jurisdicción de la \ºilla Vieja; d. 

doce días del mes de octubre de mil setecientos ochenta y do;,, 
el Ilu;,trísimo Señor Don Esteban Lorenzo de Tristán, übü,po 
de ?\icaré:t,{ua, mi Señor. asistido y acompañado de distintas per­
sonas así ele la Ciudad de León como de la ele Cartago y Villa 

ieja que se hallaron presente;, a este acto, habiéndose juntado 
todos los Yecinos de los cinco Barrios de este término que por 
medio de ;,u Cura propio don Juan �lanuel López del Corral nan 
o�icitado y solicitan tener para su espiritual consuelo una Iglesia

ayuda de Parroquia en que puecbn recibir los Santos Sacramen­
tos, Su Señoría Ilustrísima les hizo presentes los puntos siguien­
tes: Primeramente que, sin el permiso y licencia del nluy Ilustre

eñor Pre;,idente de Goathemala '" Vice Real Patrono ele estas 
Ig!esias, no se podía proceder en· manera alguna a la erección 
de nueva Igle;,ia 5· ayuda de P�rroquia en este sitio, como ya lo 
tenían por ex¡ eriencia en otras ocasiones que lo habían solicitado. 
y por mala dirección no había tenido efecto: por lo que. de;,ean­
do Su señoría Ilustrbima aliYiar\os, se encargaba de practicarle, 
g-raciosamente todas las diligencias necesarias y pasarlas a mano 
del Señor \ ºizc RI. Patrono para obtener su permiso y !icencia. 
Itten les hizo Su Señoría Ilustrísima presente que. obtenida la 
dicha licencia, era preciso comprnr terreno suficiente para 
levantar 1a Iglesia, darle cercos, Lonja y Cementerio para ente­
rramento ele tan crecida vecindario: y no siendo razón perjudi­
car a ningún vec.ino particular quitándole de sus tierras propia 
el pedazo suficiente y necesario para el caso. atendiendo a la 
desdicha y pobreza de tantos vecinos, Su Señoría Eustrísima 
ofreció comprar a su costa una caballería de tierra en el sitio 
señalado cuyo valor pagaría su :i\Iayordomo y Thesorero luego 

\ 
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que e co1wm1esen lo dueño y otorga en la coi re pondiente E -
critura de enta .  llten 'u 'eñoría Ilu trísima le hizo pre ente 
que era indispen able que otorga en obligación de concurrrir y 
ayudar para la decencia · manutención del Coadjutor y Minis­
tro que ·e pu iere en dicha nueva lgle ia ayuda de Parroquia 
com que eran !os único ínter ·ado en que la hubiera· por lo 
que otorgaron en debida forma ta obligación y la pa aron a 
mano de 'u ñoría Ilu ·trísima. ltLen 'u 'eñoría llu trí ima 
le hizp pre ·ente que, obtenida la licencia y permi ·o para la re­
ferida lglc ·ia ayucta el· Parroquia de el muy llu tre 'eñor Prc-
idente \"ice Real Patrono. era pr ci ·o que lo Yecino ele lo cin­

co Barrio· concurrie ·en con ·u trabajo per onal para !a pre,·en­
ción y condución de materiale · ha ta tanto que quedare a cu­
bierto la nueva lgle ·ia; y entendido todo de é te y lo clemá 
punto· antecedente·. con much gu to y regocijo e ofrecieron a 
su cumplimiento: y dieron a u eñoría Ilustrísima mucha gra­
cia por el trabajo que · había tomado y por la limo na que les 
hacía para u e nsuelo e piritual; con lo que qu ciaron todos 
convenido· en la e!ección del itio por er el m jor, más fértil, 
útil y ,·en tajo. o, y n proporci nada di tancia para todo lo lfa­
rrio ·: por lo ¡u su eñoría Ilu trí ima procedió a la b ndici · n 
del Oratori Público, que practicó según el Ritual ! omano, y 
de pués les elijo i\li ·a. y concluida procedió a administrar I an­
to acramento el la confirmación a tocio lo pobres vecino de 
ambo exo que por u pobr za y mi eria no habían podido 
pa ar a u Parroquia el il!a Vieja para recibirlo. on lo que 
e concluyó e te acto a qu e hallaron pre ente· y lo firmar n 

como te tigo el R verenclo Padre Fray mbro io Bello, ex­
provincial ele la 'agrada R ligión del eñor an Franci co y 
Vi itaclor eneral de e ta Provincia, el Rev r nd Padre Fr. 
Thomá. L · pez Misionero apo tólic de la reducción de ro i. 
don Jo éph Franci co de �-barado, Pr bítero de artago, don 

ntonio de la Fu nte. lf · rez Real ele dicha iuclad. que con 
otra mucha per na concurrió y e halló p're ente: lo firmó 
también u eñoría Jiu trí ima. d que yo u ecretario ele Cá­
mara y Gobierno doy fe.- TEB N' L REN'Z , bi p de 

icaragua-Fray mhr sio Bello--Fray Thomá López-Te ti-
go, ntonio de la Fuente- nte mí. Franci co de Paula 

ecretario. 

(Ver "Documento relativo a la fundación de /\lajuela·· eq A1iora11-

::as. publicación del In tituto ele Alajuela. 1922, página 3 a 209). 
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PROGRAMA 

DELOS 

ACTOS CIVICOS ORGANIZADOS POR EL INSTITUTO DE ALAJUELA 

PARA CELEBRAR EL 150 ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE 

LA CIUDAD, 12 DE OCTUBRE DE 1932 

L..::---1':s 10 oE OCTUBRE 

9 a. m.-ASa\:.lBLEA en la Sala ¡\lag-na del Instituto: 

1.-Hinmo Kacional. 

I 

2.-Discur�o de!· s(ñor Sub�ecretario de Educación Públi­
ca, Profesor don Teodoro Picado. 

3.-Orquesta: Vals "'Clemencita", por el Profesor don Gon­
zalo Sánchez Bonilla. 

4.-Acta del 12 de octubre de 1782. leída por la alumna de 
II Año, Srita. Virginia Pérez. 

5.-Solo de violín, don Raúl Cabeza�. 
6.-Gobierno Civil de Alajuela durante los 150 años de 

existencia que !a población tiene. Comentarios del Pro­
fesor don Aristicles Agüe, o. 

7.-Himno del Instituto. 

:.!ARTES 11 DE OCTUBRE 

9.30 a m.-AS.\l\IBLEA en el Teatro ¡\lunicipal: 

1.-Hi�toria ele la Iglesia Católica en Alajuela, trabajo de 
la Profesora Srita. María F.. Cabezas. leído por la alum­
na ele V Año. Srita. María Luz Sibaja. 

2.-Orquesta: Vals "Tus labios rojos'', por el Profesor don 
Gonzalo Sánchez Boni!la. 

3.-:.\lajuela y sus instituciones de beneficencia, por el Pro­
fesor don Francisco González Sibaja. 

4.-Orquesta: l\lazurka "Celia", por el Ma�stro Carlos 
María Gutiérrez. 

7 p. m.-ASA�lB LE:\ DE LA RAZA en el Teatro l\Iunicipal. 

r 

, ' 
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l'RI..\U:RA PARTE 

1.-Himno K acional. 
2.-,\Iadre E paña, por el Profe or don Euclíd(; Chacón. 
3.-0rque ta. 
4.-Colón, fragmento del dicur o de Antonio Zambrana, 

recitado por !a señorita Angela Esquive!, alumna de 
II Año. 

5.-Himno a Colón, del Profe or don Robeno Campabadal, 
coro por alumno · del In tituto. 

EGUNDA PARTE 

EN LA CORTE DEL CACIQUE DE NICOY A 

Dramatización del Profesor don Je ús Ocaña. 

Primera Sección 

de la A ociaciór. de Comedia y Drama del In tituto. 

Isabel ( e pañola) 
Marta (española) 
Ninfa ..... 
Cacique 
Artenio 
Cindara 
Dana . 

icoya .... . 
Toyopán .... . 
Tori . 
Maya 

Otros personaje 

REPARTO: 

rta. l\Iaría de!Rosa-r io ánchez 
" l\1ireya Soto 
" Noemi Cordero 

Sr. Fernando Aria 
rturo Sánchez 

" Cario Alberto Sánchez 
rta. in fa Rodríguez 
" Haydée Cabeza 

r. Guido Alvarez 
" A!·berto 1orale 

rta. E ter Saborío 

jl Sr. Rafa I Ano-el Umaña 

rta . elly Fal las 



MIÉRCOLES 12 DE OCTUBRE 

El lnstituto se asocia a la Municipalidad y a las Escuelas 
para tributar un homenaje a la memoria del Doctor don Anselmo 
Lorenzo de Tristán, Obispo de Nicaragua y Costa Rica y uno de 
los Fundadores de Alajue!a (12 de octubre de 1782). 

8 a. m.-ACTO CIVICO, frente al Palacio Municipal, de acuer­
do con e!• siguiente programa : 

1.-Desfile de los alw1mos del Instituto alrededor del Par­
que Central, acompañados por la Banda Militar. 

2.-Evoluciones rítmicas frente al Palacio Municipal. 
3.-Homenaje de la Municipalidad al Obispo Tristán: 

a) Himno Xacional, · cantado por todos los concu­
rrentes.

b) Lectura del Acuerdo Municipal en que se ordena
que la calle Eamada "de la Estación" se llame de
hoy en adelante "Ca!1e del Obispo Tristán". Lee el
alumno del Instituto don Rodrigo Sánchez.

c) Descubrimiento de la placa con el nombre de la calle.
ch) Discurso del Profesor don Aurelio Salazar en re­

presentación de la Municipalidad. 
d) ''Madre Alajuela", coro cantado por los a!mnnos

del Instituto. Letra de don Miguel González Soto.
1úsica del Profesor don Gonzalo Sánchez Bonilla.

3 p.111.-Match de Basket-ball entre un equipo de San José y 
otro del Alajuela, en el Gimnasio del Instituto. 

5 p. m.-Recreo pcrr la Banda Militar en el Parque Central. 
6.30 p. ru.-Match de Basket-ba!l entre las primeras divisiones 

del Club Sport "�1éxico y del "Alajuela Junior" 
n el Gimnasio del Instituto. 

8 p. m.-Retreta por la iJ3anda Militar en el Parque Central. 

J Ul':VES 13 DE OCTUBRE 

9.30 a. m.-ASAMBLEA en el Teatro Municipal: 

1.-0rquesta: Vals "Bajo la luz de la luna", por el Pro­
fesor don Carlos Gutiérrez, hijo. 

10 

2.-Datos para la historia de !a evolución cultural de Ala­
�uela. conversación die! Profesor don Eudide� 
Chacón. 

'...,.. 145 -
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3.-,..olo de v10lín, don Raúl Cabezas. 
4.-El Instituto de Alajuela, breve reseña histórica, por el 

alumno de V Año don Esaú García. (Trabajo pre­
miado en -el Concurso abierto por e1 Instituto). 

59-Himno del Instituto.

VIERNES 14 DE OCTUB!U; 

9.30.-ASAMBLEA en el Teatro Municipal. 

!.-Palabras del Director. 
2.-"Elogio de Alajuela", por Joaquín Fernández Montú­

far, leído por Miguel Sánchez, alumno de III Año. 
3.-0rquesta: Vals "Nenita", por el Profesor don Carlos 

Gutiérrez, hijo. 
4.-La Cúpula de la Catedral de Alajue!a, comentarios del 

Profesor don Gonzalo Sánchez Bonilla. 
5.-Coro "Madre Alajuela", por alumnos del Instituto. 

SÁBADO 15 DE OCTUB!U; 

9 a. m.-ASAMBLEA en la Sala Magna del Instituto: 

!.--Orquesta: Marcha "Independencia, Paz y Libertad", 
por el Maestro don Car!os María Gutiérrez. 

2.-Palabras del Director. 
3.-0rquesta : Selección de "La Bachillera", por el Profe­

sor don Gonzalo Sánchez Bonilla. 
4.-AJ,gunos problemas actuales de Alajt1ela: Cañería, 

P!anta eléctrica, etc., reflexiones del Profesor don 
Aurelio Salazar. 

5.-Himno del Instituto. 

,. 



Lecciones públicas desarrolladas por los Profesores 

del Instituto para celebrar el 12 de:octubre de 1932, 

150 Aniversario de la fundación de !Alajuela 
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EL GOBIERNO CIVIL EN ALAJUELA 

( Algunos apuntes al respecto) 

La Dirección del Instituto de Alajuela, con el loable propÓ· 
,ilo de conmemorar el 150 aniversario de la fundación de nuestra 
floreciente ciudad, ha dispuesto la celebración de una serie 
de reuniones o a:>élmbleas, y entre los números que com­
prende el programa <le cada una de ellas figura el desarollo de 
un tema referente a alguno de los aspectos del progreso de la 
población. Ninguna mejor. manera, a mi juicio, de rememorar he­
chos históricos qu1: la adoptada por e!· Instituto, porque en vez 
de diversiones y festejos que pasan y no dejan en el ánimo de quie­
nes los presencian ni siquiera un mal recuerdo, se abordan temas 
que aun tratados de manera imperfecta por falta de documento., 
u in formacione-; verbales de las personas de mayor edad de la
localídad, su desarrollo significa la recopilación de un número
<le datos, seguramente importantes para la historia de la ciudad,
y que aprovechara !a persona que tome a su cargo la tarea de
escribirla.

�on;,ecuentc con lo expuesto, es mi modo de pensar que los 
trabajos de los señores profesores, que en estos días han sido 
dados a conocer. se coleccionen y junto con las crónicas de los 
demás actos acordado,, para la celebración dicha, formen los pro­
legómenos de la historia de esta porción de Costa Rica. 

De todos los que hemos tenido y tenemos. en alguna forma, 
que Yer con !a historia de nuestro país es sabida la dificultad que 
presenta la falta de recopilación de las disposiciones legales o de 
otro género, correspondientes a los años de 1821 a 1824, y se­
�uramcnte el señor Presidente de la República, conocedor de tal 
deficiencia, ha querido hacerla desaparecer, para lo que ha dis­
puesto que se coleccionen tales documentos y se haga una selec­

ción de ellos, encomendando tan delicado trabajo al Lic. don 
Cleto González Víquez, la persona indiscutiblemente más capa­
citada en el país para llevar a cabo obra de tanta importancia. 

Para hacer este bosquejo histórico del establecimiento del 
gobierno civil en Alajuela me he servido de nuestr�s colecciones 
de leyes y luego de los informes de a!gunas de las personas de 
más edad de la localidad. La primera de dichas fuentes de in­
formació'l C<; rleficiente, toda vez que del año de 1821 al de 1824 
hay falta. o por lo menos desorden, en la docuruentación referen­
te a ese lapso: v en cuanto a la segunda, basta que medie la 
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memoriá de personas ya de bastante edad, para que no se pueda 
exigir completa autenticidad en los relatos. 

Las primeras personas que tomaron a u cargo !a misión de 
poner orden en el ejercicio de la actividade de los individuos 
que formaron el núcleo de población de •·La Lajuela", fueron, 
al igual que en las otra poblaciones del país, los jefe de las 
familias más prestigiadas por e!· comportamiento de su · integran­
tes, o por !o menos, por lo numero o de us componente , y 
luego los sacerdotes que fueron los predece ores de la· per ºªª" 
que primeramente ejercieron funcione de autoridad civil en esa 
cla e de actividades. 

Establecido el gobierno local en las poblacione de ma­
yor importancia, desde la época del coloniaj , en la forma de 
cabildo o ayuntamiento , fueron reemp!azado de pué de la 
Independencia por las Municipalidades a la que e dió una or­
ganización adecuada, la que aparece modificada en el año de 18.27 
por una dispo ición legal que determinó la atribucione de la 
Municipaldades estatuyendo que entre lo Munícipe· uno · ria 
Síndico y los demá lcaldes y a éstos corre pondía la ejecución 
de !os acuerdos municipales. En el año de 1829 se legisló en el 
sentido de que las Municipalidades 'compuestas de seis miembros 
tuvieran do Alcalde constitucionale con la denominación de 
primero y egundo, y la compuestas de tre miembro un ólo 
Alcalde. A dicho Alcaldes correspondía, a má de hacer ju ticia 
en la forma prevenida por la ley, la ejecución de los acuerdos 
municipales, i para ello eran requerido . Tambi · n lo referido. 
Alcaldes, cuya renovación se hacía cada año, e taban facultado. 
para asistir a las reuniones municipale e intervenir en la di cu­
siones. 

E a partir del año de 1829 que figura como pnmera auto­
ridad el Jefe Político, seguramente con atribucione iguale o 
parecidas a la que en la actualidad tienen e a clase de autoridades. 
El número de Jefes Políticos en el paí , por di po ición que co­
rre pande al año de 1835. era de tre , uno por cada uno de io,­
departamentos Oriental, Occidental y de Guanacaste; luego fué 
modificada e a división territorial por ley del año de 1841 que 
e tab!eció cinco departamentos en vez de tre y encomendó el 
Gobiern de cada uno a un Jefe Político. Po teriormente, en el 
año de 1843, e uprimieron !o Jefes Político, departamentale. y 
se !'e. tableció el pue to de Jefe Po!·ítico Superior, que había ido 
creado el año de 1828: e ta resolución fué modificada por ley 
de 1844 que di pu o el restablecimiento de los Jefes Político;; 
departamentales encomendándole a cada uno, en su jurisdicción, 
la. funcione del Jefe Po!füco General. 
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La creac1on del funcionario llamado Gobernador como pri­
mera autoridad civil de una porción determinada de territorio, 
data entre nosotros, del año de 1849 en que se estableció para 
cada una de las provincias el puesto dicho, y para cada uno de 
los cantones el de Jefe Político, determinándose, en la misma 
ley, e!· número y clase de las funciones de cada una de esas auto­
ridades. Luego, en el año de 1862, fué sustituída esta última ley 
por la llamada "Ordenanzas Municipales" en la que figuran las 
atribuciones de los Gobernadores y Jefes Po!-íticos como repro­
ducción de !a ley sustituída. 

Con motivo de haberse suspendido !os efectos de las llama­
das "Ordenanzas Municipales" en el año de 1863, se puso nue­
van1ente en vigencia la ley de 1849, de que antes he hecho men­
ción, pero esta última suspensión solamente duró cuatro años 
pues en 1867 entraron nuevamente en vigencia las Ordenanzas 
tlI unicipales. 

L"no de mis propósitos al hacer este trabajo fué el de poder 
ofrecer a los lectores la lista completa y en orden cronológico 
de las personas que en esta provincia han desempeñado el cargo 
de Gobernador; pero la circunstancia de no figurar en las co­
lecciones de leyes de algunos años los nombramientos de em­
pleados, y la deficiencia de la información verbal que he podido 
obtener es la causa de toda omisión o trasposición que haya en 
la siguiente lista: 

3eñores: don Pío Castro. don Joaquín Méndez, don José 
1Ia1 ía Al faro, don Florentino Al faro, don Francisco Gonzále� 
Brenes, don Pedro Saborío, don Anselmo González, don Miguel 
Alfaro, don Adolfo Bonilla, don Hilario Ruiz, don Pedro Acos­
ta, don Sa!•vador Lara, don Víctor Guardia, don Próspero Fer­
nández, don Nazario Ocampo. don Bernardo Soto, don Fadri­
que Gutiérrez, don Melchor Cañas, don Francisco E. Fernández, 
don Maurilio Soto, don Francisco Saborío, don Francisco Jinesta 
Soto. don Francisco Jinesta Aqueche. don Apolinar de Jesús So­
to. don Joaquín Saborío. don Ignacio Barquero, don Deodono 
González, don Zenón Castro, don Rafael Ugalde, don Juan R. 
Chamorro. don Aquiles Bonilla. don Carlos Saborío, don Lucas 
Fernández, don Procopio Arana. don Ramón L. Cabezas, don 
Julio Acosta, don Pompilio Ruiz. don León Cortés, don Alberto 
Calvo Fernández, don Eusebio Rodríguez, don ::i.Iarco Tul10 Ma­
roto. don Tomás Fernández. don Francisco Soler, don Juan R. 

aborío, don José María Pacheco, don Eloy Rodríguez. don 
.\ri ,ti<les Agüero don Raúl Acosta. v don Heriberto Chavarría. 
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Utro <le mis <le�eo fué el de poder reunir el mayor número 
de anécdota� referentes a las personas cuyos nombres aparecen 
en la lista anterior; pero a pe ·ar <le mis empeños, solamente en 
una pequeña parte, como verán los que tengan la humorada de 
leer este trabajo, me ha ido posible cumplir mi propósito. 

Cuentan !a· per onas que conocieron a don Florentino Alfa­
ro que era este señor poco aguantador y como quiera que su habita­
ción la tenía en la e quina opue ta a la Noroeste de la manzana 
que ocupa la.hoy atedral, y que le molestaba el continuo repicar 
de las campanas, tan en boga en aquellos tiempos, en uno de tau­
lo · <lía-. en que ·olía amanecer malhumorado, don F!orentino di3-
puso ordenar al cura que mandara pasar las campanas al lado 
Sur del frente de la igle ia. 'eguramente lo términos de !a or­
den verbal o e·crita del Gobernador no admitían réplica porque 
seguidamente e cumplieron sus de eos. Qué haya, o qué no haya 
de cierto en lo que dejo expuesto no lo puedo yo decir, pero es 
!a verdad que de de entonce lo· sonoros bronce de nuestro tem­
plo e tán in talado-; y eguramente para eterna memoria, en el
sitio donde se encuentran hoy, deleitándonos o mortificándonos
con sus bullangueros repiques o con us cadenciosos dobles.

La honradez de don Francisco González Brenes, don Chico, 
como se � decía. y la rectitud que caracterizaba todo su proce­
dimiento·. fué la cau a de que en oca ión en que desempeñaba el 
cargo de Gobernador de la provincia, por diferencia de criterio 
con el Poder Ejecutivo. pre entara su renuncia y como é ta no 
le fuera aceptada y per i, tiera el motivo que la originó, recurrió a! 
má original medio de dimitir, pues atando a la varilla de un co­
hete grande la borla· r pre ntativas de la autoridad de Goberna­
dor. prendió fuego al cohete en una de la esquina de la olaza 
principal, hoy jardín centra�. y acompañando al hecho el d;cho, 
profirió la ig-uiente fra ·e. bien e:\.l)re iva, por cierto: ". peJir 
justicia al Cielo". 

A!ajuela, octubre de 1932. 
Aristides Agiiero 
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LA CUPULA DE ALAJUELA 

Por GONZALO SÁNCHEZ BONILLA 

DE MIS RECORDACIONES DE ANT ARO 

I.-El Terremoto del 88 

II.-Naranjos florecido 

{ 
a)

III.-Plaza del General Guardia b) 
c) 

IV.-La C6pula 

Mercado Público 
Semana San ta 
Aviador improvisado 

Trabajo leído en el Salón de Actos del Institnto 

de Alajuela, el viernes 14 de, octubre de 1932, con 

motivo de los Actos Cívicos organizados por este 

plantel y en celebración del Día de la Raza y el 

150 aniversario de la fundación de la Ciudad. 

INTRODUCCIO 

Todo recuerdo del pa,-ado en la vicia ele los hombres, pro­
duce como un desgarramiento . espiritual, ayes si)enciosos, 
uspirantes, como los del dulce y tierno Bécquer. cuando lloraba 

las go!ondnna-, ele ;,u amor, blanquinegra� golondrinas. que se 
fueron a colgar ,-us nidos bajo los a�eros de otras almas para no 
volver jamás ... 

Todo tiempo pasado fué mejor. decía también en un sollozo 
J ór(!(.' Manrique. el exquisito bardo ele guante blanco, al hacer el 
desfile de sus emoñaciones que se hundieron con sus años juve­
niles v <jue pa-;aron raudos como un magnesio de perfume ... 

No tiene nada de extraño. pues, que mi alma se enternezca 
y se salpique de amargura. al estampar recuerdos en estas cuar­
tillas, recuerdos �ratos de mis primeras impresiones de la Ala­
j uela antigua y poética. 

Mi familia se trasladó de Heredia para esta tibia ciudad el año 
83, porque por estos contornos había un mejor ambiente para el 
oficio de mi padre que era zapatero. 

Y por una nerviosidad muy propia de lac; madres. al acer­
car�e el 3 de noviembre de 1884. quiso la santa madre mía partir 
a H ererlia. para hallarse al lacio de mi abuela materna. en d 
preci,;o instante del alumbramiento que me había de traer al mun-
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do eu e a fecha. De m do que mi ombligo se quedó en Heredia 
y despué .... todo el melodrama de mi vida e d sarrolló en el 
e cenario de lajue!a, al regresar mi madre para radicarse aquí 
definí tivamen te. 

I 

1Ii primero recue1 do de esta ciudad, cuando ya e fijaron 
indeleblemente en mi memoria los acontecimientos e impresio­
nes, datan del año 88, cuando apenas frisaba en los cuatro in­
viernos cumplidos. 

Tuvo que er dolorosa y terrorífica mi primera recordación, 
porque fué la del terremoto de las cuatro de !a madrugada del 
31 de diciembre de 1888, tan horrorosa sacudida, que formó la 
actual laguna de Fraijane . ·y como un encantamiento de la Na­
turaleza, todo un terreno con u habitada ca;.a fueron arra trados 
un larguí imo tiecho de un millar de vara , haciéndo e pedazos 
en el oleaje terre tre que de arrolló la acudida en las cercanías 
de San I idro. Allí perecieron don Rafael Ca tro con cuatro 
de u hijo,, salYándo e milagro amente do : una niñita de cinco 
años �!amada lllatilde y amuel que ya frisaba en los doce. 

A mi edad de cuatro año , un me· y veintiocho días, son 
insignifiante lo recuerdo de e a catástrofe sísmica. Sólo tengo 
una idea cabal de que de un momento a otro, en brazos de mi 
padre, me :,entí n el medio del amplio y sombreado solar de 
t1ue tra casa, una casuchona vieja, de pi o de tierra, que com­
pró mi padre, ituada en la e quina que forman las calle de 
Guardia y del Mercado y que se le vendió, no ha muchos años, 
al sirio don P dro I rael. 

Bien recuerdo que mi padre alió en paños menore y que 
ya puesto a .alvo todo , yo eguía entado en una de su piernas. 

La parte de nue tra casa que daba a !a calle del Mercado, 
estaba cercada con arbolillo frondo o de jocot qu ofrecían 
muy agradable sombra, y bien recuerdo de e,a madrugada atroz, 
que ví a muchí. ima. persona durmiendo cabe lo. arbolito de 
la cerca. 

1 adíe el nosotro volvió al interior de la casa de pué del 
tet remoto y tuvimo que alimentarno durante e e día con lata· 
de arelina . almón jamón del diablo, con qu so, pan y café. 
Dormimo. en el o!ar. bajo un árbol ele guayaba sobre . uelas 
ele la zapatería. 

Por . upue to que para mí, aquella in . perada tran forma­
ción de incomodidad que se operó en nuestra ca a, era motivo 
de inten o regocijo, pues a una edad tan tierna, no se calculan 
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todavía las graves consecuencias que puede ocasionar una ca­
tástrofe sísmica de semejante naturaleza. 

Pero me cuenta el señor Secretario del Instituto, don Car­
los Cabezas, que el primer fuerte temblor de esa fecha se sintió 
a las ocho de la noche del 30 de diciembre de 1888, temblor os­
cilatorio y trepidatorio de larga duración que alarmó a todo el 
vecindario. Luego otro movimiento, también intenso a las once 
de la noche. 

Y era natural que con esos <los avisos de la naturaleza, la 
gente no se acostara y pasara la noche én los solares, las plaza 
y !as calles. Y me agrega don Carlos, que como a las tres de la 
madrugada del 31, al día siguiente, se comenzaron a escuchar 
unos raros ruidos subterráneos, parecidos al que produciría una 
carreta desbocada sobre una calle de piedras, como las de aque­
llos tiempos pasados. 

Todos los animales del vecindario se alarmaron: los gallos 
y gallinas carareaban ; los carracos, chompipes y gansos, graz­
naban ; los perros aullaban; los gatos maullaban ; los cerdos gru­
ñían, y las meas y terneros bramaban muy tristemente. 

Toda esta extraña algarabía puso pavor inmenso en la 
almas de los probos y sencillos moradores de la Alajuela d� aquel· 
entonces. porque con razón pensaron que algo grave ocurrirÍa. 

En efecto, al ser la� cuatro de la madrugada de ese mism:> 
día, hora en que apareció la luna llena en e! Oriente, sobrevino 
el cataclismo atroz. Las casas v edificios públicos sufrieron mu­
cho, pero afortunadamente no hubo en esta ciudad desgracia 
personales que lamentar. 

Ie agrega el señor Cabezas que después del terremoto si­
guieron los movimientos sísmicos. más o meno� fuertes, por e,­
pacio de tre� meses largos. 

II 

¡ Cómo se echa de menos nuestra bella ciudad de -GllaF@JHñ

años atrás! Casi todas la5 casas tenían a su frente de uno hasta 
tres naranjos. Pero la calle verdaderamente heni.osa y poética 
era la Calle Real o Calle de Guardia, por donde <-alía la carretera 
a Puntarenas. 

Esa calle--en la que yo vivía--era la más sombreada de na­
ranjos a1toc: y copudos, que formaban ac;Í como una espléndida 
v panorámica alameda. 

Las noches de luna en esa calle. cuando los botones de lo 
naranjoc; c;e abrían en una suave canción ele azahar. en una 
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plo ión divina de aroma y de blancura, diría�e que le robaban al 
argentado planeta, a la 1later errante y pen ativa de la noche-, 
t da ·u olancura de virgen de·po·ada, para vaciar!a en el alma de 
lo encillos moradore · de e ta tierra, con .el encanto de un am­
biente p rfumado de amor y dé poe ía. 

Y era en esa" noche -noches que no volverán jamá ·--<uan­
do los chicuelo· de mi edad .. entado en el cordón de la acera,, 
y cae la ombra de luna de los naranjos, escuchábamos boquia­
oierto Jo,,, agradable cuento· de Pulgarcito, del Gigante qu:: 
daba pa o· enorme de iete legua ; la acaloradas di cu ione 
de Tío oncjo y Tío Coyote y las aventuras trágica de alguna 
··prínc1pa·•. salvada valiente r milagrosamente por su enamorado
'·princé···. e mo decía en u incorrecto lenguaje el dulce amigo
de lo niño . el recordado don Ramón Córdoba, tío del hoy Vi­
-itador de E cuela don A!berto. Bien recuerdo que a e te mi me
Beto Córdoba, uno de nue tro compañero por mucho tiempo
de,-pué. le (u' difícil vo!Ter a decir "prince a", porque e le
pegó la .. príncipa·• de u tío Ramón.

Era en e as noche también. cuando no adormecíamo con 
las dulces armonía que Erne to Roja le arrancaba a una du1-
zaina enorme. de la. que co taban hasta un peso cincuenta; cuan­
do los azahare. de lo. naranjo -e ruborizaban y se encendían 
con los requiebros de amor que entonaban en sus guitarras Ca-
imiro Iórux r el güecho Jo é Jiménez. 

Guardo indeleblemente en mi memoria, de esas canciones 
amoro as. ocho compa e de un va!s con todo y letra. 

Cantaba don Ca. imiro: 
-Dónde e tán?
Y le conte taba a ombrado el güecho Jiménez:
-Dónde e. tán !
Y luego entraban lo do a dúo:
-Dónde e tán tu caricia , mujer!. .. (1)
Probablemente en esa canción se trataba de alguna ingrata,

muy esquiva. que le zafaba el bulto a lo besos y caricia de su 
novio. 

Durante lo verano 
que e caminaban largos 
recibir un . oto ravo de 
naranjos! 

no se entía el calor a mediodía. por­
trechos de la ciudad por las aceras, sin 
ol. Tan frondo os y tupido er:-on los 

(1) Esta escena fué reconstruída por lo. alumnos don Miguel Sán­
chez : don Claudio Castro. quienes cantaron con guitarra los t0mpase9 
de la canción. representando el primero al güecho Jiménez y el segundo 
a don Casimiro Mórux. (N. del A.). 
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LA ALAJUELA DE ANTAÑO 

La cCalle Reah de Alajuela. Fotografía tomada en el último tercio del 
si�lo pasado, cuando el tráfico con el puerto de Puntarenas se hacía por 
medio de carretas. 
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LA ALAJUELA ACTUAL 

La misma calle en 1934. Hoy se llama <Calle del General Guardia>, tiene 
pavimento de concreto, alumbrado eléctrico y todas las comodidades para el 
moderno tráfico de automóviles. 
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Y en esos me::,es, cuando el veraneo llegaba, era un deleite 
e&piritual ver el desfile por la:, noches, de cincuenta a cien ca­
rretas, con familias enteras, que de todas partes del país se dirigían 
a nuestro bello puerto del Pacífico; los boyeros, contentos y fe­
!,ices, con mochilas de oro en los bolsillos; las madres con su-s 
hijas, acomodadas blandamente en los colchones de las carre­
tas, y sus hermanos o novios, entonándoles canciones de amor 
én las guitarras, al acompasado y tardo paso de los bueyes. 

Toda esa poesía ele la Alajuela antigua desapareció� 
F@rreca:-cil al kific0-� con la construcción de�• macadan1 de la 
ciudad. Este famoso macadan1, todo lleno de barrizales y huecos 
y que hizo el desgarre de alma más infame, con el destrozo de 
las alamedas ele naranjos florecidos .... 

Hoy só!o nos queda en la ciudad la belleza acorralada de 
nuestro Parque Central, la poesía del sensualismo que sólo brin­
da al jovel'l el flechazo retrechero y dulce de los ojos soñoliento 
de alguna hermosa alajuelense apasionada; y para nosotros, 
los que ya vamos llegando a la empinada cumbre del medio siglo, 
el exquisito encanto del campanilleo de risas en los niños tiernos 
e inocentes ... 

erá por eso que en nuestra juventud actual ya no se en­
cuentran poetas que canten la be!leza natural de la tierra que los 
vió nacer, ni apasionados escritores que narren--en las suave 
armonías de una prosa elegante y fluida-los encantos de esta 
vida alajuelense, que la llamada civilización transformó en pro­
saicos trajines de intereses y egotismos! ... 

III 

Mis recuerdos de la Plaza del Benemérito Genera! don To­
más Guardia, son también de muchos años atrás, cuando todavía 
no estudiaba la Doctrina Cristiana y la Cartilla de aprender a leer, 
en la Escuela Privada de la niña Catarina González. compañera 
virtuosa que fué después de mi primer maestro en la Escuela 
Pública Oficial, el siempre por mí bien recordado don José María 
Flores Murillo. Esos recuerdos, de cuando yo frisaba entre lo·· 
cinco y seis inviernos, me representan esa plaza, nuestro her­
moso Parque actual, en un domingo y en el momento de una sa­
lida de Misa Mayor. 

Esa plaza era el único Mercado con que contaba la ciudad 
en aquel entonces. Verduras, atados y tamugas de dulce, mon­
tones de papas, camotes, sacos de frijoles y de maíz, frutas de 
todas clases, aparecían a los ojos de los compradores sobre el 
césped. 
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Y o tenía costumbre de irme temprano los domingos a la pla­
za de'.• mercado, porque a veces jalaba el diario a varia señoras 
que eran mis clientes y me ganaba por el trabajo de llevar al 
·hombro, un saco con papas, maíz y dulce, hasta la casa de sus 
dueña , la modestísima uma de cinco centavos, todo un capital 
para un chicuelo de seis abriles. A veces le caía en gracia mi po­
bre conversación de niño a a!guna de las señoras que solicitaban 
de mis e casas fuerzas el acarreo del diario, y entonces me alar­
gaban de diez a quince centavos. 

Estas ganancias dominicales las entregaba a mi buena ma­
dre y ella me recompensaba con un diez o un cinco, que yo gas­
taba en frutas o melcochas. 

Qué distinto el proceder de los gamines de hoy ! Todo !o 
que ganan e esfuma en el humo turbio de un paquetillo de ci­
garros Rex, Morazán o Fox, o en una galería de teatro provin­
ciano, para ver una película de vulgarísimos vaqueros de los 
rancho yanquis, en donde todo se resuelve a puñetazos y dis­
paro , y a estúpidas caídas de caballos briosos. 

Y esto es en lo que se refiere a !os niños del hampa infeliz y 
miserable, porque a los otros niños les da vergüenza. hacer un 
mandado y cuando por algún motivo se rebuscan de una peseta, 
no se acuerdan de que tal vez su madre necesita un diez para po­
nerle un inap1smo de mostaza a u hermanito más pequeño. 

* 
* * 

Otro recuerdo de esta Plaza del General Guardia me viene 
a la memoria en una madrugada de un Domingo de Resurrección. 

Y o---<:omo todos los chiquillos de mi tiempo-no perdía pro­
cesión de Semana Santa. Una vez-tantos eran mis d~seos por 
llevar un cirial en la procesión del Nazareno atado a la columna 
( en esos tiempos no se estfüaban los monaguillos de hoy )--que tuve 
que arrodillarme desde la una y media de la tarde a la par del 
cirial. (Estos ciriales se colocaban fuera de la barandilla del 
Altar Mayor, en la primera grada de amoa y a uno y otro lado de 
la nave central). 

Agat 'ré fuertemente el cirial con mi mano derecha y allí me 
estuve arrodillado-sin pensar siquiera en · mi estómago vacío, 
que me aflojó de viaje la fajilla de a diez t entavos con que me 
sujetaba los calzones-hasta lás cinco de la tarde que salió la 
imponente procesión de!, Cristo atado -a la columna. No le pude 
tomar d gusto · a la jalada del cirial, porque a cada moment~ 
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tenía que ponerlo abajo para subirme los calzones. Ya la fajilla 
ho tenía más puntos que socarle 1 

Pero fuí feliz, porque esa procesión era beEísima, con su.; 
graves marchas fúnebres tooadas por el inspirado músico don 
Federico Carvajal, y su concurrencia enorme. 

En esa madrugada del Domingo de Resurrección, antes de 
alir la procesión del Resucitado y al dirigirme a la iglesia, me 

encontré con un montón de objetos sobre el césped de la plaza: 
rótulos de barberías, zapaterías. lavanderías y caballerizas, ta­
rros, barriles, escaleras, si!fas y mecedoras. Hasta una carreta 
sin buey.es estaba pastando en la plaza. 

Pregunté a una persona mayor qué significaba aquel mon­
tón de cosas y me dijo que eran los objetos que Judas dejaba 
en su testamento a los vecinos de Alajuela. En efecto, después de 
la quema del Judas, que en esa mañana fué ahorcado en un ár­
bol de la plaza, cada dueño de aquellas cosas se presentaba a 
recoger lo suyo. Era una broma que se estilaba en aquellos tiem­
pos. Los trasnochadores se encargaban de arrancar los 1 ótulos 
colgantes, se colaban a los solares de las casas, casi todos ellos 
medio cerrados con cercas de piñuela o de jocote, y se llevaban 
a la plaza cuanto chunche viejo hallaban a su paso. Y después me 
puse a cavilar: Pero cómo han hecho estos bárbaros para ro­
barse la carreta sin despeftar a su dueño! Quizás forraron las 
ruedas con géneros y mantas, para que no hicieran ruido en las 
calles empedradas de Alajuela. 

Pero estas bromas eran aceptadas por los alajue!enses de 
aquel entonces, como el complemento final de Semana Santa y 
además, sabían con certeza que sus cosas desaparecidas, habían 
dormido esa noche sin cobija y sobre el mullido colchón de za­
cate de la Plaza del Benemérito Guardia. 

Oh tiempos venturosos de Semana Santa que se fueron para 
no tornar jamás! Tiempos dichosos de superstición y fe, en que 
nosotros, los gamincillos de seis abriles, no nos bañábamos un 
Viernes Santo en la "colita" de nuestras pozas favoritas: La 
Presa, El Real, El Tururún, la poza de don José, la del Padre 
Chico, La Zopilota, El Brasil y la poza del Mico, porque nues­
tra madre nos decía que nos transformábamos en barbudos o 
sardinas! 

Tiempos de divino encantamiento, en que esperábamos an­
siosos !as tres de la tarde de ese mismo Viernes Santo. con un 
dejo amargo de melancolía colgando de nuestras almas infantiles, 
para ver oscur.ecerse el cielo con el último suspiro del dulce Na-
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za.reno, clavado d pie y mano· en el infamante mádcro de la 
Cruz!. .. 

* * 

Por aque!·lo tiempo de mis iete e caso aüo , llegó a ta­
juela el Circo de Antonio Ulacio, que daba u, funcione en el 
·olar de la ca a de don J ulián Jiménez, ubicada a!· frente de la
actual propiedad de don Juan Pérez Cruz.

Hablarle de la llegada de un circo a un gamincillo, e como 
enseñarle el Paraíso por el hueco de una cerradura. 

Porque de de e e momento e tran forma la conducta d 1 
chiquillo en el hogar. Se está !i to como una ardilla para hacer 
cuanto mandado le ordenen u padre en la ca a. con ·I preme­
ditado fin de que e condueian de uno, por los rápido· ervicio 
que ejecuta en los mene tere. de la familia, y le larguen por la 
noche !a muy codiciada pe eta para pintár ela n viva carrera, 
rumbo a la bul!iciosa galería del cÍlco. 

Y o me acuerdo que lo que hacía en e a e peciale circun tan­
cia era con eguirme un programa de la función en el a to mi 1110 

y de pué eguir- onriente y udoro o-por toda la calL 
de la ciudad el caba!lito del µayaso. 

Luego llegaba muy man ito al corredor en donae trabajaba 
mi padre, en compañía de todos u operarios, con el largo pape­
lón en la mano. para que ésto lo leyeran en alta \'OZ. 

De de allí comenzaban mi ge tione para conseguirme !,a 
pe eta de la noche. C� i iempre 1a obtenía, porque tuve la buena 
e trella, por mucho tiempo, de er el Benjamín de mi casa. 

Pue e te Circo de ntonio Ulacio, e traía un globo enor­
me de una di z vara de alto, hecho de una te!a fu rte, que en 
pasado tie1.Tipo puede que fuera blanca. y en Jo Jugare que 
vi ita6a el eñor Ulacio, hacía ge tione con la Municipalidade 
para acarle a !os ediles una pequeña uma, a cambio de elevar 
u globo en parte céntrica, llevando consigo un trapecio en lugar

de cana tilla, en el cual haría fi!.igramas acrobática un hábil y
bien vestido maromero.

Recuerdo que un domingo entre ocho y nueve de la ma­
ñana. e anunció la aseen ión del globo de Antonio Ulacio. 

1
· efecto. y hacia la parte Este de la pila de la plaza. se

con truyó una hornilla de barro, tiesto y ladnllo, e 1110 de vara 
v media de altura. con dos abertura : la inferior para quemar 
Ía leña con petró!eo, que erviría para inflar el globo de humo 
caliente, y la . uperior, en donde e colocaba la boca del aer'ós-
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tato, para n.:cibir aquel humo negro. que :,alía como erupción del 
o'a; de �a bien atizada hornilla. 

Do:, muy alto:. po:.tes de madera :,e clavaron a ambo:. lado 
de la hornilla y a distancia conveniente, que sostenían en alto la 
parte superior del globo, por medio de un mecate que pasaba a 
través de una gaza que e! globo tenía en esa parte superior. Cir­
cundaba la parte media de la esfera del globo, w1a especie de 
maya o redecilla de manila fuerte, que sujetaban y extendían 
tos entremetido�, los peloteros de la ciudad, que no faltaban 
nunca en esta clase de diversiones. 

Una vez que el globo estuvo perfectamente inflado y con 
fuerza suficiente para elevarse al azul de!• cielo, el maromero le 
cerró la boca, le colocó el trapecio, se sentó sobre él y dió la 
eñal para que so!taran la malla de la enorme esfera de manta 
ucia y renegrida. 

Pero probablemente alguno:. de los sostenedores de la rede­
cilla, la afirmaron en el suelo con �os pies y la sujetaban con am· 
bas manos, tal era la fuerza de aquella desmedida mole de manta, 
que cuando e� maromero _e-ritó: Suéltenlo!, todos soltaron, menos 
el infortunado Juan Córdoba, que inesperadamente se sintió en los 
aires, enredado en la malla por los pies. Parecía un perico ligero 
er pobre Juan y entonces fué cuando se escucharon desde lo 
alto las pa!abras quejumbrosas del primer aviador costarricense: 
l\,fe queo! Me queo! ... 

El globo había partido como una exhalación y el maromero 
e v�o a dar cuenta de que se le había colado un pasajero, ya 

como a unas cincuenta varas de altura. Decían las gentes de aq_ud 
entonces, que el pobre Juan le suplicaba y le lloraba al volatinero 
que bajara !a nave aérea y que le daría todo cuanto tenía en el 
mundo. 

Ya fuera por el doble peso que llevaba el globo o porque el 
acróbata le abriera la boca para hacetle salir un poco de humo, 
lo cierto fué que comenzó a descender despaciosamente hasta 
caer sobre el tejado de la casa de don Florentino Mctt,4ªnegro. 
la misma que hoy ocupa su hijo don Luis. 

Juan Córdoba se revolcaba en el tejado desenredándose !os 
pies, pero la violenta caída sobre la casa, y el muy natural 
mareo de Córdoba. quien ya suelto anclaba sobre la casa como 
en el sue!-o, buscándole una bajada. hicieron tal quebradero de 
tejas. que ya supondrán ustedes cómo se pondría don Floren­
tino: de sortearlo todo el día de tan desgraciado domingo. 

Y en esta Alajuela. singularísima para la invención de con­
tuncleotes v grúficos apodos. también supondrán ustedes <¡ue que-
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dó como w1 imborrable recuerdo de !a a censión del globo, el o­
brenombre de li-Iequeo para el infortunado Córdoba, obrenom­
bre qu de:,graciadamente heredó un lújo suyo llamado belardo, 
quien casó en Puntarenas y aún vive en e e puerto. 

1 'o e borró el apodo don Abelarclo ni con el cambio de re­
sidencia, pues allá le siguen llamando con el consabido Mequeo. 
, 

IV 

i como tema medular de mi conversación e·cogí el de 'La 
hermosa Cúpula de nuestra catedral", la de mayor volumen en 
Co ta Rica, ha sido implemente porque e algo digno de comen­
tarse, y porque su existencia está en el alma de todo buen ala­
juelen e: e la ciudad entera la que palpita en la gigantesca mole 
de u cúpula. Por e o no otros no decimo : la Cúpula de la Ca­
tedral, ino que tran formamo la ciudad en una enorme Catedral, 
para llamarla cariñosamente Cúpula de Alajucla. 

Y así, cuando de algún paraje di tante y al alir de un recodo 
del camino, úbitamente e no aparece como un inmen o gorro 
frigio que sobre el valle de can ara, exclarnamo con el pulmón 
henchido en la glo�a del afecto: llá e tá Alajue!a ! 

La Cúpula e como una dulce novia de los alajuelenses; es 
como una madre venerable de todo no otros. Porque �¡ el de ·tino 
no· tumba a remotas y extranjera playa , es del último cariño 
que no de pedimo quizás para iempre ... Desde la ventani­
lla de los vagones le <lamo , en ella, nuestro postrero y suspiran­
te adió , a la tibia tierra de nuestro amor. 

Y si despué de largo años de au encía retornamos--- atis­
fecho o abatidos-a nue tro amado lar, e la Cúpula como la 
tierna madre o como la dulce novia, que pareciera que en punti­
lla e agiganta, para saciar anticipadamente el ansia de que va 
a YO!-ver a abrazar al e pera.do y llorado a.u ente. 

Y como todo lo que nos inspira un hondo afecto, tratamo 
de e cudriñarlo hasta en las maravillas de su interior, me he 
propue to dar a conocer a ustedes todos los infonnes que he 
obtenido obre la construcción de nue tra bella Cúpula. 

1 cultí imo, ·impático y venerable anciano don Rafael Bar� 
quero, debo casi todo esos informe . ya que él inició los trabajos 
de la Cúpula-como mae tro de obra �¡ 25 de febrero de 1878. 
siendo cura de e ta Parroquia el eter'namente bien recordado 
Padre Chico. 

Hasta e e 25 de febrero del año 78, la iglesia de e ta ciudad 
era de ún olo corte : después de las dos torrecillas de los cam-
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pana1ios, seguía el cuerpo total de'. santuario, en forma de ca­
ballete, hasta la acera de la parte posterior Este. 

.Pero la J w1ta Edificadora de ese entonces, de la cual for­
maban parte don Próspero Fernández, quien era a la sazón Co­
mandante del Cuartel, don José María Sibaja y algunos otro:. 
ve<:inos importantes, acordó levantar la Cúpula, para darle mayor 
belleza y elegancia a la magnífica y bien construída iglesia. 

Por ese entonces había regresado el Presidente Guardia de 
un paseo por el Viejo Continente y se trajo de París a un hábil 
arquitecto: Gustavo Casa!·lini, italiano-francés, para que dirigiera. 
la construcción de varios edificios públicos. 

como don Tomás supiera de !os deseos de la Junta Ed1-
ficaclora, envió al !>eñor Casalfini a que levantara los plano5 y 
dirigiera los trabajos en la construcción del Cuartel y de la 

úpula. 
orno Subdirector de los trabajos de la Cúpula figuraba don 

Policarpo Soto, bastante entendido en esta clase de construcciones. 
El maestro de obras-ya lo dije-fué don Rafael Barquero, 

quien se entendía con Jas contratas de materiales, con las lista 
de peones y pago ele ellos, con las herramientas que se usaban y 
trabajó además en varios aspectos, como lo veremos más adelante. 

De la parte trasera de la iglesia que se destruyó para cons­
tl uir la Cúpula, se aprovecharon los pilares (hechos de madero 
negro forrado en cedro), que sirvieron para sentar el cuerpo ci­
líndrico de la Cúpula. Estos pilares son diez y fueron colocados 
obre amplias y profundas basas de mampostería. En la hechura 

de estas basas trabajó mi reporteado don Rafael, ayudado de al­
gtmos albañiles. 

Colocados los pi!ares, se procedió a construir el cuerpo cilín­
drico de la Cúpula. Este trabajo fué bastante dificultoso, porque 
es tan alta esta sección. que necesitaron colocar diez y seis grue­
AAS viguetas de cedro o de quizarrá colpachí, alrededor de la base 
del ci!indro v luego. para darle la altura necesaria, tuvieron que 
añadir estas viguetas con otras del mismo espesor, hasta llegar 
a la circunferencia de donde parte la media esfera final. 

En este costosísimo trabajo ocurrió un accidente, el único que 
.,e registró en la construcción de la cúpula. a uno de los trabaja­
dores: don .\nselmo Delgado. 

T ,as ,·i¡.,'l1etas se subían por medio de un tecle o maquinilla 
que mandó fabricar don Policarpo. Este tecl.e tenía un cable 
que 1ia�aha por una polea y se arrol!aba en un cilindro de madera. 
Y con el objeto <le que la vigueta que se subía no se balanceara 

\ 
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mucho, pue entonce:. co taría muchí imu Juntar la L uplea­
dura de amba pieza , las acercaban lo mru:, po ·ible por medio 
de unas oga de cuero floja . En a forma re balaba una obre 
la otra, cuando el tecle funcionaba. Pero e ta ogas a vece e 
pegaban en la vigueta fija. no permitiendo e� funcionamiento 
del tecle. Cuando e to ocunía, don Policarpo se apresuraba a 
despegarlas con una varilla larga. 

La maquinilla era ayudada también por otras polea , de la 
cuales pendían coyunda en ebada de la que tiraban lo obrero . 

De de un andamio, An elmo Delgado tiraba fuertemente de 
u coyunda. Pero en un de cuido de don Policarpo se pegó una

de las soga , y al eguir funcionando el tecle, e reventó el cable
y entonces bajó bruscamente la vigueta que ubía, lanzando al 
e pacio al eñor Delgado. Pero é te, fuertemente asido a la co­
yunda, aunque u manos re balaban en ella, dió una media 
vuelta completa en el aire, ha ta caer nuevament en ! andámio. 

1\le dice don Rafael Barquero que algunas otra - hi tori ta 
de accidente que se cuentan todavía en la con trucción de la 
Cúpula, on perfectamente falsas. 

Terminada la armazón de e ta ección cilíndrica, e comen­
zó a trabajar en la media e fera c n que remata la con. trucción. 
Esta emie fera e hizo con diez y -ei cercha o camones, de la 
mi ma clase de madera. E ta cercha on las piezas curva que 
forman esa emiesfera. 

Y entre cercha y cercha, e colocaron uno puent o pieza 
de madera, también de forma curvilínea. Y la di tancia de puen­
te a puente fué calculada de acuerdo con el largo d la lámina 
de zinc. para atornillarla en !a madera de los puente·. 

En e ta emiesfera e dejó una abertura circular n la parte 
uperior, como de vara y media de diámetro, con el objeto de 

cerrar la cúpula con una enorme piedra. 
Decía el arquitecto Casallini que la cúpula nece ita! a en la 

cú pide un peso de una media tonelada, porque la construcción 
era muy Hviana y presentaba una superficie muy amplia para lo� 
embates de tempestades y huracanes. 

Con e e fin e consiguieron una enorme pi dra, que labra­
ron en forma de ombrero circular. La copa de e e . ombrero e 
coloca1 ía en la abertura de la cumbre, boca abajo, y u hord o 
ala. que tenía una cuatro pulgada de ancho. de. an.aría .obre 
la circunferencia de madera. 

emejante pe o de diez quintale , fué difícil subirlo ha. ta 
la. treinta vara. de altura que tiene la cúpula. 

:, I> :, :- :,C 

s s :, :, 

:, :, :, es :,, :, 

s s :,, :,, s 

s 

:, .. 
s :, ~ :, s 

::, :, 

s 
s s s 

s 
s s !,-

s s s 
s e l: 

~ " t' " 
s s 

s 
.. s .. 

:, o 
s :, s _, :, ~ 

s 5 s s ~ s 
!, 

:, :;: e:::. ~ 

s 
e s s 

s ~ 

s !, s (' 

s ) 

s 

s s e 
s s e¡ 'i 

~ e 
s s ~e ., 

s s s ., 
.. <; 



- 165 -

Se construyeron primeramente unos andamios que salían 
fuera <le !a cúspide y allí se colocó una potente polea. Algunos 
fueron de opinión que, ese sombrero de piedra o tapadera final 
de la Cúpula, se -;ubiera después de la Misa .Mayor de un do­
mingo, porque se podrían apro\'echar muchos brazos para la 
ascensión. Pero otros opinaron en distinta forma. don Rafae!­
Barquero entre éstos. 

La noticia de la elevación de,l sombrero de piedra cundió 
por la ciudad y ya nos podre,mos imaginar a los pobres directo­
res y operarios en la construcción de la Cúpula, asediados a pre­
guntas acerca dél día y hora e..xactas en que procederían a subir 
la niedra!. ... 

Pero e!-los no deseaban curiosos en ese acto, tanto por el pe­
ligro que -podían correr esos mirones, como por el estorbo que 
iemur" causan al que está ocupado en algo dificultoso. Así fué 

que cuando menos se lo imaginaban los vecinos, se trepó la pie­
dra, sm más testigos que los mismos obreros. 

Dice don Rafael que no fué muy difícil subir ese enorme peso 
de diez quintales en piedra. El sombrero quedó colgando unos 
cuantos días, una vara más arriba de la cumbre de la cúpu!a, 
mientras '-e construía una caseta de cuatro cerchas para colgar 
la piedra, y bajarla después a la abertura. 

Y como alg,.mos hablaran del peligro inminente que que­
daba encima de la Cúpula, para los sacerdotes. sacristanes y de­
más empleados eclesiásticos, don Policarpo de intento dejó por 
varios días !a piedra suspendida en la caseta de cuatro cerchas 
no más. Y decía: "Para que vea la gente nerviosa, que si no se 
quiebran cuatro cerchas con el peso de la piedra, menos se que­
brarían diez y seis cerchas, con sus respectivos puentes, que 
forman la armazón total". 

Después �e bajó el sombrero de piedra, calzando perfecta-
mente en la abertura circular de la cumbre. 

Pero muv mala suerte comenzó a correrle al sombrero de 
piedra del señor Casallini, porque pocos días después de estar 
co!�ndo de la caseta, se desató un furioso huracán en la ciudact. 
Don Policarpo se puso nervioso pensando que el huracán podría 
desprender la piedra. Y no se animaba a mandar a nadie a ase­
gurarla más, con cables v coyundas. Pero don Rafael Barquero, 
con otros operarios. desafiando la tremebunda tempestad ciclónica, 
<.ubieron hasta la cumbre y cumplieron bien su cometido sin per-
cance alguno. 

Años después. cuando vino de Gobernador de la provincia 
clon Fadr;(Jue Gutiérrez, y enterado de la enorme piedra que re-
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mataba la cúpula en u cúspide, ordenó quitarla. porqu decía 
que era un verdadero peligro aquella e·pada de Da le·, par,. 
lo cura y demás empleados de la igle ia. 

Co tó má. la bajada del ombrero de piedra que la ubida, 
porque hubo que hacerlo en pedazo· que cupieran por la abertura 
en donde e taba colocada. Y en !ugar de la piedra, e atornilló de 
la armazón una iámina circular de zinc. 

Me olvidaba decir que on do armazone parale1a la que 
tiene la cúpula, mediando entr una y otra una di tancia hueca de 
má o meno media vara.

La armazón exterior se forró con plancha d zinc. Y ocu­
rrió en este trabajo un incidente. que afortunadamente, e solu­
cionó in mole tia para el Padre Chico. 

Al muy e timado Cura le recomendaron de an Jo é a un 
plomero muy hábil llamado Pedro Mora, a quien contrató por la 
cantidad de tre pe o diario . Comenzó a forrar la cúpula el­
operario jo efino. E te ra un hombre tomador y a�i iempre tra­
bajaba a media ceba. 

El Padre Chico e ponía nervio o cada vez que lo divi aba 
a gran altura, do vece encumbrado: encumbrado por la altura 
en que se hallaba y encumbrado con el ron que. llevaba en la 
cabeza. 

Pero una feliz intervención de!, doctor don Kazario Toledo. 
quien entonce vivía en la ca a d alto de don Jo é aborío, alvó 
la ituación. Llamó al plomero Mora un día y le echó tamaña 
trapeada porque su trabajo. en semejante peligro, no permitía la 
tomadera de licor. 

Y Mora, quien no se había dado cuenta del peligro, quizás 
porque bien cúspide de ron, veía la ídem de !a cúpula como del 
tamaño de una paila, e aprovechó de la trapeada del doctor To­
ledo para exigirle al Padre Chico cuatro pesos y medio por u 
jornal. 

El bondadoso Presbítero Pereira no podía pagar un jornal tan 
alto y también e aprovechó de la imperio a exigencia de Mora, 
para quitár elo de encima. En efecto, llamó al l\la tro de obra 
don Rafael Barquero y le c ntó lo que ocurría. Entonce. don Ra­
fael le dijo: 

-Yo me comprometo, padre, a ejecutar e.e trabajo, con ólo
un ayudante. Y una vez que haya atornillado unO!:i cuanto pl'egos 
de zinc, llamará 'd. a un ingeniero para que l dé u parecer 
obre mi trabajo. 

El padre Chico entonce encargó al ñor Barquero la 

(:' e 

1. 
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forrada de la Cúpula, quien con un aprendiz de carpintería. lla­

mado Alejandro J iménez, ejecutaron el trabajo, a entera safr-­

facción del ingeniero don Lesmes Jiménez. 
Y el Padre Chico, un tanto apesadumbrado. pero como

quien se quita un gran peso de encima, le dijo a Mora que no

podía aumentarle el sueldo, y le cortó muy decentemente c.l rabo,

todo por culpa de la intromisión del doctor Toledo. 

Después siguió el trabajo más fino y delicado <le la cons­

trucción de !a Cúpula. Me refiero al forro de la armazón interior,

que se construyó de carrizo: una especie de caña, parecida ;,t las

ramas delgadas del bambú. pero mucho más fuerte, macizo y

duradero que éste. El carrizo se clavó ele la armazón en una 

forma tupida, ,,ólo dejando un pequeño espacio como el<:: mecha

pulgada. 
Luego vino el repello del carrizo, que lo ejecutó el habilí-

•imo albaflil guatemaltt-co don Lorenzo Ah·arez. Este señor arre­

glaba la argamasa, mezclándola con pelos de res que se recogían

en las curtiembres, para que pegara mejor en el carrizo. Pero no

podía ponerse este repello azotando la argamasa contra el ca­

rrizo. sino colocándola en una llana, instrumento que usan lo 

albañiles. compuesto de una plancha de metal y un asa para 

agarrarla. y extendiendo la mezcla fuertemente apretada sobre

el carrizo, de modo que se incrustara bien en las rendi Íª"· Esta 

argamasa formaba por la parte posterior, como una especie de

engrapado en los carrizos. 
Trabajo lento y fino. fué quizás el más valioso en la con-:-

trucción de la Cúpula. 
Vino luego la pintura. Don Agustín Ramos. nicoyano, y

Luic. Madrigal, de Heredia. pintaron y decoraron el interior de

la Cúpula. 
Y el zinc ·de la parte exterior. se píntó con minio ( óxido

de plomo) que da un color rojo Yivo, algo anaranjado. que hace

la Cúpula oerfectamente visible. aún en los parajes má� lejan05

del país. Hace varios años la volvieron a pintar, porque estaba

muy clesteñida, pero por economía el trabajo se hizo con pintura

corriente de un rojo muy oscuro que apagó por completo su

primitíva brillantez. 
Aparte del olano que hizo de la Cúpula el señor Casa!·lini,

trazó también el diseño de una torrecita. especie ele mirador,

que se colocaría sobre la propia cumbre de la media esfera. 

Pero se desistió ele tan bella idea. quizás por falta de dinero.

Por fuera ele la Cúpula " mirando hacia el Oeste. "e puede

ver una e-:c-ala ele hirrro. compuesta de diez v seis estribos o pel-
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daños y que · ube casi hasta la cumbre. E · to e ·tribo on de una 
sola pieza y de forma rectangular; pero el lado del rectángulo 
que pega con el zinc está doblado en su parte media, haciendo 
de las dos partes que convergen en u centro, una especie de 
perno que e introduce en la cercha. 1 

Don Rafael Barquero· tuvo la feliz idea de unir con varilla.5 
de hierro todos esto estribos, para que hagan re i tencia juntos, 
cuando oportan el peso de la persona que necesita ubir hasta 
la corona de la Cúpula. De lo contrario a e ta hora - ya e hu­
bieran aflojado y ca.ido todo e os e tribos 

Un individuo que ubió por e a e cala no ha mucho tiempo, 
me cuenta que aún a í, mucho de lo e tribos e encuentran 
flojo . Y me agregaba don Rafael, como una recomendación, 
que en esta mi ma di ertación obre la Cúpula hiciera hincapié o­
bre e te dañoso desperfecto a fin de que cuanto antes se afir­
men en la cercha los perno de eso e tribos y se tapen con ce­
mento o con cualquier u tancia impermeable toda las rendijas 
de lo agujeros. porque el ªRUª de las lluvias puede muy pronto 
podrir la cercha en que e tá colocada la e cala. 

Y o cumplo gusto o con ese encargo y como ala j uelense. 
aplaudo con entusia mo e a e pontánea manife tación de • alu­
dable espíritu público del eñor Barquero, y lo presento ante el 
alumnado del Instituto. como prototipo de nuestros hombres de 
un pa a.do venturoso, que para desgracia nuestra, ya van desa­
pareciendo del escenario de la vida alajuelense. 

Mucho año después se colocó el pararrayo de !a Cúpula, 
y al parecer el trabajo se hizo muy de pri a. o con mucho miedo, 
porque no e tuvo gu to ara hacer algo elegante en la colocación 
de la punta de e e pararrayos, como se hizo en el hermo o ki co de 
nue tro Parque Centrar. sino que sujetaron e a punta de una 
tosca y torcida alfajía. presentando a la vista un repug-nante 
aspecto. Esta pequeña observación de crítica es de mi exclu iva 
cosecha, para que no e la vayan a aehacar a mi impático re­
porteado señor Barquero (1). 

En la ección cilíndrica de la Cúpula v en torno de la parte 
superior. se construyeron diez ventanas: nueve de forma rectan­
gular, rematando en un semicírculo, y una grande, circular. que 
mira hacia el Poniente. La parte rectangular de cada ventana 
tiene diez y seis vidrios y la parte semicircular superior. ocho 

(1) To ,é si esta ob. ervación mía tuvo feliz efecto, per.., lo cierto 
es que la alfajía a que aquí se alude, íué quitada uno o dos meses des­
pués de la lectura del presente trabajo. (N. del A.) 
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vidrüos en forma de abanico. Y en la gran ventana circular que 
mira en dirección del parque, sus diez y seis vidrios convergen 
hacia el. centro, como !os pétalos de una gigantesca margarita. 

Esta ventana es semejante a las otras cinco de más pe­
queño círculo que se enc1,1entran colocadas debajo de las venta­
nas rectangulares de la parte trasera de la Cúpula. Los diez y 
seis vidrios de cada una de estas cinco ventanas, también con­
vergen hacia el centro, formando otras tantas margaritas. 

Tanto la construcción del cuerpo total de la iglesia como 
los trabajos de la Cúpula, se hicieron a base de turnos y contr¡. 
buciones particulares. 

Me dice el señor Barquero que el Coadjutor del Padre Chi­
co, el presbítero español don José Rodríguez Pér.ez, tenía una 
gracia singular, en su elocuencia oratoria, para dar las gracias 
en público a todas aquellas personas caritativas y entusiastas que 
llevaban su óbolo a los turnos. 

En un cuadernito de apuntes de don Rafael Barquero, apa­
rece la fecha del 25 de febrero de 1878, como el día en que se 
iniciaron los trabajos de la Cúpula. ·Y dice después el cuaderno, 
en be�los y firmes caracteres spenserianos: "A1 e retiré el 10 de 
enero de 1879 para ir a La Laguna a coger la milpa". 

"El 10 de marzo me hice cargo otra vez del trabajo de la Cií­
pula y el 10 de e11ero de 1880 se suspendió por falta de fondos, 
mientras se turnaba". 

En esos dos meses de ausencia del señor Barquero, mientras 
se ocupaba en la recolección del maíz de su milpa de La Laguna, 
lo sustituyó don Rafael Sibaja, persona muy entendida también 
y de honradez acrisolada, como la de casi todos los hombres de 
aquel entonces. 

Otros nombres de operarios de que se acuerda el señor 
Barquero, fuera de los ya nombrados en el curso de esta na­
rración, que tomaron parte en la construcción de !a cúpula, son 
los siguientes : don Enrique Solera, padre del señor Alcalde 
Primero de esta ciudad, del mismo nombre; don Nicolás Solera, 
abuelo de "Pirrin" : Apelo Ramos, tío de don Alberto Córdoba; 
Rosendo Fonseca, Hipólito Conejo ( padre de mi cuñado don 
Joaquín Conejo, recién fallecido); don José Navarro y muchos 
otros que se le escapan a !a memoria de don Rafael. 

La inauguración de la Cúpula se verificó en diciembre del 
año 1888. 

De modo que en su construcción se emplearon diez años lar-
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gos con sus respectivo· períodos de u pensión or falta del 
::acatillo indi pen able. ( 1 ). 

Si los alumno del ln tituto y los demá particulare · que 
se han tomado la paciencia de e ·cuchar e ta larga narración, 
e ienten sati fecho por haber con cido ha ta hoy mucho da­

to ignorado acerca de la construcción de nue tra herm a 'ú­
pula, orgullo de la ciudad, deben agradecér elo a t viejecito 
impático, austero y encillo en u co tumbre , cautivante con­

ver �ador que re ponde al nombre de Rafael Barqu r y que 
con tanto placer en e te in tante le pre ento. 

Mi labor 4a ido implemente la del reportero que motiva 
una entrevi ta con un hombre virtuo o y culto de nue tro tiem­
po pasado , para tra ladar a la cuartillas u muy intere ante 
y de!eitosa conver ación obre uceso de la vida alajuelense, 
que ya se van perdiendo y olvidando en la vertigino a carrera 
de lo año . 

Y para terminar con e tos informe y con la impr ione3 
de lo hermo o tiempo de mi infancia, quiero finalmente ha­
blarles de una bella paradoja del nunca bien !!orado e critor de 
la Ru ia de lo zares : el Conde León Tolstoi. 

Pinta e e in igne literato en uno de su bello cuento , �n 
perro muerto en mitad de una calle jero olimitana. 

Pa an curioso y cada uno de ellos e acerca a! perro muerto 
para lanzarle una expre ión de repugnancia. 

Pero pasa Je u . el divino azareno. e detiene. Mira fija­
mente al perro con u helado hocico entreabierto, y tierna y 
compa ivamente exclama en pre encia de aquella alma to cas 
y vulgare : ¡ Qjté owncos y bellos dientes! ¡ Si parecen perlas! 

Pue una paradoja parecida pa ó con nue tra Cúpula. 
Un turi ta yanqui, traído por primera vez a esta ciudad por 

un joven de Alajuela, al ver la Cúpula le preguntó a nue tro con­
terráneo: 

(1) Y según me informó la distinguida eñorita María E. Cabe­
zas, porque el carrizo se agotaba en lqs lugares de donde se traía y en­
tonces había que esperar hasta un año largo, mientras la. cepas volvian 
a crecer y sazonar. uestra naturaleza también contribuía gen ro amente 
con su fuerte y flexible carrizo, a la sólida construcción de la cúpula. 

Debo consignar aquí otro dato interesante que me fué umini trado 
por el Lic. don dán aborío : Por e. e tiempo e con. truyeron alguna · 
otra cúpula en iglesia del paí , pero toda fueron derribada. por lo 
fuerte viento del verano. Y la de la Catedral de Jajue.Ja, más 

volumino a que todas ella , planeada por el ingeniero señor Casallini y 
dirigida y construída por operarios alajuelense , ha desafiado airosamente 
cuatro o cinco terremotos y toda cla.e de tempestades. 
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-Aquello es un tanque de petróleo? .... 
Y nuestro joven paisano se apresuró a decirle: 
-No señor, no sea bruto! Es la Cúpula de nuestra hermo­

sa Catedral ! 
Lo que para el alma vulgar del yanqui era un tanque de 

petróleo, para e� alma exquisita indoespañola de nuestro inspira­
do poeta don León Vargas Argüello, es una linda y gigantesca 
cornucopia, toda rebosante de aromosas flores de abundancia, 
que Dios ha volcado sobre la paz sedante de la ciudad. 

Ese bello soneto de don León, cerrará con broche <le oro 
esta cansada y larga plática. Mi hijo Rodrigo recitará esos ele­
gantes versos. 

Y muchas gracias para· el señor Director, los señores profe­
sores, los jóvenes alumnos de! plantel y para los demás parti­
culares que se han dignado escuchar pacientemente, mis pobres 
impresione:- <le una edad que ya pasó para nunca más volver. 

El bello soneto dice así : 

A LA CUPCLA DE LA CATEDRAL DE ALAJUELA 

Te levantas gentil y soberana 
por sobre la ciudad y el valle extenso, 
ruborizada por el beso intenso 
que al nacer te da el sol cada mañana. 

Regia flor carmesí de que se ufana 
mi nativa ciudad: a veces pienso 
que eres su noble corazón inmenso, 
o del Poás arrogante, bella hermana .... 

Pero al ver que Alajue!a eternamente 
múltiples dones incesante acopia 
en edén venturoso conYertida, 

no duelo que la cúpula esplendent 
e� una rebo:,;ante cornucopia 
que la mano de Dios tiene invertida! 
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PAGINA PAR LA Hl TORIA RELlGIO A DE ALAJ ELA 

kehg1011. Virtud que nu mueve a dar a Dio· el culto debi­
do, profesando la doctrina religio:.a con fe y devoción, cum­
pliendo con exactitud todos lo· dogma· que la Ig! ia Católica 
impone a lu. t¡ue hemo ·ido bautizado y no hemo criado bajo 
·u en eñanza .

De ·de epoca inmemoriale· e conoce la 1 eligión Cri tianJ. 
y puedo decir in incurr_ir en error, contando con lo número· 
de las e tadí tica de lo demá continente y el nue ·tro, que la 
do· tercera-; parte de u habitante· profesan la Religión Católi­
ca; entre las po ncia que van a la cabeza del mundo lo· 
Estado: Umdo en e to último tiempo e tán dando pruebas de 
u profe ión de fe católica y día a día e publican pruebas de

ello; la última con motivo de la expul ión de 1Iéxico del eñor
Delegado po ·tólico Mon eñor Ruiz; en una de u principale
ciuclade· e le abren la puerta., como !o han comunicado lo
cable· al mundo entero.

La organización religiosa de Costa Rica data del año 1531. 
En e te entonce· el umo Pontífice le dió facultade al Rey de 
E,spaña para que de ·ignara el límite de la mérica entra!, por 
cuanto quedaba hacia el ur de r icaragt;a .un gran territorio de -
conocido y 111 conqui tar. En u o d e ta facultad Felipe II, 
. egún con.ta en una cédu!a del de mayo de 1545, encargó al 
tercer Obispo de Nicaragua ntonio de Valdivie o, e proveye-
e de prelado la Gobernación de Cartago a cargo de Diego Gu­

tiérrez, para entender e con a unto e pirituale , servicio de igle­
sia y culto divino. E te fué el primer pa o de ley dado para 
que Co. ta Rica fuera adjudicada en lo ecle iá tico al Obi pado de 
León de • Ticaragua. Despué de c. tablccida la igle. ia de Car­
tago en 1563, se hizo la de Heredia en 1701 y de tercera, en 1736, 
la de San Jo é. Parroquia quiere decir en el entid general de la 
palabra territorio que e tá bajo la jurisdicción de un párroco y 
é te el acerdote nombrado de cura de la igle ia de una feligre ía. 

Como he dicho ante , Co ta Rica dependía en lo religioso 
de León de icaragua, residencia del Prelado, y era vi itado este 
lugar de tiempo en tiempo, porque tenían muy bueno elementos 
al frente de la ig!e ia. La vi itas de los Prelados se dicen epis­
copale por que a í se llama al conjunto de ceremonia y oficios 
que ejecutan lo Obi.po . 

En enero del año 1782 lleg-ó a Co ta Rica en décima vi ita 
epi--copal el eñor Obi po de . icaragua y Co ta Rica don Es-
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CUPULA. DE LA CATEDRAL DE ALAJUELA 

Centinela rojo de la Ciudad, 
visible de todo el valle central de Costa 
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teba.n Lorenzo de Trist.án; no se ha podido conocer con exactitud 
toda la labor realizada en !os primeros meses de su visita; pero 
sí, con e� auxilio <le libros parroquiales, <le cofraclias y capellanías, 
etc., han podido los historiadores reconstruir su itinerario y dar 
a conocer las principales disposiciones del Prelado; entre ellas 
la de mayor importancia es el "Expediente relativo a la erección 
del barrio de La Lajuela, de una iglesia ayuda de parroquia de 
la Villa Vieja de Heredia''. (Esto según documentos para la his­
toria de Costa Rica, escritos por don León Fernández, en el tomo 
octavo, p�na 109 y las que siguen). 

La labor del señor Tristán ha sido muy encomiada y todo., 
los escritores costarricenses que se han dedicado a la investigación 
histórica le han dedicado hermosísimas páginas que hacen resal­
tar con grandes relieves su personalidad religiosa, política y ci­
vil. Su alta preparación intelectual, lo hacía dedicarle toda su 
atención a las•letras y de aquí que entre sus iniciativas tuviera la 
creación de una escuela de latinidad en Cartago; esta fué la base 
en Costa Rica para la fundación del Seminario y Universidad o 
Colegio. 

El entonces cura de Heredia señor presbítero don Juan Ma­
nuel López del Corral. muy celoso por el cumplimiento <le su 
misión sacerdotal, hizo saber a Monseñor Tristán, la dificultaé 
de administrar a los vecinos de La Lajuela, Targuas, Río Gran­
de, Ciruelas y Puás; el ilustre Prelado se prestó gustoso a le­

•vantar una in formación y vistas y oídas las declaraciones de lo 
vecino:;, dispuso e� 11 de octubre de 1782 la erección de un 
Oratorio, eligiendo la casa de Dionisio Oconitrillo, español ilus­
tre que donó gustoso una habitación para e!: caso: la preparó con­
venientemente y Monseñor Tristán obsequió todo lo necesario 
para la celebración de la primera misa; se hizo acompañar de 
altas personalidades de León, Cartago y Heredia y al día siguien­
te, 12 de octubre, se bendijo y celebró la misa. 

Este día 12 es en el que �a :Madre España celebraba y cele­
bra aún la festividad de la Virgen del Pilar de Zaragoza, por lo 
que al correr los años, según datos de los libros comenzados ocho 
años después (1790). se puso el poblado bajo la advocación de la 
Virgen del Pilar, y de aquí la disposición de dedicarle esta fiesta 
el 12 de octubre de este año (1932). ciento cincuenta años después. 

En 1782 La Lajuela era una Capellanía y el conjunto de lo 
cinco harr;os se llamaba parroquia y separados de Villa Vieja 
llamaron vice-parroquia de Villa Hermosa, nombre que conservó 
La Lajuela por a!gunos años. Viendo Monseñor Tristán que lo 
vecinos de estos caseríos eran muy pobres y muy distantes uno 
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<le utrr . cum¡.,ró <le u propia cuenta a Juan Antonio N úñez me­
dia caballería y otra media a I idro Corté', y la casa a Manuela 
l{uiz, donó a lo::; vecino esta· tierras para que edificaran us 
ca a y levantaran la igle ia en el mi mo itio en que e tá la ac­
tual Catedral. 

, \ lo ocho año de e ta donación, el 12 de octubre de 1790, 
e procedió a la bendición de !a iglesia llamada Ermita. El único 

sacerdote qu.e _ecundó a Mon eñor Tri tán fué el presbítero del 
Corral quien pu o todo u empeño en la con trucción de la pri­
mera igle ia proporcionando a su vecinos biene tar religioso y 
moral, 'in exigir honorario por sus actividades y di tribuyendo 
·us haber amigablemente, y era motivo de di gu to cuando e
le e peraba con una buena mesa. La igle ia era de 15 varas de
ancho por 75 vara de largo, construcción de bahareque ólo con
lavo de llanta u jetada las principales piezas; !as cañas de las

parede · lo mi ·mo que las del techo amarrada c n b juco; de
muy p co altura, dividido el cuerpo general en tr partes, a lo
ancho, llamada nave , e ta divi ión o tenida por dos fila de
horcone in ningún pulimiento; el pi o, en la parte superior,
donde e taba el A1tar Mayor, era de tabla sin clavar, se soste­
nían por u anchura, u grue o y su largo y el resto de la igle ia era
de suelo. La maderas fueron tomadas del mismo lote a egurán­
do.e que todavía ex.i ten alguna en la Catedral. Lo árboles
de cedro, de guayacán, pochote, etc., tenían do. vara de diáme­
tro. e to comprobado oor los octogenario que vieron la excava­
cione para la nueva iglesia. Una curio idad digna de tomar e
en cuenta: que el Altar ayor e taba hecho obre un tronco
que para el efecto se dejó; pero la versión má acertada es que
se hizo por lo difícil que era de arraigarlo. o e conocían las
campanru ; e llamaba a los fieles a los oficios religio os por me­
dio de .zurrone colocados en e!• lugar más alto, pegándoles fuer­
mente con una varilla; no había periódico ; al terminar la misa,
lo. domingo., el sacerdote avisaba en su ermón que a la salida
. e leería un bando. como i se dijera hoy una circular u orden
gubernativa. L primero. incensario fueron hecho de fruta.
de guacal o jícara muy bien pulidos y o tenidos por bejucos. El
incien o de aquel entonce era legítimo, venido del riente. ex­
traído del árbol llamado Roswelia, a éste e le !lama incienso
árabe: má tarde se ha conocido el que viene de la 1ndias y 
se llama incienso de Indias. En lo tiempo moderno y debido 
a u gran con um e adulteran con goma arábiga el árabe, y el 
de India con la resina del pino llamada galipodio. La adulte-
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ración se cunoce por d tamaño de los granos; tanto más adulte­
rado más puh·erizado y de menor duración. 

En esa época por estas tierras no se podía hablar de arte, 
bizantino, corintio, árabe, gé:1,tico, jónico, romano, etc., habría 
que llamarlo rústico. 'l'ampocó en sus ornamentos se encontraban 
los grifos y los pe�ícanos. Grifo, que según los antiguos era signo 
heráldico y simbólico, un compuesto de león y águila, emblema de 
la sabiduría y el león de firmeza y de vigilancia. Según el Dante el 
grifo es figura de Cristo y el águila la naturaleza divina; por con­
siguiente el compuesto de león y águila es símbolo de la unión de 
las dos naturalezas en el Salvador del· mundo. Esta interpretación 
del Dante influyó poderosamente para usarlo como decorado en los 
tejidos y bordados antiguos, de los que se conservan bien poco 
en los tesoros de antigüedades de las iglesias romanas. Est':! 
emblema cambiado hace siglos fué reemplazado por el pelícano 
que simboliza a Cristo que da de beber su sangre a sus hijo::s. 

Villa Hermosa no consiguió independizarse de Heredia 
ino hasta 1810 y entonces se llamó Iglesia de San J uafi N epomu­

ceno de la ciudad de Alajuela. San Juan era con la Virgen del 
Pilar el patrón del lugar, y cosa rara, el presbítero del Co­
rral obsequió la primera imagen de San Juan y una Virgen d;: 
1Iercedes cuando seg-ún la tradición debía ser la del Pilar. 

En 1790 se bautizaron 28 niños: españoles 9, origen de,­
conociclo -1-. mestizos 11 y mulatos 4. 

1..:11 18C0 ya !a pob!ación contaba con 3022 habitantes; de 
éstos eran españoles 360, mestizos 2545 y mulatos 117. 

Apenas transcurridos 15 años de independencia de la iglesia 
empezaron los vecinos a pensar en la construcción de un templo 
que no sólo llenara sus aspiraciones pero también sirviera para las 
generaciones venideras y lo encontraran muy digno de la Casa 
de Dios, v de aquí surgió la idea del hermoso templo que adorna 
esta ciudad. 

Hay que retroceder para rememorar en qué forma y circuns­
tancias se construyó este hermoso templo. que sin duda es uno 
de los mejores del país. En 1854 se comenzó la nueva iglesia y 
ya en 1857 estaba muv adehntada; tenía terminadas las parede 
de cal, arena y piedra. Los terremotos del 51 dejaron la anti�ia 
iglesia muy dañada y ese año se trasladó el servicio de la ya de­
clarada parroquia a La Agonía; hasta 1862 no se pudo celebrar la 
primera misa en la iglesia nueva por el, muy virtuoso sacerdote 
e! presbítero Ramón María González. esto con ocasión de ben­
decirse la imagen de San Juan Nepomuceno. dañada con el te-
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rrumoto y que se había mandado a lleredia a componer. La 
igle ·ia parroquial e b ndijo ·n 1 3, ya concluícla, a exc ·¡ ·ión 
de la cúpula, que e e tr nó y bendijo en 1 . 

Merece hacer mención muy especial, para conocmuemo de 
las juventude , de la forma en que lo vecino de esta ya entonce. 
ciudad capital de provincia, ecundaron el proyecto de cons­
trucción de la iglesia; la · señoras parn el día de la colocación de 
la primera piedra ya e habían propue to hacer acopio del mate­
rial para comenzar los cimiento ; e dice que en la parte Norte 
e formaba el grupo que parecía una romería, encabezada por 

doña icola a aborío de aborío, todas proyi ta", una de zu­
rrone y otras de cana to para traer del río La Lajuela, hoy 

Iaravilla, arena y p;edra: y en la parte ur, encabezada por 
doña egunda de oto, traían e. o materiale. de El Arroyo y 
a í o · tm·ieron e t material ha · ta u terminación y mi ntra tan­
to los hombre encabezado- por la autoridade · y acaudalados 
vecino e turnaban la hora para a •udar a hacer las excava­
cione para lo cimiento . e cuenta que cada uno e daba por 
tarea una Yara cúbica por tarde y en e ta forma vieron bien 
pronto cri talizado u de.eo de comenzar el trabajo, para lo que 
habían ido traído lo eñore. guatemalteco don Ianuel y don 
Ram 'n E ·tracia, el primero a dirigir la albañilería y l . egundo la 
carpintería. La única fie ta que e hacían para r andar fondo 
eran turnos: y ·e reunía de ob equios un buen hato de ganado y 
una piara de cerdo . · la señora cada una e di ponía a pre­
narar de . u cuenta una mesa de golo inas para di putar e la que 
reunía má. dinero. Cuán diferente hoy y con qué tri teza se 
contemplan e ta co a 7 

Lo. re ultado económico eran e pléncliclo ; y en la ac­
tualidad el moderni mo exige, a cambio de unas moneda , diver­
sione y má diver íone., para grande y pequeño. . y lo re ul-
tado. económico on in embargo pobre .... 

El ladril!o de la parroquia e hizo reuniendo arcillas de lo 
tejare vecino (hoy alfarería ) y mezclando unas con otras para 
la mayor resistencia; e 1mprovisaron horno para quemarlo 
y en e ta forma el que dió mejores resultados se aprovechó ha­
ciendo ladrillos de media vara cuadrada. E to fué ideado por don 
Pedro Saborío lfaro. El primitivo ladri!.Jo fué reemplazado por 
el actual en la muy activa admini tración cuTal ele Mon.eñor Y lio. 

La primera campana traída ante de e trenar e la igle ia 
actual foé colocada en un hermo o árbol de cedro que había en 
lo. jardine del co taclo orte, ha ta que e trasladó al lugar 
orre pondiente en la torre derecha; fué ob equio d don Lu-



ciano Alfaro Saborío, quien la trajo de: extranjero en uno de su 
· viajes, siendo en e�a época muy difícil et tra:,.pone al interior

porque tenían que venir por tierra desde Sarap1qu1, y para lo
que no se podía traer a lomo de mula ;,e improvisaba una anga­
r 1,a de barre,tes fuertes de madera y en e::,a forma se trasporta­
ba en hombros. Y para la bendii:ión de la iglesia se pudo prove<!r
de otras campanas con fondos de !a comu11idad alaJuelense.

El señor don Ignacio Saborío Arias obsequio el altar con
la \'1rgen de Mercedes que está a la izquierda en seguida del
presbiterio. Doña Santos Alfaro y hermana. el que hace bis coc
!a Virgen del Ro!3ario. Don Eusebio Rodríguez, la imagen del
Xazarenü. J )uña Froilana ele Soto. la \ irgen del Carmen. Doña
Josefa de Quesada, el H.esucitado. El ¡,resbítero Fnu,á,co Pe­
reira, la \·irgen de Dolores y San Franciscn de Paula. Doña Jo-

fa de Cabezas, las imágenes de la \'irgen de Soledad y el 
Dulce 1\ombre. La señorita Manuela Carrillü, e! Corazón ele Ma­
ría y un altar de mármol, el que hoy es la base del .\ltar l\[ayor. 
Doña lsabel Lara de Sandoval. los ángeles del A!tar i\Iayor y la. 
urna del Santo :'llü11un :ento. Doña Melchora Saborío, la antigua 
u-calera del púlpito. El altar de mármol en que está S::inta 'l'e­
rcs:ta. el Lic. don Bernardo Soto. E! altar y la imagen de San
Yicente de Paúl, don Ventura Cordero. DcJiia Esmeralda ,'.e
Gamboa, el Corazón de Jesús, etc. Para la bendición ele la iglesia
la gran composición se hizo con pañuelos, prestado:, gustosa­
mente por tocios los vecinos y el comercio que existía en ese
entonces. La ciudad celebró ocho días de fiestas: de las cinco de la
mañana a !as doce del día ,eran religiosas. ele esa hora en ade­
lante eran festejos ch·icos. Todas :as noches se celebraron bailes
rnciales en el salón del palacio, y cuando tocaban diana a las 5 ele
la mañana tocios pasaban a la iglesia para oír la ¡ rimera misa.
E! alumbrado de! :\ltar ::\Iayor se hacía con candelas, resguar­
-<ladas del viento con unos tubos altos y anchos de cr;stal que se
llamaban guarda brisas; de éstas quedan aún rlo" rp1e e"tán en el
�Iu:eo Histórico de este colegio.

Dos libros véis aquí: el X'1 1, comenzado el 12 ele oc­
tubre ele 1790, con su cubierta de cuero poco menos que al na­
tura! demuestra sencillez en su exterior y , eracidad en sus pá­
ginas; allí están los documentos que atesti�an la verdad de 
nuestro origen; y el X0 2. que registra la última nota de bautis­
mo tomada en el día de hoy, 10 de octubre ele 1932, muestra lo 
adelantos modernos para el caso. Ambos son el fiel exponente de 
la base re!igiosa de nuestros antepasado!'. escrita ele !,uño , letra 
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de los directores e pi rituales que han de ·filado por la Igle ia Ca­
tólica alajuelen e de de el año de 1790 al de 1932 ( nada meno 
que de 142 año ) . 

En líW: el primer ·acerdote que actuó de pué de r.lúnse­
ñor 'l'ri ·tán fué el Pre bo. Juan Manuel López d<.:I Corral, cura de 
\/li!fa \'ieja y como Teniente· Coadjutore lo pre·bítero Jo·e 
Joaquín Lizano, "Kicolá · de Lara. Fray Jacinto :.ladriz y Fray 
katae1 de Je·ú·, esto do últimm· e pañole· de gran preparación: 
e te período abarca de 1790 a 1806; el pre bítero Jose :.la. Aria 
en 1 7 �e hizo cargo de la igle ·ia, la que admini tró 
con mucho acierto. dc:bido a .u exce iva b•Jndad y abnegación: 
con ·iguió con la colaboración del pre ·bítero Lizano independi­
zarno eclesiá ·ticamente de Heredia, lo que con ba tante trabajo 
se hizo en l 10 y desde entonces lleva el nombr de Ig!e·ia Pa­
rroquial. En e ta época tuvimo también al Padre Florencio 
del Castillo, uno ele lo' ·acerdote;, má · ilu;,tre que pi aron la 
tierra tica. a quien la historia colma de elogios. El ú!timo cura 
de e ta época e el pre hítero Jo ·é X ereo Bonilla. De 1 10 a 
1 31 vinieron uce ivamentc lo:, pre·bítero· Luciano lfaro. 

abriel Padilla, Félix Romer , Jo·é Anto. reamuno, ¡\Iiguel 
González, :\na Tiburcio Fernáncl z, Jo é Ramón Thiachado, 
Si meón haverri. Franci!:'c Zumbado, Pablo Roja·, y (o,, 
Frailes Jo é D ming-o H rmo. illa ,, el Rever nclo Fray ni­
ceto Co ta : a fine ele 1831 lleg-ó el pre bítero Lorenzo Monte­
negro que actuó en e ta igle ia primero como Teniente Coadju­
tor del Padre . ria y del pre·bítero del Campo, a quien uceclió 
en el curato en 1 46. siendo entone la dirección de la igle iJ. 
ba tante fatigo.a por e tar en con trucción. 

En 1 32 pre taron .u • .  erv1c10 lo pre·bítero André· 
Riwra. ntonio Benavides v Pablo Rojas. 

En 1 39 terminó u ervicio el Padre ria v1111eron lo 
pre. bítero Miguel Zarret v Manue! Chaverri, iendo cura inte­
rino el Padre "Kereo Bonilla. 

D 1 40 a 1856 e pre cntaron lo pre bítero Jo é 1'fon1el 
Morillo. Pedro "M uñoz. Ramón de lo Angele aborido, Pedro 
Manuel Ug-alde. Juan Ig-nacio Lede. ma. Franci co Pío Pacheco, 

na ta io ,onzález. To. é Ma. Garrido, André .. \[faro. Cipriano 
Fuente , Ful�encio Bonilla, To·é Prieto, Jo é Paúl María de 
Ro a les Balta ar ele Je. ú� Gcnzález. Cario "C'Iloa, Joaquín Flo­
re .. Ramón Gutierréz y Jo ·é le Je ú Orozco. En 1857 ha ta 
185Q colaboraron como ayudante el pre bítero Jo é l\Ianue! 
Mong-e y Eduardo Pereira. aclemá el pre bítero Franci co Vi-
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llalobos. De 1860 al 67. prestaron sus servJC10s los presbíteros 
Bsteban ..\lurillo, Rabel Soto, i\lanuel Anas, l{amón Gutié1rez, 
Ramón de �a Guardia, Fulgenc10 Bon1lia, l<'ranc1sco Chavern, 
ífamon .\llguel J imenez y Beliort Rivas. 

Bn 18b8 se presenta por primera vez el presbítero .Franc1scc, 
Pereita, quien mas tarde fué el cura, venerado de todos por su 
actuacion franca y desinteresada; llevó a cabo la construcción de 
ia cupu,a, admirada por todos, desde un JJenmetru de 1eguas; 
desempeii.o como cura interino durante 33 ai'tos, y en su falleci­
miento en el año de 1903 la ciudad, como el pa1s entero, se pue­
de decir, le tributó muy justo homenaje a su memoria, s1e�do 
recuerdo imperecedero, porque se ha traspasado a !a generación 
presente. 

De 1865 a 1903 que falleció el Presbo. Pereira, fueron sus cola­
boradore:, los presbítero:, .Pedro Sandoval, Santiago García, Ma­
nuel Araya, José Rodríguez Pérez, Patricio J 1111énez, M1gu::1 
Pérez, Francisco Gutiérrez. Roque Rodríguez, Jerónimo Fer­
nández y el presbítero Juan de Dios TreJos, quien dese111pe11r1 
el curato por seis meses. durante tu1 viaje a Europa del 1-'adrc 
Chico, como familiarmente se le decía. Ademá:, los presbítero5 
Luis Hidalgo, Ramón Isidro Cabezas, Domin!{o García, Ricardo 
Rodríguez. }.lom,eñor Benavides, Rafael ChinchiEa, :Monseñor 

alazar, .\lejandro Porras. José \\'eber, José 1-'omp, Francisco 
Goke y Leoncio Piedra. En el ti;ascun,o de este tiempo se cele­
braron al_g-una-; fie:,tas religiosas suntuosísimas, entre ellas la de 
fin de siglo y dos fiestas de misión. celebradas por los reverendos 
capuchino,- Fray Mariano, Frav Ignacio y Fray Fidel. 

En 1903 quedó al frente de( curato e1 presbítero Claudia 
�la. \ "olio, en quien vió la ciudad de Alajuela la continuación 
del Padre Chico, porque la víspera de su fallecim1ento. despué; 
de recibir los Santos Sacramentos de manos del Padre Volio, al 
despedirse del pueblo lo recomendó con muy ncrmosas y sentidas 
frases; y más tarde se convenció !a ciudad que el recomendado 
reunía todas las condiciones a que se hizo acreedor contando con 
la estimación y cariño ele todos los vecinos de dentro y fuera de 
la ciudad .. \ los 13 años de servicio. por sus altas dotes intelectua­
les y mora!es fué electo Obispo de Santa Rosa ele Copán e!1 Hon­
duras. Durante su estancia en ésta se levantó mucho el culto y ;e 
preo,::u¡;ó por embellecer el templo con una magnífica verja de n;ár­
mo! y un pavimento ele mosaico: fueron sus colaboradores lo 
presbítero» José Aii.íbaro. Andrés Fuentes, Francisco Bantle, 
Manuel ZaYaleta. Santiago Zúñiga. Juan Yictnte Solís. Que fué 
elevado a la c_ategoría de Camarero de Su Santidad y hoy está 
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al frente del curato de 'an H.amón. La· activic.lade de e·tos 
sacer lote· llegan ha ·ta 1916, que recibió el curato el pre bít ro 
l{icardo Lun1ga, él qui n ·iempre ,\lajuela abrá agradecerle el
haber renunciado u anongía para ponen, a! [ rent de e ·ta
1 ·a1-roqu1a, duncle desplegó gran celo y acti,·idad. 'l :;e le debe
el arreglo del ltar i\layor, lo mi ·1110 que e!· exterior de la igle­
sia; él hizo el puente de 'an Juan .:-.:epomuceno y la gruta de la
\ º1rgen el· Lourde· en ! ·  jardine·; 1 · confe·ionario· y la es­
cala nueva del púlpito.

Entr los coadjutores que c laboraron con ét ·, anotan en
prirflera lin él el pre bítero Rubén F rnández, quien '"e "élnÓ la
bu na voil111tad y confianza ele todo:: hoy ·s el cura de 'an I ·i­
cli o ele Coronado: · por último el Padre 'ánchez, guatemalteco
y de grandes mérito·. En mayo de 1920 recibió el curato el
pr··bítero Jaf t Jiménez, con mucha v !untad · con tancia pq.ra
emprender trabajo· y e empeñó en pr ,·eer a la igle ia de un
buen órgano, que ·egún per ona entendidas s d Jo mejor 3 

que hay en •! país. El Pre b . J im · nez pa:ó a de mpeñar I curato
ele Grecia: colaboraron c n él en Alaju la, hasta en 1927, lo pre -
bítero Benigno Ro lríguez. J ua,1 Col!, Bruno Tick, Clocl J\'CO 

J-lidalgo. Fray Ignacio Cottfrid, Fray Lui rena., Fray Ju to
Palacio . J é de la ruz Moreira, alomón Valenciano Fray
Eduardo ele Hicsca . Tomá, Gri.ka \'íctor l\l. Villalobo· Julio

íquez. 
En 192 por permuta que hizo c n el Padre Jiménez lleg? 

el pre hítero Ramón J unoy. E tá de rná · todo elogi que e tn­
hute a su p r.ona v a• ·u talento. porque e: de tod ,, los alajue­
len.e e n cicla. De pué , con él hemo vi to ha ta hoy de filar por 
nue tra igle ia a los pre·bítero Félix Ruiz de .\maniego. Javier 
García, P dro Palacio . Perfecto Cr spo, Carlos Cabero · 1'.Ii­
guel Raimondez, todos llo. de !a Comun;clad Redentori ta. ele alta 
p eparación intelectua! y de alta vocación mi ionera, que han 
v =sitado nuestros alr dedore ha. ta los Jugare. má: apartado , 
predicando nuestro credo el fe ,. repartiendo ben ficios e�piri­
t11ale . 

En lo· último� año-; •e han presentado. ha. ta 193.2. lo:-; pre -
bíteros Ildefonrn Badilla. Bernardo a. tillo, Franci co Ca ·tillo 
v D � fín u sacia. -

En 1922, el 14 de ago. to. por di po ición de u ._antidad 
J. e dividió la Dióce. i de Co ta Rica y no vino la dicha

que s nombrara lajuela re idencia del Prelado. e nombró pa­
ra :t cargo al ya Obi. po de Tegucigalpa en Hondura Mon e­

ntonio del arm n i\lone tel · de de e te día nuestra igle-
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sia parroquial pasó a la categoría de Catedral. Los beneficios de 
esta nue,·a Diócesis no los sabemos apreciar ; pero algún día la 
historia religiosa sabrá hacer justicia, ya que somos tan mditeren­
tes en presencia de este adelanto eclesiástico. 

.\lajuela ha tenido la satisfacción <le oír la palabra muy 
autorizada de altas personalidades europeas de la orden <le Je-
ús, los ReYerendos Cáceres y Padre España, allá poi los años 

ele .a . \clministración <le don 'l'omás Guardia, quien ayudo muc;n, 
a la religión. También más tarde, en la primera presidencia y 
!:,Cguncla clt> don Ricardo J iménez hemos I ecibiclo a los cm,tarri­
cen;,c:-, prc:,bítu-o,; Quirós Palma y Rolclán, también hijos ele ia 
,·ene1 ahle Urden ele Jesús. 

Este desfile de altas personalidades, muy bien preparado" 
uno,-. ,· otros guiados por un espíritu de bonclacl \' caridad: la 
may< r parte de ellos han pasado su vida prime1 0 y su memoria 
de::-¡ ué-. ciados al olvido. por '.a falta de datos históricos v bio-
gráfico�. 

Yo me permito excitar a la jm·entud pre::-ente para que 

trate ele im·estigar hasta donde sea posible a fin ele que en lo 
futuro y quizá en no muy lejano día se haga en toda forma la 
Hi::-toria Religio::-a '1e .\lajuela. 

Lo expuesto puede dar una idea bastante aproximada el 
e::-a ,·ida e:,piritual entre nosotros. Si nuestros antepasados que 
futron tan ferYorosos vo]yiesen hoy. encontrarían en mejora, 
materiales bastante adelanto: pero en lo religioso v mora'. ba�­
tante retroceso. debido a las exigencias modernas. Cabe decir 
c<·n t ri,teza: al :aclo ele] mejor trigo echa raíces la peor cizaña. 

�lARÍ i\ E. CABl,ZAS 

, 
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IN TIT 'CIO 'E DE BENEFICENCIA EN ..\LAJCELA 

El mundo que habitamo e un campo de prueba, en donde 
el ·u frimitnto no rodea por todas partes. 

Dicho·am nte para no otro , Dio pu o en nue tro cora­
zone- una llama divina, que como una remini cencia de lo· cielos, 
mantiene encendida la e peranza. haciendo meno doloro o nue ·• 
tro pa o por e ·te lugar ele lágrima . E a llama divina e· el Amor, 
que con ·u poder milagroso regula el admirable equilibrio del 
L·niver o, productor de e ·a indefinible armonía que tanta vece:; 
oyó Pitágora ·. cuando elcYaha u píritu util ha ta la· regiones 
mi-terio ·a del infinito.

De ·de que el hombre e:-. hombre, el entimiento del amor 
re ide en u corazón. Pero durante siglo· d iglo , fué e· un 
tesor e c ndido en !a ntraña de la humanidad. Durante toda 
la antigü dad, el entimiento del amor no e comprendió ino 
con fine utilitario eg í ta . V oce ai lada di tanciada por 
lo· sig-lo·, dejáronse oír predicando el amor al prójimo; por 
incompr nsión. e a· voce fueron rara . lejana y débile . 

Pero un día apareció sobre la arena de la Palestina, 
cruzando de ie1 to con u pie de cal,zo y no llevando ·obre í 
más que la túnica que lo cubría. un hombre mi terio o que tenía 
el divino poder de decir la. má grande elevada co a con 
palabras sencillas y compren ible . Hablaba por parábola v '·1 
muchedumbre entusiasmada !o seguía de eo a de oírlo v ad­
mii'arlo eternamente. Cuando hablaba, u oyente entían la 

ensación de mirar u palabra convertida en bandada de palo­
mas que volaban a lo alto. uando abría u brazo , de la pal­
ma de . u. manos v ían br tar hace de fulgurante luz, y u 
corazón, . u amoro o corazón era fuente milagro a a !a cual 
acudían a aciar u ed lo. sediento ele con uelo y ele e peranza. 
E e h mbre era Jesús. l:n día Je ús eligió por templo una mon­
taña Y allí obre una colinilla habló a la muchedumbre que lo 
rodeaba. y le. elijo: "Oísteis que fué dicho: amarás a tu próji­
m y aborrecerá. a tu enemigo : ma YO o digo : A 111ad a i•ues­
tros l'11e111i_qos. haced bil'11 a los que os aborrecen ::v rogad pov los 
qur os ¡,ri-sir¡11r11 :v caf1111111ia11''. Je ús había elevado u e píritu 
hasta lo. cielo. con el fin de alcanzar de allá fuego cele te para 
encender el corazón de lo. hombres. nte lo ojo de la huma­
nidad re plandeció una aurora nueva. r de de entonce .. brotaron 
al eneqnto mágico de esa. palabras, la Jnstit!1cio11es dl' Benrfi-
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cc11cia, que hoy _son alivio y consuelo g1ande:; para la parle de la 
humanielael que gime en la miseria y en el dolor. 

Jóvenes. las instituciones ele beneficencia que existen hoy en 
esta ciudad, y de las cuales vengo a ocuparme ahora, no son má,; 
que la adopción de ese amor sin límites ni fronteras. sin diferen­
cias ni restricciones. igual para amigos y enemigos, que enseñó 
Jesús. De ese amor que hace revivir en la historia, nimbados de 
luz, a un \' icen te de Paúl, humilde pastor francés, a un San Juan 
de Dios, fundador de los hospitales, a un San Antonio de Padua, 
generoso italiano que despreció su regio palacio, donando su 
capital a los pobres: a un Enrique Dunant. fundador de la Cruz 
Roja, que concibió la idea ele un ejército ele enfermeros volun­
tarios que regidos por el lema de N cutralidad _\' Caridad. llevar:1 
a los campos ele batalla, esperanza a los heridos. y consuelo a lo 
moribundos. 

De esas instituciones tenemos en la ciudad ele Alajuela la 
Junta de Caridad, encargada del hospital y del cementerio; la 
;ota de Leche, que protege especialmente a los infantes; la Co­

cina Escolar. que anida a los escolares indigentes: la Sociedad 
ele San Vicente ele Paúl, cuya misión principal es proteger a los 
¡JOhres de solemnielacl: la Sociedéld de San _.\ntonio de Padua. 
que tiene a su cuidado los reos y los niños de primera comunión; 
la Cruz Roja. cuya labor principal ha con�istido en atender caso 
de emergencia, como accidentes. epidemias, etc. v la construcción 
de casas baratas para pobres. 

HOSPITAL DE A LAJCEL 

El hospital es uno de los orgullos legítimos ele la ciudad. Es 
!a institución de beneficencia más antigua de Alajuela. Puede
decirse, sin temor a duela, que desde los fundadores hasta las per­
sonas que actualmente lo sin·en. forman una legión que merece
.el respeto y reconocimiento ele los alajuelenses, nor el cariño
y el esfuerzo puestos al servicio de la institución. a la cual
dedicaron o dedican muchoc: de sus mejores entusiasmos, aun
acrificando a!gunas veces sus propios intereses. Rsa devoción

de los alajuelenses por su hospital. es la razón del ptogreso y
eficiencia que ha alcanzado. Y que lo co!oca. entre los demás hoc:­
nitales. como unn <le los meiores ,. meior ,erviclos del país.

Se fundó en ec:ta ciudad el año 18?3. por el entonces Go­
hernador de !a nroyincia don :-.Ielchor Cañac:. en compañía ele 
doña Atanasia Arrieta de Ruiz, doña Eulogia Ruiz de Castro. 

A 
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doña 'érvula de Quijano, eñorita T1 iniciad Rom ro, Eva y 
ofía Ruiz. Elodia Rojas. Rafaelita Ruiz y lo caballero Dr. 

don Roberto Corté , don Ramón L. Cabezas. Dr. don :\Iarian 
Padilla, don Ililario Ruiz, don Joaquín :ibaja :\Iartínez, don 
Ignacio \"icente aborío. don Franci.co Jineta queche, don
José Ma. , anclo\·al y don Rafael Barquero. 

La primera reunión promovida para la fundación fué cele­
brada en una ca:a v;eja ocupada con una e�cuela de niña v i­
tuada en el lugar en donde hov e:::tá construíclo el "Teatro :\lu 
nicipal''. 

· La inauguración del ho. pita! se hizo el clía 2+ el octubre
del afio 1 3 en una ca a ele propiedad de don Ramón Gonzált", 
ubicada en el cuarto de manzana en donde e�tá hoy el !ocal el-:
"La Gota el Leche 

.
.. frente a la ca a de habitación ele la· hér­

mana Ruiz rrieta. \" f ué bautizado ento1,ces con el nombre de 
"Ro.pita) el , an Rafael ... Este nombre fué ·ustituído má.· tarde 
con el de '·Tio:pital de .\lajuela''. según con ta en el acuerdo de la 

ecretaría de Beneficencia x•i -z de .20 de febrero de 191 . er. 
el cual e stahlecen otro e tatuto reformando lo: anteriore� 
cte 22 de octubre ele I 90, v ·entre otra� reforma . e ·tá la qut: 
.•Ul rime el derecho de� \'Oto a la mujere .

L,urante la A.clmini tración Presidencial ele clon Rafa I Igle
ia . :e pensó en darle.al hospital un eclific:o y un lug-ar má ade­

cuado .. Y el año 1 9-, don Rafael Iglesas persrnalmente \. en
compañía del Dr. don Roberto Corté v de clon Ramón L. Cabe­
za , e ·cogieron la manzana ele terreno en donde está con. truído el
edificio actual. compracla a don Je. ú �Ia. \rarga� 1 or la uma
de tre mil colone . Año rná tarde e obtu\·o el re ·to de! r,otrero
que colinda con el edificio \' que hacen un total como de tre man-.
zana ..

Cuenta actualmente el ho pita) con \·ario pabellone 

El pabellón principal ron la . iguiente. alas: 

1 . ala aséptica para operacionc sucia . 
1 .ala ele laboratorio. 
1 sala de botiquín. 
1 ala de la dirección. 
1 ala dormitorio para el farmacéutico. 
2 sala. dormitorio para pen ioni ta . 
Un pabellón en donde e tá la , ala de Cirugía. 
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Dos pabellones para hombres: 

Cno de cirugía. 
tro de medicinas. 

Cuatro paLellones para mujeres: 

Cno de cirugía. 
Otro de medicinas. 
Otro de m�ternidad para pcmionista 
( )tro de maternidad para pobres. 

Ln ¡ ahellón para la Clínica Jnfantil. 
1,;n ¡,abellón para autopsias y sala de muertos. 
Cn p:ibellón para cocina, comedor y pilas ele la\'ar. 
1,; n ¡,abdlón en construcción, para enfermos. 

Y, además. una casita, hacia el centro del edificio, destinada • 
a habitación de �a Di1ectora. así como amplios corredores en el 
interior del edificio. 

Actualmente atiende el llospital de .\lajuela sesenta y tre 
enfermos. treinta y dos hombres y treinta y una mujeres, -,in 
contar el Salón de ::\Iaternidacl en donde atiende a �eis maclre!5 
· sei:,; niños. y la Clínica [nfantil que at;ercle actualmente ca­

torce niños ( 8 niñas ,. 6 rnrone::;). Pensionistas no hay: lo qu
da t:n total de personas a-,i-;tida.., en la actua!idad por el ho;;­
pital de ochenta y tres.

Es conYeniente y es justo pre-:entar a los jóvenes. los nom­
bres de las personas que han realizado obra digna y beneficiosa 
a la localidad, y entre ellos ��uran en primera línea. como 
benefactores del hospital. el Dr. Roberto Cortés. don Ramón L. 
Cabezas. don :\Ielchor Cañas. Pbro. don Cipriano Fuentes y �Ir. 
J ohn :\I. Keith. 

Entre ellos se destaca el Dr. don Roberto Cortés, por su ad­
mirable labor. su entusiasmo, su dinamismo, su desinterés v su 
clara inteli!{encia. puestos al servicio del hospital ya como ·fun­
dador. ya como Presidente ele la Junta Directiva durante \'arios 
años. " �obre todo. como médico eminente. cuyos servicios pro­
fe:,;ionáles fueron prestados en forma gratuita élurante doce año 
con::-ecutiYos. 

. .\;:imismo, don Ramón L. Cabezas, quien cooperó siempre 
con el doctor Cortés. laboró �argo tiempo en favor del hospital 
desde su fundación h:1-;ta el año 192-1-. es decir. cuarenta año" 
de serv1c10 en forma acti\·a. con un celo \' una deYoción dignos 
de encomio. 
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1lenci no ·to: cinco nombre d l enefactore del ho pita! 
de Alajuela porque e tán •a oficialmente con ·agrado· por la 
In titución, al bautizar con ello cinco d u m · importante 

, pabellone . 
in eml argo, hay mucho nombr · d per · na que han 

trabajado po terio:-111 nte con igua: de interé , abnegación y e -
fuerzo, y qu _ n digno también de fi¡;urar como ben factore . 
Entre ello , hay uno ya de aparecido, el ilu tre profe or don 
Elía alazar quien dedicó mucho de u mejore y má puros 
entu ia mo al ho pita) con un empeño y una abnegación mere­
cedore el I reconocimiento público. 

!EDAD DE N VI • • 'TE DE P L 

La ' ciedad de an Yicente de Paúl de tajuela, fué fun­
dada en e ta ciudad el 12 de junio del año 1 por la matronas 
doña Cristina uardia d Fernández. po a del x-Pre idente 
de la R pública, don Pró pero Fernández; p r :.1i Ada Le 
Capellain ele F rnández. po a de nuestro gran Reformador de 
la En ñanza, don Mauro •ernández, en a ocio de doña E me­
ra:da Lara el Gamboa. doña . tana ia . \rrieta de Ruiz, doña 
Beli a ald rón de Fruto . doña ergia de güero, doña 1Iaría 
de J aramillo. doña Teodo ia arda de ibaja, doña ofía Ruiz 
ele Cagigal, el ña Tere ita )Iartín ele Fon eca, doña :.fariquita 

olórzano ele a tro, _eñorita alvadora Cabeza , Rafaelita 
Ruiz, Jo efina y Belarmina Gamboa Pacífica y Ro. enda cam-
po y Balvanera Ca tro. 

La prim ra r unión fué celebrada en ca a de don Manuel 
oto Lara, hoy ca a d don Cipriano rdón, frente al co tado 
ur d la Cat dral, continuaron luego celebrando e 1011 en 

ca a de don Bernardo oto. e quina opue ta a "La E cue!a. 
Blanca", ocupada hov con Kindergarden por la monja, sale-
1ana . 

La ociedad se mantuYo en un principio por medio de cuo­
ta men uale que . e colectaban en la población ; con donativoc; 
de particulare_ y con el producto de Yeladas y fie ta de bene­
ficencia que organizaban la Dir.ectiYa el la , ociedad. y que la 
ciudad ac gía con ha tante entu ia mo. 

La mi ión principal de la ociedael el San \·icente de Paúl, 
e la ele practicar la caridad a domici!io, protegiendo a los po­
bre de . olen,nid:-id o Yergonzante , e pecialmente viuda , huérfa­
no y anciano . 
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Doña Cristina Guardia de Fernández obsequiaba las viole­
tas de su jardín para ser vendidas a beneficio de la Sociedad, y 
hubo años de obtenerse un producto hasta de cien co!ones. 

Desde un principio, esta Sociedad ha ten-do entre sus sim­
patizadores, a personas generosas que le han hecho donatrvos por 
sumas considerables. Don Bernardo Soto obsequió, por mucho 
tiempo, con el valor ele un novillo en cada una ele las part1tlas de 
ganado que semanalmente traía del Guanacaste. Don \'entura 
Cordero donó un lote de terreno, de un cuarto de manzana, si­
tuado en la calle de Guardia, [rente a la ·· [mprenta Sibaja'·, que 
fué vendido por la Sociedad para la compra ele !a imagen y ei 
altar de San Vicente ele Paúl. 

Hoy se sostiene la Sociedad precisamente con los donativos 
que a continuación se especifican, que montan a la suma de 
doce m � trescientos colones, suma corn;olidada en el Municipio 
ele este cantón. Este capital se tiene gracia!> a la benefactora se­
ñorita Pilar Quesada, quien donó diez mil colones; a don Ro� 
nu!fo Soto, quien donó dos mil colones e.le los cuales só!o un mil 
engrosaron et capital anterior, ¡mes lo!> otros mil fueron distri­
buidos en menesteres e.le los mismos pubres ele la Sociedad, de 
acuerc.lo con el albacea don Maurilio Soto AJ faro: a doña Cris­
tina Guardia de Fernánclez. quien clonó quinientos colones; a 
don Ascensión Esquive!. quien donó quinientos colones, y el res­
to, una persona anónima, que nunca ha querido dar su nombre. 
Con los intereses de este capital. a!gunas contribuciones limita­
das de particulares y una subvención municipal, se protegen ac­
tualmente sesenta pobres de solemnidad, suma insuficiente para 
auxiliar a tanto pobre corno tiene la ciudad, especialmente en 
esta hora de crisis mundial. 

Recientemente, el Dr. don Joaquín Berrocal obsequió a la 
ociedad con quinientos colones. que fueron distribuíclos entre 

lo::; pobre!> en forma Je frazadas y prendas ele vestir. 
En orden cronológico y hasta esta fecha, se han sucedido' :as 

.,iguientes Directivas: 
Presidentas: doña Cristina de Fernández, doña Sergia de 

.-\güero, señorita Rafaelita Ruiz. doña Cecilia Cantón de Soto, 
ef1orita 'l'ranouilina \"arga� y doña Dolores Cabezas ele Sabo­

río (12 años). 
,ecretarias: Señoritas Bah•anera Ca�tro, Cristina Casarla, 

Lola �lora �Iaría E. Cabezas ( 23 años J, Leita Rodríguez y 
. ..\licia Carrillo. 

Tesoreras: Señorita� Catarina Or!iz. �alvadora Cabezas. 
Elena Sahorío, �Iaría Sahorío, Tere"a Soto e J solina Herrera. 
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'índico con p r onería legal: don Ramón L. Cabeza,, (. Ee­
va 29 año de ervir el cargo). 

Con verdadero placer, y haciendo ju ticia al mérito, men­
ciono de modo espec1al lo <-mpeño , el ele interé,, y la excelente 
labor realizada por la ·eñorita Tranquilina \'arga en tarnr ele 
la 'ociedad de 'an \ icenle ele l'aú! de e ta ciuclael. ->-o encuen­
tro fra ·es con qué hacer un elogio como ella 10 111cn:ce, ) 1..r-:u 
de ju ticia declararla Beneiactora de dicha In timción. 

Con motivq ele la creación de la nuern D1óce 1s ele ,\lajueh. 
se formó el Con ejo Central Dioce ·ano de 'an \'icente <le 1'aú1, 
que controla toda· la .. ocieelade::. ele 'an \'icente ele !a D1ó�e,,1::.. 
E t on ejo fu· fundado el día veintiuno de diciembre ele mií 
fl0\·ec1ento veinticuatro. según consta en el acta respect1\'a, y 
que literalmente dice: 

.. A la. do· de la tarde del \·eintiuno de diciembre ele mii 
noveciento veinticuatro, reunidos en el l'ala::io l�p1 co¡ al la, 
siguiente· per ona · : II ustrí imo 'cñor bis pu ele e ta Diócesis, 
doña Dolore · ele aborío, doña Fclicia de Jiméncz, .,·na::.. Tran­
quilina \'arga , Etelvina Sibaja, Emilia 'aborío y Chabela 'i­
baja Carcía, con el objeto de nombrar e in talar el Con ·ejo Cen­
tral Dioce ano de la ocicdad de 'eñora · de la Caridad de .._'an 
Vicent rl Paúl de Alajuela, cuya crcac1on e. corn,ecuencia ne­
ce aria de la divi ión ele la Dióce i de Co ·ta H ica, Con ejo 
que llevará la sup rvioi]ancia y dirección suprema ele tocia ]a-. 

cciedacle ele 'eñora · ele la Caridad de 'an \'icente ele Paúl ele 
la Dióce ·i · ele lajue!a. separadas en adelante ele! 'onsejo Cen-
tral de an José. 

I 

El Tlu trísimo eñor Obispo de lajue!a. cle�ig-nó las perso-
na que integran el citado onseJ0, a í: 

Pre!.'ielenta, eñorita Tranquilina Yarga .. 
Vicepre iclenta, :eñorita Etelvina ibaja. 
, ccretaria. señorita . delia ibaja. 
Pro ecretaria, eñorita habela ibaja García. 
Tesorera, doña Felicia de Jiménez. 
Pro-Te or ra .. eñorita Emilia aborío Cabezas. 

l .A GOT. \ DE LECHE

La Gota ele Leche es otra in titución altrui ·ta \' humanitaria, 
creada con e! fin ele alimentar a lo niño pobre·. instruir a la-; 
madres en su mi ión y levantar el nivel moral ele ambo . 
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Fué fundada en Alajuela, a iniciativa de distinguidas seño­
ras de San José. Don Salomón Castro y su digna compañera 
doña Amelia Luján de Castro, con admirable estusiasmo. pro­
mo\'ieron las primeras reuniones privadas para la fundación de 
la Gota de Leche, y el día 20 de setiembre de 191 + se efectuó la 
sesión pública ele inauguración en el sa!ón de sesiones del Centro 
Obrero, propiedad ele doña i\Iaría Solórzano v. el� Castro, hoy 
·olar ele la casa ele habitación del Lic. don Hernán Chacón.

Figuran como fundadoras: doña 1Iaría Fernánclez ele Ti­
noco, doña Amparo ele Zeledón; señorita Flora Fielcl, en asocio 
de distinguidas señoras, señoritas y caballeros ele la ciudad. 

En el acto ele inauguración , el profesor don Juan Ra­
fael :.\ [eoño ¡ ron unció t.n. discurso ele apertura, y en frases de­
licadas expuso e! objeto ele la reunión, haciendo un llamamiento 
a la generosidad de la sociedad de Alajuela para que colabo­
ra1 a en esta obra de caridad. 

Ele::ta la primera D·rectiva, resultó integrada en la forma 
. -iguiente: 

Prc�iclenta. doña J esusita García de A costa. 
\'ice-Presidenta. seño1 ita María E. Cabezas. 

cretarias, señor itas ::-.r.ercecles Chacón y ;\ f arina Aco�ta. 
Tesorero. don Ramón L. Cabezas . 
Presidente honorario, Profesor don Salomón Castro. 
i\lédico del establecimiento, doctor don Manuel Cabezas. 

El violinista don Longino Soto, animado ele! muy noble pro­
pó�ito ele ayudar a la fundación ele la Gota ele Leche ele J\lajuela, 
organizó una velada en San José, prestando él mismo su contin­
gente artístico, y el producto de dicha velada fué entregado al 
Tesorero por el mismo señor Soto, en compañía ele doña Amparo 
de Zeleclón y doña :.\[aría de Tinoco. 

Dcña J�su�ita ele :.\costa, trabajó como nadie para sostener 
la T nstitución en los tiempos más di fíci!es, y clehiclo a los es fuer­
zos de tan distinguida matrona, la institución se fué fortaleciendo. 

La sustituyó como P1·esielenta. doña Isabel Soto ele Agüero, 
digna sucesora de doña Jesusita. quien laboró con tal cariño y 
entusiasmo. que g-racias a sus activas gestiones cuenta hoy la 
:ota ele Leche con casa propia y con mayores comodidad 

Actualmente ePtá al frente ele esa institución, la señorita. 
delia Sibaja. en sustitución de doña Isabel de Agi.ie1 o, quien 

por moti\'o ele duelo, solicitó su retiro. La señorita Sibaja traba­
ja con \'erdadera acti\'idad, atendiendo a !as madres y a los niño 
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con la mi.ma olicitud y canño comu lo hacía doñ� hab I de 
Agüero. 

La Gota de L ch tiene a �u ;,ervicio una autoridad médica 
que da in truccione a la� madre , atiende a lo infante y cuya­
pie cripcione · deben ·cr atendida;, de un mod ab ·oluto. E te 
servicio médico 1 ha e tado atendi ndo de de u fundaci 'n. Y en 
una forma ab o!-utament e-ratuita el doctor don t1Ianuel ab· za . 
La buena voluntad. el cl�·interé: y I exacto cumplimiento del 
deber como médico de !a In titución. e. digno de tod aplamo. 

La In tituci 'n • iempre i;e ha o:tenido c n una uma obse­
quiada por el Gobiern . otra que le da la :\[unicipalidad. ,· con 
limitada contribuci ne_ el ¡ articulares. 

Actualmente tien las :iguiente,- ntrada:: 

ubvención del ( :ohie1 no .. 
Subvención Municipal . . . . 
Contribucione de particular . 

Y ademá . la c ntribución de la madr 
pagan veint1c111co éntimo por semana y el 
harina. que o cila entre cincu nta y ochenta 
egún la importación d dicho artículo. 

:\len uale� 
e 32· 

25 00 
10 00 

fayorecida . que 
impuesto obre la 
colones men. uale:-, 

La ta de Leche ati nde afiara treinta y ei (36) niñ .. 
cada uno de lo cuale recibe de cuatro a ocho botellitas ele leche 
e terilizada, gún la edad del niño. 

e I� E LAR 

Tócame ahora hablarle de Ir>· scola1 es ¡ bre .. Hay mucho 
niño que llegan a la. es-::uelas por la mañana in haber desaYu­
nado in haber tomado iqui ra una taza de café, " que luego var, 
a la ca. a a encontrar un almuerzo mi·erable, el cual no 1 pei­
mite rep ner la energía ga tada. E e cuadro dolora o lo hemo 
con tatad todos lo· que hemo trabajado en la e cue!a primaria. 

El año 1914-. a inic:ativa de la bonclado. a Dir ctora de la 
E cuela 1ixta ele Párvulo . doña Anái · ele Calvo, y de su Per­
sonal e fundó en e. ta ciudad la Cocina E�colar. c n el obJetv 
de dar almuerzo a lo e·colare muy pobre·. 

En e a fecha, la in. titución . e nnntuvo con una uhvención 
de !a Junta E colar de c. ta ciudad ele � 15.CO. y con alguna,, con-
trilJUcione de particular genero os. 
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El año 1916, el �Iunicipio sub\'encionó a la Cocina E!lcolar 
con la suma de </f, 30.00, subvención que se ha estado dando hasta 
el presente. Con esa ayuda se logró dar almuerzo a 25 niño:,. 

El primer Presidente de la Institución fué el Profesor don 
Elías Salazar; luego se nombró a don Rogelio Ruiz, después a 
doña Eme!ina de Solórzano, y por último, en el año 1920, se 
nombró a la señorita Lola González, quien ha estado y está fu11-
giendo desde entonces. 

En el año 1921, la señorita González consiguió una subven­
ción con el Gobierno de (f, 50.00, lo que le permitió aumentar 
a 80 el número de niños favorecidos con el almuerzo. 

Posteriormente, en el año 1925, dicha señorita logró, gra­
cias a !:>Us actiYas gestiones, que el Gobierno aumentara !a sub­
vención en C l00.00. Como consecuencia de este aumento, el nú­
mero de niños beneficiados aumentó hasta 120. 

En ese mismo año, la Junta de Educación suspendió la sub­
vención de '1/, 15.00; después el Gobierno, en el año 1929, supri­
mió también la subvención de cien colones y la Institución ha 
venido a menos. con grave peligro de ser cerrada de un momento 
a otro. 

in embargo, debido a la subvención municipal y a la con­
tribución de algunas persona comprensivas y generosas de la 
ciudad, !a Cocina Escolar se ha sostenido. desde luego con las 
limitaciones y dificultade 

La Directiva actual está integrada así: 
Presidenta, señorita Lola González. 
"\'ice-Presidenta, señorita Oliva Altamirario. 
Tesorera. señorita Elisa Soto. 

ecretaria, señorita Matilde Barrante�. 
Vocales: doña Lilia de Soto y señorita Fidelina Porra�. 

La Cocina Escolar carece de loca!• propio. Se instaló pri­
mero en b Escuela de Párn1lps_ hoy casa del Obispo, esquina 
opuesta al Parque Central. Después pasó al "Hospital Viejo". 
Luego a la "Escuela Verde''. y por último a la casa de don José 
Figueredo, hoy propiedad de don José Barran tes. 

•
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CRCZ R J.\ DE \L:\JCEL.\ 

E. ta ln:titución de Bt:neficencia es la má · nue\'a de la que
tien la ciudad. Fué fundada oficialm nte en .\lajuela, el 1 de 
uuubre ele 1922 con la . iguient · Directiva: 

P1 eoidente. don Jo ·é Joaquín -:¡baja García. 
\ iLe- Pre ·1dente. Dr. dc,n • lanuel Cabeza Barc¡ueru. 
;:,ecretario, don 'arlo· Cah·o Fernández. 
Tc::-orero, don José Fi0 uer cid \' alle. 
Fi�cal, don Cario· Arroyo. 
\'ocale,:: don Eu.ebio koclríguez Que::,ada don Lui Doble 
.'eg1eda, don Lui� 'a taing .\iiaru y don 1'0111¡: lio Ruiz 
. \rr.eta. 

l .a labor realizada por el 'umité de la Cruz Roja de . .\la­
j ue:a e!, la igu ient · : con ·tr.ucción ele 16 cafa - barata!'> para po­
br"s, ,·tnelida-; a un módico precio y !>Ín interese . Trabajo de 
vacuna en riempos de la epidemia de viruela recién pa ada. En 
··ta me1 gencia, e te comité c laboró muy eficazmente. Yacunan­
da no solamente las gentes de la ciudad ·ino también en luaare5
a¡xu tad - ele la prO\·incia, con . u ro· ob equiacl s por la Crut:
Reja Americana. En esta tareas trabajó empeñosamente el ·e­
ñor \\'arren H. Illory.

El Congre o, recientemente, el< nó al Comité ele la Cruz Roja 
le Alajue:a el lote el nominado "1 lospital \·iejo", y e ·te comité 

manti ne la e.peranza ele J ocler con ·t1 uir dentro ele poco ti 0111pú 

la Clínica ln fantil ele e:,ta ciudad. 
Hay. ad más,· un 'omité .\uxiliar ele Damas ele lajuel'l. 

cuya Dir ctiva e: la . iguiente: 

Presidenta. doña • ' 11\' de i\lartínez. 
\'icepre identa, doña \rirginia alazar el Que acla. 
,'ecretaria, ,eñorita ]ice rdartínez. 
TL.•or ra, señorita Fiel lina Porra·. 

Fra11cisco Go11:::ále::: iboja 

Alajuela 12 de octubre de 1932. 

:'\Clta: Attualmente (1934) funcit,nan n la ciuclacl de. la­
juela. ademá · de !a in tiruciEne. citadas, otra do : el Comedor 
de don J o.co, ele la. Hermana::- , e!e iana ·, y el Refectorio In­
fan6I. dependen�ia el I atr nato . 'acional de la lnfancia. Pro­
teg n a má. de clo�ciento niño . 
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RECONSTR CIO 

DE LAS PALABRAS DICHAS POR AURELIO SALAZAR 

ACERCA DE PROBLEMAS ALAJUELENSE 

Por honrosa designación del señor Director del Instituto. 
tócame cerrar este ciclo de conferencias referentes a las manifes­
taciones de la vida ciudadana de Alajuela durante su primer si­
glo y medio de existencia. 

,in pretensión de hacer una verdadera conferencia acerca. 
de varios de los problemas que ha resuelto y que ha de resolver 
nuestra Municipa!idad, s�o más bien con la intención de avivar 
en vosotros, jóvenes alumnos del Instituto, el inte1és que todo 
buen ciudadano debe sentir por el lugar donde ha nacido, voy 
a conversaros hoy de algunos de nuestros asuntos públicos. Sin 
tiempo para hacer acopio de datos, de fechas ni de cifras, sólo 
voy a tratar de esbozar ideas que puedan serviros, cuando os to­
que resolver taJes asuntos o cuando opinéis acerca de los mismos. 
para tener por lo menos un conocimiento de conjunto sobre 
ellos. No esperéis frases bellas como las de ayer. Ayer os habló 
e� Profesor Sánchez Bonilla de la época en la cual los jóvene 
enamorados. al pie de los naranjos florecidos de la Calle Real o 
del balcón de la dama de sus pensamientos, entonaban. con acom­
pañamiento de guitarras, al arrullo de la brisa vespertina o al 
laro rayo de !a luna, canciones improvisadas; este Crisóstomo 

del Instituto os habló en nombre del espíritu de nuestra tierra: 
hoy os hablará la materia: ayer fué el nunca bien ponderado 
�Iancheg-o Hidalg-o, quien pasó por esta sala: hov es Sancho 
Panza. 

r,wstra ca.,1ería.-Tenemos agua pura y abundante en toda. 
la ciudad : pura, sin necesidad de filtros caros, ni de plantas de 
cloro; abundante hasta la saciedad. Conozco ciudades en donde, 
con una población de decenas de veces mayor que la nuestra, 

vende en la actualidad. por !as calles, el agua potable. Quien 
quiera tomarla abundant�mente ha de pagar una considerable 
urna de dinero. Aquí la desperdiciamos sin consideración; hay 

casas en las cuales las llaves de la cañería están chorreando 
contínuamentr y el agua purísima se pierde por los desagüe 
y va a parar a las inmundas acequias. sin que nadie haga el me­
nor gesto para que ese atentado termine. Fué necesario que la 
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Municipalidad interviniera para que varias per ·onas dejaran de 
regar huertas que tenían en !as afuera de la ciudad con nue tra 
preciosa agua de las í u ente de San Isidro. 

La tasa que los vecinos pagan en Alajuela por el servicio de 
agua es insignificante, si se la compara con las ventajas que de 
él derivan; por cada paja de agua e paga menos de cinco cén­
timos al día. 

Hace muchos años también en nuestra ciudad se vend1a 
agua, de La Maravilla, por las calles, y persona hubo que inició 
la formación de un respetable capital con e e pingüe negocio. 

Era don Tomás Guardia Presidente de la Repúbliica cuando 
se puso la cafíería de los tanques viejos; en ellos hay grabada una 
fecha: 1880. El agua se tomó del río Ciruelas y es de no muy 
buena calidad; lo que sí es de excelente calidad es la tubería 
que fué pedida a Glasgow, aún hoy están completamente sanos 
los tubos que distribuyen el agua por toda la ciudad y que son 
de aquella fecha. Un señor fontanero me decía que cuando se 
va a hacer una nueva conexión, al perforarlos, las brocas de los 
mejores aceros se quieren quebrar. Esos tubos on de hierro 
fundido. 

Durante la primera administración de don Cleto e pen ó 
en mejorar la calidad del agua y e hicieron los estudios necesa­
rios para traerla de donde hoy s.e toma : de la fuentes de San 
Isidro. Esta nueva cañería costó una fuerte suma de dinero y el 
agua es magnífica. La tubería que la conduce a los tanques de 
distribución de Canoa , e de mala calidad. La ca a que la fabricó 
cumplió como buena con su compromiso, pues los tubo han 
prestado servicio durante un lapso mucho mayor del que. la casa 
garantizó; son tubos de acero en forma espiral, y e encuentran 
en tan mal estado, que continuamente se están rompiendo. Con 
sólo darles una patada se hacen polvo; pareciera que se mantie­
nen todavía en servicio, por milagro. Con un temb!or de tierra 
un ooco fuerte, es casi eguro que tod� fa tubería dicha se des­
truiría totalmente y nos quedaríamos sin agua pura por espacio 
de mucho tiempo. La Municipalidad debe afrontar este proble­
ma con energía. tanto por el a pecto higiénico, como por el eco­
nómico. En la actualidad hay nombra� aquí una Junta de Ca­
ñería, integrada por per onas honorable , activa e inteligente , 
de la cual debemos espetar mucho bueno y tenemo que diponer­
nos a ayudarle para que resuelvan lo mejor posible este proble­
ma de nuestra cañería, que es, in lugar a duda, de suma tra -
cendencia para no.otros. Llevad a vuestras ca as esta irrquietu-
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des para que los mayores aporten también su contingente, aunque 
0Ólo sea de opinión, para resolve1 lo. 

Don .Manuel J irado, excelente fontanero que sirvió ese pues­
to municipal durante mucho tiempo, m� decía un día de éstos 
que no debiéramos abandonar los tanques viejos, que casi por 
completo lo están actualmente, pues en caso de un desastre com­
pleto de la tubería de San Isidro, el agua del Ciruelas puede 
suplir a la que tenemos ahora, por lo menos para los usos do­
mésticos de limpieza, y aún para beberla, siempre que sea someti­
da a un procedimiento físico o químico que destruya las bacteria'> 
de que está contaminada. 

o he de terminar estas breves consideraciones acerca del
problema de nuestra cañería sin deciros que son muy contado,:. 
los pabes que, proporcionalmente al número de habitantes, y a 
u capacidad económica, tienen tantas cañerías como nosotros.

Aquí se las encuentra hasta en barrios pobrísimos, que casi no
valen lo que ellas; pero es que ha habido principalmente dos go­
bernantes que se han preocupado intensamente por establecerlas
en todo el país: don Cleto González Víquez y don Ricardo Jime­
ncz. Naciones grandes. entre ellas Potencias de Primer Orden,
carecen de esta profusión de agua, no poseen este don, cuya im­
portancia primordial sólo se puede apreciar cuando por cual­
quier causa .:;e descompone la cañería.

Ciocas.-El bien recordado Dr. don Roberto Cortés, médico 
eminente a quien Alajuela mucho debe, opinaba que ninguna 
ciudad hay como ésta para establecer su sistema de cloacas, por 
u desnivel.

Todos nosotros conocemos perfedtamente el sistema em­
pírico de acequias que cruzan casi todas las manzanas que for­
man nuestra ciudad, recogiendo al• paso las aguas sucias del ser­
vicio doméstico e infinidad de inmundicias. Sería relativamente 
fácil y barato canalizar esas acequias y est:rt:>lecer en ellas las 
cloacas. Alajuela sería un lugar muy sano quitándole esas zan­
jas infectas, criaderos de zancudos, a donde va a dar cuanta

cosa vieja y sucia sale del interior de nuestras casas. 
Otras ciudades del país han construído sus cloacas con ma­

yores dificultades de las que tendríamos nosotros para hacerlas; 
pero no parrce que este vital problema higiénico preocupe gran­
demente a los llamados a resolverlo. 

uestro actual Secretario de Fomento, el Lic. don León 
Cortés, de ello estoy casi seguro, nos ayudaría ampliamente para 
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re o:·ver este asunto y la preocupación ciudadana de u eñor 
padre, ya no lo ería de sus nietos.; pero e -tamo en la obliga­
ción de planteai:Je el problema y ele pedirle que nos ayude a 
resolverlo; nadie se mueve, nadie habla, nadie pide. E ta pereza 
mental nos tiene momificados. Y pe1 manecemo en un estadr; 
de abandono incomprensible, in e forzarno por colocarnos al 
nivel de las ciudades limpias. 

Al1m1,brado.-Un viejo, viejo amigo mío, me contó qu el 
farolero de Alajuela se llamaba Toribio Jara. Y e te don Toribio. 
cuando algún muchacho le faltaba al respeto, e ·oltaba los 
pantalones, y con el mecate con que ·e lo· amarraba, doblado, 
�es daba un tunda y luego le decía: "Vaya dígale a u tata

que le pegué por malcriado". Esto po iblemente pasaba allá por 
los dorados tiempos en que lo naranjc de Gonzalo ánchez 
estaban chiquitos. Lo cierto e que aquí' había faroles de caniín 
y ICJUe el farolero los encendía toda la noche·. Yo no recuerdo 
esto; pero lo que sí recuerdo perfectamente e· que había en 
nuestra ciudad, cuando yo me criaba, la mejor luz de arco que 
he visto en mi vida: a:·umbraba casi como si fuera de día. La 
fuerza eléctrica era traída de la planta de Río Segundo, <le 
Mendiola. E a luz, por motivos que ignoro, foé quitada y e e. -
tableció en el río Itiquís nuestra pequeña planta municipal, que 
desde que se instaló hasta nue tros día , ha siclo un perfecto 
elefante blanco para la Municipalidad : nunca ha· ervido para 
lo que fué creada. Tan mala era la luz que Alajue:-a tuvo por 
espacio de varios lustros, que uno de nuestros satírico elijo 
que las luces públicas semejaban cincos ele achiot colgando de 
los postes. Hubo nece idad de contratar con don Feli1 e J. Al­
varaclo, entonces dueño de la planta ele Río Segundo, el sumi­
nistro de corriente eléctrica para ayudar a medio alumbrar nues­
tra calles y nuestras casa . Naturaímente, la Municipalidad te- '" 
nía que pagar una fuerte suma por el servici'o que el señor Alva­
rado suministraba. Así las cosas, y iendo Presidente ele nuestra 
Municipalidad el Lic. don León Cortés, se pen ó en dotarno rle 
buena luz y de corriente bastante para la calefacción y la fuerza 
motriz que se demandaran. Muchas y muy intrincadas cosas pa­
sar'on alrededor ele este neg-ociaclo. Al fin e contrató con una casa 
alemana la con trucción ele la hermosa planta del Cacao. que te­
nemo hoy. Co tó un poco más ele un millón de colones. 

La tarifa por la cual se cobra el servicio de corriente' eléc­
trica no puede ser más haja; sin embargo, el público querría 
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una todavía má-. barata. En ,·erclad, como empresa productiva, 
comercialmente hah!and0, la planta del Cacao es un desastre 
µara la Municipalidad. l•:ste año dejará una pérdida aproxi­
mada de diez mil rnlones. "Ko es el fin de lucro lo que la Corpo­
ración Municipal ha de contemplar en estos asuntos: pero de­
bemos los alajueler1::,es procurar pagar nuestra propia planta. 
�o debemo-. negar nuestra colaboración para qu.e entre a las ar­

cas municipales. en concepto de servicio de corriente eléctrica. por 
lo menos una suma igual a la que les sale en amortización e i111P­
reses del empréstito que hubo que hacer para pagar la planta, los 
gastos por sueldos de los empleados y por las reparaciones que 
necesariamente hay que hacer en los aparatos y en las líneas trac;­
misoras. 

Debo hacer constar aquí que el pasado Gobierno del señor 
González VttLuez pagó varios centenares de miles de colones el� 
la deuda que la 1Iunicipalidad se echó encima por la con:,true­
ción de la planta del Cacao. 

JI ercado.-En la manzana del mercado hace muchos. mu­
chos años, había· varias casas. En la esquina 'que ocupa la tiencta 
actual de don Juan Zamora, por ejemplo. estuvo el Cuartel vie­
jo, y también el Instituto. 

Una vez hubo un huracán; se llevó por los aires un v1ep 
galerón de zinc que tapaba el mercado de esta ciudad: parecía 

1 galerón, con los postes que lo sustentaban moviéndose como 
patas de g-a�lina, cosa viva. No le pasó nada a nadie. El galerón 
fué a parar allá por el matadero municipal, y hubo que ordenar 
la construcción del mercado que en la actualidad tenemos. 
ha hecho algo: se han construído algunas piezas. Es el mercado 
una de las dependencias municipales que mejor renta producen. 

in embargo está mal organizado y se ha quedado muy atrás de 
los mercados modernos. Es un mercado siglo XIX. Su higiene, 
especialmente. deja mucho que desear. Hay la idea ele botar rc1 
parte ocupada por !as carnicerías y construir locales para ese 
ohjeto, que reúnan los adelantos modernos de la higiene v 
ajusten a las prescripciones del Reglamento ele Carnicerí:.i5 
vigente. 

Pla::a de ga11ado.-El men�ado de ganado se halla regular­
mente estahlecido en nuestra ciudad. Como negocio es malo. si se 
atiende al costo le construcción, a su administración y a la 
reparaciones que constantemente hay que hacerle: pero para la 
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comunidad sí tiene importancia su manten11111ento. vue. cada 
lunes hay buena afluencia de comerciante que a ta p!aza vie­
nen a hacer u tran acciones y entonce hay movimiento, hay 
vida. Est e un capítulo interesante, y lo· que en el futuro 
manejen lo a unto público de Alajuela deben pen ar n inten-
ificar el comercio de ganado de nue tra plaza, ya que la gana­

dería e una indu tria de gran pon·enir para la regione. del :Nor­
te de nue tra provincia. 

Fina11.:as.-Mal anda de finanzas nue tra Municipalidad. 
Su deuda flotante es muy grande. Las renta han di.minuído en 
proporción alarmante con la crisi que ufrimo •. • ·o esperéis 
que !os nuevos munícipes que pronto e han de elegir puedan 
emprender en obra de gran aliento. La actual :Municipalidad a 
la que me honro en pe1tenecer, en una labor pacient .. ilencio.a, 
de la más sana intención , labor opaca, de esa que no e ven ha 
tenido que soportar días de angu tia económica. Hemo procu­
rado disminuir la deuda flotante y e peramos dejar completa­
mente saneado el crédito de la Corporación y arreglada todas 
las cuentas, para entregarlas muy claras a nuestro. uce ores, 
siguiendo el sano adagio popular de "la cuenta clara y el cho­
colate espe o". Iuestra labor puede haber sido juzgada con du­
reza por algunos, sea por apasionamiento político o por cuales• 
quiera otros motivos que no es el caso analizar aquí; pero sosten­
go que si bien nuestra labor no ha sido lucida sí ha ido paciente 
trabajo de hormiguita, que en previsión de peore tiempo , no· 
sometimos a régimen de orden y economía: pudimos mantener 
todos los servicio municipale sin echar mano al .acorrido me­
dio de rebajar sueldos de empleados y sin recurrir al crédito; re­
bajamos la deuda .en más de cincuenta mil colones. E cierto 
oue no hemos hecho obras en la ciudad; sí la hemo� hecho en 
algunas de los otro di tritos y aJlí e. tán. 

Mucho otro tema e podrían tratar en e ta platica; pero 
vo sintiendo que o he fa tidiado lo ba ·tante con e. ta larga ex­
posición de asuntos. Mi deber era hacerlo, pue tal fué la orden 
que con su gentileza habitual me dió mi Director: he procurad') 
cumplirla bien. 

i lo que o he dicho despierta en uno iquiera de vo otros 
algún interé por los a unto locale , bien empleado ha sido 
vue tro tiempo. Si no ha sido así, lo iento mucho. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DEL DESENVOLVIMIENTO 

DE LA CULTURA EN ALAJUELA 

A.-Noticia sobre el ¡,criodis1110 olaj11elense 

El periodismo en provincias nunca ha sido constante. Las 
publicaciones que se han hecho tienen carácter e;.porádico, cir­
cunstancial. Obedecen más bien a situaciones precisas, de opor­
tunidad; necesidades que una vez satis[echas, o perdida su ac­
tualidad, quitan motivo y, por consiguiente, obligan su conclu­
sión. Además, no existe en provincias el movimiento, la activi­
dad, la urgencia que responda a una publicación estable. Todo 
e concentra y resuelve en la capital, y las noticias e intereses del 

país tienen su foco irradiador en San José. 
Por otra parte, nuestra patria es bien pequeña: e! Uc. don 

Cleto González Víquez ha dicho que la historia de Costa Rica 
se puede escribir en una boleta de cigarrillo. y con eso anduvo 
corto, porque no sólo su historia, sino el territorio nacional bien 
cabría en una boleta de cigarrillo. De modo que el periodismo es 
casi nulo en saliendo de la ciudad capitalina. Por eso nuestros 
periódicos viven apenas su infancia y, en ocasiones. no alcanzan 
ni el primer aniversario. Sin embargo, a!go deja la historia de la 
ciudad en su haber. Veámoslo: 

La nota más antigua que he podido recoger data del año 
1834, fecha 26 de abrí!, cuando se publica "Noticioso "Univer­
sal", que dirige don Joaquín Bernardo Calvo, y cuyo número 95 
me ha sido mostrado. Del número 70 al 11 S fueron ,ruhlicado5 
en Alajuela. y es una gloria para nuestra ciudad haber contrihuído 
así al primer periódico publicado .en Costa Rica, hace ya un 
siglo. (Ver "Repertorio Americano", tomo XXVI, NQ 1 ) . 

En 1868, don Ricardo Casorla publica El Porveni:r. En 1877 
aparece El Cencenro, del cáustico don León Femández. Periódico 
de política local. combativo como su director. En 1880 se publica 
El Ta111bor, dirigido por don Jesús Marcelino Pacheco. El 91 don 
Luis Castaing A., da a la publicidad su 11 de Abril, informativo, 
a ratos politiquero. 

Siete años después. en el 98, cuando la ciudad sufrió largo 
y desesperante sitio a causa de la epidemia de fiebre amarilla, 
que obligó a los alajuelenses a vivir casi encerrados en sus casas, 
varias personas. entre ellas don Aristides Agüero, don Luis Cas­
taing y don Juan Cumplido, caricaturista Y pintor, imprimieron 
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en polígrafo una hoja que intitulaban La Fil'brc .1111ari!la, en !a 
cual ridiculizaban la figura principa!es de la localidad y hacían 
broma de todo. De paso conviene advertir que e e señor um­
plido fué quien pintó la boca del e ·cenario del de ·aparecido Tea­
tro íunicipal. 

En 1889, al alborear el iglo actual, ve la publicidad un efí­
mero periódico escrito por escolares, con la co!aboración de al­
guno viejo . e llamaba La Justicia y entr su principale- re­
dactores estaban don dán aborío y don ntonio Padilla. Ape­
na vivió do mese , es decir, murió al nacer. 

�os vi ita El Poás en 190.+, dirigido por don Tranquilin, 
Chacón y don Gonzalo ánchez Uonilla. 'e eclipsa pronto. 

En 1909, con motivo ele la campaña política pre,·ia a la prime­
ra exaltadión pre idencial del Lic. don Ricardo Jiménez Oreamuno, 
sale a luz La floja Pop11lar, que dirige don Tranquilino Cha­
cón. Es una publicación de oportunidad, al ·ervicio de los int -
rese prO\·incianos del Partido Jimeni ·ta de entonce . Con las 
eleccione· { el triunfo dejó. como ra natural, ele publicar e.

C-na revi�ta para niiim, aparece en 1912. La única que e ha 
publicado en lajuela. La dirigieron don Conzalo .'ánchez Hn­
nil!a y don Franci ·co Solórzano, y se llamaba Jardín de los Nif,os. 

En e e mi mo año. dirigido por el mi ·1110· ánchez Bonilla, 
e publica El Heraldo de Alajitela. 

Do años antes, en 1910, se irve a los alajue!en es con un 
nuevo periódico. El Correo del Poás, que redactan don Raúl 
Acosta y don Cario alYo Fernández. Dícenme que de la. pu­
blicaciones de Alajuela e· de la· que más vida han alcanzado. 

En 1914 don Raúl güero lanza u hoja la Opinión. 
En 1920 vuelve otra vez don Gonza!o ánchez Bonilla a c;u 

querer y nos ob equia con La Ra::ó11. Aguanta uno::, poco· días 
y luego e e fuma. 

Un año de pué el profesor e pañol don Jo é figuer del 
Valle aca El Eco de Alajuela. 

En 1928 nace la Pro1!incia, gracia al e fuerzo de don \Va­
rren H. Mory, don Ricardo Reyes Varga y don Antonio Padilla. 

Ultimamente y con oca. ión de la po!ítica para diputado de 
1934, don Ezequiel Fon eca Martín di tribuye u hoja El Tall! 
bor Alajttelei1se. 

Y hasta aquí lo datos que he podido recoger ·obre perio­
dismo alajuelen e. 

Sé que mucho queda en laguna y que inve tigaciones más 
detenida:, con menor an�u. tia ele tiempo, llenarán la deficien-
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c1as del presente trabajo. Cumple, put.:i, a los estudiosos de la 
ciudad empeñarse en ello y así completar '1a labor que ahora 
queda iniciada. 

B.-La evofoción de la ense11an:::a primaria 

011 esbozo apenas de un trabajo 
a término alguien mejor capacitado 

Los presentes apunte 
mayor que debiera llevar 
que yo. 

Y el momento es oportuno, urgente, pues pronto no habrá 
personas con qui.enes consultar: los ancianos ele hoy son los 
únicos testimonios fehacientes de que puede disponer !a historia 
de Alajuela para este capítulo de su educación pública. Sabemos • 
que sobre el particular casi nada se conserva escrito y que so­
lamente pueden informar' la tradición y la memoria populares; 
pero éstas, cuán raras y contradictorias! 

in embargo. recogiendo aquí un ovillo, allá otro y acullá 
otros puédese reconstruir e!• telar: del concurso de todos los hi­
los saldrá la tela, bien que con algunos remiendos, pero al fin 
completa. Pero es labor de estudio paciente, de cariñosa perse­
verancia y. sobre todo, de tiempo. Muchas fechas faltan. muchos 
nombres quedarán en el olvido. Y es natural : he consultado a 
los ancianos de la ciudad y su memoria. como sus cuerpos, tiem­
bla y se debilita. Estas notas son, pues. el fruto ele una rápida 
excursión por la escuela de ayer : con su deficiencia, su estrechez, 
u ingenua pedag-ogía. pero que acusa. a pesar de todo. un noh!e

deseo de servir cumpliéndose con largueza el hermoso ideal de dar.
siempre dar. aunque ello no valga para el premio.

Pobre el edificio, pobre el aula y el mueb!e, escasa la asis: 
tencia. inadecuados el método y el texto. lenta y rutinaria la en­
señanza, es cierto. en la vieja escuela de nuestras abuelas; pero 
en medio de todo se descubre una g-ran paciencia. un desprendi­
miento personal y un generoso espíritu de sacrificio y de lucha 
en los maestros que sirvieron las primeras escuelas de A]ajuela. 

Se aprendía de un modo automático: por un lado, la ora­
ción. que es pan del corazón: y de otro, la disciplina. que es sal 
del carácter. Era una enseñanza s.encilla v mínima. en aparien­
cia, pero qué profunda en esencia: el sentimiento y la voluntad 
preparados para !a lucha! Nada de complejos reglamentos, de 
severos principios, de extensos programas: todo simple, al al­
cance de la más inmediata realidad: todo se reducía a1 cultivo 
de la voluntad para el vivir. 

, 
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¿ Y la pedagogía, la p icología, todo el e:-..pediente, en fin, 
de la moderna ciencia de educar ?-preguntarán lo docto . Ka<l:.i 
de e o: así como u existencia, encilla y in mayore inquie­
tudes, era la e cuela de lo viejo . ¿ Problema de disciplina? 
Bastaba con la lógica per ua iva de un oportuno tirón <le orejas 
y, en caso extremo, ll:l. autoridad infalible el la palmeta. De e te 
modo e aprendía, in vanos circunloquios, que !a ida e dura, 
que la vida cuesta y da dolores más que monedas. 

Eran tiempos de pobreza y de recio vivir. E cuelas había 
donde sus alumnos debían cargar su propio banquillo; campana? 
un pedazo de hierro oxiqado; re¡o j ? , alguno de I(rocedencia 
guatemalteca, o el camino diario del so!; horario?, para qué? s1 
en ocasiones la lección duraba toda la mañana mitad recitando 
el cateci mo y mitad dando co corrones la mae' tra. Algunas es­
cuelas meno hwnildes exigían matrícula men ual que no pa aba 
de $ O.SO de lo bueno pe o de entonce . de aquello pe o que 
bastaban para surtir con uno o!o el ''diario" de toda la familia 
y aún obraba para la viejita mendigante, la vela del anto y la 
alcancía de la igle ia. E la época del cateci mo de Ripalda, de la 
mae tra Rude cinda, de la "niña Pilar" .... 

A principio del iglo XIX, que e ha. ta donde alcanzan. 
mis inve tigacione , e!• estado de la educación pública en la­
juela era muy raquítico, el movimiento e colar ca i nulo, pu�� 
la acción del Gobierno colonial puede a egurar.e que iempre 
brilló por u au encia, y la esca a iniciativa particular era tan 
limitada que su influencia no pasaba de u parroqu.iale alec:i!L

ño . Consistía, en ?;enera!-, en in talaciones domé tica ayunas de 
comodidad, exenta de mérito pedagógico reduciéndose su la­
bor al aprendizaje del catecismo y algunas nocione de primera 
Jetra y operacione fundamentale . Y año atrá , cuando la 
pobreza era situación común de las familias, e remuneraba al 
mae tro con 'manos" de cacao: una por lección. E a "manos" 
se com;ponían de cinco granos cada una. De manera que el 
mae tro bien podía satisfacer e con una e pumo a taza de cho­
colate, pero no le era permitido saborear una de café, de e ·te 
café que saboreamo en !a tierra del "mejor café del mundo". 
A él le corre ponde el galardón de haber embrado la primera 
emillas y obtenido de aquel medio aún virg-en, la primeras 

e pigas. 
En 1805 podían contar e en la naciente población de Ala­

juela sólo cinco per ona que supieran leer y e cribir, y de eEas, 
confie a la tradición, tre escribían tan mal que era difícil enten­
der u escrito ; eguramente no habían pasado de lo "palote ". 
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Y a en 1806 algunos vecinos trataban de contribuir para el 
sostenimiento de un maestro, es decir, una escuela, que viene a 
ser, en cierto modo, un modesto intento de escuela pública. ¿ Se 
llevó a cabo tan laudable propósito? No lo he podido !:>aber; la 
noticia me ha sido dada sin detalles. Pero se comprende que ya 
en el albor de la centuria pasada, el vecindario alajuelense deja 
huella de su preocupación por la enseñanza. 

Sin poder atestiguar el tiempo exacto, parece ser que la pri­
mera maestra que, como tal se recuerda, lo fué una señora l!a­
mada Ana Rosa Lombardo. No se citan colaboradores, pero es 
seguro que los tuviera y que su memoria, como sus cuerpos, ha­
ce muchos años haya buscado el asilo de la tumba. 

No es sino en los días inmediatamente posteriores a la inde• 
pendencia cuando se inicia en Alajuela la construcción de la pri­
mera escuela formalmente pública. En setiembre de 1821 loi 
bronces del colonial Cabildo de Guatema!a echaron a vuelo un 
himno de libertad que llegó hasta nosotros como inesperada ofren­
da de los Hados. Un año escaso después la Junta Gubernativa de 
Costa Rica-ambulante a la sazón--considerando que la "ins­
trucción pública es la base y principal fundamento de la felicidad 
humana y prosperidad común" decide convocar para una reunión 
de yecinos y tratar de !a construcción de una casa· para ense­
ñanza, y "espera de su liberalidad, beneficencia y patriotismo 
subvenir a tan piadoso objeto en que a un tiempo es honrada la 
religión y la humanidad", según reza un documento firmado el 
28 de setiembre de 1822 en A!ajuela, sede ese entonces de la Jun­
ta Superior Gubernativa de Costa Rica. 

Al día siguiente, reunidos y .. entendido� todos estos honra­
dos habitantes de la utilidad y ventajas que resultan del estable­
cimiento de escuelas", acuerdan apoyar la noble iniciativa. Todos 
dan su óbolo muy gustosos: unos en antiguas onzas de oro relu­
ciente. que fueron sacadas de sus bo�sas cintureras o de secretas 
arquillas domésticas, y otros, pobres trabajadores que no poseían 
más que sus manos laboriosas, dieron tablas y tejas de sus casas. 
labrados horcones de un roble lustroso y duro como granito. 

El 30 don Rosario Carrillo y su señora esposa doña María 
Fernández, distinguidos vecinos no muy holgados de fortuna 
pero .. transportados de gozo por tan feliz proyecto", ceden gra­
tuitamente el terreno necesario para la ubicación de la ansiada 
escuela. Sordos a la tentación del lucro. los esposo" Carrillo 
atienden sólo a la yoz de un alto dehcr ele humanidad .. \sí al ca-
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lor de la ·'Casa de an i\Iiguer· ·e inicia en Alajuela la hi toria 
de ·u educación púb!1ca. ( 1).

Mi nota altan ha ta 18-+ ', cuando doña Teodo1a !faro, 
madre de don Luí Ca taing I faro, mantiene una e ·cuela pri­
vada en el local que hoy ocupa el In tituto. Hay un parénte i · 
de doce años. En 1 60, doña Juana Mercede González v. de 
Gutiérrez, abuela de doña Dominga Pacheco d Chacón, e tuvo 
al frente de una escuela particular en la casa de don Jerónimo 
Chacón. ei año despué · don Dolare rdón funda una e -
cuela privada en ca a ahora de su hijo don anu l. 

En 186 mi apunte ·eñalan la· e cuelas privada· de don 
Ezequiel ice y don Je_ú Ramos, ita en la ca a del Cabildo 
hoy Pa!acio 1lunicipal, y la de don Ricardo Ca ·orla donde e tá 
:a casa de corredor de don Ramón Zamora, 100 \'ara. al E te 
de la ca a de don a iano Porra . 

Ya en 1870 se citan la e cuela privada de la niña Paul 
Al faro, hija de don Juan !faro Ruiz, n casa de habitación d 
don Cipriano rdón; la de don Pedro Agüero, padre de la fa­
milia Agüero González, ita en propiedad de don León Cortés, 
frente al costado Sur de la Catedral; y la ele doña Sergia Mandri, 
abuela de lo· eñores güero citados, en donde hoy vive don 
Alberro Calvo. 

Un afio despué· don Hi!debrando :Martí, mae tro cubano. 
dirige una e cuela pública donde al1 ra está el Teatro Municipal. 
La niña Luisa Alvarez. en 1 72, abre e cuela privada que dura 
poco tiempo, en la ca a de doña Oliva Chacón de Rodríguez. 
Al llegar el 1 73, don Pepe Obaldía. de nacionalidad panameña 
·e halla al frente de una e cuela mixta en e!· local del Teatro
dicho, y doña Paulina Argüello dirige a su vez una e cuela,
también públ.ica, sita en propiedad hoy de don Cipriano Ardón,
diagonal al jardín central de la ciudad.

A p sar <le u carácter público e to planteles duraron poco 
tiempo. 

1 año ·iguiente !a niña Paula lfaro, siempre dentro del 
trajín e colar. regenta e cuela pública en el local del Teatro Mu­
nicipal; y en e te mi mo año. don Juan Alguer y Fre ch, dirige 
un .e tablecimiento similar que ocupó la casa que hoy es propie­
dad de la familia Quesada Alvarado. 

Doña ergia Mandri dedicó buena parte de u vida a la en­
eñanza, tanto como !a niña Paula Alfara. Ya en 1875 doña Ser-

(1) Ver "Aíiora11:;as", publicación del Instituto de Alajuela, 1922.
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P-ia dirige escuela privada en la actual residencia de don Ramón 
abezas. 

Por este tiempo doña Pilar Paniagua de Solera abre su 
escuela parUicular que al retirarse doña Pilar, continúa dirigiendo ;.u 
hija doña María de Jesús Solera de J inesta. Esta escuela duró 
próximamente hasta 1885 y ocupó la casa que es hoy de don 
Mario ¼iiero. 

Cítanse en el año 1875 una escuela pública que dirige don 
José Antonio Castro, instalada en unas piezas de!, Hospital Vie­
jo, frente a doña Eva Ruiz v. de Rodríguez, y w1 colegio particu­
lar. con internado, atendido por don Francisco Saborío, padre de 
doña Marta Saborío de Fonseca, sito en casa de habitación de 
don Alejandro Fernández. 

En 1876, don Liborio León, ciudadano colombiano, tiene a 
;u cargo un colegio de segunda enseñanza, deficiente. muy po­
bre, fundado a iniciativa particular en la casa que pertenece hoy 
al ingeniero don Ramón Muñoz Salas y que dura dos años e�­
casos. 

Durante 1877, según mis informes. exi�ten cuatro escuelas: 
una privada que cuida la señorita Elena Golfin y que ocupó 
casa medianera, cincuenta varas al Sur de don Casiano Porra�, 
propiedad que fué de don José Angel Chaves, hoy de doña 
Victoria Soto: otra a cargo de don Bernardo Uribe, sita en casa 
que pertenece a doña Rafaela Quesada, frente a !a familia Po­
rras : doña Carolina Fábrega de de la Guardia, esposa de don 
3antiago, tiene a su cuidado una escuela, de carácter privado, 
que estaba situada en las piezas que antes habitaba don José 
)1aría Sandoval, propiedad ahora de su hijo político don Juan 
�Iaría Conzález: y por último una cuarta escuela, también pri­
vada. a cargo de don Juan Bautista Romero Ruiz, en casa que 
fué de don Antonio Mayorga y ahora de la señorita Elena Mon­
tenegro, frente al Teatro Municipal. 

Hay un lapso de un año al parecer sin movimiento escolar; 
en 1879 me informan, aunque sin precisar e! sitio, existió una 
escuela privada de don Antonio J\fier y don Antonio Espinal; 
como también un colegio municipal que dirigió este último en 
casa donde hoy está la tienda de don Juan Zamora: dicho colegio 
debe ser considerado como el precursor del actual Instituto de

.-1/ajuela pues fué la primera casa de :-egunda enseñanza con ca-

, 
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rácter no particular que exi tió en la ciudad. 'e llamaba "]11sti­
t11to 11d unicipal de Varones". (1). 

En 1880, doña .Manuela Aria tiene e cuela privada en la 
casa donde hoy vive don I mael Alfaro, frente a la pulpería de 
don E píritu Madrigal. De alguien recibo la noticia de que en 
este mi mo año don León Fernández fundó una biblioteca que 
-i bien no revistió carácter público, prestó servicio de tal. Para
formarla, don León, dícenme, aportó sus propios libros y algunos
que obtuvo de amigos. Duró, como es natural, poco tiempo.

En el siguiente año mis notas se refieren a un Colegio de 
Sión, instalado en el !ocal contiguo al almacén de· don Luis F. 
Montoya, perteneciéndole, además, las propiedade donde están 
!a casa de habitación de don Enrique Riba y el establecimiento
de don Cipriano Ardón. Fueron alumnas de ese plantel, entre
otras, las siguientes per onas: señoritas Salvadora Cabezas, Ade­
lia Si baja, Julia y Elena aborío, Jo efina Gamboa Eloísa Soto
v. de Oduber, Belarmina de Gutiérrez.

Don Je ús Marcelino Pacheco, en 1883, e tuvo el frente de
un colegio de segunda .en eñanza que alcanza e casa vida. Fue­
ron profesores del mismo don Eusebio Rodríguez y don Secun­
dino Orozco. Ocupó el mi mo local de1 Instituto. Por este tiempo 
doña Cristina Casorla oto dirigió e cuela privada sita en ca a 
que fué del pre bítero éion Francisco P.ereira, propiedad hoy de 
don Víctor anabria, media cuadra al orte de Catedral. 

En 1885 se citan una e cuela particular de religión de doña 
Teresita Martín v. de Fon eca, y otra, de primera letra , a car­
go de doña Mariana Gagini, en las viejas piezas de don José Ma­
ría Sandoval. 

Entrado el año 1886, don Carlos Cabezas, Secretario del Ins­
tituto, funda una escuela privada, diagona!• a la botica de los se­
ñores Cabezas. donde recibieron leéciones, entre otros, don José 
María y don Cri anto Pacheco, don Ernesto y don Adán Sabo­
río, don Ramón Lombardo. don Antonio Arroyo, don Julio, don 
Enrique y don Silv rio olera. don Alberto Montenegro, don Is­
mael Viliegas. 

Este año, con el nombre de "Escuela Superior de Niñas" y 
en el mismo local que la anterior, e funda la que hoy se conoce 
como Esrnela Superior de Niñas NP 1, ahora en .e!- edificio de la 

(1) Ver "La /11str11cci611, Piíblico e11 Costa Rica•·. por Ricardo y Car­
los Jipesta, 1921 y "La Evofoció,1 de la T11strncció,i Piíblica e,¡ Costa Rica". 

· ·por Lui J!eHi>e González, 1934.
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E:,rnela Verde. Su primera Directora lo fué doña Mariana Gagi• 
ni, hermana de don Carlos, y casada con un hermano de doña 
Eli:,a Varga:, v. de .Reyes. Con la señora Gagini colaboran su 
hermana política doña Elisa, doña Caridad Salazar v. de Robles 
y señoritas Ester Silva y Adelia Sibaja. En 1894 sustituye a doña 
Mariana la señora doña Adoración Salazar v. de Salazar, a quien, 
en 1896, sucede la dama colombiana Sara de Sifuentes; eh 98, 
doña Elisa de Foustier asume la dirección del plantel, para en· 
tregarlo nuevamente a doña Adoración, quien continúa conse­
cutivamente hasta 1916, año en que se retira de la enseñanza. 
Le :,ustituye, en 1917, la señorita Emilia Ruiz; a su salida, en 
1928 ocupa la dirección de la escuela la señorita �largarita Bo­
k,i.ños, hoy señora de Hernández. Desde 1929 está al frente de� 
plantel el profesor don 1lanuel Ardón J. 

En 1887 se funda, con carácter de nacional, el Instituto de 
Alajuela. Con el Instituto nace la Biblioteca Pública. Primera­
mente constituyó una dependencia del mismo; más tarde, se la 
separa y destina al servicio gener:il de la ciudad. Su importancia 
no es necesario que lo indique: ello está en la conciencia de quie­
nes sepan alcanzar el enorme beneficio que aporta a la población. 

En 1888 existe escuela privada de la señorita Rosa Cantón, 
en casa <le don Leonardo Montenegro, a la cual concurre como 
alumno el Lic. don León Cortés. 

También en este mismo año se funda la Eswela Mixta Je
Párvulos conocida hoy como Escuela S.',(per1·or de Niñas NP 2,
en la casa de don Luis Montenegro, siendo su primera directora 
la señorita Ester Silva, quien presta valiosos servicios durante 
varios años. A su retiro le sucede por corto tiempo la señorita 
,1ercedes Solera, a quien doña Juanita v. de Solórzano susti­

tuye; poco después ocupa la dirección doña Anáis Quesada de 
Calvo por un largo período. A su salida viene a servir ese puesto 
doña Angélica Rojas de Aguilar. Actualmente está al frente de 
esa institución !-a educacionista señorita Angela Jiménez. La es­
cuela cambió su primer nombre por el que ahora tiene cuando 
ervía su dirección doña Anáis. y ha ocupado, primeramente el 

local donde inició labores, luego se trasladó a casa que fué Pa­
lacio Episcopal. más tarde a la parte baja del Instituto, y por 
último, al local de la Escue!-a Blanca. Han prestado sus servi­
cios como maestras en esta escuela: señoras Oliva S. v. de Co­
nejo, Libertad Saborio de Ocampo, Angélica S. de R� 
ñoritas Emilia Ruiz, Lucila Agüero, Hortensia Ar�"�� 

� 
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Hermana '1el Corazón ele Je ús en Guat ·mala) 1 mencia Lóµez, 
Ficlelina Porra y Anita Fonseca. 

Del año 90 t ngo in forme · de cinco e~cuelas privada · : de 
doña F, oilana Saborío, en casa ele ~a familia Cruz media man­
zana al Norte de Catedral; de doña Catarina González de Flo­
res, frente a don Güelfo Molinari; de doña Marcelina Orozc0 
ele Caicedo, en casa ele habitación ele Ion Francisco Moya; de la 
señorita Paulita Morales, en propiedad de doña Eva Ruiz v. de 
Rodríguez, residencia actual de doña Julia Gamboa v. ele Ar­
dón; y una e pecial ele relígión de doña Catarina Méndez. en 
donde estuvo el Ho picio ele Hué1 fanos, cliag na! a la ca a de don 
Raú~ Aco ta. 

orriclo do años ele la última década el l pasado siglo, e 
1892, mencióna e una escuela privada de doña Regina Molina, 
que ocupó la ca a que pertenece hoy a don Ramón Zamora. En 
1894 presta ervicio una escuela particular ele doña Anatolia Za­
mora v. el Obregón, hermana política de don ·Miguel Obregón, 
contiguo a la re idencia de don I mael Chaverri. 

La señora Cristina alazar v. de ánchez tuvo escuela pri­
vada en 1895, en donde vive actualmente don He!iocloro Villa­
lobo. 

Ha ta aquí mi noticia sobre el e tado de la educación pú­
blica de lajuela en la pa acla centuria. De de 1805 ha ·ta el final 
del siglo, corren noventa y cinco año justo , e decir, casi un 
siglo. Durante ese período la ciudad de Alajuela ha vivido y 
evolucionando inten amente. on mucho ' , pues, 1 s factore que 
han contribuído a fijar u actual fi onomía; de modo que la in­
vestigación hi tórica cuenta con múltiples testimonios obre lo 
cuales construir su propia hi toria; y sin embargo, parece que el 
tiempo marcara con olvido lo referente a su ev lución escolar, 
¡ ues. como e manife tó al principio, poco o nada qu da que re­
cuerde la vieja e cuela: ólo la tradición y ~a memoria populares 
pueden decir algo. Y e te algo cuán escaso y dudoso! 

En 1909 se funda la E cuela de Tejidos, gracia al esfuerzo 
de don Antonio Rodríguez. principalmente. Al iniciar u tarea'> 
una Junfa Directiva, compue ta de doña Adoración v. de Salazar. 
don Antonio Rodríguez, don Juan Dávila, don Antonio Arroyo. 
don Eu ehio Rodríguez y don Jo é Joaquín Si baja, regenta el 
stablecimiento. Lo primeros carretes fueron enviado desde El 
alvaclor por don J u~·io Aco ta, así como también otros imple­

mentos importantes del taller. El persona) e taba integrado a í: 
don Víctor Valle, salvadoreño. en el ramo de tejido ; don José 

' 
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Suto, tn cordelería; y don Sin foru:,o Jilora, indígena, en el de­
partamento de pitas; también prestó servicios don H iginio Cost, 
dilJuJa1,tc. e:,p::iñol, quien luego ocupó la dirección e-cneral de �a 
escuela. 

La primitiva Junta fué sustituída posteriormente por un 
director, y han ocupado esa posición, además del mencionado se­
ñor Cost, don Faustino Solera, don Francisco Chacón. don José 
María Pacheco y otras distinguidas personas de la localidad. 

Durante la dirección de!· señor Pacheco se establece en regla 
la escuela de sombreros de pita. 

En algunas épocas ha servido, interinamente, la dirección la 
señorita Mirtala Ar.royo, quien desde la fundación del estable­
cimiento funge como Inspectora. 

En 1912 inaugura sus cursos el Colegio Betlemita bajo la 
dirección de la Madre Angelina. Ocupa primero la casa diagonal 
a Catedral, propiedad de don Alberto García, y más adelante la de 
doña Rafaela Quesada. Concurren a este .colegio, entre otras. 
las siguientes distinguidas personas: señorita María Cristina Ca­
bezas hoy señora de Chacón. señorita Ana Clark. hoy señora de 
Keith, y señoritas Lilia Cornejo y Consuelo Rosich. 

La escuela "República de Guatemala" es de viejo nac1m1en­
to, pues en el�a han servido su dirección recordados maestros co­
mo don Chico Ulloa Mata, don Jesús Marcelino Pacheco, doctor 
don Federico Pizarro, don Ismael Chaverri, don Porfirio Brenes, 
don Jaime Granados, don Manuel Ardón J., don Francisco So­
lórzano, don Rogelio Ruiz, don Juan Fernández U., don Fran­
cisco González S .. don Rafael Sánchez, don Arturo Agüero y su 
actual director don Carlos Lizano. Ocupó primeramente el edifi­
cio de la Escuela Verde, y en 1929 se trasladó al nuevo !ocal 
frente a la Plaza de Iglesias. 

En el año 1921 se organiza la "Escuela Superiot de Varo­
nes N9 2". Su jefe, don León Vargas, me dice al respecto: ·'Es 
la de más reciente creación, y carece, por ahora, de local. Alterna 
en sus labores en el edificio popularmente denominado Escuela 
Blanca con la Superior de Niñas N9 2. La casa propia está apenas 
en construcción, frente a la Plaza Acosta. En agosto de 1921 
fué puesta en manos de su actual director, quien ha servido en 
el!a consecutivamente hasta la fecha. Cuando la recibió consta­
ba apenas de primeros y segundos grados. Hacía poco más o 
menos un año que la Escuela Elcmenta! �Iixta que dirigía doña 
Anáis de Calvo había siclo dividida en dos secciones: la de Niñas 
que quedó siempre bajo su dirección, y la de Varones que pasó 
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a manos de doña Emelina de- Solórzano. l or tra ·lado de e ta 
señora a an Jo é, fué llamado a ese pue to el actual I irector. 
De lo egundo grados de 1921, se formaron los tercero de! 
año siguiente y a í uce ivamente ha ta llegar al exto grado". 

Debe citar e entre lo último tiempo , en 1923, la E cuela 
Metodi ta fundada bajo lo au picios de la Iglesia Metodi ta y 
destinada a la enseñanza de la infancia. A pe ar de u carácter 
religioso, lo progranias y las asignatura eran muy !iberale , 
pues e a escuela no era para propagar us doctrinas sino para 
servir a lo niños. Actualmente ha cerrado us aulas. En 1932 
un kindergarten de la hermanas sale iana y la escuela de en­
fermería que e te año cumple con u tercer cur o académico 
con muy buen éxito. 

E11clides Chacón M énde:: 
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RESEÑA HJSTORICA DEL INSTITUTO DE ALAJUELA 
Por EsAÚ GARCÍA SOTO 

INTRODUCCION 

U no de los más trascendentales problemas que afronta el 
mundo civilizado, uno de los problemas del que se dió perfecta 
cuenta el mundo medioeval y que tuvo su aparente resolución 
con el movimiento brillantí.simo que se llama el Renacimiento, 
unos de los problemas del que dieron cuenta exacta los pueblos 
antiguos. y entre éstos, la antigua Grecia, es sin duda alguna el 
de la Educación. 

Ha sido la Educación, como podemos ver, un problema del 
que se han dado cuenta todos los pueblos de la humanidad en 
todas las edades, y al, que han dedicado una gran parte de sus 
actividades para buscar la realización, de una manera satisfacto­
ria, de los planes que exige en su evolución paulatina. Hoy, cuan­
do creemos que este problema ha sido resuelto en parte satisfacto­
riamente, no podemos darnos cuenta de que apenas si hemos 
avanzado mur pocos pasos. En efecto; no es la Educación un 
problema individual, sino por el contrario, un problema de la 
colectividad: el ambiente .lo impone, y por consecuencia, es al 
ambiente, al que hay que modificar para cambiar el rumbo de la 
Educación. 

Lo que sucede, es que en nuestros tiempos se confunde el 
significa.do de la palabra "instrucción" con el de la palabra "educa­
ción", simplemente porque creemos que la segunda es una conse­
cuencia lógica de la primera. Un hombre instruído no es siempre un 
hombre educado. No es en un individuo en donde aquilatamo� 
la educación de un pueblo, pues este individuo puede ser una 
excepción, sino que es en la colectividad misma en donde aprecia­
mos su educación. Que et individuo es parte integrante de la co­
lectividad se me dirá: es cierto, pero esto no indica que él sea el 
reflejo de ella. 

Como vemos, no es la Educación problema de nuestros tiem­
pos solamente. sino que ha sido de todos los pueblos desde las 
más remotas edades, por lo que grandes hombres se han preocupa­
do por su resolución. 

He querido hacer esta apreciación, para demostrar !-a im­
po1 tancia '-in precedentes que ha tenido este problema. ele cuya 
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buena o mala resolución d pende, no ·olamente 1 e·tado ultural 
de un pueblo, ino también ·u ituación en el mundo. Pero no e d 
objeto de e to preliminare el hacer una re eña hi ·tórica de la 
dirección que ha tomado la Educación de de u comienzo , ino 
apreciarla ya formada, ya introducida en nue tr paí y hacer la 
re eña hi tórica de uno de 1 s centro nacionale en que e ha 
impartido Educación: el In tituto de Alajuela. 

�cía un eminente hombre de estado que el Instituto de Ala­
j uela era motivo para no otros de gran orgullo porque repre­
sentaba la parte pensante de la provincia. En efecto, así e ; 
no entimos orgulloso de poseer una in titución como ésta en 
donde e modelan los hombre de mañana. Orgullo porque esta 
in titución e el más alto exponente de la cultura y la educación 
en la provincia y al que acuden, como a una fuente edante y 
maravillosa, todo aquello que desean tener una cultura má am­
plia, un conjunto de conocimientos má va to . y una más ele­
vada interpretación de la vida .... 

Orgullo, no ólo porque repre enta el p n ·amiento d !a 
provincia, ino también por el pue to elevado que ocupa entre 
lo demá Colegios de egunda Enseñanza del paí . 

Continuando la fra e anterior diré, que a í como hay en el 
país edificio en donde e tratan los problema bajo· de la vida 
cot riente, que pre entan la parte material de las activ6dade hu­
mana . a í hay otro , y para honra lo má · numeroso , que re­
pre entan la parte pen ante, el ideali mo, la cu!tura, en fin ... la 
a piracione má elevada de nue tra exi tencia. A tas última 
pertenece nue tra institución. 

El desarrolio paulatino que ha eguido nue tro In tituto e1t 
us actividade educacionale , unido al entu ia m , cariño y ab­

negación con qu ha . ido atendido por su directore., profe ores 
y alumno , e a lo que e debe hoy día que ocu¡ , uno de lo· 
primero pue to en la cultura nacional. 

o hay duda que el camino de a cen o que ha . guido e te
plantel, así como la innumerable vici itud porque ha pasado, 
( cierre temporal, ce ación de la ·ubvención, traspa. o de la Mu­
nicipalidad al Gobierno. etc.) lo que ha h cho qu tenga hoy 
al e cribir u hi toria, alguno vacíos. 

Por un trabajo realizado por el profe or Euclide. Chacón 
l\Iéndez no hemo dacio cuenta ele !a actividade_ el las e cue­
la de ele el tiempo ele la Indep ndencia ha ta nue tro. día en la 
provincia de Alajuela. Remo podido ver la evolución paulatina 

o 

s 

s s 

s 

" s 
;. ~ 

!.. 

s .. 
~ 

:, 

e " 
l_ 

s 
'i 

~ ·s 

(' l' 

s 

$ t' 

e s 



- 215 -

que han tenido estos pequeños centros que son la base <le una 
cultura superior que luego se obtiene y se perfecciona en los 
planteles de Segunda Enseñanza. El trabajo que hoy iniciamos 
haciendo la historia de! Instituto, no es más que el complemento 

del trabajo ya citado. 
Tomamos la historia del Instituto no desde sus comienzos, 

puesto que éste fué fundado en 1887, sino desde las primeras 
actividades hechas por alguno1:, individuos para impartir en la 
provincia una cultura superior a la escolar. Estas primeras acti­
vidades en pro de la educación superior se realizaron en el aüo 
de 1869. Desde esta época es que iniciamos nucl.;tro relato, ha- · 
ciendo una ligera apreciación de estos primeros años de la cul­
tura de la provincia. He dividido el estudio en seis épocas o pe­
ríodos, perfectamente determinados, separados unos de oLros por 

incidentes que ha habido en la vida del Colegio: son los si-
guientes:· 

l Epoca: relativa a las primeras actividades en pro de la
Educación llevadas a' cabo por el Benemérito de la Patria don 
Jesús J iménez. Comprende desde !os años de 1869 hasta 1879. 

II Epoca: relativa a los primeros colegios municipales, sus 
Directores, Profesores y edificios que ocuparon. De 1879 a 1881. 

III Epoca: fundación oficial del Instituto de Alajuela, sus 
Directores, Profesores. primeras actividades, edificios que ocupó, 
etc. De 1887 a 18%. 

IV Epoca: actividades del Instituto bajo la dependencia del 
Municipio. Comprende esta época los años de 1897 y 1 

V Epoca: reapertura del Instituto, primero como dependen­
cia municipal y subvencionado por el Gobierno. y luego como 
dependencia directa de la Secretaría de fnstrucción Pública; 
creación de la sección ele señoritas; importante1:, innovacionc-;. 
De 1904 a 1918. 

VI Epoca: ú!tirnas actividades del Instituto de Alajuela, <le 
1918 a 1932. 

reo <Ji1e ningún otro Colegio de> Segunda Enseñanza del país 
haya tenido mayor número de Directores que el nuestro. Ha 
influíclo en ello la antipatía pen;onal, riva\iclacles ele carácter 
localista. cambios de Gobierno, etc.; cosa que 110 debía suceder, 
pues el trabajo realizado por un Director en un determinado pe­
ríodo es destruído en parte por el Director que le sucede en su 
puesto. 

He de dar las más sinceras gracias a los señores Direct01 
actual de! Instituto don Salvador Umaña Castro, al Secretario 
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del mismo don Carlos Cabeza , a don Julio C. olera. y a don 
Miguel Obregón L. por lo valio o dato que me han facilitado 
para la realización de la tarea que me he impuesto. 

1° Epoca-1869-1879 

La· difi.cultade que había para comunicar e de una provin­
cia a otra; la situación económica en que había quedado el país a 

. raíz de la Campaña acional, época en que casi puede decir e
que no había g n preocupación por la cultura uperior en Co ta 
Rica; todo esto, hizo que una vez obtenida la paz de la República, 
esta provincia se transformara en una localidad llena de a pira­
cione- ideale·, y que un de eo imperativo se apoderara de todo. 
sus habitante : el deseo de cultura ... Este deseo vehemente tuvo 
su realización en 1869, época en que e taba en el poder el Bene­
mérito de la l atria don Jesús Jiménez. 

Este i!u tre hombre de E tado comprendió la nece idad de 
las provincia· y dió tal empuje a la Educación Pública, que a él 
puede con iderársele como el precur or, el Mecenas, el Patriarca 
de nue tra Educación. Su leyes repre entan un conjunto de dis­
posiciones, las más sabias, progresistas y hermosas que puede un 
gobernante dar. 

Su di posiciones para que se fundaran en �l país las escue­
las primarias. on valiosí imas; pero supera en valor, !a di po i­
ción darla referente a la Educación Secundaria, y que dice: 

"La in trucción secundaria se dará en los colegios estableci­
dos o que se e tablezcan en adelante. Esto colegios estarán bajo 
la inmediata vigilancia y dependencia de las Municipalidades. 
Serán costeado con fondos municipales y deben ujetar e, para 
su régimen y policía interior, a !os reglamentos que dicte el Po­
der Ejecutivo. 

Dado en la Casa Presidencial, a veintiocho ele etiembre de 
mil ochocientos esenta y nueve". ( Copia fiel). 

De acuerdo con esta disposición se fundaron en• el paí es­
cuela!-> y colegio. de primera y egunda en eñanza, respectiva- , 
mente. El Colegio de San Luis Gonzaga fué fundado en vir­
tud de una de e as disposiciones. 

La Constituyente del año 1869 declaró que la en eñanza. 
para ambos exo sería obligatoria, gratuita y costeada por la na­
ción. ( rtículo VI de la Constitución Política de!• 15 de abril 
de 1869). 

El 17 de diciembre del mi mo año, dió el Presidente don Je­
sú Jiménez la Ley re erente a la Organiza�ión Secundaria. 
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Ei,ta preocupación por la Instrucción Pública,--dice don 
nastasio AJ faro-, ha contribuído en gran parte al desarrollo 

de nuestra democracia, y tuvo su origen en la obra nobi!•ísima de 
don Jesús -Jiménez. 

Alajuela tuvo sus beneficios al darse estas disposiciones en 
pro de la cultura general: llegaron aquí varias institucione 
culturales, tales como el Colegio de Monjas de Sión, situado fren­
te al costado Sur del Mercado actual; también hubo una especie 
de colegio de enseñanza superior dirigido por un señor de origen 
colombiano. llamado don Liborio León. Dicho colegio estaba 
situado a doscientas cincuenta varas al Este cte la esquma Nor­
deste del Parque Central y aunque no tuvo larga vida, como tam­
poco la tuvieron otros establ�dos antes de 1869 (1), su labor 
es digna de tomarse en cuenta. 

Todac; estas primeras manifestaciones de la cultura en Ala­
juela tenían por fuerza que solidificarse cada día más, que afir­
marse más. y es entonces cuando se .establecen los primeros co­
legios de enseñanza superior de una manera más estable. época 
que comprende el segundo capítulo. 

IT Epocd-1879-1881 

Alajuela no podía quedarse a medias en su educación po­
pular. Los deseos de qu.e se establecieran de una manera defini­
tiva y duradera sus colegios hicieron que en el año 1879 a!gu­
nos vecinos de la ciudad solicitaran a la Corporación Municipal 
la creación de un colegio. 

La petición fué oída. y Alajuela tuvo su primer colegio de 
Enseñanza Superior. bajo la Administración del General don To­
más Guardia. 

fine-, del mes de enero de 1879, se abrió la matrlcu!a, in­
gresando al colegio cerca de cuarenta alumnos. 

(1) Dice don Luis Felipe González en su estudio "La Evolución
de la Instrucción Pública en Costa Rica", lo siguiente: "Subvencionado 
por la Municipalidad de Alajuela se abrió en aquella localidad en 1866 
un colegio de carácter privado, dirigido por don León Fernández: y don 

Ricardo Casorla. Comprendía las materias de ... ,r, etcétera. 
Ricardo y Carlos Jinesta, en su libro "La Instrucción Pública de 

Costa Rica", 1931. página 101, dan el siguiente dato: ''Habla el Gober­

nador de Alajuela don Salvador Lara en informe del 17 de abril de 
1868, de un colegio de niños que había en ese entonces, subvencionado 
por el municipio y dirigido por los señores Ccón Fernández y Ricardo 
Casorla". 
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El día primero de febrero del citado ai'lo. mfciaron la 
leccione en el edificio ituado en la e quina 'orde t del Mer­
cado actual, ca a llamada "el cuartel vi jo•·, cíebido a 1 .. rvici<r 
que había pre·tado anteriormente, edificio de un cuan de man­
zana, de adobe·, con ventana enr jada. y vario· departamento· 
en ·ervicio. Fué aquí, pues, donde . e iniciaron la; labore· del 
que año· más tarde e llamaría el In ·tituto de . \ lajuela. 

Era Director del Co�egio un emigrado cubano, don Antonio 
E pina!; hombre de va ta cultura que había obten id algún re­
nombre cuando e tuvo de In pector de E cuela ele Liberia. 

u preparación en Ciencias, Letra y Ped�ogía era más
que uficiente para aquel colegio que apenas comenzaba a dar 

u prim ro pa o .
Fundó el eñor E pina! las llamada - ", cademia ", que

no eran má que concurso para obtener el título el mae tro. u 
labor en e e ·enticlo e digna ele elogio. 

El cur o que e hacía en e te colegio equiva!dría a un primer 
año actual. 

Era don Antonio Profe or ele Matemática·, Hi toria y Geo­
grafía. Otro de lo Profe ·ore era un ·acerd te l,lamado el Pa­
dre Jo é Rodríguez, quien daba lecione · de Latín, Ca tellano e 
Historia Sagrada. Era ubdirector el recordado don León Fer­
nández. 

Lo útile que había en el colegio eran los . iguiente : unos 
cajone montados sobr una tarima, lo que constituía "el e crito­
rio" del Profe or; banquillo en donde e entaban los alumno,; 
una pizarra grande uno. mapas marca "Col ton": una e. feras 
llamada por don León Fernández ·'esfera. de portal", tal eran de 
grande .... l\Iá imp1 no podía ser el "Haber'' del colegio. 

Las leccione ·e iniciaron ba adas en el método seguido por 
el In tituto Nacional de an José, a la azón dirigido por don 
Valeriano Fernán.dcz Ferraz. En el mes ele etiemhre de 1879 re­
nuJ"lrtó u cargo como Director el señor Espmal, . u ·tituyéndolo 
el sub-Director don León Fernández, quien no había querido 
recibir us honorario como Profe:or, ni ahora como Dire<'tor. 
El Padre don José Rodríguez también había renunciado y vino 
a u tituirlo don Avelino Sibaja. La ubvención que pagaba la 
Municipalidad era de cien pesos en aquel entonce . 

A í termina el año de 1879, con mucha alegría de parte de 
lo padre ele fami!ia de la r,iudad. pue ya e taban en camino 
de obtener para su. hijo una cultura uperior. 

Al inici:ir:;e el año de 1880, ,. mediante contrato hecho 

:, 

e 

(' 

.., 

e 
• \ 

s 

-' o 

-
s 

I 
s 

., 

s 



- 219 -

por la Municipalidad, el Gobierno \. don Enrique Villavicencio.
éste se comprometía a seguir en la Dirección del colegio. 

.Era el señor Villavicencio de origen portorriqueño y co­
menzó sus labores en febrero de 1880. El· contrato exigía que se 
diera al citado señor la cantidad ele cuatrocientos pesos para el 
ostenimiento del colegio y se le dieron amplios poderes para el 

nombramiento ele sus profesores. 
T ,a matrícula era de tres pesos para los pudientes, y gratis 

para aquellos cuya situación económica no les permitía pagarlos. 
( Por trimestre). 

Se creó entonces el segundo año o .. segunda sección". co-
mo se la !Jamaba. 

El Secretario del colegio era don Miguel Obregón. 
Daba l'ecciones ele l\Iatemáticas, Historia y Geografia don 

Enrique Villavicencio al ler. año. De Francés don León Fernández. 
Castellano al primer año. ·c1on Pedro Orozco, y Latín a todo el 
colegio. De Historia v Geografía al segundo año, don Juan R. 

hamorro. Los exámenes se hacían a mediados ele año. 
Después del mes de julio, renunciaron !os Profesores Cha­

morro y Orozco, v es nombrado para sustituirlos don 1fanuel 
Veiga López. quien era de origen español. Termina así el año 
1880, iniciándose sin dificultad el año siguiente. 

Los esfuerzos realizados por los señores don Marcelino Pa­
checo, don León Fernández, don iiarcial Rojas y don Miguel 
Obregón, fueron vanos para sostener el colegio abierto. En el 
mes de julio. la 1Iunicipa!idacl dejó de subvencionar al colegio, 
v éste fué cerrado. 

e recuerdan como alumnos ele este colegio a don Pompilio 
Ruiz. don .\.nastasio :\.!faro, don Carlos Cabezas. don Alejan<lro 
Fernández Pérez, v otros más ... 

TTT Etoca-1887-1896 

Alajuela había quedado a oscuras con la ..,upresión del co­
legio-. Estaba en su Edad Media de la Educación. Se hacía !:->en­
tir cada día más la necesidad de reabrir el colegio. de un Renaci­
miento cultural. cosa que �e obtiene con el advenim iento al poder 
del ilustre Benemérito de la P:itria don Bernardo Soto \' su Mi­
nistro de Instrucción Pública don �lauro Fernández. 

El Renacimiento se inicia en el año ele 1887 a raíz de las 
numerosas e importantes disposiciones ciadas en pro de la edll­
cación costarricense. Por clispofJic ión ciada en el Diario Oficial 
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en el año de 7, !'e autorizaba la creación de un Instituto en la 
ciudad ele Alajuela. 

Hag-o a í un parénte is para decir, que i e cierto que don 
Mauro Fernández dió un gran empuje a la Educación en Co ta 
Rica, también e cierto que a no baber sido por lo va!iosísimcs 
e fuerzas de don Miguel Obregón, el Instituto de Alajuela no se 
hubiera fundado en ese tiempo. 

Su» esfuerzo. realizado. en pro de la creación del Instituto 
y con. trucción del edificio que actualmente ocupa, fueron innu­
merable .. E!• nuevo centro correría por cuenta total del Gobierno 
de Co ta Rica. 

Et día 12 de febrero del año 1887 e inauguró el Instituto 
de Alajuela en la casa propiedad de don Pedro !.faro. y en don­
de año ante había estado el Colegio de Monja de ión. (150 
vara Sur de la esquina Suroeste del Parque Central). 

La revi ta "El Mae tro" del 15 de febrero del citado añ0 
0 11, año II. en su crónica referente a la inauguración de este 

plantel. dice: 
"El día doce de los corrientes tuvo lugar !a inauguración 

de e te e. tablecimiento. Se abrió el acto con un di cur o del 
señor Mini tro de Instrucción Pública, quien desarrolló, con esa 
facilidad que le e característica, la elevadas ideas que el Go­
bierno . u. tenta en materia de Educación. El Director del Ins­
tituto. señor Obreg-ón. leyó e!• di cur o corre pondiente, v luego 
uno de los redactores de e ta reví ta. a nombre y por encargo del 
General don . de Tesús Soto. saludó, con la emoción de los 
recuerdo , la memoria de los hombres que habían hecho la pri­
mera luz en aquella provincia v concl11vó haciendo ferviente 
votos por el adelantamiento del nuevo p!-antel. A continuación. 
el Gobernador <lió las g-rarias al Supremo Gobierno por la fun­
dación de aquel colegio. v en donde e fijaban tantos deseos ge­
nerosos v tantas aspiraciones noble ... 

Deseamos al Personal de En eñanza del Instituto de Ala­
juela un feliz éxito en las labor.es que hoy emprende". (Copia 
fiel). 

Comet17Ó para la provincia una nueva vida. una nueva ac­
tividad, un nuevo deseo de cultura. 

El edificio que debía ocupar comenzó a construir. e. 
Mucha veces había nece idad de trabajar de noche. y ahí 

e taba non �Iig-uel Obregón in. peccionando los trabajo . 1 o 
fueron pocas la veces en que se le vió alir del nuevo edificio 
casi a media noche. pue- se había quedado revisando el trabajo 
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para que no hubiera nada fuera del correspondiente lugar. Por 
fin se terminó de construir el edificio en 1888, r el Instituto 5C 

pasó a� nuevo local en .el mismo año. 
Fué Director del Instituto de Alajuela durante los años de 

1887, 1888 y 1889 don Miguel Obregón. El sub-Director era 
don Federico Sala.zar. Como Profesor de Ciencias Naturales, 
don Juan de Dios Céspedes. Como Profesor de Matemáticas, don 
Carlos María Salazar. Como Profesor de Ciencias Físicas, don 
Manuel Monturiol. Como 'Profesor de Castellano, don Pepe Sa­
lazar. Como Secretario, don Rafael Obregón. Se recuerda tam­
bién a don Manuel Monge Cervantes. 

A los esfuerzos de don Miguel, se debió el que trajeran al 
colegio un magnífico Laboratorio de Física y Química, Laborato­
rio que en el año de 1896 fué trasladado en parte al Liceo de 
Costa Ric21. 

Sn tr.en completo de aparatos de Gimnasia se trajo también 
por sü valiosa intervención. 

Termina don Miguel su período y viene a sustituirlo un se­
ñor de origen suizo, Monsieur Paul E. Piguet, en el año de 1890. 
En el mes de agosto de 1891 deja la Dirección Mr. Pigu.et, y lo 
ustituye don J ulián Parreño. Permanece en la Dirección don 

J u!ián por espacio de un mes, y en setiembre del mismo año toma 
la Dirección don Francisco Ulloa Mata. quien permanece en 
ella hasta el año de 1893, siendo nombrado para sustituirlo don 
Carlos Gagini. Este Director introdujo algunas modificacione 
en bien del Instituto. Permanece en la Dirección hasta finalizar 
el año de 1896. época en que estuvo a punto de ser cerrado, pues 
el Gobierno de don Rafael Iglesias dejó de pasar la respectiv .. 
ubvención. 

TV Epoca-1897-1898 

Un colegio no puede ser clausurado por cualquier motivo. 
De ahí que al iniciarse el año de 1897, y estando el Gobierno 
dispuesto a no subvencionarlo, una gran cantidad de vecinos se 
dirigieran a la Corporación Municipal para que hiciera gestio­
nes en bien de sus matenimiento. Mediante su valiosa interven­
ción. pudieron iniciarse laf lecciones en el mes de abril del Y7.

El Director del Instituto era entonces uno de los prohombres 
de Alajuela: don Elías Salazar. 

Quiero aquí _poner en pocas palabras, de relieve, la figura
atrayente de don Elías. Hombre probo, de una vastísima cultura, 
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un verdadero Mentor de Juventudes, e píritu enamorado de la:; 
más alta idealidade h,.:manas, de una palabra abia y fluida, 
que causaba infinita fruición a todos aquellos que tuvieron Ll 
dicha de conocerle y tratarle. 

La labor realizada por este hombre en pro de la cultura 
a!ajuelense fué de mucho mérito; pue imprimió a lo e tudio3 
un carácter de mayor eriedad y método. 

De graciadamente a fines del año de 1898 tuvo don Elía 
que d jar la Dirección, viniéndole a suceder don Alejandro An­
gulo Guridi, si mal no recuerdo. de origen chileno. 

E cerrado el Instituto en este año, para no volver a abrirse 
ino en 1904, de pué de mucho esfuerzo . 

E ocupado el loca! por las , cuela primaria_, y lo tienen 
p<>r espacio de veinte año .

T7 Epoca-1904-191 

E,, en verdad muy duro e! que a una ciudad e le tenga sin 
la única fuente de cultura que posee, que le cierren u colegio, 
en donde están basada tanta idealidade y a piraciones jóve­
ne .... Sin embargo el Instituto fué cerrado. 

Era una vergüenza para los alajuelen e. el que la demás 
provincias tuvie en su colegios no otro no. Vino entonce un 
male tar general que e rnanife tó por cartas telegramas cru­
zados entre la Casa Pre idencia!· y alguno vecinos de la loca .. 
lidad. En el último año de la Adrnini tración de don A censión 
Esquive!, uno de nue tros val res alajuelense se dirigió a la 
Corporación Municipal para que tomara cartas en el a unto y 
viera cómo e . olucionaba el problema. e dirigió a dicha 
Corporación · al Presidente de la República y obtuvo la auto­
rización para establecer un primer año. El valor a que me referí 
hace un momento e. don lberto (',alvo Fernández, quien con don 
Luis Soto Que ada, don Ca imiro Mórux, don Pepe Figuere­
do, el Dr. don Vicente Lachner andoval y don Julio olera 
Rojas. miembro e. to ú!-tirnos de la orporación Municipal, 
hicieron e fuerzo. para que el In tituto fuera r abierto. 

Por fin e abrió v se frniciaron la lecciones en la casa que 
queda frente al Parque Juan Santamaría ( frente a la es­
quina oroeste de djcho parque), propi dad de don Ramón 
Aguilar L. 

El número de alumnos a que alcanzó la matrícula fué de 44. 

s 

8 

y 

y 
s s 

s 
o 

e 



- 223 -

Fué nombrad(- como Director el Dr . don \·icente Lachne 
andoval, quien pe1-.-1a11ece en la Dirección hasta el año 1906, 

época en que nombran como Director a don Federico G. So­
lóq:ano. 

En 1906 el Instituto es tras!adado a la parte opuesta a la 
esquina N ordestc del Parque Central. 

Por decreto N" 4 del 1v de junio de 1906 se establece el 
Consejo Superior del Instituto de Alajuela, que era como nue'-­
tra actual Junta del Instituto. 

Hubo en este tiempo proposiciones para cerrar el colegio, a 
lo que se opuso terminantemente el Consejo Superior. 

Inició el Instituto sus labores en abril de 1907 con un 
nuevo Director: con un hombre que ha dedicado toda su vida, 
todos sus esfuerzos, todas sus energías, a la nobilísima tarea de 
Mentor de J uventucles : don Juan Dávila. 

La sull\'ención que el Gobierno pasaba al Instituto (pues 
era e� Gobierno quien ciaba la cantidad ele dinero a la i\lunici­
palidad y ésta al Instlituto) era de mil doscientos colones. 

La Junta Superior en sesión de 28 de diciembre de 1907, 
rechazó la proposición que se le hiciera para la creación de un 
Cuarto Año. 

e inicia e!· año de 1908. v se va notando cada día más la ten­
dencia a ensanchar la cultura en el colegio. 

En 1909 vienen a establecerse el Cuarto y Quinto Año. 
Hasta aquí, solamente los varones tenían derecho de recibit 

lecciones en el colegio. ¿ Y las señoritas? 
e sentía la necesidad de que las señoritas recibieran tan,. 

bién la misma educación. En este año de 1909 se establece la 
ección de Señoritas con gran satisfacción por parte de los pa­

dres de familia . 
El presupuesto ascendió a mil seiscientos colones para la 

Sección de Varones, y de ciento cincuenta colones para la Sec­
ción de Señoritas. 

En sesión mun.ícipal de primero de marzo de 1909. dice el 
artículo 79

. 

"Depencliendo la Dirección y Administración del Colegio 
de� Consejo Superior nombrado al efecto. se resuelve pasar l 
conocimiento o informe de dicho Consejo el escrito con que va­
rios padres de familia solicitan se establezca en el colegio un 
Primer Año de estudios para las niñas que integraban la Es­
cuela Complementaria y que ha sido suprimida por el. Gobierno, 
agregando las clases de Costura y Cocina. y se ruega al Con-
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ejo deYoh·er e� e crito en referencia a la mayor brevedad po. i­
ble a fin de re olver e�te importante a unto, etc.··. (Cov1a fiel). 

En la se ión del 3 de mayo del mi ·mo año :,e di pone au­
mentar el presupue to en ciento diez colones y autorizar al Go­
bernador para pagar la urna de cuarenta colone al Licenciado 
don Juan M. Rodríguez, por la ca a que e toma para e tablecer 
la Sección de Señorita anexa a� colegio. El In tituto e abrió 
en la eg-unda quincena de marzo. teniendo como Director al 
citado señor Dávila. 

Llega a í el año de 1910. Año de a!egría . pue eran titula­
do lo primero Bachillere del Instituto de Alajuela. Fueron 
cuatro : pero cuatro que lo han abido honrar y lo recu dan iem­
pre con cariño. 

El acta N<> 1 corre pondiente al alumno don Ramón Padi­
lla Soto. 

El acta 1 9 2 correspondiente al alumno don . urelio alazar 
alazar. 

El acta 9 3 corre pondiente al alumno don Eliecer ibaja 
Lobo. 

E� acta N<> 4 corre pondiente al alumno don farco Aurelio 
Soto Palma. 

En esión del 3 de enero del mi mo año, la Junta di cutió 
el asunto referente al internado, que había ido e tablecido en 
tiempo de don Cario Gag-ni, pero e arg-uyó en contra que no 
había local suficiente. 

El pre upue to con que e inicia el año 1911, e: de do mil 
tre ciento etenta y ocho colones, cincuenta céntimo . 

En la esión del 16 de marzo de este año ( 1911) e di cute 
el asunto relativo a !a creación de una ección normal, propo i­
ción que es rechazada. En este año termina el contrato celebrado 
entre don Juan Dávila y el Gobierno referente a la Dirección 
del In tituto y es trasladado al Liceo de Costa Rica. 

Sucede en ia Dirección, al señor Dávila, don Félix oriega 
en el año de 1912, que se inicia con un presupuesto de dos mil 
cuatrociento veinte colone , diez y seis centavos. 

En este año se establece una sección comercia!• con 25 alum­
nos: 10 alumnos reg-ulare y 15 oyentes. 

La luchas políticas tienen desgraciadamente su eco en las 
actividade educacionales, co a que repito, no debería exi tir. 
Durante el me de marzo de 1913. la disciplina del colegio dejó 
mucho que desear. 

Continúa en la Dirección don Félix Toriega, ha ta el año 
de 1918. época en que lo . ucede don alomón Ca tro. 

s 
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VI Epoca-1918-1932 

Las actividades que desde 1918 hasta nuestros días ha des­
plegado eb Instituto, son bien conocidas de todos. Me limitaré a 
hacer' una ligera apreciación de ellas. 

En el mes de abril de 1918 sustituyó a don Félix Noriega 
don Salomón Castro. Termina este año don Luis Silva y conti­
núa en la Dirección hasta el 15 de setiembre de 1919, época en 
que es nombrado don Luis Dobles Segreda. Las innovaciones 
hechas desde entonces basta nuestros días son valiosas y de 
gran significación para el Instituto. 

Fué bajo !a dirección del Sr. Dobles S.egreda cuando se lanzó 
la idea de uniformar a los alumnos, cosa que se 11.evó a cabo en el

último año de su periodo y que dura hasta el presente. Peima­
neció en la Dirección don Luis Dobles hasta el trece de mayo 
de 1924, viniéndolo a suceder don José Fabio Garnier hasta el 
28 de febrero de 1927, sucediéndolo en la Dirección don Manuel 
Ardón Jiménez. 

El 4 de agosto de 1929, renuncia don Manuel Ardón J. y 
es nombrado en su lugar don Julio C. Solera, quien permanece 
en la Dirección hasta el 28 de febrero de 1930. 

Es nombrado como Director don Teodoro Picado M., nues­
tro actual Secretario de Educación Púb!1ca, quien · permaneció 
en la Dirección hasta principios de mayo de 1932, época en que 
le sucede nuestro actual Director <}on Salvador Umaña Castro. 

Doy por terminada esta brevísima relación que he iniciado, 
de la vida del Instituto de Alajuela, vida azarosa, llena de peri­
pecias y vicisitudes innumerables, que me he esforzado en rela­
tar de la manera más clara e inteligible que he podido. 

Supla las deficiencias de la narración la buena voluntad con 
que me he empeñado en revolver algunos archivos viejos, tras­
cribir algunas conversaciones que he sostenido con algunas per­
sonas que todavía viven, de aquellos tiempos que como dicen, 
jamás volverán .... 

15 

� 



- 226 -

Lista de secciones y número de profesores desde el año 

de 1919 

Affos 

1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 

hasta el año de 1932 

Número 
de Secciones 

7 
9 
8 
8 
8 
7 
8 
8 
9 

10 
11 

10 
11 

11 

. . . . . . .  

. . . . . . .

. . . . .

. . . . . . .

. . . . . . .

. . . . . .  ' 

. . . . . . .

. . . . . . .

. . . . . . .

. . . . . . .

Número 
de Profesores 

26 
21 
18 
15 
15 
15 
13 
15 
17 
14 
19 
18 
18 
18 

Cuadro comparativo entre los Directores del Instituto 

de Alajuela y los Presidentes de Costa Rica.-1887-1932 

PRESIDENTE 

Bernardo Soto ............. . 
,, ,, · · · · · · · · · · · · ·

Ascensión Esquive! ..... . 
Bernardo Soto ............ . 
Dr. Carlos Dnrán ....... . 
José Joaquín Rodríguez. 

" 

" " 

" 

Rafael Iglesias 
" " 

11 

ARO 

1887 .. .. 
1888 .. .. 
1888 .. .. 
1889 ... . 
1889 .. .. 
1890 .. .. 
1891 .. .. 
1891 ... . 
1891 .. .. 
1892 ... . 
1893 .. .. 
1894 .. .. 
1895 .. .. 
1896 .. .. 

DIRltCTOR 

Miguel Obregón 
" 

,, ,, 

Mr . Paul E .  Piguet 
" 

Julián Parreño 
Francisco Ulloa Mata 

J, " ,, 

Carlos Gagini 
., ,, 

" 

" 

" 

" 

" 
" 

" 

" 

,, 



PRESIDENTE 

Rafael Iglesias ........... . 
" 

" 

., 

,, 

,, 

,, · · · · · ·  · · · · ·

Ascensión Esquive} ..... . 
,, 

" 

Clet� 'Gonzál�� Víquez .. 

,, 

,, ,, 

Ricardo Jiménez 

,, ,, 

Alfredo González 
" 

"

,, 

Federico Tinoco .......... . 

" 

Jt ,. •• • • • • • • • • •

Francisco Aguilar Barquero 
Julio Acosta .............. . 

"

Ricardo Jiménez 

., 

Clet� González Víquez .. 

" ., 

" 

Ricardo Jiménez 
., 

" 

" 
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AFlO 

1897 ... . 

1898 ... . 

1898 ... . 

1899 •··· 

1900 ... . 

1901 ... . 

1902 ... . 

1903 ... . 

1904 ... . 

1905 ... . 

:!.906 ... . 

1907 ... . 

1908 ... . 

1909 ... . 

1910 ... . 

1911 ... . 

1912 ... . 

1913 ... . 

1914 ... . 

1915 ... . 

1916 ... . 

1917 ... . 

1918 ... . 

1918 ... . 

1919 ... . 

1919 ... . 

1920 ... . 

1921 ... . 

1922 ... . 

1923 ... . 

1924 ... . 

1925 ... . 

1926 ... . 

1927 ... . 

1928 ... . 

1929 ... . 

1929 ... . 

1930 ... . 

1931 ... . 

1932 ... . 

1932 ... . 

DIREC'rOR 

Elías Salazar 

ÁÍej. Angulo Guridi 

} Cecrado 
Vicente Lachner Sandoval 

,, ,, 

Federico G. Solórzano 

Jua� Dávila " 

" 

"

Félix F. Noriega 
t, ,. 

,, ,, 

Salomón Castro 
Luis A. Silva (abril) 
,, ,, 

Luis Dobles Segreda 
" ,, " 

)t IJ tt 

José Fabio Garnier 
., 

tJ JJ 

Manuel Ardón 
" 

,, ,, 

Julio Céfiro Solera 
Teodoro Picado 

,, ,, 

,, ,, 

Salvador Umaña 

,, 

,, .. 

.. 
,, t, 

,, ., 

" " 

" 

,. * ••••••••• 

" " 

.. .. 
.. 

" 

" " .. 
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DATOS ESTADISTICOS 

Matrícula desde 1904 hasta 1932 

AROS 1 Varones Se!'íorltas Total 

1904 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44 
1905 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 46 

' J 

1906 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 44 
1907 . . . • . • • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 56 
1908 •. . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 59 
1909 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 
1910 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79 
1911 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 67 
1912 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 77 
1913 . . . . . . . •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 92 
1914 . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85 
1915 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 88 
1916 . ........................ , . . . . . . . . . 77 
1917 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 82 
1918 .... ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 83 
1919 ............ : ....... .... .......... 75 
1926· . .. .. : ... .... ... . '. ... ... 82 
1921 ... : ' . . . .. ' . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 116 
1922 ... ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103 
1923 • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 98 
1924 ................. '........ . . . . . . . . . . 71 
1925 . ... : ! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 89 
1926 ..... .' .' .-•... '. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 116 
1927 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 127 
1928 •. . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . .. . • . . . . . . . 146 
1929 .............•.... .... ....... , . . . . . 140 
l 930 • . . . . . . . ....... : . . . . . . . . . . . . '. . . . . . 153 
1931 ....... '. '. . .
1932 . .  •:•i•.! ii;·{·�-, 

. . . . . . . . . . . . .  · . . . . . .  . 

• •.'- •• ·.: ; ¡. ••••• •• ·'.: •• • ••••• 

140 
147 

44 

46 
44 

• • •  l 56 
59 

59 119 
53 132 
73 140 
56 1.33 
51 143 
79 164 
43 13] 
38 115 
52 134 
57 140 
51 126 
85 167 
98 214 
97 200 
90 188 
67 138 
87 !76
85 201
98 225

118 264
133 273
110 263
116 256
105 252 .. 
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INSTITUTO DE ALAJUELA 

Títulos expedidos de 1910 a 1934 
25 graduaciones 

- --�-- �--

IBachillers. Peritos CERTIFICADOS 
Humans. Mer-Aí'ios 

1910 .. 

1911 .. 

1912 .. 

1913 .. 

1914 .. 

1915 .. 

1916 .. 

19p .. 

1918 .. 

1919 .. 

1920 .. 

1921 .. 

1922 .. 

1923 .. 

1924 .. 

1925 .. 

1926 .. 

1927 .. 

1928 .. 

1928 .. 

1929 .. 

1930 .. 

1931.. 

1932 .. 

1933 .. 

1934 .. 

Director 

Juan Dávila ... 
Félix Noriega 

Luis A. Silva .. 
Luis Dobles S .. 

1 

" .. 

1 
" " 

1 " " 

" " José F. Garnier. 
" " 

.. " Manuel Ardón.
1 '' ,, " " 1Julio C. Solera. 

Te��OTO Pi��do.
, Salv. Umaña .. 

" " 

" " 
--

25 Graduaciones . ..... 1 

y Cienes. can ti-
y Lets. les 

4 

6 

4 
5 4 

3 

8 

6 

5 . .

11 1 . .

11 . .

11 15 

23 6 

20 . .  

18 . .

10 . .  

12 . .

26 . .

23 . .

14 . .

20 . .

25 . .

19 . .

17 . .

32 . .  

16 . .

349 25 

Idoneidad IConcl. est. 
Cort.-Cost. Complem. 

. .  

. .  

. .

. .

. .

. .

. .

. . 

. .

. .

. . 

. . 

. .

. .

. .

20 

. .

. .

20 

17 

12 

11 

3 

. . 

. . 

. .

. .

. .

. .

. . 

. .

. .

. . 

. .

. .  

. . 

. .  

. .

. .

. .

. .

43 

Observaciones 

No hubo. 

. 

, 

Bach. Agst., VI 
Bach. Dic., V 

... �-- - --· 'J 

- - -

r 
~ 

.. . . . . 
.. .. .. . . 

.. . . 

" .. .. . . .. .. 
. , " 

.. 

" 
,. .. .. 

. , .. .. . . . . 
" " .. .. .. 

1 

1 

1 

1 
1 

- - _I 
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DO TRABAJO RELATl\'O 

A LA PRIMERA EPOCA DEL I TITUTO 

EL I STITUTO DE ALAJUELA 

(Ue Repertorio Americano, Tomo XXIV, 

NO 10, de 19 de marzo de 1932) 

Se desentierra el muerto para enterrar al vivo decía un 
profesor ilustre en la Escuela de Derecho; sin embargo, debo 
confesar que no aspiro al título de epulturero, y i de vez en 
cuando exhumo antigüedade e con el objeto de que no e pier­
dan al correr de los años. Muchas de estas inve tigacione tienen 
un valor relativo, con frecuencia interesan solamente a• un grupo 
limitado de amistade ; mas para la historia de la cultura nacional 
es necesario con ignar ciertos datos que de pués ería difícil 
obtener. 

A pesar ele la dificul·tad para recordar siquiera el número de 
nuestros compañero de colegio, después de medio jo-Jo, cuando 
muchos han muerto y nadie conserva los libros de matrícula, 
h mo logrado recoger má de cuarenta nombres, quizá con algu­
nos errores Y. seguramente con mucha omisione . Algunos de 
aquello e tucliante han llegado a ecretario de E tado, Magis­
trados y Ministros Diplomáticos, o Comisionados Especiales en 
Exposiciones. Internacionales, otros siguieron la carrera del Ma­
gisterio, el Notariado; al•guno desempeña actualmente la Secre­
taría del Instituto, otro han sido profesores en el mismo e ta­
blecimiento, etc., de manera que aquella simiente produjo sus. 
fruto en ervicio el 1 paí , sin contar con lo beneficio parciales 
que se reflejan en la cultura general ele la provincia de Alajuela. 

Por las aulas del viejo In tituto Municipal, pa aron: Davió 
Ardón, Gerardo Benavide , Jenaro Bonilla, Cario Cabeza , 
Manuel y Rafael Calvo Manuel y Tito Carrillo, Federico Carva­
jal, Manuel Casares, Ardilión. Célimo, Julio y Leonte Ca tro, 
A!berto, Leopoldo y Alejandro Fernández, Ricardo Fernández 
Guardia, Luis Loría, Mariano Matamoro , Jo é María Flore , 
Carios Montero, Rafael Obregón, Franci co y José Ocampo, 
Secundino Orozco, Maximiliano Pacheco, Alberto, Gumersindo 
y Roderico Rodríguez, Juan Paniagua. I mael Roja . Pompi!io 
Ruiz, Ceslao Saborío, Clodomiro y Juan Sibaja, Federico So­
lórzano, Cipriano, Gerardo, J enaro, Leopoldo, Carlos y Alberto 
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Soto, Ildefortso Ulate, Buenaventura y Gerardo Villegas, Carlos 
Zamora, etc. 

Nuestra educación primaria había tenido un carácter colom­
biano bien marcado; habíamos asistJido primero a !,a Escuela 
Maternal de doña Carolina y la señorita María de la Guardia. su 
hija; después aprendimos la puntución y pausas bajo ritmo mu­
sical: ''La vaca come hierba, heno y pasto ( uno, dos. tres, cua­
tro". Así enseñaba la señora madre de don Bernardo Uribe: 
ella tenía una escuela de párvulos, y su hijo era Director' en la 
Escuela Superior de Varones. Más tarde escuchamos, como alum­
nos, al mismo don Bernardo, a don Faustino Caicedo, don An­
t0nio Mier, don José María Barionuevo y don Clímaco de la 
Roche, todos colombianos. Las Fábulas de Samaniego eran 
nuestro !•ibro de lectura, corriendo el peligro de no aprender a 
leer, porque la cadencia del romance encomendaba a la memoria 
la mayor parte de aquellas lecturas. Sin embargo, aquella edu­
cación que parecía literaria, aparejaba las Matemáticas, la Geo­
grafía e Histor'ia, sin descuidar los ejercicios físicos, baños de 
natación. etc., de manera que los alumnos del Instituto tenían 
bases amplias para entrar en los estudios superiores con el Li­
cenciado don León Fernández, que fué seguramente uno de lo 
hombres de cultura más amplia que ha tenido Costa Rica y quizá 
la Amér ica Central. 

lajuela ha sido la tierra de todos: allí hemos visto un Go­
bernador cubano. el Director del Instituto portorriqueño, más 
adelante argentino: profesores españoles, Comandantes de Cuar­
te!· ecuatorianos, médicos del pueblo guatemaltecos, Hermanas 
de Sión francesas. como Directoras del primer Colegio de Mon­
jas y Escuela Pública de Mujeres, Curas de nacionalidades di­
versas. sin que jamás se haya levantado una protesta lugareña. 

El primer templo masónico que vimos estaba en la casa 
que fué de un sacerdote católico. como si aquella tierra privile­
giada fuera un centro de tolerancia cosmopolita. Sin embargo, 
tales manifestaciones que parecieran de un pueblo sin patria y 
sin hogar. ha producido un Gregorio José Ramírez, un Juan San­
tamaría, un Juan Alfare Ruiz, tipos acabados del nacionalismo 
más puro v desintere�ado que registran las páginas de nuestra 
historia. 

Al terminar el segundo año del Instituto. en noviembre de 
1880. decía el Licenciado don León Fernández: "Nada puede ser 
más grato para todos aquellos que se interesan por el progreso 
moral e intelectual de Alajuela. que este momento solemne en 
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que profesores y educandos ofrecen al público el fruto de sus 
labores durante e1 presente año". 

"A pesar del número y variedad de las materias, y no obs­
tante que !os exámenes privado no han podido ser más rt• 
gurosos y, puedo decirlo, hasta inu itados, así por su du1ación 
como porque en varia asignatura los examinadore no e han 
limitado al te:x.i:o adoptado en las clases, la mayor parte de los 
jóvenes han obtenido la nota de sobresalientes". 

Al referir e a los tiastorno e intrigas que parecían ini­
ciar e para el año siguiente, agregó: " o temáis, jóvenes, por 
vue tro porvenir; vue tra carrera n erá interrumpida, aunque 
fuera preci o continuar dando grati las clases, a lo cual e tamos 
di pue to tanto el Director como el cuerpo de profesare , ante 
que permitir la interrupción de vuestras tareas. Bien sabéis que 
no ería é ta. para mí, la primera vez que tengo el gu to de poner 
a vuestra di po ición y grati mis pocos conocimientos". 

Ese era e� León de Bronce de Alajuela, el que nunca se dejó 
majar la cola; pero el más genero o de los hombres. o solamen­
te daba leccione grati en aquel Instituto inolvidable, sino tam• 
bién en u casa, en ví pera de exámenes, desatendiendo u clien­
tela de abogado y sus negocios comerciales. Más aún, cuando se 
cerró aquel plantel de Educación Secundaria, a mediados del 
tercer año, por disposición económica gubernativa. el Licenciado 
Fernández ho pedó en u casa de San José algunos e tudiantes 
para que termináramo en el Instituto aciona� nuestra labo-
re , hasta llegar al Bachillerato, diez ocho meses má tarde, 
porque los cur o e taban compendiado entonces en cuatro años 
lectivos. 

El In tituto inauguró . u. tarea de matrícula en enero de 
1879 y al medio día del primero de febrero comenzaron las 
da e bajo la dirección de don ntonio Espinal, emigrado po­
lítico cubano, que vino a Costa Rica con el doctor Zambrana, don 
Pedro co ta y otro varios, a lo cuales se procuró colocar de 
manera que su destierro les fuera llevadero hasta donde nuestros 
pequeños recursos económico� lo permitían. El doctor Zambrana 
se radicó en San T osé, don Pedro Acosta ocupó la Gober­
nación de Alajuela y su hijo servía como militar en er­
vicio activo. en el Cuartel de Alajuela. 

En su principio las clases estaban reducidas a Aritmética 
razonada, Geografía e Historia Antigua, Castellano, Caligrafía, 
Latín, Religión e Historia Sagrada, Inglé . Francés y Tenedu­
ría de Libros para el Primer Año. Como profesores había el mis-
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mo Director Espinal, el presbítero español doctor José Rodri·• 
guez. Licenciado Andrés Avelino Sibaja, don Juan José Martí­
nez, don Faustino Caicedo, y después don Benjamín Piza, como 
profesor de Inglés y Francés. El Director ganaba 150 pesos oro 
y los Profesores 90 ó 60 según las horas que tuvieran de ser­
vicio. 

Se había destinado para local del Instituto el Cuartel Viejo, 
situado en la esquina Nordeste del Mercado actual; era un edifi­
cio de gruesas paredes de adobes, pero amplio, de un cuarto 
de manzana, y con salas espaciosas para aulas, Dirección, Secre-

• taría y Salón de Actos Públicos, sin que se echara de menos un
cuarto oscuro para recluir a los alumnos acusados de alguna
falta. y que por cierto conocí muy a pesar mío, por no denun­
ciar a los autores de un escándalo que molestó con justicia al
señor Director don León Fernández, al finalizar el primer año
de labores, pues en setiembre renunció don Antonio Espinal, v
el Licenciado Fernández se hizo cargo del Instituto en octubre
para terminar el año lectivo, con la única condición de que su
servicios fueran gratis, como Director y Profesor de algunas
asignaturas, en que entraban el Latín. Francés e Historia; así
terminamos el año de 1879, con resultados excelentes, a pesar
del retiro del señor Espinal, cuando faltaban apenas tres meses
para rendir los exámenes finales.

En 1880 tomó el colegio, por contrato, don Enrique Villa­
vicencio mediante una subvención de 400 pesos mensuales, que
pagaban por mitades el Gobierno y la Municipalidad de Ala­
juela. La matrícula era de tres pesos por trimestre, pero los ni­
ños pobres no estaban obligados a pagar y recibían además lo
útiles y libros que necesitaban.

En el segundo año recibíamos : Etimología, Retórica y Poé­
tica, Historia de la Literatura española, Latín, Algebra, Geo­
metría plana, Dibujo lineal, Historia Romana y de la Edad Me­
dia. Inglés y Francés. El fuerte del señor Villavicencio eran la
Matemáticas. Así, con la ayuda gratuita del Licenciado Fernán­
dez, se sostuvo el Instituto con pocos profesores auxiliares, de
los mismos que habían servido el año anterior, o con ligeras va­
riantes, en que entraron jóvenes como Miguel Obregón. Mar­
cia!- Rojas. Marcelino Pacheco, etc., quienes se conformaban
con una dotación reducida pa1a sostener el Instituto, pues allí
se educaban sus propios. hermanos.

Al iniciarse los trabajos del tercer año, en 1881, el número
de alumnos había crecido considerablemente y como la sub-
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ven�ón no crecía de la misma manera, algunos alumnos, como 
Cipriano Soto, se ofrecieron para dar lecciones en el primer año; 
así pudo sostene1 se la vida del plantel hasta mediados del curso, 
en que el Gobierno le quitó la pequeña subvención de que había 
disfrutado para atender al pago de profe ores. 

Durante e e tercer año recibíamos : Trigonometría recti­
línea, Astronomía, Cosmografía, Historia especial de Costa 
Rica y Centro América, Hi toria Moderna y Contemporánea, 
Química. Historia atura! y Agricultura. La subvención, que 
era de 450 peso , se suspendió y como había profesores, en­
tre ellos el señor Villavicencio y don Manuel Veiga López, 
que vivían exclusivamente de su sueldo, se apagó la lámpara de­
Educación Secundaria, in que la buena voluntad de los jóve-

. nes Obregón, Rojas, Pacheco y otros pudiera reanudar eficaz­
mente sus labores, a pesar de lo esfuerzos inauditos que hicieron 
en ese sentido. Don León Fernández trasladó su domicilio a San 
José, y A!ajuela, se quedó prácticamente a obscuras por algunos 
años. 

En La Gaceta Oficial de 14 de ma,rzo de 1880 informa el 
señor Gobernador de Alajuefa. lo siguiente: "Como lo habíamos 
pensado, el señor don Enrique Villavicencio, que en enero tomó 
a su cargo el Instituto Municipal de esta ciudad, por contrato 
celebrado con la Honorable Corporación, lo ha organizado conv'!­
nientemente con cinco competentes profesores, y establecido 
una escuela preparatoria". 

"El número de alumnos que hoy tiene excede de cuarenta 
y los resultados vienen siendo satisfactorios. y hacen cifrar en 
ellos un buen porvenir para la juventud". 

En el periódico josefino "El Imparcial" de aquella época, se 
publicaron algunos artículos r'eferentes en· parte al Instituto de 
Alajuela; pero tales escritos tienen el carácter de polémica, cu­
yos actores duermen desde hace muchos años el sueño tranquilo 
de la vida eterna, que todos debemos respetar. 

Queda para los jóvenes actuales la tarea de completar estos 
datos, en lo que se refiere a las etapas posteriores del Instituto 
de Alajuela, considerando estos apuntes tan sólo como la prime­
ra piedra colocada con la mejor buena voluntad por quien con­
serva los recuerdos más gratos de aquella inst1itución inolvidable. 

Anastasia Alfaro 
Marzo 1932. 



Los alumnos del Instituto Municipal de Alajuela 
no usaban uniforme en 1880 

Don Alberto Soto Alfaro y don Anastasia Alfaro 
González en el tiempo en queJeran:alumnos 

del Instituto Municipal de Varones• 
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UNA CARTA DEL PROFESOR DON MIGUEL OBREGO 

San José, 10 de octubre de 1932. 

Estimado señor García : 

Siento mucho no haber podido dar a Ud. oportunamente 
los datos que le ofrecí. He tenido dos hijos gravemente enfer­
mos y luego he enfermado yo mismo. Al hacerlo ahora con el 
temor de que le lleguen tarde, seré forzosamente breve; le ec:­
cribo desde la cama. 

Ha habido en Alaj uela dos colegios de segunda enseñanza 
que yo haya conocido: el Instituto Municipal de Varones, fun­
dado y sostenido por !a Municipalidad Cantonal, que funcionó 
en los años 1879, 1880 y parte del 1881; y el Instituto 
actual, fundado por el Gobierno de don Bernardo Soto en enero 
de 1887 e inaugurado el 22 de febrero de ese año en el local de 
lo que fué Colegio de Sión, el más hermoso y amplio de los 
edificios escolares que ha tenido Alajuela, pero de construcción 
endeble, que quedó, si no de!- todo inutilizado, por lo menoi 
amenazado de caerse un día de tantos, a consecuencia de los 
terremotos de diciembre de 1888. Por fortuna, en previsión de 
eso, se construyó el edificio actual. que comprendía también lo 
que ahora llaman Teatro Municipal. Ya en 1889 el Inst-tulo 
ocupó este nuevo edificio. 

El Instituto Municipal de Varones, que encontró su más 
fuerte sostén en don Joaquín Sibaja Martínez, a la sazón Pre-
idente Municipal, fué inaugurado en enero o febrero de 1879; 

el discurso de inauguración pronunciado por el Director don 
Antonio Espinal, se publicó en La Gaceta, único diario que por 
entonces se editaba en Costa Rica. Los otros Directores después 
del señor Espina� lo fueron, sucesivamente, don León Fernán -
dez, nuestro conocido histbriador nacional, de modo accidental; 
don Enrique \"illavicencio, español que sabía un poco de Mate­
máticas elementales. Invertidos los fondos de la l\1unicipalidarl 
en la continuación o finalización de la cañería, según disposición 
del Gobierno, el colegio no pudo sostenerse sino con miseria y

dificultades. \.illaYicencio dejó la dirección a mediados de 1881, 
y la tomaro.!L<:2._n .e! desprendimiento propio de la juventud, don 
J. Marcelino Pacheco, graduado Bachiller en el Colegio de San
Luis, que dirigían los jesuitas en Cartag-o, y don Secundino Oroz-
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co ex-alumno del In tituto acional de San Jo é. pe ar de lo 
cual el Instituto terminó sus papeles a!.· finalizar e te año. Entre 
lo antiguos alumno de ese In tituto recuerdo a Pompilio Ruiz. 
Luis Castaing Alfara Ana ta io Alfaro, Federlko olórrano 
Manuel y Tito Carrillo, Carlos Soto, etc. 

Comprendida la nece idad de un colegio, que el atraso ge­
neral y pobreza de la población rec!amaban imperiosamente, don 
Bernardo Soto, entonces Presidente, dispuso fundarlo en enero 
de 1887, a pesar del bañq_ frío con que por algunos días apagó 
sus entusiasmo don Cario Gagini, Director entonce de la Es­
cuela uperior de Varone , al afirmarle rotundamente que no ha­
bía alumnos preparado para un primer año. Un día de tanto· 
don Bernardo cayó en la e cuela como llovido del cielo y en­
contró que ólo la frecuentaban 61 aumnos, de lo cuale 11 
formaban la ección má adelantada a cargo del propio señor 
Gagini; a lo mae tro de las otra secciones lo encontró don 
Bernardo, al uno, dormido; al otro. !eyendo una n'ovela. Eso 
ocurrió a fine� de 1886, y don Bernardo regt e ó de corazonada 
y di pue to a esperar al año iguiente para fundar el colegio. 
Si e o hubiera ocurrido, el colegio se habría quedado en pro­
yecto porque el Ministro don Mauro Fernández no quería en 
toda la República sino un solo co!egio, el Liceo de Costa Rica, 
fundado, o mejor dicho, en ví peras entonce de ser fundado. 
Pero el padre y los hermanos de don Bernardo, y este servid�r 
uyo, que servía la Secretaría de la Presidencia, e enca1·garon 

de encender nuevamente lo entu ia mos ele don Bernardo v des­
pués de dos meses e acordó al fin la fundación del Instituto. 

Yo hube de pa ar a dirigirlo a pesar de mi juyentud e 
inexperencia, pero don Bernardo e obstinó en ello, alegando que 
nadie e había interesado tanto como yo en la ct eación del Ins­
tituto. y que por lo tanto en nin¡run,o otro tenía confianza de que 
salie e ade!ante, ni ninguno estaba .en mis condicione para de­
fenderlo aún del propio :t-.1linistro, i fue e necesario. De nada 
sirvió que le ofrecie e tre o cuatro magnífico candidatos. 
Así las cosas, cedí en beneficio de mi provincia, acrificando mi 
porvenir y perdiendo los dos tercio de lo que aquí ganaba en la 
Secretaría y otros cargos que desempeñaba. No encontré nada, 
pero todo se hizo o formó en tres años que allí estuve; buenos 
alumnos; edificio nuevo regiamente equipado, como no ha vuel-· 
to a e tarlo despué ; la mejor biblioteca del país; el mejor ga­
binete de ciencias fí icas, y la incubación del fuego sagrado de la 
cultura. 
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Me sucedieron, que yo recuerde, un señor Piguet, traído es­
pecialmente para aniquilar al colegio; pero también de esta vez 
me tocó estar en buenas condiciones de sa!·varlo; era un experto 
en cocina, buei'lo para director de cocineras, según la expresión 
de don Daniel González, quien fué entonces profesor de Mate­
máticas. Los primeros alumnos del Instituto, es decir, los que 
formaron el Primer Año en 1887, fueron don José Joaquín Sibaja, 
don Ramón Lombardo, don Adán y Ernesto Saborío, don José 
Saborío, etc. La escuela fué agregada al Instituto para preparar mu­
chachos, y ya al año siguiente hubo un buen número cursando 
la segunda enseñanza: Aristides Agüero, Luis Montenegro y otros 
que fuera largo citarle. Los libros del Instituto servirán para 
hacer la lista completa. 

Olvidé por un momento que estaba indicándole otros Direc­
tores: un señor cubano J ulián, no sé de qué; Carlos Gagini, Vi­
cente Lachner, Félix Noriega. 

Estos son, mi estimado joven, los datos que así a vuela plu­
ma puedo darle. En alguna conversación posterior los completa­
ría. 

Sírvase perdonar mi tardanza y tenerme por su servidor y 
amigo, 

M. Obreg6n L.

' 
P. E.-Antes del Instituto Municipal, calculo que será entre e!

66 y 68, parece que hubo un cole-gio fundado y sostenido por don 
!Ricardo Casorla y don León Fernández, y del cual fueron 
alumnos: don Bernardo Soto, Clemente Méndez, Francisco Sa­
borío, Manuel Soto Lara. El 29 y 39 fueron luego a completar su 
educación a Guatemala, sostenidos por el señor Casorla, y Soto 
Lara por su cuenta. 

Hay que recordar �imismo el Colegio de Sión, que inició 
sus tareas a mediados de 1878, y que mientras estuvo en A!,a� 
juela dió a la ciudad gran animación los domingos en que iban 
de otras provincias a visitar a sus hijas los padres de las alum­
nas. o sus familiares. Desgraciadamente después de 3 ó 4 años 
triunfaron !as influencias por traérselo a San José. Era el único 
colegio de mujeres que existia en el país, pues el de Señoritas 
fué creado en 1888, es decir, 10 años después. 
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DON AQUILES ACOSTA GARCIA 

Aquiles Acosta García nació el 14 de octubre de 1870. Fué 
el primogénito de los nueve hijos, todos varones, que vieron la 
luz en el hogar que fundaron don Juan Vicente Acosta .y doña 
Jesús García de Acosta. 

Hizo sus estudios de primeras letras en la ciudad de San 
Ramón, y cursó la segunda enseñanza en el Instituto Universi­
tario de San José. dirigido por don Juan Fernández Ferraz, y 
en el Liceo de Costa Rica. Se distinguió siempre en las diferen­
tes clases, mereciendo en ocasiones referencias honoríficas. Fué 
después enviado por sus padres a un colegio de San Francisco 
de California, en el que al cabo de tres años coronó sus estudios 
de teneduría de libros, ciencia que lo preparó para las tareas ad­
ministrativas y para la mejor comprensión de los problemas fi­
nancieros y econónúcos del mundo. 

ontrajo matrimonio en esta ciudad con la señorita Merce­
des Soto Rodríguez, del que nacieron siete hijos, y se consagró 
por entero a las faenas agrícolas, que lo apasionaban, sin descui­
dar la lectura diaria de libros y revistas extranjeras, que llenaba 
us horas de descanso. Procuraba estar al día en cuanto al pro­

greso realizado en los grandes países, así como en todo lo que se 
relacionaba con el desarrollo de la política extranjera; pero nada 
había que lo atrajera tanto como el estudio de los autores griegos 
y latinos, bien fueran trágicos, poetas o filósofos, y ellos consti­
tuían su más cara y decidida afición. Quizás estas preferencias 
de su espíritu modelaron su carácter en las conocidas normas de 
rectitud, lealtad y nobleza, que todos pudieron apreciar en él co­
mo ciudadano y como amigo y que lo hicieron objeto de afectos 
muy arraigados y sentidos. 

Desde el día 27 de enero de 1917 se enfrentó a los hermanos 
Tinaco, formando parte de la falange de exaltados patriotas que 
miraban aquel golpe de Estado como una abominación; y en 1919, 
cuando los restauradores invadieron el país por la frontera nor­
te, él, así como sus hermanos Ulises, Luis, Ricardo y Horacio, 
y otros muchos costarricenses, fueron encerrados en la Peniten­
ciaría de San José, donde permanecieron más de cuatro meses, 
tocándole al General don Juan Bautista Quirós devolverles su 
libertad al hacerse cargo del poder. 

El 8 de mayo de 1920 fué llamado por su hermano, el Pre­
sidente Acosta, al desempeño de la Cartera de Seguridad Públi-
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ca, y dos años después le fueron encomendadas también las de 
Gobernación y Policía. Gozó de la más absoluta confianza del 
mandatario, al extremo de que a veces se le llamó el "Ministro 
omnipotente"; pero nunca en las alturas cambió su carácter: fué 
siempre atento, servicial . y benévolo, y estaba siempre listo a 
ayudar a todos pecuniariamente, de tal modo que a su muerte no 
pudo dejar bienes de fortuna a su familia. 

Nos han contado una anécdota que pone en evidencia la re­
serva de energías que daban vida a su temperamento, así como 
su nativo pundonor: Durante el conflicto armado con nuestra 
hermana República de Panamá, un día, agotado por las activida­
des extraordinarias de aquella época, que lo agobiaban de día co­
mo de noche, llegó donde su hermano el PresideRte a decirle que 
ya no podía más y que prefería renunciar sus cargos. "¿ Cómo, 
exclamó el Presidente; te encuentras al cabo de tus fuerzas, cuan­
do hace poco los mariscales J ofre, Foch y Hi enburg, con mu­
cha más edad que tú, han permanecido dirigiendo durante más 
de cuatro años la más complicada aventura de la historia, sin des­
mayar nunca, sin retroceder nunca, y con la que ni estando uno 
loco podría compararse jamás esta broma bélica en que nos he­
mos metido?" Don Aquiles reaccionó inmediatamente al oír aque­
llos mágicos nombres que evocaba su hermano, y se fué a conti­
nuar sus tareas con renovados bríos y más firme voluntad, sin 
que jamás volviera a pasar por su mente la idea de descansar. 

Compartió con su hermano don Julio todas las dificultades 
y sinsabores de la alta posición en que ambos se hallaban, en una 
de las épocas más interesantes de nuestra historia por los hechos 
11.caecidos y por las diversas circunstancias que la rodearon, y 
siempre marcharon los dos de acuerdo, en medio de la más fra­
ternal sinceridad, lo que les daba una gran fuerza moral ante la 
opinión d�l país. 

Don Aquiles falleció el 19 de julio de 1927, lacerado su or­
ganismo por las garras implacables de la diabetes. La enorme · 
concurrencia que acompañó sus restos al cementerio de esta ciu­
dad, atestiguó con elocuencia la estimación de que gozaba en to­
tlas las clases sociales,- y el dolor que llenó el corazón de sus con­
ciudadanos y amigos, convencidos todos de que desaparecía del 
escenario activo un corazón, una inteligencia y un carácter. 

León Vargas 

Alajuela, junio de 1931. 
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DON JOSE MARIA ALFARO 

El 20 de marzo de 1799 fué bautizado en la viceparroquia 
La Lajuela, o Villahermosa, un niño que nació en esa misma fe­
ha y en cuyo destino estaba escrito que habría de ser el sexto 

Jefe del futuro Estado libre de Costa Rica. 
Los padres de este niño, inscrito en el libro parroquial con 

el nombre de José María y la calidad de español, fueron don An­
tonio Alfaro y Arias y doña María Damiana Zamora y Flores, 
oriundos de Barba: Ambos pertenecían a distinguidas familias 
de este muy antiguo pueblo y de Villavieja de Heredia, descen­

dientes de las que en el curso del siglo XVIII emigraron de la 
ciudad de Cartago, para poblar y cultivar las fértiles tierras de 
la meseta central, situadas en la vertiente del Pacifico. Don An­
rnnio y doña María Damiana eran personas acomodadas, que go­
zaban de general y merecido aprecio. Vivían en una de las me­
jores casas de \.illahermosa, en la esquina nordeste de la plaza, 
que andando el tiempo fué reconstruida por el tercero de sus hi­

jos, don José :V1aría. Antes de éste vinieron al mundo doña Jo-
e fa y doña Bárbara Josefa, y, después, doña María Filiberta y 

don José Florentino, llamado también a figurar en nuestra histo­
ria patria. 

Es lícito presumir que en el hogar cristiano y virtuoso en 
que tuvo 'la suerte de nacer, sólo pudo recibir don José María Al­
faro ejemplos de honradez, religiosidad, modestia y amor al tra­

Lajo, virtudes de que nunca se departió en su vida privada y pú­
blica. Su educación hubo de ser rudimentaria, pues otra mejor 
no permitían las circunstancias de la época. Sin embargo, más 
tarde amplió sus conocimientos, sobre todo en materia ele leyes. 

Escritos de su puño y letra que se conservan, demuestran 
que redactaba con claridad y precisión. Activo y laborioso se de­
dicó desde muy joven a la agricultura y a la compra y venta de 
tierras con provecho. A la edad de veintiún años fué emancipado 
por su padre y tan sólo tenía veintiséis cuando Alajuela lo eligió 
Diputado suplente a la primera asamblea legislativa del Estado, 
en mayo de 1825. En este mismo año fundó su hogar, casándose 
el 19 de mayo con doña María Josefa, hija de don Matías Sando­
val, y doña Josefa Jiménez. Don Matías era uno de los vecinos 
más importantes de AJajuela, que bajo el régimen español había 
sido Teniente Gobernador de Villahermosa en 1803, Comandante 
de armas de la misma y miembro de la segunda Junta Superior 
Gubernativa de Costa Rica en 1823. 

e 
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!faro no tardó en llegar a er uno de lo hombre má e -
timado y de mayor influjo n Alajuela. Electo Alcalde egundo 
de la ,iudad en 1 2 y Diputado propietario al año iguiente, con­
qui tó en el ejercicio de e te cargo un pre tigio que fué motivo 
del nombramiento para fagistrado uplente de la Corte uperior 
de Justicia con que le honraron las Juntas Electorale en 1 33; 
pero él se apresuró a hacer dimisión el.e esta magi tratura, fun­
dándo e en u incompetencia para ervirb como era debido. En 
su renuncia presentada a la Asamblea dice que e le había nom­
brado "por equivocada la Junta Electorale , o poco celo a en 
el cumplimiento de sus deberes'. E ta fra e pinta al hombre de 
cuerpo entero y da la medida del re peto que nue tro abuelo 
tenían por u Patria y por í mi mo . 

En 1834 fué nombrado Capitán de la tercera compañía del 
batallón 9 1 de milicias, y Heredia lo eligió e te mi mo año Di­
putado propietario, lo que fué motivo de un ataque que le hizo 
La Tertulia, en el cual, e le acusaba de er partidario de la Le de 
la mbulancia; y razón tenía nue tro egundo papel periódico, 
porque !faro, con otro ei Diputado , pre entó efectivamente 
el proyecto ele e a ley lamentable, que llevaba en u· entraña el 
o-ermen de la QUerra inte tina. Ocho años despué reconoció pú­
blica y honradament u error. corno adelante e verá. 

o con ta que toma e parte actiYa en la guerra civil de 1835;
pero es lo má probable que así fuera, por haberlo hecho 'U her­
mano don Florentino, del cual fué siempre olidario en lo mo­
mentos de peligro, y también por la circun tancia de que en 1836 
se encontraba re idiendo en Nicaragua, a donde debió de refu­
giar e, como tanto otro . de pué de la derrota de la Liga. Su 
nombre no figura en la li ta de proscripción, pero Carrillo ólo 
incluyó en ella a los caudillos principale de la_revuelta. Debe 
de ha.ber regr sacio a u hogar en 1837, bajo el Gobierno de don 
Manuel guilar, como lo hicieron todos los proscripto y emigra­
do a con ecuencia de aquellos deplorables uceso ; y no b tan­
te que Alfaro fué uno de los opositores a la dictadura de Carrillo, 
é te le nombró Magistrado -de la Cámara de Justicia en mayo de 
18+1, nombramiento que prueba el buen concepto que de su pro­
bidad y rectitud tenía el au tero déspota, que no admitía excusas 
en materia de servicio público. Siempre activo y emprendedor 
e había asociado en 1839 con don Jo é 1aría Bolaño , para ex­

plotar en Itiquís, cerca de Alajuela, un aserradero que fué uno 
ele lo primeros establecidos en Costa Rica. 

Alfaro miró con júbilo, como la mayoría de los costarricen­
se , la caída de Carrillo y el advenimiento del General don Fran-
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óseo :\Iorazán. Este le nombró miembro de la Junta encargada 
de rever las leyes y disposiciones dictadas por Carrillo, que es­
taba compue�ta de doce ciudadanos eminentes de San José, Car­
tago, fleredia y A.lajuela, tres de cada una de estas ciudades. 
Heunida la Asamblea Constituyente, fué electo por ella Ma­
gistraJo de la Corte Superior de Justicia el 18 de agosto del 
mismo año. Tan distinguidos honores demuestran que en esa 
época don José I\Jaría Alfaro figuraba ya entre los hombres pú­
blicos más notables del Estado. 

Costa Rica no tardó en arrepentirse de haberse echado en 
brazos de :Morazán. Exasperado el pueblo por sus violencias, 
us exacciones, los desmanes de una soldadesca desenfrenada y 

la perspectiva ele una guerra a que se oponía el sentimiento na-
ional, lanzó el grito de insurrección en San José, el 11 de setiem­

bre de 18-1-2. contra el hómbre a quien cinco meses antes había 
aclamado como a su libertador. Ese mismo día se encontraban 
en Alajuela unos 450 soldados, la mayor parte alajuelenses, y el 
entusiasmo de esta tropa y del vecindario por acudir en auxilio 
de sus compatriotas. arrastró al Comandante de la plaza don Flo­
rentino Alfaro a marchar sobre la capital. Don José María ciñó 
también la espacia y los dos hermanos llegaran a San José el 12, 
poniéndose a las_ órdenes de don Antonio Pinto, jefe de la insu­
rrección. Después de muy reñidos combates, en que los Alfaras 
ge distinguieron por su valentía, se obtuvo la victoria. 

El Comandante General don Antonio Pinto asumió el poder, 
por fuerza de las circunstancias, mientras se resolvía la muy di­
fícil situación creada por el derrocamiento y muerte de Morazán. 
El ,·ice-jefe del Estado era don Juan Mora Fernández, pero no 
obstante el gran prestigio de que en el país gozaba este prócer, 
�e quería horrar hasta la última huella del Gobierno caído; y co­
mo por otra parte empezaban a agitarse de nuevo las pasiones y 
los intereses localistas que habían determinado la guerra civil de 
1835. era ele temer que estallase otro conflicto entre las ciudades 
rivales. 

para solucionar tan peligrosa situación se pensó primero en 
crear una Junta de Gobierno integrada por representantes de las 
div�sas tendencias, lo que habría sido funesto. Afortunada­
mente prevaleció la idea del nombramiento de un Jefe provisorio, 
investido de omnímodas facultades para restablecer el orden y
luego el régimen cons�tucional ; y en virtud de las actas popula­
res del 23 y 2-1- de setiembre fué designado don José María Al­
faro para ejercer el cargo, tomando posesión el 27. El haber 
ido siempre adversario político de Carrillo era una garantía 
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para lo que abrigaban el temor de una re tauración de e te fan­
datario, y en su calidad de alajuelen e in piraba confianza a los 
que e oponían a las pretensione ava alladora el� la capital. 
Además, de todos los hombre público' ba tante pre tigiado pa­
ra a umir el mando supremo en aquella· circun tancia , el único 
que h:tbía expuesto su vida en la calle de an Jo é era el Ma­
gi trado Alfaro. Por las razone enunciada , a í como por us 
buenas prenda personales, se le confirió la dictadura que con 
tanto tacto, moderación y prudencia ejerció ha ta el 19 de junio 
de 1843, fecha en que fué instalada la Asamblea Constituyente 
convocada por él. Tuvo que luchar al principio con muy eria 
dificultades, nacidas del estado caótico en que había quedado el 
país después del profundo trastorno producido por el Gobierno 
de :\forazán y de la muerte de é te, en la que don José María 
Al faro no tuvo ni arte ni parte. l.Jna de las mayore · con que 
tropezó fué la agitación creada por los amigos y admiradores de 
Carrillo; porque al revés de lo que asegura el historiador Mon­
túfar, subsistía en Co ta Rica un partido, sobre todo en an José, 
que anhelaba la vuelta del autor de la Ley de Ba e y Garantías, 
lo que obligó a Alfaro a tomar algunas medidas de represión. Y 
a la vez que los manejos de los carrillistas cau 'aban gran inquie­
tud en Alajuela, los jo efinos estaban alarmados por lo' rumore:­
que corraín de una proyectada tra ]ación de la capital a esta 
ciudad. 

Para calmar los ánimos Alfaro lanzó el 17 de noviemb�e d� 
1842 un manifiesto en que recordaba a los costarricenses todos 
lo male que les había causado "el fatal espíritu de localismo", 
cegándolos ha ta el punto de de encadenar una guerra fratricida, 
error que les había costado la pérdida de su libertad .. 1 oble 
confesión de parte de quien fi.rn1ó el primero el proyecto de Ley 
de la Ambulancia. 

Al asumir la Jefatura del E tado, Alfaro turn el acierto de 
confiar el Mini terio General a un ciudadano tan íntegro y com­
petente como don Francisco María Oreamuno, pero cuya aver-
ión por el ejercicio de cargos públicos era invencible. De suer­

te que pronto e retiró sustituyéndole el doctor don José :Vfaría 
Castro, joven de mucho talento, instruído y de grandes ambicio­
nes, a cuya iniciativas se debe mucho de lo bueno que hizo el 
Gobif'rno liberal y progresista de Al faro: pero no hay ju ticia en 
la creencia generalizada de que é te fué un mero in trumento en 
mano de u Ministro General; porque a dejarse gobernar como 
un niño no se presta un hombre de carácter, de muy buen senti­
do práctico y valiente como lo era el Jefe del E. taclo. Y a í co-
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mo no es dudoso que las leyes relativas a la "augusta libertad de 
imprenta", y a la fundación de la Universidad de Santo Tomás 
fueron obra del doctor Castro, debemos atribuir a don José Ma­
ría Alfaro, agricultor y empresario, la Sociedad Económica Iti­
neraria y la carretera al puerto de Puntarenas. En todo caso 
nadie podrá negarle el mérito de haber acogido e impulsado tan 
excelentes iniciativas. 

La Asamblea Constituyente decretó el 7 de junio de 1843 
que Alfaro debía seguir gobernando hasta que se promulgase la 
nueva Constitución y se eligiesen las supremas autoridades. El 
8 nombró Vice-Jefe provisorio a don Francisco María Oreamu­
no, considerado ya como el sucesor de Alfaro, el cual tenía por 
él la mayor estimación. Por decreto de 13 de setiembre la Asam­
blea aprobó todos los actos del Gobierno de Alfaro, d-=clarando 
a la vez que su conducta se había basado "en el primordial objeto 
de la sociedad, que es el sostén del orden público, el de la inde­
pendencia, libertad e integridad del Estado y el de las garantías 
individuales; que en circunstancias verdaderamente extraordina­
rias y complicadas, supo dirigir los destinos de los costarricense'>, 
hasta darles paz, seguridad y orden, sin hacerles verter una sola 
gota de sangre, ni una sola lágrima. Y por unanimidad de votos

decretó la Asamblea que era "digno de la .consideración pública 
el mérito que ha contraído el referido Jefe durante la adminis­
tración que se menciona, y se le dan las gracias a nombre del Es­
tado por sus patrióticos servicios a la causa del mismo en la épo­
ca indicada". 

Este decreto traducía fielmente el sentir del país, que bajo el 
paternal Gobierno de Alfaro había recobrado la paz y la libertad, 
entrando en una era de progreso. En abril de 1844 se emitió la 
nueva Constitución, don Francisco María Oreamuno fué electo 
Jefe del Estado y el 29 de noviembre Alfaro le entregó el poder. 
Ese mismo día la Cámara de Representantes quiso confirmar lo 
hecho por la Asamblea Constituyente en setiembre del año ante­
rior y declaró "que el ex-Jefe provisorio, señor José María Al­
fara, llamado por los votos del pueblo a la silla del Ejecutivo, 
hizo el sacrificio de aceptar dicho destino, por librar a Costa Ri­
ca de los males que le amenazaban a consecuencia de la desastro­
sa guerra que estalló en setiembre de 1842; que al efecto salvó 
al Estado y le ha conservado pacífico " floreciente, sin •abusar del

poder absoluto de que estaba revestido, ni derramar sangre ni 
lágrimas hasta este día en que el texto sagrado de la ley le pone 
en otras manos". Fundada en estos motivos, la Cámara decretó 
que reconocía los importantes servicios prestados al país por don 

I 
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Jo é María Alfaro, er\'icio que le hacían ··acreedor a la grati­
tud nacional". 

Con la ati facción que procura el deber cumplido y colma­
do de honore , devolvió el prócer al pueblo, reinando la paz y b 
prosperidad, el poder que éste había puesto en sus mano en me­
dio de la guerra civil y de la ruina. Merced a su patriotismo, 
moderación, cordura y entereza, Co ta Rica se había salvado una

vez más de la anarquía, que era el azote de Centro América. Su 
mode tia y afabilidad le habían hecho muy popular. Un inglés 
que le acompañó en un viaje a caballo de Alajuela a San Jo é 
el año 184-1-, refiere que e paraba a conver ar con todos lo cam­
pesino que encontraba en el camino y a e trecharles la mano. 

El abandono que de la Je fa tura del Estado hizo don Fran­
ci co :\Iaría Oreamuno, debía tener muy malas con ecuencia . 

uprimido en la nueva Constitución el cargo de Vice-Jefe. recayó 
.legal:nente el poder en el Pre idente del enado. don Rafael Moya, 
y luego por orteo, en el Senador don José Rafael de Gallego , patri­
cio lltno de virhlde cívica . pero que carecía de dote de mando. Por 
otra parte la Carta Fundamental e taba plagada de defecto que 
entorpecían el buen funcionamiento del Gobierno. Esta circuns­
tancia eran explotada por lo de contentos, que nunca faltan, 
y obre todo por el "aspiranti mo", como entonces e decía. Em­
pezaron a correr rumore de revolución, cierto o falso , y el 7

de junio de 1846 fué depue to Gallego por un pronunciamiento 
militar. que proclamó a don Jo é María Alfaro, Jefe Provi orio 
del E tado. haciéndole re pon able de 'lo male� que se causen 
por u moro idad o resi tencia' , según reza el acta levantada al 
efecto, uno de lo documento más curiosos de esta clase que se 
hayan escrito nunca. 

E te pronunciamiento fué apoyado por muchos de los nota­
bles de San Jo é, Cartago. Alajuela y Heredia, como con ta en 
la re pectivas acta . La de San Jo é declara, entre otra cosas, 
"que la per ona llamada . . . para regir el Estado en tan críticas 
circun tancia . es la más a propó ito por u conocida honradez y 
caracterizada con las mejores virhlde cívicas". Este homenaje 
tributado a don José _María 1 faro lo firman per onas tan bien 
reputada como don Pedro Zeledón, don Felipe Malina, don Ra­
fael Ramírez, don Miguel Mofa don Eusebio Rodríguez, don 
Narci o E quivel, el doctor don José María Montealegre, don 
Mariano l\Iontealegre don Juan Bauti ta Bonilla y don azario 
Toledo. 

Alfaro a umió por egunda vez y con beneplácito general la 
Jefanira del E tado; pero esto fué de u parte un error, porque 
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al hacerlo se prestó a sancionar un acto vergonzoso y a ser el ins­
trwnento de una intriga política de mala ley. El doctor don José 
fa ría Castro, amigo y pariente del Comandante General don Jo­

sé !\1anuel Quirós, fué acusado de haber sido el verdadero y se­
creto autor del pronunciamiento del 7 de junio de 1846; y juz­
gando por el tenor del acta que firmaron los militares, esta acu­
sación parece bien fundada. Con arreglo a uno de sus artículos 
y antes de proceder a la elección de los Diputados a la Asamblea 
Constitu_vente, debía hacerse la ele un Vice-Jefe y Ministro Ge­
neral, cuyas calidades personales, fijadas por el acta, concorda­
ban con las del doctor Castro, quien resultó efectivamente electo. 

e puede objetar en defensa de éste. que si disponía de los mili­
tares, en su mano estaba hacerse nombrar en vez de Alfaro, evi­
tando así los riesgos que para sus miras ulteriores podía tener 
este compás de espera; pero es lo cierto que tal posibilidad no 
existía a menos de correr los riesgos de un conflicto. Desde la 
época de :\lorazán los elementos de guerra del Estado estaban en 

u mayor parte en San José y Alajuela; de modo que las dos pla­
zas fuertes se controlaban la una a la otra. Así, pues, para rea­
lizar un acto como el del 7 de junio sin un posible derramamiento
de sangre. era necesaria una inteligencia entre los jefes milita­
res de las dos ciudades; y como en la de Alajuela fué siempre
muy impopular el doctor Castro. se acudió a lá maniobra muy
hábil de la proclamación de Alfaro, cuyo hermano, el General
don Florentino, era el Comandante de la plaza.

Es lástima que nuestros hombres públicos. sobre tocio lo 
de la época en que no existía la prensa o ésta se limitaba a relatar 
y comentar los acontecimientos de modo tan sobrio como reti­
cente y vago, no hayan dejado memorias que hoy nos diesen la 
clave de muchas cosas para nosotros muy oscuras y a veces in­
comprern,ihles. El único que se cuidó de e:,cribir las suyas fué 
don José León Fernández; pero estas memorias se perdieron en 
manos de un personaje qÚe las pidió prestadas a su viuda para 
leerlas. Ignoramos, por ejemplo. el origen de la desavenencia 
entre Al faro y Castro que motivó la renuncia presentada por el 
últin1,, del cargo ele \'ice-Jefe y que la Asamblea no quiso acep­
tar; pero hubo reconciliación, entrando Castro a desempeñar uno 
de los Ministerios creados por Alfaro. Emitida la Carta Funda­
mental, fueron electas las supremas autoridades, y, como estaba 
previsto. se nombró al doctor Castro, Presidente, nuevo título 
ugericlo por él, y a don José María Al faro, Vicepresidente. 

Tomaron posesión el 8 de mayo ele 1847. 
Todo parece indicar que desde el principio hubo entre ellos 
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tirantez de relacione , e tado de cosas muy peligroso, no sólo 
por ser Alfaro icepresidente, sino _también porque podía con­
tar en cualquier evento con el apoyo de Alajuela, la segunda pla­
za fuerte del Estado y muy desafecta a Castro, circunstancia que 
ju tificaban la desconfianza de éste; y como a su vez Alfaro veía 
claramente que en el interés del Presidente estaba eliminarlo o 
anularlo a él. bien se comprende que durmiese con un ojo abierto. 
A í la cosas, causó en la capi:al honda ensación un breve ma­
nifiesto de Castro, publicado en hoja volante por la tarde del 10 
de setiemhre de 1847, en que a eguraba haberle sido delatada 
una conspiración que debía estallar en Alajuela contra su Gobier­
no y con l' te motivo puso sobre las armas do mil hombres de 
San Jo é, Cartago y Heredia. La primera noticia de estos suce­
sos no �e recibió en Alajuela hasta las dÍez de la noche y más 
tarde llegaron informes, que resultaron inexacto , de que tropas 
del (.�obierno venían marchando sobre la ciudad. Esta se inquie­
tó, como era muy explicable, y en la mañana del 11 se puso tam­
bién en armas por disposición del General Alfaro, el cual escribió 
carta sobre carta a don José Manuel Quirós, Comandante Gene­
ral, rogándole que le informase de lo que sucedía en San José y

reiterándole su entera fidelidad al Gobierno. También se cru­
zaron cartas entre el Presidente y el Vicepre idente, que tan 
sólo revelan una recíproca y profunda de confianza. Por últi­
mo, llamado por Castro, el General Alfaro se pre entó el 12 en 
San José, y, después de las explicaciones que se dieron de una y 
otra parte, se convino en que el armamento del cuartel de Ala­
juela sería tra ladado a la capital, ofreciendo Ca tro amnistiar a 
todos los que pudie en resultar comprometidos en el plan revo­

lucionario. 
¿ Existió en realidad la conspiración de que hablaba el Pre­

sidente Castro en u manifiesto? ería muy aventurado afirmar­
lo, no existiendo pruebas documentale al respecto. Si se levantó 
algún proceso con tal motivo, éste no ha podido ser encontrado 
en nue tro Archivos Nacionales, a pesar de minuciosa búsque­
das; y como en nuestra vida pública se ha echado tantas veces 
mano de conspiraciones imaginarias para quit-ar del camino a los 
hombre que estorban, la prudencia aconseja suspender el fallo 
histórico ha ta tanto una feliz casualidad permita el hallazgo de 
pruebas fehacientes. Es lo cierto que el  General Alfaro remitió 
a San José todas las armas y los pertrechos de guerra que esta­
ban en Alajuela; que su hermano José María, por la acusacio­
nes lanzadas contra él, hizo dimisión del cargo de Vicepresidente, 
que le fué aceptada por el Congreso el primero de octubre de 
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1847, retirándose también don Florentino de la Comandancia de 
la plaza. 

El asunto parecía haber terminado así, a entera satisfacción 
de Castro, cuando estalló inesperadamente en Alajuela, una re­
belión por la mañana del 5 de octubre, promovida por algunos 
oficiales que pretendían oponerse a la salida del coronel don Fran­
cisco E. Aqueche, a quien se había dado un empleo civil en la 
Aduana de Puntarenas. Los rebeldes levantaron en la Casa Mu­

nicipal un acta por la que desconocían la Constitución y las Su­
premas autoridades. V arios de los vecinos principales fueron 
traídos con escoltas para que las firmasen, entre otros don José 
María y don Florentino Alfara, que rehusaron hacerlo, empe­
ñándose al contrario en restablecer el orden sin conseguirlo. Aque­
che se puso a la cabeza de los milicianos que acudieron con los 
fusiles que les había dejado Castro, y unos 200 hombres ocuparon 
la ciudad de Heredia, cuyo apoyo esperaban obtener los rebeldes 
proclamando a don Rafael Moya, Jefe provisorio. Ante el avan­
ce de las fuerzas del Gobierno se replegó Aqueche a Poás contra 
la voluntad de sus tropas, y, por último, éstas se disolvieron. 

A consecuencia de esta rebelión y por decreto de 15 de oc­
tubre de 1847, don José María y don Florentino Alfara fueron 
confinados a Térraba, el primero por el término de seis años, y 
el segundo por uno. Este decreto dice "que del proceso instruí­
do para ayeriguar el origen y progreso de la conjuración que es­
talló en la ciudad de Alajuela el 5 del presente mes, aparece como 
autor principal del trastorno el señor José María Alfara". 

Ahora bien, con base en este proceso, que por fortuna se 
conserva y no pasó de ser un simple sumario levantado por la 
autoridad militar, ningún Juez que merezca el nombre de tal se 
atrevería a decir lo que afirma el decreto del Presidente Castro; 
y otro sw11ario, instruído por el Ministro don Joaquín Bernardo 
Calvo, en el cual figura la declaración de persona tan honorable 
como don Rafael Barroeta, testigo presencial de los sucesos de 
Alajuela, vindica a los hermanos Alfara. El mismo decreto con­
fiesa que don Florentino "no aparece cómplice por hechos posi­
tivos en la revolución". Por otra parte no se explica que hom­
bres juiciosos y experimentados como los Alfara, que no se 
lanzaron a la revuelta cuando disponían de todos los elementos 
de guerra del cuartel de Alajuela, lo hiciesen atenido únicamente 
a los fusiles viejos de los milicianos. De los documentos relati­
vos a la sublevación del 5 ele octubre de 1847, resulta, como lo

escribió el mismo don José María Alfara, que aquello no fué otra 
cosa qi.e un cuerpo sin pies ni cabeza. en el que lo mismo manda-
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ba el uperior como el oldado", lo que no hubiera ucedido i él 
y 'U hermano hubie en ido lo jefe de la revuelta. En aquel 
tiempo se dijo, y durante mucho año de pués e repetía, e pe­
cialmente en . lajuela. que entre el doctor Castro y Aqueche hu­
bo un entendimiento secreto; pero como e ta cla e de convenio 
no suelen dejar huellas e crita , debemo resignarno a no aber 
nunca la verdad. 

Confinar a Térraba en 184,7 a un hombre de alud tan pre­
caria como lo era don José María Alfara, casi equivalía a una

sentencia de muerte, y la pena impuesta era un e carnio añadido 
a la crueldad del ca tigo. Aun en el caso de er realmente culpable, 
un prócer que había prestado a su patria ervicio eminente de­
bió er tratado con la. consideraciones que merecía, puesto que 
era por ley •·acreedor a la gratitud nacional". En vano reclamó 
Alfaro que e le oye e, que e le juzga e conforme a la Consti­
tución y a la leye . En Puntarena formuló una prote ta ante 
la autoridad judicial, y desde el puerto de La Uvita, ·'en el de-
iert0". de paso para Térraba, envió otra al Congre o. el de no­

viembre de 1847, en la que declara ante Dios y lo hombres no 
er "ni en lo público ni en lo privado el autor de aquella asona­

da". De este largo y explícito documento con ervan lo descen­
diente del prócer el borrador de puño y letra del mismo ( 1). 

El doctor Castro impuso a la provincia de Alajuela una con­
tribución forzo a para indemnizar al Erario lo gasto causados 
por la revuelta, y, con este fin, nombró una Comisión encargada 
de fijar la re pectiva cuota . La que e eñaló a don José Ma­
ría J\Jfaro fué más que duplicada por el Presidente, a pesar de 
la dificultade pecuniaria en que se encontraba la familia del 
"gobernante que no había hecho derramar a los co tarricenses ni 
una aota de sangre ni una lágrima". 

/Jfaro, como él mi mo lo e cribió al Congre o, no qui o fu­
gar t para que no se pudiera dudar de u inocencia, y, en com­
pañía de su hermano, privados !1asta de lo más elementales re­
cursos de la civilización. e dedicaron, "como buenos costarricenses", 
a e tudiar la remota región de Térraba y Boruca, la manera de 
desarrollar sus riquezas naturales y la de mejorar la condición 
ele lo indio , ''sepultados en el olvido y en la desgracia". Así 
consta en un informe muy intere ante dirigido al Gobernador de 
Cartago el 19 de enero de 1848 por los do hermano . La peti­
ción q,1e por aquel tiempo hicieron para que e les permitie ,e 

(1) Véase esta venerable reliquia en el Mu eo Histórico "Juan San­

tamaría'', Alajuela. 
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salir del territorio del Estado llegó felizmente a San José en au-
encia de Castro, y el Vicepresidente don Juan Rafael Mora 

que estaba en ejercicio del Poder Ejecutivo, los facultó el 14 el 
marzo para fijar su residencia en Chiriquí o en cualquier otro 
punto del territorio neogranadino. 

La sangrienta revolución que estalló en Alajuela poco des­
pués, en la noche del 28 de marzo de 184-8, vino a demostrar que 
don José María Alfaro no era la única causa de estas rebeldías, 
como lo aseguraban las gentes del Gobierno. Indultado al fin 
el 15 de enero de 184-9, no volvió el prócer a Costa Rica hasta 
mediados de este año y el 20 de octubre él y su hermano fueron 
restablecidos en el pleno goce de sus derechos políticos. 

nte la amenaza de un pronunciamiento militar, el doctor 
Castro tuvo que retirarse del poder. Se lo quitó la misma fuer­
za de que se había servido para obtenerlo. 

queaclo de la política, don José María Alfaro no volvió

a inten,enir en ella, dedicándose a sus asuntos particulares y a 
la educación de sus hijos. El 19 de abril de 1852, bajo la primera 
administración de don Juan Rafael Mora, fué elegido por el 
Congreso !\Iagistrado propietario de la Corte Suprema de J us­
ticia. Aceptó el cargo, sirviéndolo hasta su muerte. Vivió siem­
pre en Alajuela, rodeado del respeto y del afecto de todo el ve­
cindario, en la casa en que había nacido y debía morir, y cuya 
reconstrucción emprendió en 1854. Las cartas que en sus últi­
mos años escribía a su hijo don José Joaquín, estudiante en Gua­
temala, revelan la rectitud, el espíritu religioso, la entereza y 
hombría de bien que formaban el fondo de su carácter. Sanos 
consejos, noticias del hogar y de la ciudad natal, a esto se reduce 
esta correspondencia íntima. Casi nada se puede espigar en ella 
en materia de asuntos públicos. Se adivina que al prócer, des­
cepcionado y ulcerado, ya no le interesan las intrigas florentina 
de aquellos tiempos. Tan sólo como excepción se encuentra un 
juicio sobre el Presidente !\Iora, fechado el 6 de diciembre de 
1854. Dice que éste era "popular, sagaz, comedido, honrado, 
enérgico, empresario, ejecutivo y de talento". Pero estalla la 
guerra contra los filibusteros norteamericanos y entonces vibra 
en las cartas un ardiente patriotismo. Aludiendo a las batallas 
de Santa Rosa y de Rivas, el valeroso combatiente de las jorna­
das de setiembre de 184-2 observa con' orgullo: "Los costarricen­
ses atacando a la bayoneta se pueden comparar con los mejores 
oldados del mundo". Con dolor, pero sin una palabra de des­

aliento, refiere que de 300 hombres de la ciudad de Alajuela que 
en marzo de 1856 salieron para_ Nicaragua, sólo habían salvado 
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la \'Ída 40 y tantos. Habla de la herida grave recibida en El Sar­
dinal por su hermano don Florentino, a quien fué a socorrer tan 
pronto como recibió la noticia, a pe ar--esto no lo dice él-de 
·u edad, ele sus achaques y del espantoso camino de Sarapiquí. En
la última carta dirigida a su hijo, relata los estragos que estaba
haciendo la epidemia del cólera traída de Nicaragua por el ejér­
cito, y, para el caso de que la plaga llegase a Guatemala, le da mi­
nucioso con ejos: lo primero era confiar en Dios y no tener
miedo.

Don José María Alfaro murió del cófera en Alajuela, a me­
dio día del 12 de junio de 1856, a la edad de cincuenta y siete 
años. 

Ricardo Fernández Guardia 

--
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EL GENERAL DON FLORENTINO ALFARO 

Don José Florentino Alfara fué el quinto y último hijo de 
don Antonio Alfara y de doña María Damiana Zamora. Nació 
el 15 de marzo de 1805 en Villahermosa, población a la que el 
Congreso constituyente <lió el título de ciudad el 11 de noviembre 
de 1824 con e-1 nombre de Alajuela. Abrazó desde muy joven la 
carrera militar. El año 1833 era subteniente y en 1834, ascen­
dido a teniente, fué destinado a la tercera compañía del batallón 
N<1 1 mandada por su hermano el capitán don José María Al fa­
ro. r:izo sus primeras armas en la guerra de la Liga, distinguién­
dose por su arrojo y capacidad, particularmente en el combate 
librado en el Virilla el 19 de octubre de 1835. Con las tropas de 
Alajuela que mandaba, salvó en esta reñida acción la artillería 
herediana a punto de caer en manos de los josefinos. 

El triunfo de Carrillo le obligó a retirarse del servicio de las 
armas; pero a mediados de 1836, al saberse la noticia de que el 
·Mayor Manuel Quijano había invadido el Departamento de Gua­
nacaste con montoneros nicaragüenses, ofreció su espada al Go­
bierno. como lo hicieron muchos de los que habían servido bajo
la bandera de la Liga. Fué incorporado a las fuei:zas del Coro­
nel don Vicente Villaseñor y éste le dió el mapdo de la caballería
que operaba en la frontera de Nicaragua.

Por los buenos servicios que prestó en esta campaña fué as­
cendido a Capitán y nombrado Comandante de la plaza de Ala­
juela. En 1841 Carrillo le comisionó para que en unión de don 
Buen:iventura Espinach y el Teniente Coronel retirado don José 
Angel Soto buscase un camino más recto al puerto de Puntare­
nas. evitando el paso por el Monte del Aguacate. A principios 
de abril de 1842. cuando la invasión de Morazán, marchó con el 
ejército de Villaseñor a su encuentro y fué uno de los que firma­
ron el famoso tratado de El J acote. El único oficial costarri­
cense que rehusó hacerlo fué don Rafael Barroeta. "No hemos 
venido a tratar sino a pelear", dijo, y rompió su espada. 

Alfara continuó sirviendo la Comandancia de Alajuela, y 
por haberse negado a apoyar la revuelta que en fa�-� · 
llo estalló en la ciudad de Heredia, por la noche � .... � 
de 1842, acaudillada por Mercedes Jiménez, Mor 
a Mayor graduado de Teniente Coronel. Este 
gún historiador menciona, revela que desde el 
natos de rebeldía contra el Gobierno de Mora 
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proclama del Pre idente arrera de Guatemala, en la que incitaba 
a los costarricen e a ·eguir el ejemplo de I de Heredia. 

1 e tallar la revuelta contra Morazán, el eneral de Divi­
ión don Trinidad Cabaña era Comandante del Departamento de 

Alajuela y el Teniente Coronel Alfara de la plaza; pero Cabañas 
e encontraba en San Jo é. El hi toriador Ion tú far escribe: 

"Los agitadore de que ya e ha hablado, creyeron que Alfaro 
era el hombre de tinado por la Providencia para cambiar la faz 
de Costa Rica y con mucha precaucione e le aproximaron para 
inducirle a la in urrección. lfaró presentó dificultades al prin­
cipio; hizo v r que el pa o era peligro o y que podía dañar su re­
putación. Lo enemigos de Morazán le hicieron ver que todo el 
E tado lo seguiría ... Est lenguaje decidió a Al faro y el 11 de 
etie1-::bre e atrevió a dar en lajuela el grito de insurrección. 

Alfaro marchó a conmover la ciudad de San José, cuyos barrios 
estaban bien preparado y lo ecundaron. Lo jo efinos e su­
blevaron; pero le faltaba un jefe. Lo agitadore sacaron a don 
Antonio Pinto de u ca a para lanzarlo a la revolución". 

Montúfar incurre aquí en un error. o fué en Alajuela, si-
no en San Jo é, donde e dió el primer grito de in urrección con­
tra :Morazán, el 11 de etiembre de 1842, y Alfaro no llegó a la 
capital ha ta el 12 y ya en plena lucha. Lo que realmente ocurrió 
fué e to: por la tarde del 10 empezó en an J é la eferve cencia 
popular, continuando durante la noche. La revuelta estaba en 
todos lo ánimo y para que e tallase tan ólo e necesitaba un 
caudillo. e pen ó en el General don Antonio "l>into, retirado 
hacía algunos años del servicio de las armas, pero en cuyo valor 
y energía todo confiaban. Pinto accedió a lo de eos del pueblo 
y habiendo reunido e-n su ca a a lo oficiale de an José, Heredia 
y Alajuela, qu e ncontraban en la capital, pre cindiend de los 
de Cartago p r u adhe ión a Morazán, le hizos pre tar, con la 
mano puesta en la cruz d u e padas, el olemne juramento de 
luchar por Costa Rica ha ta vencer o morir, de matar al que trai­
cionase la cau a y de establecer un gobierno constitucional, ju­
rándolo él también. Hecho e to e lanzaron todo a la pelea, a 
las siete y media de la mañana del 11 de setiembre. 

Vearno ahora lo que pasó en Alajuela e e mismo día. Es­
taba en la ciudad el batallón de milicia del clepartament . com­
puesto de unos 350 hombres, más 100 soldados de Cartago, que 
debían agregarse al ejército destinado a marchar contra icara­
gua. Había también 130 quintales de pólvora que iban de paso 
para Puntarena . Reinaba en la plaza ah ·oluta tranquilidad 
cuando . e recibió la noticia de haberse insurreccionado la capital. 
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La situación cambió instantáneamente. Hubo un entusiasmo de­
lirante por acudir en auxilio de los hermanos de la capital y el 
Comandante Alfaro se vió obligado a ceder a la presión popular, 
marchando sobre San José con sus tropas y los voluntarios de 
la ciudad, a los que se unieron de paso los de Heredia. Al llegar 
a la capital en la mañana del 12, Alfaro empeñó el primer com­
bate c:on una fuerza de Morazán que ocupaba la antigua iglesia 
de La Merced, situada en la esquina sudoeste de la que hoy es 
Plaza de la Artillería, contigua al Palacio Nacional. 

,in el oportuno y eficaz auxilio de Alfaro es lo más proba­
ble que i\Iorazán hubiese logrado sofocar la insurrección, porque 
los josefinos carecían de armas y municiones. La lucha fué muy 
encarnizada v duró 79 horas continuas. Obtenido el triunfo, 
Pinto <lió al ·Teniente Coronel Alfaro el encargo de impedir todo 
desmán de los victoriosos contra los vencidos y las propiedades 
de los morazanistas, encargo que cumplió con el celo que le ins­
piraba su noble corazón. En seguida le fué conferido el mando 
ele las tropas enviadas para repeler el ataque que se temía de par­
te del General Saget, que estaba en Puntarenas al mando de la 
escuadra y de las fuerzas de Morazán, que se preparaban para 
;nvadir el Estado de Nicaragua. Alfaro estuvo en Esparta al 
frente de la división llamada de Vanguardia, hasta la partida de 
Saget. Ascendido a General de Brigada el 7 de enero de 1843, 
Yolvió al desempeño de la Comandancia de Alajuela. 

Continuaba en este cargo cuando tomó parte en el pronun­
ciamitnto del 7 de junio de 18+6 que depuso a don José Rafael 
de Gallegos de la Jefatura del Estado y proclamó Jefe provisorio 
a don José i\laría Al faro y hasta se prestó a firmar el acta de 
primero, en calidad de Comandante General interino, por no ha­
berlo hecho el propietario del cargo· don José Manuel Quirós; 
vero la mención especial que de éste se hace en el acta no lo com­
promete menos. Semejante claudicación de parte de don Floren­
tino Alfaro, que fué siempre modelo de caballeros, tan sólo se 
explica por un sentimiento de amor y solidaridad fraternales, ya 
que personalmente no sacó ningún provecho, ni siquiera un ascen­
·o en su carrera, como solía suceder en tales ocasiones.

e podría decir, sin embargo, que también hizo defección 
a i\Iorazán ; pero el caso era muy distinto, porque se trataba en­
tonces del interés de la Patria. En 1842 Alfaro se encontró an­
te el dilema de ametrallar a sus hermanos que luchaban por una 
justa causa, o de ayudarles a defender sus hogares y su libertad 
y en tal circunstancia un patriota de corazón no podía dudar de 
cuál era Hl deber. En el pronunciamiento del 7 de junio de 1846 
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tan sólo estaban en juego ambiciones políticas y conveniencias 
per anales. Y por muy vituperables que sean los militares que 
durante una triste época de nuestra historia quitaban y ponían a 
su antojo Jefes de Estado, más lo son los civiles que de ellos se 
servían para satisfacer sus intereses y apiraciones, cuando no sus 
odios y rencores. ¿ Qué es lo que no corrompen ciertos políticos? 

Siguió el General Alfaro en la Comandancia de Alajuela 
hasta el mes de setiembre de 1847 en que por la ruptura de su 
hermano don José María con el Presidente Castro se separó del 
cargo, despué de haber remitido a la capital todos los elementos 
de guerra que estaban en la plaza, como había ofrecido hacerlo; 
porque el doctor Castro desconfiaba de los Alfaros, acusándoles 
de haber fraguado una conspiración contra su Gobierno, de la 
cual no ha ido posible descubrir ninguna prueba fehaciente. 

Poco de pués, el 5 de octubre de 1847, estalló en Alajuela 
una revuelta contra Ca tro, capitaneada por el Coronel Aqueche, 
pero que el Gobierno atribuyó a intrigas de don José 1aría Al­
faro, y a con ecuencia de ella don Florentino fué confinado por 
un año a Térraba, no obstante que el mismo decreto en que se 
le impuso esta pena declara que no aparece su complicidad en la 
revuelta. Se dió como razón o pretexto para castigarlo no ha­
ber cumplido fielmente su promesa de remitir a San José las ar­
mas y los pertrechos de la plaza de Alajuela, sin que para esto 
hubiese más fundamento que el de haber sacado los rebeldes una 
pequrña cantidad de pólvora de casa de un particular. 

Descontada la pena arbitrariamente impuesta y después de 
la renuncia del doctor Castro, el Presidente Mora nombró a don 
Florentino Alfara Gobernador de la provincia de Alajuela, a fines 
de 1849, cargo que estuvo sirviendo hasta el mes de marzo de 
1856, en que con motivo de la declaración de guerra contra Wal­
ker solicitó volver al servicio de las armas. Le dieron el mando 
de la fuerza que debía operar en Sarapiquí, para donde salió en 
marzo, y, dejando en El Muelle la mayor parte, abrió por la mon­
taña un camino con 80 hombres· hasta El Sardinal. En este pun­
to fué atacado de improviso el 10 de abril por uno de los mejores 
oficiales de Walker, el Capitán John M. Balwin, que subió por 
el río Sarapiquí con cinco lanchas desde La Trinidad. Alfaro 
le obligó a retirarse, pero fué herido en el combate. Una bala 
de rifle le rompió el brazo derecho arriba del codo. Su ayudan­
te don Evaristo Fernández lo llevó hasta El Muelle, donde había 
quedado el cirujano, y de allí en una hamaca a La Virgen, una de 
las etapas del horrible camino de Sarapiquí a donde por fortuna, 
llegó a socorrerlo su hermano don José María con el célebre mé-
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dico alemán Dr. A. Von Frantzius, a tiempo de evitar la amputa­
ción del brazo que el cirujano había declarado indispensable. Con 
todo, este miembro le quedó siempre muy defectuoso. Restable­
cidos, por causa de la guerra, el cuartel y el servicio militar de 
Alajuela, que desde la revolución de marzo de 1848 había supri­
mido el doctor Castro, el General Alfaro, convaleciente aún de su 
herida, fué nombrado Comandante de la plaza y se le dió la co­
misión de reclutar 100 hombres en la provincia para continuar 
la guerra. A fines de 1857 le fué recargada la Gobernación y en 
1858 recibió la cruz de honor creada por ley de 28 de setiembre 
del mismo año. 

Después de la caída de Mora el Gobierno de Montealegre 
lo mantuvo en su puesto de Comandante de Alajuela, hasta agosto 
de 1861, en que fué trasladado a la Gobernación de la provincia, 
reemplazándolo en la Comandancia el Coronel don Tomás Guar­
dia. En 1863, por causa de enfermedad, renunció el cargo de 
Gobernador y al año siguiente, obligado por su pobreza, solicitó 
del Congreso una pensión. No obstante que los informes verti_­
dos por las Comisiones de las dos Cámaras, fueron muy honrosos 
para el General Alfaro, el Senado rechazó en tercer debate el pro­
yecto de ley que le concedía la pensión, aprobado ya por la Cá­
mara de Represen�ante. Dos años después, el 15 de noviembre 
de 1866. el Presidente don J esús.Jirnénez le otorgó la muy mo­
desta pensión de inválido correspondiente ::t. su grado de Briga-

1· gauer. 
Con el adYen;miento al poder de su íntimo amigo, el General 

don Tomás Guardia, cambió favorablemente la estrecha situación 
pecuniaria en que se encontraba el anciano General Alfaro, que 
tan bllenos servicios había prestado. En diciembre de 1870 fué 
dado de' alta como General en disponibilidad y en 1872 volvió por 
última vez a la Gobernación de Alajuela, sirviéndola hasta el 31 
ele enero de 1873. En este mismo año desempeñó también interi­
namente la Comandancia de Plaza. 

Resulta. pues. que durante veinticinco años sirvió don Flo­
rentino Alfaro, con alternativas, unas veces la Comandancia de 
la plaza de Alajuela, otras la Gobernación de la provincia, y más 
de una los dos cargos a la vez. 

Y esto porque los diversos mandatarios de esa época habían 
llegado al convencimiento de que la mejor garantía de paz y tran­
quilidad en la turbulenta Alajuela de aquellos tiempos, era poner 
el gobierno local y especialmente el militar en manos del hombre 
que gozaba ele la confianza, del cariño y respeto de toda la provin­
cia, por su honradez, su rectitud y su bondad. Hasta el má? hu-

--------
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milde sabía que teniendo la razón, don Florentino e la daría 
aunque fuese contra el personaje más poderoso o el mejor de su 
amigo . De uerte que us fallo e acataban sin protesta ni di -
cusióa. 

Llegó a ser un patriarca venerado en Alajuela. Por u in­
agotable caridad era el padre de los menesterosos. inguno le 
tendió la mano que algo no recibiese. Todo el que necesitaba de 
un wnsejo, de un socorro o de un con uelo acudía a su ho pitala­
ria casa que era la de t dos. u últimos años e deslizaron se­
renos y apacibles en la ciudad que le vió nacer, todavía bajo la 
bandera e pañola, y que fué el gran amor de su ida. El vieje­
cito venerable, de noble y plácido semblante, pasaba las horas 
muerta sentado en un e caño antiguo en el amplio corredor de 
su ca. a solariega, ituada en una e quina de la plaza, ab orto in 
duda t:n lo recuerdo de u larga ,·ida, que fué de un hombre de 
bien. Había ·ido ·te tigo de todos los grand s uce o ocurrido en 
su Patria durante má de medio iglo, de de la jura de la Indepen­
dencia hasta la inauguración de los trabajo del Ferrocarril inter­
oceánico en Alajuela, el 18 de agosto de 1871. Había conocido 
a todo lo Jefe del E tado de de don Juan Mora Fernández 
ha ta el General don Tomá Guardia, u antiguo subalterno y su 
émulo en el cariño por Alajuela. 

Su muerte, acaecida el 13 de diciembre de 1873, fué llorada 
por los alajuelense' como la el mejor de lo padres. Toda la 
ciudad se enlutó para acompañarle a su último morada. El ar­
tículo con que fué de pedido por La Gaceta Oficial. empezab1 
así: "La provincia de Alajuela e tá de duelo. Uno de us más 
esclarecidos hijos, el General don Florentino Alfaro, ha bajado 
a la tumba acompañado del entimiento de us numero o ami­
gos y de ·us conciudadano en general". Y en el mismo número 
de e te periódico, un alajuelen e que qui o guardar el anónimo, 
ex¡ re aba el profundo dolor de la ciudad por pérdida tan irre­
parable y enaltecía en ntida fra e la virtude del prócer, a 
quien Alajuela debía "mucho de ·u progreso, mucho de la tran­
quilidad que ha disfrutado". 

�inguno de lo hijo· ilustres de Alajuela ha mostrado por 
ella tan acendrado cariño ni tanto empeño y desinterés en ervir­
la como el General don Florentino I faro. Por e to, así como 
por us Yirtude cívica y privadas, e acreedor a que la ciudad 
natal perpetúe u memoria en alguna forma, no sólo por gratitud 
,ino también para ej mplo de las nuevas generaciones, con <le­
ma iada frecuencia olvidadizas. 

R. Femánde:; Guardia
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BIOGRAFIA DEL PROFESOR 

DON ANTONIO ARROYO 

fació Antonio Arroyo Alfaro en la ciudad de Alajuela, el 
20 de abril de 1873. Fueron sus padres don Alejo Arroyo Se­
gura y doña ¡\;emesia Alfara Loría. Al día siguiente de nacido 
recibió. de manos del presbítero don Francisco Pereira, en la hoy 
Catedral y entonces simple iglesia, las aguas bautismales: sus pa­
clr:nos de pila fueron don Canuto Guerra y su señora esposa, do­
ña María Castro. 

Fstudió primeras letras en esta ciudad y después de brillante 
carrera estudiantil en el Liceo de Costa Rica, se graduó• de Ba­
chiller y Maestro Normal, en diciembre de 1893. Ejerció el ma­
gisterio durante tres años. 

��n 1897. con mptivo del concurso abierto para otorgar las be­
cas de Chile. presentó certificaciones de don Carlos Gagini, don Juan 
L' maña. don Robustiano Rodríguez y don Orto G. A. Sittman, 
que comprobaron plenamente su buena conducta y su aplicación. 

e le hizo justicia y la beca que solicitó le fué concedida. 
Partió para Chile en compañía de don Roberto Brenes Me­

s<'·n, don Salomón Castro, don EHas Leiva, don Juan DáV11a y 
don J. Fidel Tristán. La amistád íntima de tan selectos compa­
ñeros tuvo siempre en él, profundas resonancias. Estudió tres 
años ( 1897. 1898 y 1899). en el Instituto Pedagógico de Santia­
go: S::' graduó de Profesor ele Ciencias Físicas y Naturales de 
la Universidad de Chile en 19(X) y en marzo de ese mismo año 
,·ino a desempeñar la cátedra de Ciencias ::--!aturales en el Liceo 
de Costa Rica, hajo la dirección del eminente educacionista chi­
leno don Zacarías Salinas y en colaboración con los compañeros 
que con él compartieron en Chile penas y alegrías. 

En 1906 vino al Instituto de Alajuela y aquí, como Profe-
or de Ciencias Físicas y Naturales y en ocasiones como disci­

plinis'.a, trab�ó durante 8 años. Sus discípulos recordaremos siem­
pre con cariño la figura del Profesor Arroyo: pequeño, moreno, 
delgado. de ojos abultados, pelo negro, barba siempre rasurada 
y bigote poco poblado. Cuando nos daba sus sabias lecciones, 
era su voz suave e insinuante como una caricia maternal ; cuan­
do nos aconsejaba, era el maestro, era el padre; pero cuando re­
cibíamos de él una reprimenda, su voz adquiría inflexiones impo­
nentes. tra entonces dura, seca, cortante, breve, como una daga 
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de acero toledano que llegaba a lo más hondo del espíritu y lo 
conmovía profundamente. Sin gritos y sin gesto violentos. en 
us cla e abía mantener viva la atención de sus oyentes, dentro 

de la más perfecta disciplina: allí era cuerpo y era e píritu al 
servicio de la j�tventud de su patria. 

Pero no solamente el Profe orado ocupó la atención de e te 
ciudadano eminente. 

Arti ta por herencia, cultivó la música y colaboró en la fie -
tas de los músicos de la ciudad, e pecialmente en aquéllas olem­
ne , dedicadas a anta Cecilia: allí u violín era alma, al _en·icio 
del arte. 

La Junta de Caridad de Alajuela tuvo siempre en Toñito, 
como cariñosamente le llamamo u amigos, un ferviente cola­
borador: su ideal ele servicio turn en e a actividade , amplio 
campo de acción. 

Perteneció a la Directiva de la E cuela de Tejidos de e ta 
ciudad: su esfuerzo por el adelanto material de sus conciudada­
nos f ué patente. 

Enfermo de gravedad, tuvo al fin que abandonar la lucha. 
Se retiró de sus labores, todas elevada y fecundas, sin un gesto 
de dolor externo, pero llevando en el alma el dolor inmenso de 
no poder sen1ir más, de no poder continuar modelando caracte­
res, iluminando concieyicias, despertando los espíritus juveniles 
a la luz radiante de la ciencia. �1, inteligente e ilustrado, conoció 
su fin cercano: vencido y afónico. sólo encontró en la compañía 
de sus amigos algo de consuelo. 

El Congreso Constitucional de la República, haciendo honor 
al mérito, le concedió una pensión. Solamente mes y medio dis­
frutó de ella. La vida de Antonio Arroyo Al faro e apagó el 11 
de etíembre de 1914, a los 41 años, 4 me es y 21 días de arder; 
íué una lámpara votiva, que iluminó el altar en donde se rinde 
culto a la ciencia, al arte y a la Y;da misma. La ociedad de Ala­
juela, conmovida intensamente, acompañó su cacfáver a nuestro 
cementerio: allí reposan su ceniza . La lápida que cubre su fo­
sa dice: 

"El In tituto de . \!aj uela 
y la ciudad 

en memoria del Profe or Arroyo''. 

Aurelio Salazar 

S, 
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DON ROSARIO CARRILLO 

(APUNTES BIOGRAFICOS) 

Difícil tarea ésta de biografiar a don José del Rosario Carrillo. 
Dificil, porque los detalles íntimos no fueron por nadie es­

critos y hoy, con más de un siglo de distancia, tórnanse borrosos 
y difusos, a punto de que no acierta uno a saber dónde está el 
matiz verdadero y el tono exacto. 

Sus más cercanos parientes son biznietos, que apenas recuer­
dan uno que otro rasgo, de menuda importancia, y la tradición 
de la ciudad tiénelo olvidado casi por entero. 

Por otra parte, vidas sencillas, sin poses teatrales ni v_QCin­
gleras exhibiciones, como la que solían llevar estos patriarcas; 
viaas privadas cuyas huellas no quedaron sobre papel impreso 
o sobre papel sellado, hácense realmente difíciles de historiar.

Ensayo, sin embargo, este retTato, reuniendo de aquí y de
allá pinceladas sueltas que tal vez dejen delineada, en sus rasgos 
más salientes, esta figura procera . 

* 
., 

* * 

Era don José del Rosario Carrillo un hombre fornido y bien 
tajado: de talla alta y gruesa, más que el común de las gentes. 
Tenía morena la color, velludos los brazos y altanero el continen­
te, como un Yiejo lobo marino. Negros y lacios los cabellos, que 
peinaba de raya en medio, y que solía untar con grasas y cosmé­
ticos, dándoles un brillo que fué siempre famoso y muy señalado. 

Tenía unos ojos grandes y oscuros, donde no había asomos 
de malignidad ni picardía; antes bien, ventaneaba en ellos una 
bondadosa. aunque severa, complacencia de hombre sano. Pero, 
cuando bajo el arco estrujado de sus cejas matosas recogíanse, 
escondiéndose para mirar con más fijeza, la bondad volvíase ira 
y los ojos !lameaban, encendidos por el dominio de su carácter, 
recio y cerril, que era temido por todos. 

Andaba a grandes trancos, como si llevase prisa, y taconeaba. 
garbo�amente, como si pretendiese ir en songa de desafíos. 

!'\ unca soltaba de la diestra un cuchillo grande, enfundado 
en lujosa vaina, taraceada de arandelas y taujías, con el cual ra­
moneaba donde quiera, como por obra de manía. 

( 

-

-
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Pero no era a pie_ como este varón solía estar en su sitio, erc.1. 
sobre la illa de sus potros. 

Criaba buena bestias, que montaba con donosa chalanería, 
y picaba en 1 u· oso caracoleos delante ele las gentes, para que 
todos repitiesen u prestigios ele montado-r, de lo que e sentía 
ufano y bien pagado. 

Cuentan que desde su caballo chapeaba, al paso, las cercas 
ajenas y rnatoneaba por todos lados, al travé de-los caminos que 
le llevaban a u predios. 

Eran é tos lo dominios del Carbona! y de la Ceiba, donde 
tenía finca de caña y agricultura y pa tos abundantes. Era la 
agricultura su ocupación predilecta y de ella tenía gran conoci­
miento y práctica. 

Las fa e de la luna no eran para él, como no han sido mm­
ca para nue tros campesinos, co a de poca monta, sino que, por 
el contrario, cobraban trascendencia. 

Jamás podaba, sembraba o recogía en la creciente. Pero el 
interés está en que no conocía la menguante o la creciente como 
la conocemos hoy, por la copla popular: 

"Luna en creciente 
cuernos a Oriente. 
Luna en menguante 
cuernos delante". 

Leíala en las pupila de los gato , que se dilatan mucho en 
la creciente y menguan con la menguante. 

El tenía, en esta suerte de conocimientos, una fe de carbo­
nero que nadie lograba desquiciar. En el fondo todas estas creen­
cias populares no son oh·a cosa que suma de experiencias sedi­
mentadas que la ciencia oficial, como no las conoce, o no puede 
explicarlas, tiene por cosa de superstición. 

Por algo no las pone de lado el pueblo y viene fortificándolas 
y rnrnprobándolas con el andar de los años. 

* 

* * 

Era también don Rosario hombre previsor en todo extremo, 
y, como tal, llevaba atado a la montura todo repuesto de arneses: 
cinchas, rejos, hebillas, gruperas y otras piezas, por si era necesa­
rio remediar averías en el camino. 

Un detalle que no debe olvidarse, mirando este gentilísimo 
caballero de principios del siglo pasado, es su afición a los perros.

s 
s 

- s 
s 
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Tenía selecta cría canina, de muchas razas y tamaños, y da­
ba el oro y el moro por obtener nuevos ejemplares. 

Conocía detalladamente la h;storia y ascendencia de cada 
uno de los suyos y derenía los ajenos para fisgonear detalles que 
eran para él de suma importancia. 

En el campo, o en la ciudad, iba seguido de su lujosa jauría, 
y las gente-, gustaban poco de acercársele, por temor a los dientes 
de aquella guardia terrible. 

\ aquí cabe un detalle que da la nota de salada picardía tan 
carac0erística en toda la vida de AJajuela: ciudad burlona y morti­
ficadora. 

Don Rosario era munícipe y llegaba a las ses:ones acompa­
ñado de sus perros, cosa que tenía en zozobra a los otros varones 
del Ayuntamiento. que no sabían dónde esconder las pantorrillas 
para tenerlas seguras. 

En una ausencia de don Rosario comentaron el negocio, y 
uno de lo;; concejales pidió al Concejo que se le reconviniese acer­
ca de la fea costumbre de venir tan acompañado. Pero don Ro­
sario. que era hombre de veras emperrado y caprichoso, echó a 
mala parte la reconYención y se hizo el sueco. 

En la junta siguiente presentóse como de costumbre. 
on toda humildad habló entonces el encargado de poner el 

cascabel. 
-Don Rosario, se enteró usted de nuestro deseo?
Don Rosario habló recio.
--Tan me enteré que lo he acatado.
--¿ Y todo este animalero?
-Ko son perros.
-¿ Cómo que no son perros?
-�i lo duda, puede usted inspeccionarlos. Son perras!!

* 

* * 

Y es que don Rosario tenía sangre aragonesa en las venas 
y era terco como una pared. De los que llaman plantaos. 

\migo de ir río arriba, por espíritu de contradición o por 
placer. pero él debía sacar la cabeza por donde la metía. Y esos 
malditos perros servíanle también, para otras perrerías de mayor 
calibre. 

Quien mejor pudo dar cuenta de ello fué ñor José María 
Solano un llaneño que le tenía cierta ojeriza y que era, como él, 
socarrón V mátalas callando. 
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Un domingo, en la Misa Mayor, que era de campanillas, y 
más larga que una cuaresma, el bueno de don Rosario empezó 
a dar cabezada y a ver turbio y cerrar los ojos, tentado por el 
demonio del sueño. 

'olano, que estaba traserito, le dió un soberbio tirón de ore­
jas y e quedó haciendo el andorrano, con los brazos cruzados, 
coP10 si e tnvie e embebido en los Kyries. 

Don Rosario volteó a mirar para todo lados y no dijo ni tus 
ni mus. 

poco rato se levantó y salió por la puerta mayor, como con 
intencion s de irse a buscar la hamaca; pero ya tenía dentro la 
bra ita quemante . 

. 1 salir la misa, cuando la gente estaba derran1ándo e en la 
plaza, don Rosario, con una so� en la mano, esperaba inquieto, 

De pronto, blandió la soga entre la multitud y enlazó con ella 
a José María Solano. 

Lo ató rápidamente a un árbol de la plaza y azuzó la jauría, 
que le mordió los jarretes, ha ta que las gentes compadecidas 
romieron a cuchilladas la manila. 

* 

/ * * 

Tenía don Rosario una fe ciega en todo los princ1p1os y 
misterio de la doctrina cristiana y una e..xcelente relación con to­
da persona que llevase traje talar o fuese rata de sacristía. 

En el testamento que redactó con doña :=-.1aría su consorte. 
dice como premisa inicial : 

"Primeramente encomendamos nuestras almas a Dios N ues­
tro Señor que las creó y ridimió con el precio infinito de su san­
gre y nuestros cuerpos mandamos a la tierra de que fueron for-
mados". 

No puede darse más cristiana y pía manera de escribir la 
carta con que nos despedimos de este valle de lágrimas. 

Pero hay más, otra frase que acusa cuánta era su fe, qué re­
cia y qué generosa era. Dicta al escribano estas palabras, para 
que sean copiadas en el documento : ''hayándome yo, el primero. 
enfermo de accidente natural que Dios, uestro Señor, a sido ser­
bidó darme". 

¡ Piedad lindísima que ha ta la enfermedad juzgaba regalo 
y servicio de Dios! 

* 

*'* 

s 
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Pero, eso no obstante, no era humilde, como Dios manda, sino 
orgulloso y pagadillo de su persona. Dábase tono con sus peones 
y gentes de servicio a quienes trataba con cariño, pero con exigen­
cias y gestos de gran señor. 

Pasaba el día entero en sus fincas, pues era hombre incan­
sable y laborioso, y, cuando volvía, no se sentaba a la mesa sin 
darse un baño. 

En aquellos tiempos dorados, en que aún tenía sentido el re­
frán popular de "más vale tierra en cuerpo que cuerpo en tierra", 
este gesto de don Rosario Carrillo. que parecía excéntrico, le da­
ba cierta superioridad de que él se sentía orgulloso. 

Donde quiera que la ocasión se presentaba, hacía lenguas de 
su virtud, alegando que él era hombre de sangre noble y no so­
portaba tierra sobre el cuerpo dos días seguidos. 

Pern donde ponía don Rosario sus mayores timbres era en 
u mujer, doña María Fernández.

Esta doña María Fernández había sido siempre señora de
copete por su origen, y. más que por eso, por el buen palmito que 
gastaba. 

Es fama que mientras ella paseó las calles de La Alajuela, no 
hubo otra mujer que pudiera ponérsele a la par en punto a her­

mosura y lozanía. 
Era alta, rubia, de ojos azules; espigada y garbosa que daba 

gusto y envidia. Y para que se vea más claro cómo fué siem­
pre subyugadora de corazones, háganse cuenta los que me están 
leyendo que don Rosario Carrillo fué su cuarto marido. 

fo -faoie. ecclesiae casó primero con don Vicente Saborido, y, 
muerto éste, contrajo segundas nupcias con don Manuel Carran­
za. A su muerte, volvió al altar del brazo de don Miguel Cha­
cón, y, cuando lo enterró, casó con don Rosario, el cuarto ven­
turoso mancebo que disfrutó de sus bellezas. 

Para casar cuatro veces, en aquellos tiempos, debía segura­
mente tener mucho rangó y galanura la que fué doña María Fer­
nández. 

Así lo entendía don Rosario, y por eso se la ponía sobre la 
cabeza en punto a orgullo. 

Y aquí Ya la certificación de que no lo digo por mover la 
pluma, sino porque consta en autos judiciales. 

En abril de 1819, cuando ya no era muy moza doña María, 
alguna comadre de malas pulgas, resquemada de enYidias, vínose 
a la lengua con ella y llamóla orgullosa y matamaridos y mil bar­
baridades más. 

s 

-
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Don Rosario lo perdonó todo, pero lo que no permitó, y por 
lo que presentó demanda judicial, fué por haberla también llama­
do ·'cantonera".

Entonces e e vocablo valía lo que hoy vale nue tro ''concha".

Don Rosario reclamó esa ofensa como principal. Todo lo 
otro podía no valer nada, pero, llamar aldeana y plebeya a mujer 
de tanto fu te, no podía permitirlo don Rosario Carrillo. 

Puso el grito en el cielo y amenazó con pedir audiencia a 
C'artago, i el eñor , lcalde no imponía ca tigo a la culpada. 

* 

* * 

Por lo que venimo biografiando a don Jo é del Ro ario Ca­
rrillo e porque fué hombre de prendid en todo e>..1:remo y 
amanre del biene tar público como poco . 

Cuando se fundó e a casa de San :Miguel, cuyo primer cen­
ten:i.rio celebramo en 1922, fué don Ro ario Carrillo quien dió 
e1 terreno donde había de construir e. Es la media manzana que 
ahora ocupan el Cuartel de Armas y la Cárcel Pública. 

-adie tuvo entonces la idea de pedirlo como regalo a don
Ro ario, y no porque tuviesen miedo a un desaire, pues era fa­
mosa u liberalidad; pero no querían obrepa ar e, ya que hacía 
poco había donado el terreno donde estaba el cementerio de la 
villa, que es el mismo que hoy tiene la ciudad. 

Ternero os, pues, de ser pesados y gorrones, nombraron pe-­
ritos para que tasa en el precio y trataran de comprar el fundo. 

Un buen día llegóse el ayuntamiento, el clero y lo vecinos 
al olar de don Ro ario, donde lo hallaron con su e posa, sem­
brando unas era de hortaliza. 

Manifestaron lo que deseaban, y él, extrañado de tanto acom­
pañamiento, inquirió el objeto a que querían destinar su fondo. 

Entonces don Rosario dijo con energía y casi amo cado: 
-¿ Y por qué quieren pagarlo? ¿ Pue no es pal servicio de

todo ? 
Si han de hacer oratorio, me van a prohibir que vaya yo a 

rezar? Si han de hacer escuela, no quieren que vayan mis hijos 
a aprender en ella? 

Déjense de tonteras con eso de comprar. A la Villa no le 
vendo, le doy lo que necesite. Aquí está el terreno, yo no les pi­
do más que dos cosas: Primera, que sea siempre pa estos fines y 
no se destine a otro� ni a propiedad particular. Segunda, que 
me dejen la teja de esta tapia pa cerrar un galeroncillo en casa. 

\ 

s o. ., 
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Y terminada aquella plática, y pasadas las muestras de agra­
<lecimiento, don Rosario no hizo más mérito del asunto, ni volvió 
a ocuparse en él. 

Sólo al testar, para que quedase mayor constancia de la do­
nación, y no fuese por causa alguna estorbada, dijo en el testa­
mento: 

"Hasi mismo declaramos haver dado para limosna un solar 
para hermita de San :.\figuel y casas de enseñanza. 

Igualmente cinco solares pa el panteón q. actual sirve en 
esta ciudad". 

Y conste que lo que don Rosario tenía no era gran fortuna, 
egún lo declara la misma acta en que se refiere la donación y se­

gún se desprende de la carta testamentaria. 
Y conste también que casi todo lo que tenía, poco o mucho, 

habíalo amasado con el sudor de la frente, sin que heredase, ni 
recibiese de legado, cuantiosos bienes. 

egún consta en el documento testamentario, él aportó al 
matrimonio solamente dos mil cuarenta y nueve pesos y 'tres 
cuartiilos, de herencia paterna y clonación de su hermano el Padre 
José ;'IZicolás Carrillo. Herencia que había ya ascendido a eso 
por el diligente trabajo y sano empleo que don Rosario venía 
dándole. 

Clla tampoco había aportado gruesas sumas de dinero reci­
bida-; de sus primeros consortes. 

Cuando casó con don Rosario, su dote era de novecientos 
ochenta y siete pesos, siete reales, en líquido. 

Digo en líquido porque, aunque aportó dos mil doscientos 
tre,- pesos y seis reales había que deducir mil doscientos quince 
pesos y siete reales. que correspondían a herencia de sus hijos. 
de anteriores nupcias, que ella puso luego en propias manos. 

Otra prueba de que no nadaba en plata, ni era de los que la 
acaban a asolear en cueros. es que, al morir, ordena pagar una 

cantidad de p;cos menudos que le quedaban pendientes y da las 
gracias por otros préstamos que le habían hecho, parientes y ami­
gos, en apuros anteriores. 

* * 

Pero no hay caso, el que nac10 para ser generoso y hacer el 
bien, siempre tiene de donde dar y no se acaba el trigo de su mo­
lino 

Este varón e!I un caro prestigio de los buenos tiempos pre­
téritos, que fueron la infancia de nuestro pueblo. 

..,, 
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in tener grande bíene de fortuna se desprende de sus tie­
rra para cederlas a lo ervícío públicos. 

in aspar viento , ni meter ruidos, pronuncia un alto ser­
món cívico, fecundo y generoso, cuando su mano, curtida con la 
tierra que siembra, se agita para pregonar que no aceptará paga 
por lo uyo cuando del bien común se trata. 

Por e o, este ciudadano que pudo, como otros tantos, con­
vertir e en polvo anónimo y podrirse en el olvido, es ahora y de­
be er siempre exaltado ante los hombre como un claro timbre de 
Alajuela. 

Porque el corazón de la ciudad sabe ser agradecido con quie­
nes la sirvieron. 

Iíren e en e te e pejo aquellos ciudadanos que, teniendo 
inme11 a fortunas no dejan caer un centavo en beneficio de la 
comunidad; fíjense en este varón, sencillo y generoso, que llega 
a tener monumento inmortal en la capilla de todos porque fué
desprendido y fué magnánimo. 

-

Luis Dobles Segreda 

s 
s 

s 
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DON LEON FERNANDEZ 

(Trabajo premiado en un Concurso abierto 

entre los alumnos del Instituto de AlajuelaO 

1\Jació en la ciudad de Alajuela el 17 de febrero de 1840. 
Fueron su" padres don José León Fernández, hombre público y 
escritor notable, y doña Sebastiana de Bonilla, oriunda de una 
familia costarricense establecida en Rivas de Nicaragua. 

Hizo sus estudios de primeras letras en Alajuela y los de Fi­
losofía en la Universidad de Santo Tomás, en San José, graduán­
dose de Bachiller en 1857. Emprendió en la misma Universidad 
sus estudios de leyes, trasladándose a Guatemala para continuar­
los en 1861, y el 29 de mayo de 1863 recibió su título de abogado. 

Habiéndose· casado en 1865 con la señorita Isabel Guardia, 
sirvió algún tiempo el Juzgado de Alajuela hasta 1868. En este 
mismo año se hizo cargo de los intereses de don Crisanto Medina 
en el pleito que este señor sostenía contra la poderosa casa de 
Tinoco, el pleito más ruidoso que se hubo presentado ante los 
tribunales de Costa Rica, en aquella época, y en el cual desplegó 
un talento, una energía y un valor que le valieron la más brillan· 
te reputación. En 1869 salió para Nicaragua desterrado t1or el 
Presidente don Jesús Jiménez y a su regreso tomó parte muy 
actiY2 en la revolución del 27 de abril de 1870, encabezada por su 
cuñado el Coronel don Tomás Guardia. Electo Diputado por 
Alajuela a la Asamblea Constituyente de 1870, se distinguió 
siempre en los debates por su rectitud y energía. En 1872 des­
empeñó una misión diplomática ante el Gobierno del Perú y en 
el mismo año fué nombrado Ministro de la República en Lon­
dres. Regresó a Costa Rica a fines de 1873, y en 187+ fué des­
terrado por el General Guardia, con cuyos métodos de gobierno 
estaba en completo desacuerdo. A partir de esta fecha sufrió 
numerosos destierros y prisiones en su incansable lucha contra 
la dictadura, hasta 1881 en que entró a formar parte del Gobierno 
de don Salvador Lara en calidad de Ministro de Hacienda, car­
go en cuyo desempeño tuvo oportunidad de mostrar sus grandes 
facultades de estadista, poniendo orden en las finanzas del paÍ5 
y realizando muchas economías. En 1882 fué nombrado aboga­
do consultor del Gobierno y en 1883 Ministro en Inglaterra, Fran­
cia y España, -con la mision especial de defender los derechos de 
Costa Rica en la cuestión de límites con Colombia, logrando que 
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el Rey de E paña acepta ·e el cargo de árbitro, a pe!:'ar <le la opo-
ición del Gobi rno de lo E tado Linido . Habiendo regre ado 

a Co ta Rica en u o de licencia, murió el 9 de nero de 1887, a 
con ecuencia de herida que le fueron dadas a traición el 3 del 
mi mo me en la e tación del ferrocarril en San Jo é. 

Desde niño e d1stinguió mucho por su gran inteligencia, su 
aplicac ió11 al e tudio y carácter batallador. Po eía una vastí icrna
ilu·tración literaria y científica. _\.clquirió gran fama como po­
i mi -�a, escritor satírico y ele costumbre . Entre ·u mejores ar­
tículos ele e te género merecen citar e e pecialmente La Chirraca

y El Tinterillo publicado n 1 en H/ Cencerro periódico que 
editaba en Alajuela. la en eñanza ele la juventud fué iempre 
una el us mayore preocupacione . 'iendo estudiante en la 
Uniyer idad de anto Tomá , e le hizo el honor de confiarle una 
cátedra cuando apena· tenía veinte año . Fundó en Alajuela un 
coleo-io con d n Ricardo a orla a u regre o ele Guatemala y en 
18&:l irvió gratuitamente la dirección del In tituto de Alajuela, 
para evitar que ·e cerra e e te e·tablecimiento de ·egunda ense­
ñanza, por haberle retirado la :Municipalidad la ubvención que 
antes le había concedido. 

El ·tudio de la hi loria patria fué iempre ·u ma;or afi­
ción, y convencido d� que esta historia e taba aún por escribir, em­
prendió de ele 1876 la inmen a labor de reunir todos lo- clocu­
menos referente· a ella. provechando su destierros regi tró 
lo archivo· ele Guatemala y de icaragua, y ele pué todos los 
que enton e existían di pcr o en Co ta Rica copiando de su 
L ropia mano todo lo que ofrecía interé . A él e debe la funda­
ción ele nue ·tro Archivo 'acionale , medida que propu o iendo 
.:\1ini. tro ele Hacienda, y en per ona y in remuneración dió prin­
cipio a ·u arreglo. u trabajo· en lo archivos y bibliotecas de 
E paña en lo - año ele 1884 a 1886 fueron inmen o . En ello 
de cubrió centenare de documento de la mayor importancia, 
mucho de lo cuale e tán publicado en lo· diez tomo de su 
·'Colección de documento para la hi toria de Costa Rica". A su
muerte dejó inédita una 'Historia de Costa Rica durante la do­
minación e pañola", que fué publicada en 1889.

La per onalidad del Licdo. don León Fernández e di tingue 
. obre todo por una cualidad rara entre no otros: la firmeza de 
carácter. Era un hombre ele una pieza que no abía plegar e an­
te ninguna exigencia ni ninguna conveniencia. Marchaba a sus 
fines n línea recta, in reparar en lo obstáculo y con menos­
precio ab oluto de la opinión ajena. Con u adver ario e,ra im­
placable, así fuesen grandes o pequeño . No es extraño por lo 
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tanto que un hombre de carácter tan combativo como el suyo se 
crease enemigos irreconciliables y tuviese muchos lances persona­
les, entre los cuales el más conocido es su desafío con el doctor 
Fjp,ueroa en 1883. Sin embargo, con sus amigos era en extremo 
cariñoso y consecuente, y en el seno de la familia de una bondad 
y de una mansedumbre sin límites. Otra de las características 
del Licdo. Fernández era su infatigable laboriosidad. Personas 
que vivieron en su intimidad cuentan que después de escribir du­
rante doce y catorce horas, descansaba de sus· trabajos históricos, 
resolviendo intrincados problemas de altas matemáticas. Era jo­
vial y su conversación muy ingeniosa solía ser picante y mordaz, 
;alpicJ.da de ironías. Muy sencillo y modesto, se complacía en 
la frecuentación de las gentes humildes, guardando sus asperezas 
para los grandes y presumidos. 

Ura11ia Barth Vargas 

(Tornado del Suplemento a la revista La 
Escuela. Nº 3, publicada por la Escuela 
Superior de Varones N° 1, de Alajuela, 
en 18 de julio de 1925). 
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DISCUR O 

dicho por el Licdo. don Adán aborío en el acto de coloca­

ción de una lápida en el monumento a don León Fernández 

Alajuela, 18 de julio de 1925 

Hay cierto hombres a lo cuales sería preciso hacerles su 
gloria, su panegírico o su biografía a costa de frases más o me­
nos bien entretejida o de accione· im·entada · para provet:.rlo_· a 
esa co ta de un puesto en la historia y dejarles una aureola entre 
sus conciudadanos; pero la figura de León Femández no necesi­
ta de palabra para su pedestal, se destaca por sí sola en la histo­
ria de Co ta Rica. Lo cimiento de u fama son sus grandes 
hecho-: uno de ellos quizá el principal, es la Historia Colonial de 
Costa Rica, el único libro en su género que existe de ella, traba­
jo laborio o y tenaz hecho por ese hombre activo e inteligente. 

Las otras piedras de su pedestal son las grandes reformas 
que se iniciaron bajo la progresista aunque corta administración 
de don Próspero Pernández, de quien fué el alma de su gobierno. 

Durante la admini tración de don Próspero Fernández se 
incubó todo el istema de leyes moderna actuales y también se hicie­
ron los fundamentos del país evolucionado tal cual lo encontra­
mos hoy, obra que tuvo u desarrollo inmediatamente después, 
bajo el activo gobierno de don Bernardo Soto. 

En e a obra colaboró h juventud ilu, tre ele la Co ta Rica de 
entonce : pero los mae tro de ese momento fueron don León Fer­
nánd"z, el doctor Zambrana, nuestro inolvidable profesor don 
Eu ebio Figueroa, don J ulián V olio y algunos otros. 

Lástima fué que por motivos políticos se pusieran en pugna 
los dos grande e tadi tas de entonces, con lo cuale se enor­
gullecía la nación y cada una de las provincias de Alajuela y Car­
tago: don León Fernández y el doctor Figueroa, que tan triste 
desenlace tuvo para ambos y para el país; porque ellos fueron 
los que en aquella actualidad trabajaron con más empeño por el 
bienestar y el progreso de Costa Rica. 

El libro histórico de don León Fernández es magnífico. El 
se fué a Sevilla primero que nadie a desenterrar de la oscuridad 
los fundamentos de nuestra historia y a ponemos a la vista la vi-
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da y hechos de nuestros abuelos los españoles, los conquistadores. 
y d resultado ele la colonización y conquista de nuestros otros 
abuelos, los pobres indígenas desposeídos; porque nosotros so­
mos el resultado de la fusión de esas dos razas. 

Es un libro profundo, bien documentado, al cual la fatalidad 
no dió tiempo de terminar; pero así tronchada y todo, esa arca 

• es la única fuente que existe de nuestros orígenes. Si mañana un
chino, un esquimal, un inglés o cualquier otro indiyiduo de la tie­
rra quiere saber algo de nuestra antigua historia, tiene que mano­
sear el libro de don León Fernández.

Don León Fernández, abogado ilustre, fué mucho tiempo
�linistro Plenipotenciario de Costa Rica en Europa y Ministro
de Estado en varias ocasiones.

En lo local, trabajó con la esforzada colaboración de don Ri­
cardo Casarla y del doctor Uribe, ambos varones de origen co­
lombiano " los tres {ueron los educadores de la juventud alajue­
lense y IÓs verdadero_s fundadores intelectuales de este pueblo.

Don León fundó, en aquellos tiempos, el primer instituto de
egunda enseñanza de Alaj uela; con el auxilio de don Enrique Vi­

Jlavicencio, otro notable eduddor español, don León lo dirigió
y clió clases en él gratuitamerúe.

Don Ricardo Casarla era al mismo tiempo maestro de la ju­
nntud y a todos ellos los recuerdan los viejos de hoy, jóvenes
ck entonces. con mucho cariño.

El señor Fernández, hombre de carácter y esforzado, fué
enemigo de la administración de don Tomás Guardia; porque
aquel Gobierno no era legal y era arbitrario; y sufrió prisiones y
destierros en esa época.

Individuo de gran intelecto, era escritor irónico y ameno, re­
dactor de varios periódicos locales, entre ellos El Cencerro.

Para la provincia de Alajuela, que ha tenido pocos hombres
ele su talla, y para vosotros, juventud de las escuelas que presen­
ciáis en estos momentos su apoteosis, la obra de don León es un
bello ejemplo que imitar.

El monumento que allí dejamos para consagrar su memoria
a la posteridad, es una fuente de inspiración para los patriotas de
la nación ; y particularmente para los habitantes de esta pro­
vi ncia, la cual necesita de nuevos esfuerzos para reponerse de su
actual postración, ya que con energías parecidas a la del maestro
r¡ue ahora veneramos, podría ponerse otra vez de relieve.

Con hombres como don León se hacen naciones y se hace la 
• historia.

(La Tribuna, de 19 de julio de 1925). 
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GENERAL DON TOMAS HERRA SANCHEZ 

<El deber empieza con la vida 

y acaba con la muerte> 

Al ¡.,ie de lo cerros del Barba hay una extensa planicie de-
minada Concepción de Alajuela, a orilla de la cual discurren 

maje tuosa la aguas del río Ciruelas, que van a confundirse lue­
go con la - impetuosa del \Tirilla. Cerca del primero de estos 
río., y oculto en la oledad de una hermo a elva, se levantab:i 
un tosco rancho de paja y barro de afiando lo peligros del retiro. 
Fué en e a humilde vivienda donde vió la luz mundana quien 
en el tran curso de los años fuera el General don Tomá Herra 
Sánchez. tste hermoso acontecimiento tuvo lugar el día de San 
Silve;;tre, o ea el 31 de diciembre de 1822. Sus padres, don Ra­
fael Herra y doña Nicolasa Sánchez, deseosos de que u hijo re­
cibí ra cuanto antes las agua battt:i mal s, pusieron al niño días 
má tarde en mano del señor José ortés, quien en calidad de 
padrino lo presentó a la curia de la ciudad. en donde el presbí­
tero doctor Miguel González efectuó la ceremonia. A í consta 
en I libro -+ de bautizo , al folio 33, partida 9 21. De e e ho­
norable hogar hubo dos hijas más, llamada :María y Eufracia 
quiene , como don Tomá , eran trasunto fiel de la virtud de sus 
padres. 

La vicia de este varón fué má de trabajo que de placer; la 
pobreza extrema de su progenitore requería hasta el contingen­
,e de u- pequeño esfuerzo , pero no obstante eso, tuvo buenos 
amigíJs con quienes jugaba cuando el tiempo se lo permitía, y pudo 
recibir una mediana instrucción e colar. Como hijo amoroso, lo 
fué en la extensión de la palabra. Luego, como e po o y como 
padre. tuvo oca ión de clemo trar u sentimientos de afecto y 
de cariño. 

Es innegable que el eñor Herra vino al mundo sugestionado 
por el ge:nio de Marte, puc a muy temprana edad abrazó la ca­
rrera militar, y fué ésta, puede decirse, su más agradable afición. 
Siendo aún muy joven, participó en fos angrientos combates que 
contra l\l orazán llevaron a cabo los josefinos con la ayuda de ala­
j uelcnse · y heredianos al mando del General don Florentino Al­
faro de de el día 11 de setiembre de 1842. Tal participación lo 
elevó a Sargento Primero veterano. 
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Estando en el serv1c10 activo de las armas, contrajo matri­
monio con doña Magdalena Vega Ruiz el 20 de agosto de 1845, 
para pasar por la pena de perder, once años después, a esta ejem­
plar esposa y compañera. a quien el destino privó de la dicha 
de vanagloriarse, en parte, de los triunfos que su esposo conquis­
tara en los grandiosos cqmbates de La Virgen, Rivas, San Juan y 
La Tri11idad. 

Por espacio de diez años sirvió don Tomás como correo, ha­
cirndt- el servicio entre Alajuela y Sarapiquí cada quince <lías. 
l•:ste mismo servicio que implicaba heroicidad por los mil obs­
t:kulos que era preciso vencer, lo efectuaban con el mismo inter­
valo <Ion Juan ::viéndez y don Nicolás Solera, ambos vecinos de 
_\lajuela 

Sarapiquí es una de las regiones más bellas de Costa Rica, 
en donde se admira un hermoso conjunto de la naturaleza. Allí 
las rnnli\leras presentan caprichosas ondulaciones; los ríos des­
bordan sus frescas aguas sobre la fecundidad de las tierras y los 
susurrantes vientecillos llevan al pasajero el exquisito perfume 
de la flora delicada. El león ele poderosa garra, el pájaro de ma­
t izael(1 p!wnaje, la sierpe de venenoso iluído, todo, todo en un 
helio hacinamiento. vive al abrigo ele las hospitalarias montañas. 

lba a cumplir don Tomás I-Ierra treinta y cuatro años de 
edad, cuando el horizonte de nuestra Patria apareció empañado 
por nubarrones precursores de iracunda tempestad. Se trataba 
de la invasión filihustera. El pueblo costarricense preparó armas 
rnntra- esa horda de facinerosos que amenazaban de muerte a la 
oheranb nacional, convencido de que el triunfo estaría de su 

parte. 
: Por fin llegó el momento! 
Dice Lutero que cuando él considera la guerra como me­

dio necesario de proteger la mujer, el hijo. el hogar. los bienes y 
el honor; cuando st1 fin es producir y consolidar la paz, no puede 
meno,:; de Yer en ella una cosa muy excelente. 

La primera sangre derramada por nuestros hermanos tuvo 
lugar el 20 de marzo de 1856 en la hacienda Santa Rosa, y cu­
hiertos allí ele gloria. fueron a completarla en tierra nicaragüense 
el 11 de abril de ese mismo año. El señor Herra Sánchez había 
obtenido el grado de Capitán a principios de 1856, y con ese gra­
do marchó orgulloso, camino de la frontera, a las órdenes del Te­
niente Coronel don Juan Alfaro Ruiz. Ya cerca de Nicaragua, 
le fué· encomendarla al mencionado A1faro Ruiz la captura del 
puerto ele La Virgen, y hacia allá se encaminó la madntgada del 
7 de abril con una columna de trescientos hombres, quienes ocu-
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paron el puerto de pué de haber o tenido un erio combate con 
lo ocupante de la casa de la Compañía de Tránsito. Como 
repre·alia, y iendo e ta Compañía un podero o auxiliar de Wal­
ker, los costarricen e di pusieron incendiar u ca as y el mue­
lle. E de uponer que el Capitán Herra también estuviera en 
Riva. el memorable 11 de abril. ya que la fuerza de Juan Al­
faro Ruiz llegaron precipitadamente a ese lugar en la tarde del 
mismo día, batiendo everamente al enemigo. quiPn e vió urgido 
a abandonar la ciudad en la madrugada iguiente. 

La llegada de Alfaro Ruiz con ·u columna, no pudo ser má 
oportuna. 

¿ A qué traer a cuento lo pormenores el la épica hazañas 
realizada en Riva por nuestro valientes . olda<lo. ? una v mii 
vece ha ido de crito tan hermo o e inmortal acontecimicn_to por 
plumas de verdadero pre tigio. 

¿ Qué aconteció de pués? Que otro enemigo- uperior en fuer­
zas invisibles- hizo retroceder, ya disminuído por las balas enemi­
ga , ;11 abnegado ejército costarricense. E e enemigo era el có­
lera, que, con su séquito de calamidades, sembró el pánico y enlutó 
a la población de Costa Rica, pues fué incontable el número de víc­
timas que ocasionó, y entre- ellas hubo qu . umar a la de ctichada 
Estefanía, hija de don Tomás, cuya muerte constituyó para él otro 
rudo golpe de infortunio. 

Fre ca todavía e ta nueva herida en u corazón. fué llamado 
por egunda wz a cumplir el má bello símbolo del heroísmo hu­
mano : el deber para con la Patria. e hacía nece ario otro acri­
ficio por el buen nombre de Costa Rica y por la paz que, como 
dice Víctor Hu.ge, es la virtud de la civilización. Había que re­
dimir del tocio el territorio ocupado por los filibusteros, y aún 
quedaba la arteria principal que los abastecía de hombres y mu­
niciones. Preci o era, de consiguiente, enviar tropas al río San 
Juan, y a í e hizo el 3 de diciembre del citado año de 1856. En­
tre lo militare que componían e ta expedición e hallaba el Ca­
pitán Herra, a quien tocó en suerte acompañar al argento Mayor 
Máximo Blanco que venía con tropa. de San José. De manera, 
pues, que por un capricho de fortuna, don Tomá tttYO el honor 
ele ser partícipe de las o-lorio as hazaña que culminaron con la 
toma ele lo fuerte ele La Trinidad, Ca tillo Viejo. San Carlo� 
y la captura de la embarcacione. enemiga que urcaban las quie­
tas agua del río an Juan. �lá - tarde, uando lo. yanqui 
volviendo por l fueros de u pre ti0io, e organizaban nueva­
mente en an Juan del orte para recuperar lo fuertes y em-
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barcaciones perdidas, el Mayor Blanco recibió orden de dirigirse 
a La Trinidad a reforzar la guarnición que allí tenía el Teniente 
Coronel Barillier. Blanco se dolió de encontrar a los defensores 
del fuerte en el más lamentable estado de salud, pues el hambre 
y las fatigas habían destruído el organismo de aquellos infelices. 
Vivían a la sombra protectora de corpulentos árboles los unos,

teniendo por techo la inmensidad azul del cielo los otros, pero 
todos bajo el azote inclemente de las aguas y del frío. Es inex­
plicable en verdad, el estoicismo de esos bravos soldados. "Cua­
dro triste y desgarrador, dice el presbítero Brenes, era el que 
presentaban nuestras fuerzas en aquella ocasión de eternos re­
cuerdos. ¡ Ah ! Cuántos sufridos y valientes soldados enfermos 
yacían tendidos en eJ lodo y al aire libre, sin una mano amiga que 
('Strechar ni un médico que los asistiera! La conclusión de un es­
pacioso rancho que fué encargado al pundonoroso y valiente co­
mo pocos, Capitán don Tomás Herra, vino a mejorar un tanto 
la triste situación de nuestras fuerzas". 

E! 6 de febrero como a la una de la tarde todo era tranqui­
lidad en los campamentos. Apenas una que otra voz se escucha­
ba implorando el sedoso encanto de la brisa, cuando el eco de un 
lejano cañonazo rompió el silencio que imperaba en la montaña, e 
instantes después el ruído infernal de un cañoneo recorría el es­
pacio con poderoso acento. La artillería enemiga lan�ba sus 
fuegos contra La Trinidad, pero tres horas después era recha­
zada con vigoroso empuje por los ocupantes del fuerte. Nueva­
mente, y enfurecidos quizás por el fracaso anterior, el 8 desataron 
un fuego graneado contra la misma posición usando artillería e 
infantería combinadas. Nuestros bravos soldados, haciendo ga­
la de 1111 coraje de titanes, no cejaron ante este otro encarnizado 
ataque, y a las pocas horas de lucha, contemplaban con aire de 
verdadero triunfo el fugitivo paso de los bucaneros. 

En el "diario" del General Blanco, correspondiente al día 9 
de feLrero, aparece la siguiente anotación: "Mal tiempo como de 
costumbre. A las nueve de la mañana mandé al Capitán Herra, 
oficial de mi confianza, en un bote, para que atravesando el río, 
e aproximara lo posible al enemigo y pudiera observar sus mo­

vimientos. A su regreso me informó que los filibusteros se for­
tificaban y que tenían una "chata" con artillería''. 

Por último, el 13 del mismo mes, se llevó a cabo el combate 
más serio contra La Trinidad, en el que Blanco tuvo que ceder 
por habérsele agotado casi todo el "parque". Gracias a su pericia 
y valentía, logró rescatar a su gente y conducirla por Sarapiquí, 
abriéndose paso difícilmente por aquellas selvas vírgenes de en-
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maratíado cé ped y de belleza incomparable. Los bravo de La Tri­
nidad habían quemado el último cartucho, y con una pena muy 
amare;a prendida en u corazón, e retiraban una noche lóbrega 
--como la conciencia del bucanero-e cuchando de cerca el ru­
gido de lo· jaguare y a los le jo . la _ nora armonía de las cas­
cadas 

El pr bí�ero Brenes, al reí rir e a esta acción dice: "que 
lo fuegos principiaron en la madrugada y duraron ha ta el ano­
cher, hora en qu e verificó la retirada de nue tras tropas; y du­
rante e e día m morable ólo e racionó a nue tra gente una vez, 
tocando a cada uno un 'puño" d arroz rudo y un pedazo de 
dulc . En e ta jornada se distinguió sobre todo el argento Juan 
Romero, vecino de El Zapote, d quien el Capitán Herra diri­
giéndose a Blanc . a í e exprc�ó: "Valientes como Rom ro po­
drán existir; pero uperiore jamás". 

Tiemos hecho referencia de estos pa ajes extendiéndonos 
r¡uizás clcma iado, pero quererno .. demostrar que el Capitán Herra 
¡1ertencció a esa falano-e de invicto def enscire de la Patria, que 
el de menos derramó u angre como este denodado Capitán, cu­
yo re,uerdo perdurará por iempre en lo anale de la hi toria 
patria. ¡ Loor a u memoria! 

Vuelto de la guerra, despu '. el haber conc¡ui ·tado impere­
cedero lauro como lo bravo el I epanto, qui. o compartir con 
sus hija y una nueva e posa, la tranquilidad y el descanso a que 
tenía derecho. En efecto, un ti�mpo ele pués celebraba nupcias 
con el ña inforo a Rodríguez Zamora, ele quien no tuvo hijos. 

Poco 1-i:iás de un año había tran curriclo en relativa tranqui­
lidad política después de la caída de Mora, cuando el 16 de se­
tiembre de 18txJ desembarcaba é te en Puntarenas con proceden­
cia de El Salvaqor, acompañado de u hermano don Jo é Joaquín, 
del General Caña , de don l\[anuel rgüello Mora y otro más. 
Llegaba al país el ilustre ex-Pre idente con el propó ito de resta­
blecer su obierno en mala hora desconocido. Como era natural, 
el Pre: idente Montealegre se apres't1ró a matar aquella revuelta 
en embrión, como efectivamente lo hizo siete días después, me­
diante el combate de La Ango tura que duró do. largas hora . A 
este re. pecto escribe uno de lo. amigo leales de Mora: "La lu­
cha fu' corta pero terriblemente sangrienta y llena de heroicos y 
sublime episodio . Hermano ontra hermano, de ambos lados 
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se batían como leones, que al fin y al cabo los dos combatientes 
eran los vencedores de Rivas y Santa Rosa". 

Cuando todo esto acontecía, don J uanito Mora era sorpren­
dido en la casa donde se hospedaba. Úna nutrida descarga hacía 
blanco en su valiente guardia compuesta de veinte muchachos de 
los que perecieron casi todos. Otro de los admirables compa­
ñero,; de :Mora, un cuñado suyo, don Manuel Aguilar, murió 
cruelrn·nte acribillado a balazos en momentos en que dormía. 

Según expresa el veterano Herra en un memorial dirigido 
al Congreso, él luchó en esta contienda de parte del Gobierno y al 
mandu de su antiguo jefe Máximo Blanco. Don José Porras 
Gonzálcz, honorable anciano, amigo y conterráneo del señor He­
rra. nos manifestó que don Tomás, haciéndole cierta vez refe­
rencia de los sucesos de La Angostura, le dijo entre otras cosas: 
''Rugía el cañón, tableteaba la metralla, vomitaban plomo los fu­
siles: gritos ensordecedores y ayes lastimeros se escuchaban por 
doqtner, cuando de mi mano en alto cayó la espada al suelo sin 
explicarme el fenómeno. En esos instantes pasó por mi mente 
el reflejo de la eluda: cobardía? Nó ! No puede ser-me dije­
y sintiendo que en m1 rostro se agolpaba el coraje, me incliné 
a empuñar nuevamente la espada, sin poderlo conseguir con la 
diestra, pues sin sentirlo. un •'bote'' de metralla me había cortado 
tres dedos ele esa mano. Recogida con la izquierda, me encaminé 
hacia el campamento, y a los pocos pasos me dí cuenta de que uno 
de los jefes, Próspero Fernánd.ez, también había sido herido y st 
revolcaba en el suelo". 

Como consecuencia del tri un fo de las fuerzas gobiernistas, 
días ,lcspués eran ejecutados Mora y Cañas, los jefes más cons­

pícuos de esta revolución. y quienes fueron también los héroes 
de nuPs�ra guerra nacional. 

Cabe aquí un paréntesis para e11trar en una consideración: 
la posteridad, justamente indignada. ha condenado el hecho co­
barde e inaudito del fusilamiento de los inmortales Mora y Ca­
ñas; porque bien está que los gobiernos se defiendan: pero cuan­
do a! enemigo se le vence y éste se entrega incondicional a su 
yencedor. no hay causa que justifique el privarle de la vida, má­
xime cuando en el caso concreto, se trataba de existencias por 
mil títulos apreciabilísimas y acreedoras al respeto y a la consi­
deración de sus conciudadanos. Personas muy allegadas a don 
Tom�s Herra, nos cuentan que él su frió gran pesar cuando se 
entern de la muerte de estos dos salvadores del decoro nacional, 
y ��mentando el hecho, manifestó que se había cometido una igno­
m1ma. 
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Por Orden General de 1° de diciembre del mismo año 60, le 
fué entregada al señor Herra una e pada de honor en testimonio 
de aprecio y de su valor incomparable. 

Como dijimo anteriormente, el Capitán Berra perdió tres 
dedo en la refriega de La Angostura, habiendo quedado casi 
impedido de la mano. En atención a ello, se le concedió una 
pensión de treinta pesos que luego I f ué aumentada como lo ve­
remo má adelante. 

El 23 de noviembre de 1869 e efectuó la boda de su hija 
mayor, Franci ca, con don Manuel Selva Guadamuz, de origen 
nicaragüen ·e. Son descendiente de e te hogar, Romelia, Caro­
lina, Ofelia, Albertina, Anita, Emérita y Deifilia. 

De pué de la acción de La Ango tura, el eñor Berra se 
había retirado del servicio activo de la anna ; pero cuando la 
maña:1a del 27 de abril de 1870, fué tomado el Cuartel de Artille­
ría, por el Coronel don Tomás Guardia, él lo secundó decidida­
mente con alguno otros compañero , apoderándo e e e mismo 
día del cuartel de Heredia donde encontró, de parte del Segundo 
Comaudante señor Tiburcio Ruiz, alguna resistencia que pronto 
fué vencida. E te hecho le valió al eñor Herra, un ascenso a 
Teniente Coronel. Como el cuartel ele _.1Jajuela aún e mantenía 
adicto a don Jesús Jiménez, Guardia resolvió que tropas de Here­
dia se dirigieran a Alajuela con el fin de intimar su rendición, pero 
estas gentes no pasaron de Ríó Segundo, por haber anunciado don 
Manuel Sandoval, Comandante de lajuela, que se rendía ante el 
hecho consumado. 

Por decreto de 6 de diciembre de 1873 le fué conferido al 
eñor Herra Sánchez el grado de Coronel efectivo. 

iendo Comandante de la Plaza de Heredia. se le rec gó la 
Gobernación de e a ciudad, el 18 de julio de 1884. 

Otro decreto, el N° 32 de 19 de abril de 1885, dice en su 
texto :-Bernardo oto, General en Jefe del Ejército y Pre 1-

dente de la República de Costa Rica, en atención a los méritos 
del sei10r Coronel don Tomá H erra y a los en•icio que con 
lealtad y patriotismo ha prestado a la Nación, en uso de las fa­
cultade de que e halla inve tido, Decreta: . .\rtículo único.­
Confiérese al expre ado Coronel Herra. el grado ele General de 
Brigada de la milicia de la República.-Dado etc. 

El mi mo año e dictó el decreto <> 16 ele fecha 9 de no­
viembre que reza: I a Comisión Permanente del Congreso Cons­
titucional de la República de Costa Rica.-En consideración a 
que el General don Tomás Herra, por lo dilatados servicios que 
ha pre tado al paí , por su estado de invalidez y por la honrade7 
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y lealtad con que ha procedido siempre en la carrera de las ar­
mas. <"S acreedor a mejor recompensa; en uso de la atribución que 
le confiere la fracción cuarta, artículo 94, de la Constitución, De­
creta . Artículo único.-Elévese a sesenta pesos mensuales la pen­
sión asignada al referido señor Herra. Dado, etc. 

Para hacer mención de un hecho que revela una vez más la 
fideliJad y el honor de nuestro biografiado, vamos a hacer en lo 
condncente, un resumen de los hechos acaecidos el año 89. 

Se disputaban en ese entonces, como candidatos, la Presiden­
cia ele la República, los licenciados don Ascensión Esquive! y don 
José Joaquín Rodríguez. Verificadas las elecciones, triunfó el 
partido Constitucional o sea el Rodr iguista contra el Liberal, que 
era el de las simpatías del Gobierno de don Bernardo Soto. No 
atisfechos los esquivelistas con su derrota inexplicable, intenta­

ron unct revuelta contra el Gobierno constituído, y la tarde de 7 de 
noviembre, parte de la policía de San José se lanzó en rebelión a 
las calles proclamando al Licdo. Esquive!. A pesar de esto, los 
cuarteles militares, que se hallaban en manos de esquivelistas. no 
hicieron causa común con los exaltados. El suceso provocado por 
la pol iría en las calles de San José, tuvo resonancia en algunas 
de las pro\'incias';' y fueron muchas las gentes que de Cartago, He­
redia. y de la misma capital se ofrecieron sitiar a esta ciudad la 
noche del 7, para hacer respetar el triunfo del partido Constitu­
cional. Alajuela en cambio, fiel partidaria de don Ascensión, lo 
soste11ía y se ofrecía marchar en su defensa. Don Bernardo, ante 
aquella situación difícil, quiso soltar la brasa· la misma noche del 
memnrable siete. y cumpliendo los preceptos de la Constitución, 
llamó, para que lo subrogara, al doctor don Carlos Durán, tercer 
Designado y miembro del partido Constitucional. El nuevo Pre-
iden1 e restableció el orden y la paz en el país. Duró seis meses 

en el poder, y con energía encomiable, contuvo los excesos del 
partido triunfante y amparó resueltamente a los vencidos. 

En la madrug4ada del 8, es decir, al siguiente día de haber 
tomado posesión el doctor Durán de la Primera Magistra­
tura, se hallaba en la Casa Presidencial el culto caballero don 
Ricardo Fernándcz Guardia, a quien el señor Durán confió la 
r.onrosa misión de ir a Alajuela a explicar la situación crea.da 
y ofrecer plenas garantías a los esquivelistas, recomendándoles 
la trJ.nquilidad y el orden. El distinguido emisario encontró los 
ánimos muy exaltados por el nombramiento del General don Apo-
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linar ,Je Je ú - oto para Comandante de la Plaza. y a í e lo ma­
nifestó a su regre o al eñor Presidente de la República. 

--¿. quién e podría nombrar para ustituirlo ?, le pregun­
tó entonces el eñor Presidente. 

-Al G n ral don Tomá Herra-le re pondió don Ricardo;
pero le advierto que e esquiveli ta, como ca i todo en Alajuela 

-En la circun tancia actuales, y dada la exaltación de lo
ánimns en aquella ciudad, no me parece prudente hacerlo,-ob.er­
v' 1 doctor Durán. · demá , no conozco al ,eneral H rra. 

-Yo í lo conozco - -dijo el General don Víctor Guardia que 
e taba pt ente. Si el General Herra le acepta a Ud. la Coman­
danei:i.. arlo , yo le re pondo de u lealtad con mi cabeza. 

-E tá bien. lo nombraré,-re pondió el doctor Durán, y así

lo hizo en efecto al día iguiente. (Referencia del ilu tre hi toria­
d r Fernández Guardia). 

Seis mese y ocho día despué de haber ido nombrado Co­
mandélnte ele laj uela, y por razones de orden político, el Gene­
ral Herra .hizo r nuncia de su grado de Brigadier. ante el Con­
greso de la República. He aquí la expo ición que teA'tualmente 
dice: "Congre o onstitucional.-Tomá IIerra, mayor. de se-

enta y ocho año de edad e inválido en acción de guerra legal, 
ante V o · con todo respeto vengo a exponer : Por Orden General 
de 19 de abril de mil ochocientos ochenta y cinco, fuí promovido 
ele! de General al grado de Brigadier de las milicias de la Repú­
blica. Esa orden vino de un poder dictatorial como e notorio, y 
yo debo merecido o nó. declinar la honra que . e me qtii o hacer; 
porque en tiempo normales y teniendo u origen en la Repre-
entación acional, aquella promoción me 11 naría de legítimo 

orgullo como soldado· de la Patria. En la. condiciones en que hube 
de recibirla, ni me atisface, ni hay razón que justifique en mi áni­
mo u perf eta legalidad. E p,2r e e motivo. pues, que decli­
nando como he dicho ante el Congre aquella distinción. hoy 
vengo re petuoso a pre entarle la renuncia del grado ele Briga­
dier a que me he referido.. Que para mi merecimientos si lo 
tuviere, con ervo el de Coronel que me diera un Congre o anterior. 

• 

Tomás Herra 

Alajuela, mayo 17 de 1890. 

Pasada la anterior renuncia a Comi ión, ésta informó: 'El 
Gen"tal don Tomás Herra presentó a la Cámara renunci3 del 
grado de Brigadier que le fué conferido el 19 de abril de 1885, 
( un dado en que e a orden que lo elevaba a tal grado, vino de un 
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poder dictatorial ; y pa�ado el memorial respectivo a la Comisión 
de Guerra para que, dictamine, ésta es del parecer que habiéndose 
confe:-idc, tal grado µur un Poder legítimo que dió más tarde 
cuenta de sus actos al Poder Legislativo que los aprobó, no puede 
aceptarse la renuncia del señor General Herra, sin contrariar dis­
posiciones anteriores. 

Es éste el parecer de la Comisión de Guerra, salvo lo que 
mejor di�ponga la Cámara. 

'ala de Comisiones, San José, mayo 26 de 1890. 

Congre�o Con�tituciona1. 

I'edro García Ismael Alvarado A11drés Sáenz 

Congreso Constitucional : 

La Comisión de Legislación encargada de dictaminar acerca 
de la renuncia del grado de Brigadier de las milicias de la Repú­
blica presentada por don Tomás llerra, por haber desechado la 
Cáma·:a el dictamen de la Comisión respectiva, pasa a verificarfo 
en los términos siguientes. Funda el dimitente su renuncia en 
que el grado de Brigadier le fu� conferido por un Poder dicta­
torial. en Orden General del 19 de abril de 1885. Pero de los 
atestados adjuntos que contienen certificación auténtica de lo que , 

ha hecho con relación al asunto de que se trata, aparece que 
no fut una simple Orden General sino un decreto formal emitido 
por el Poder Ejecutivo en ejercicio de facultades omnímodas de 
que e.;taba investido. Aunque esas facultades al tenor del artícu­
lo 2'1 de! acuerdo del Congreso de 8 de marzo de 1885 fueron 
para d!ctar todas las disposiciones y tomar todas las medidas que 
el ma:1tenimiento de la integridad del territorio costarricense y 
la :>Ob<"ranía de la nación exigiera; aunque el 19 de abril citado 
,-e declaró terminado el estado de guerra con Guatemala, y ya era 
innec<"sario dictar disposiciones y tomar medidas que aquel esta­
do anormal demandara; y por último, aunque la promoción del 
eñor Hc.rra poca o ninguna relación tuviera con aquella termina­

da emergencia, es lo cierto que el Poder Ejecutivo sometió aquel 
decreto a la aprobación del C01�eso en sus sesiones ordinarias 
de 18&.,, y en la Memoria de Guerra respectiva, está comprendi­
do aqi.:el documento, marcado con el N9 6 entre los "anexos" com­
probantes de aquel informe. 

Por decreto número 28 de 28 de junio de 1886 el Congreso 
aprobó los actos del Poder Ejecutivo comprendidos en aquella 
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Memona corre ·pondiente al año económico que expiró el 30 de 
abril de l , entre lo cuale figuraba el nombramiento o pro­
moción de don Tomá Herra; de suerte que todo vicio, duda o 
defecto de que adoleciera tal grado de Brigadier, quedó subsana­
do y revalidado con la aprobación del Congreso. Por consiguien­
te el señor Herra débió estar tranquilo y satisfecho con su pro­
moción y jamás debió dudar de su legalidad. 

No es pues ese acto, la cau al de la renuncia que pre entara, 
y por ahora, la Comisión no la estima aceptable, Etc. etc. 

,:,aia de Comisiones.-Palacio acional, San José, 2 de ju­
nio Je i890. 

J. A. Castro J. Vargas M. Félix A. Montero 

Basado el Congreso en las anteriores exposiciones, acordó: 
o admi,'Ír la renuncia que dicho señor Herra ha hechp del gra­

do de .Brigadier de las milicias de la República. 
sí terminó este inciqente . 

.Con Tomá de ·empeñó temporalmente lá Jefatura Política 
de an Ramón y también fué Agente Principal de P.olicía del 
cantón central de Alajuela, no con poca repugnancia de ello, pues 
al renunciar manifestó "que la indecencia más grande era servir la 
Agencia de Policía por las ob cenidades que había que oír". 

0-:! pué de ince antes actividade , de inminentes peligros y 
grandes sufrimientos que arrostró el General Herra, optó por re­
tirar e a la vida privada, hecho un copo de nieve su cabeza y aba­
tido el espíritu por lo embate del dolor. Le cupo la suerte de 
pasar lo últimos día de su vida rodeado del cariño de sus hijos 
don Manuel Selva, doña Francisca y de sus numerosas nietas. 

En 1885 frisaba el General en los e enta y tres años de edad. 
Su estatura era mediana; recto de cuerpo y de procederes; des­
pejada la frente en donde e adivinaban hermosos pensamientos; 
ojos de mirada altiva y penetrante como la del cóndor; abundan­
tes los bigotes y la barba; su voz de ordinario lenta y baja, era 
sonora y enérgica en el fragor de los combates. 

Don Tomás fué hombre de grandes virtudes cívicas y no se 
sabe qué admirar más en él: "si la energía de su carácter, si el fer­
vor de su patriotismo o lo intachable de su conducta". Tuvo un 
alto .::oncepto del deber y al igual que en Wellington, esta otra 
-virtud constituyó el principio normal de su vida. Cultivó bue-
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na,, relacione» y supo captarse la estima de sus amigos. Como 
doctri:1a, practicó el espiritismo de un modo profundo, y aún en 
la hora de la muerte, <lió pruebas de su arraigo doctrinario y su 
afecto al pueblo que le vió nacer. Estando ya al morir, dispuso 
que sobre una ancha cinta morada, fuera impresa la siguiente le­
yend�: "Adiós pueblo querido, ni en la erraticidad te olvido". 
Cumplier.do sus deseos, la cinta que contenía tal inscripción, fué

coloc.-.Ja alrededor de su caja mortuoria. En la intimidad del 
hogar, fué siempre un placer para él pasar las horas tendido en 
una hamaca leyendo con atención el contenido de periódicos y re­
vistas Modesto en el vestir, usaba un chaquet de botones dorados 
que en otra época lo tuviera como P,ieza de elegante lujo. 

Con los años, las enfermedades habían principiado a minar 
lentamente su organismo, y en los últimos tiempos, las dolencias 
progresaban y se hacían cada vez más insufribles. 

Por fin, un día cayó en estado de gravedad sin que la cien­
cia médica pudiera salvarlo de la muerte. y la tarde del 22 de 
febrero de 1905. terminó la existencia del venerable anciano. 

En Orden de Plaza N° 3 ele ese mismo día, se dispuso tribu­
tar a su memoria los honores militares correspondientes a su 
grade�. 

Tal fué la trayectoria de una vida ejemplar que se deslizó 
modestamente bajo el sereno cielo de nuestra Patria y que nos­
otros hemos descrito. quizás de un modo deficiente. pero anima­
dos del mejor deseo de darla a conocer por los méritos que en­
cierra 

. Alajuela, 11 de abril de 1932. 

F. Picado Soto
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PRE BITERO DO FRAN I CO DE PA LA PEREIRA 

El presbítero don Franci co de Paula Pereira por sus vir­

tude 11no de los clérigos má di tinguido de Co ta Rica, en el 
pa acle, y en el pre ente, nació en la ciudad de Cartago, el 2 de 
abril Je 1836, habiendo sido hijo del hogar ejemplarísimo de don 
Rafael Pereira y doña Rita Matamoros.

Hizo el futuro sacerdote su e tudio primario en la vieja 
ciudad. 

Era un muchacho precoz. Fué el suyo uno de lo raros ca­
.o en que la vocación brota e ¡xmtáneamente ,. con gran fuerza, 
apena alcanzados los umbrale de la adole cencia. Había nacido 
para er clérigo: con tal fuerza lo atraía la carrera ecle iás­
tica. que. no ob tante u carácter uave y la umi ión al hogar, 
abancionó la casa paterna. teni ndo de doce a trece años, por la 
oposi,:ón de sus padres a ¡ue e tudiara acerdocio. 

Se vino a San J sé, a casa del pre hítero don Carlos María 
U!loa. entonce rector del legio Seminario. Durante algún 
tiempo le ·irvió en la casa, desempeñando 111a11dados y otro que­
hace1 e· humilde . a cambio de la cla es que le daba el padre en 
la n )che . La fatiga del día y el estudio nocturno le producían 
sueño. Pero en�once el notable muchacho mantenía lo pies en 
una va ija de agua fría. mientra � tudiaba. 

De pué de algún tiempo el padre Ulloa logró convencer a 
los papá del joven Pereira de que é. te debía eguir la carrera 
ecle. iá tica, lo cual obtenido ingre ó al olegio eminario. 

Tiempo má tarde aparece en la 'niver iclad de ant To· 
má .. 11aciendo un cur o de Filosofía. Ignoramo el a�o en que 
r aliz,í tal e tudio. y ·abemo olamente que lo hizo bajo la di­
recci · :1 d 1 Profesor don Franci co J. reamuno. Según cree 
el pr� bítero don Víctor anabría, obtuvo el tí�ulo de bachiller 
en Filoso fía. 

El día 27 de octubre de 1864 1 joven Pereira vi tió há­
hito v recibió la primeras órdenes. Cuatro año más tarde. el 
20 de :narzo de 1868. fué ordenado acerdote en la iglesia de -Ala­
iuela. por el Ilustre eñor bispo don Anselmo Llorente y la 
Fuente, de grata memoria para los costarricenses. 

ni 16 de mayo, día de San Juan epomuceno, cantó su pri­
mera mi a en la Parroquia de la misma ciudad. En noviembre 
del mismo año. fué nombrado coadjutor del presbítero don 
Franci co Pío Pacheco, entonce cura párroco de Alajuela. Se 
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gún consta de puño y letra del mismo padre Pereira, desempeñó 
este cargo durante ocho años. A la rpuerte del presbítero Pa­
checo tocól.e en suerte sustituirlo, en los cargos de cura párroco 
de Alajuela y vicario foráneo de la provincia. 

Tal nombramiento fué dado el 22 de junio de 1877, siendo 
ya entonces ídolo del pueblo alajuelense, por sus raras virtudes y 
"su especial don de gentes". 

Si la obra moral que este gran sacerdote realizó en Alaj uela 
no ht:biese sido grande, aún así su nombre, ligado a la obra ma­
terial, viviría en la memoria de la ciudad. 

Cuando venimos de regreso de un viaje al volcán Poás; cuan­

do ca1 ninamos en medio de la magia del silencio y los colores ves­

peral es. o bajo el sol abrasador, fatigado el cuerpo y repleto el 
espíritu de grandeza y de infinito; cuando entonces, desde un re­
codo del camino vemos en el límite de la verde inmensidad del 
follaje, erguida y altanera, la cúpula de la Catedral, salt:i el alma 
de alborozo extraño, porque en ella vemos como un sér amado 
que viene a toparnos, con un abrazo de amor. 

Vista desde muchos kilómetros de distancia, tal es el valor 
poético de la cúpula de la Catedral de Alajuela, que construyó 
mediante esfuerzo gigante el padre Pereira. 

Esa construcción es en la República la única en sus dim�­
siones, siendo además grande y perdurable su valor artístico, por 
los preciosos bordados pictóricos que encierra, insuperados has­
ta ho: en el país. 

La majestuosa cúpula tiene veinte varas de diámetro por 
treinta y tres de altura sobre el nivel de la calle. 

Calcúlese, pues, cuánto empeño, cuánta paciencia y cuánto 
trabajo costó al venerado sacerdote reunir el dinero para tal obra. 

) luego, cuánto afán para vigilar trabajos tan delicados y 
de tanta duración, pues ha de consignarse que consumieron diez 
años -te labor, de 1878 a 1888. 

La armazón de la cúpula es de madera. En el interior tie­
ne un forro de una caña delgada y fina, y sobre éste va el repello 
de argamasa, mezclada con pelo de res. En el exterior, sobre la 
madera está el forro de zinc. El jefe de los carpinteros fué don 
José Ma. Sibaja y el jefe de los trabajadores don Rafael Sibaja 
Madrigal. 

Es hora ya de rasgar el velo de anonimia que ha cubierto hasta 
hoy a un gran artista: el maestro Agustín Ramos, autor de las 
maravillosas filigranas pictóricas de la cúpula, que las generacio-
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nes pc,steriores a la suya han admirado ignorando el nombre de 
aquél a quien se deben . 

• fo es en la cómoda tranquilidad de un gabinete de estudio;
no es colocando el cuerpo y la cabeza en completo gusto ; no es 
trabajando e,scasamente un mes, como se pinta una cúpula. 

Es en los altos andamios, permaneciendo de pie todas las 
horas del día ; es en una posición única, echada atrás la cabeza in­
movilizada; es trabajando con empeño inagotable durante largos 
meses, en la invariable posición agotadora, es así como se pinta 
una c1ípula. 

Cuando Mir:ieI Angel concluyó de pintar la cúpula de b
Capila Sixtina 'salió de este trabajo de Hércules, glorioso y 
aniquilado", y además, con muchos achaques que lo hicieron su­
frir amargamente. 

Pintar una cúpula es un trabajo magno. Pintarla con arte 
es un trabajo glorioso. 

Así, la obra de Agustín Ramos es grandio a, acabada, so­
berbia. 

Este artista era cartaginés, y llevó a cabo la ejecución de su 
obra ayudado por los aprendices don Alberto Montenegro y don 
Luis Ramos, pariente suyo el último. 

A fuerza de festividades y turnos obtuvo el padre Pereira 
la gran suma que costó la magna construcción. El solo realizó 
tan fatigosas labore , con tenacidad sin límites, pues en los trein­
ta y cinco años que trabajó en Alajuela no tuvo jamás un coad­
jutor. 

Para las festividades de la inauguración de la cúpula trajo 
el señor Pereira de Cartago la gran orq�sta de don José Cam­
pa.badal, que, a pesar de ser grande en numero _y fama, fué au­
mentada para el caso con músicos de Alajuela. Tres días de ani­
madó jolgorio no bastaron para agotar el regocijo de un pueblo, 
orgulloso de su obra inmensa. 

A esfµerzo del padre Chico---como le llamaban y aún llaman 
cariñoi-amente--debe también la ciudad católica el vía-crucis, 
magnífica obra de arte, que es también motivo de orgullo del 
mundo católico alajuelense. 

* * *

En el año 1886 emprendió el señor Obispo Bernardo Au­
gusto Thiel un viaje a Guatusa, con el fin de conquistar y cate­
quizar a los indios de esa lejana región. Partieron con el ilustre 
obisro nuestro biografiado el presbítero Pereira, el historiador 
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<ion León Fernández, don José Ma. Figueroa, don Concepción 
Quesada, don Ramón Quesada. don Ernesto Pinto, don Jenaro 
Pinto, don Maximino y don Mercedes Quesada. Al advertir gente 
blanca los indios huyeron, y fué por ello que sólo a dos pudieron 
capturar. Uno se lo quitaron a una familia nicaragüense que na­
vegaba en el río Frío. El otro fué cogido por los perros de don 
Mercedes Quesada, habiendo sido Tasq1'ero el que logró cazar 
.al indio, individuo de diez y ocho a veinte años. 

Se dividió la expedición. Los señores Pinto emprendieron 
el regreso a Costa Rica, trayendo los indios Y. los cincuenta nom­
bres que formaban la tropa. El señor Obispó con las demás gen­
tes siguió hacia Nicaragua. 

Al llegar a Granada fueron apresados por las autoridades, 
que sin duda los creyeron malhechores. Dos días permanecie­
ron en la cárcel, al cabo de los cuales y sabido que se trataba del 
Obisro Thiel y tan distinguidos acompañantes, la prisión se tro­
có en agasajos y homenajes. Refería el señor Pereira que el 
día q,Je se embarcaron los trajeron al vapor en ovación y acom­
pañados con una banda militar. 

El señor Thiel tuvo a los indios en San José durante un año, 
Yivier,clo a su entero gusto y haciendo cuanto les placía. Les pro­
porció todo el gusto que pudo. Fué así como, convencidos ·de 
que en el interior se les trataba con bondad, cuando al cabo del 
año !·mprendió con ellos otro viaje a Guatuso, lo condujeron di­
rectamente a los palenques. 

Desde entonces y con bastante frecuencia comenzaron a ve­
nir grupos de indios a Alajuela, que tomaban hospedaje en casa 
del padre Pereira. El abnegado sacerdote los recibía lleno de 
placer, como si aquella delegación de los incivilizados le trajera 
una bendición del Eterno. Era con sumo gusto del alma que se 
apresuraba a cubrir sus desnudeces y que los trataba con admi­
rable solicitud. 

A Yeces ocho o doce, llegaron a venir hasta veinte. Era de 
Yer la curiosidad que despertaban en aquella Alajuela del siglo 
XIX. :N'umerosísimos curiosos, de toda edad y sexo, acudían
para ver a los indios. Sin empacho ninguno todo lo pedían, y
principalmente las aves de corral. Las gallinas eran aquí su co­
mida favorita; quemadas en las llamas sin quitarles el plumaje
eran rajadas en cruz para extraerles las entrañas: el resto se lo
comían.

Ellos cultivaban en sus tierras cacao, caña de azúcar, yuca, 
pejivaye y plátano. En todos los viajes traían cantidades de su 
magnífico cacao, que cambiaban por ropa o por armas de fuego, 
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a las cuale tenían una de medida afición .. \lguna · Y ce fueron 
al Cuartel Principal a pedir rifle- para cazar · con tale· arma· 
en las mano demo traban un contento in límites. 

�l padre Chico, como he dicho, siempre les daba ropa; pero 
una vez salidos de la ciudad la cambiaban por cuchillos y otros 
objetos. 

Comprendido está que profesaban hondo cariño y gran ve­
nerac;ón al ilu tre acerdote. Mientra él vivió vinieron iem­
pre :i la ciudad. Pero una vez muerto, alguna vez vinieron, y 
como n fueron muy bien recibido por el �ucesor del eñor Pe­
reira, fuéron e y no volvieron jamás. 

Resultado: que lo pocos que viven e tán hoy en aflictivo 
e�tado de barbarie. 

* * *

Gravemente enfermo el presbítero Eduardo, hermano de! 
padre Chico, e impu o un viaje a Europa para que ·e operase. 
Embarcaron para Francia y la operación e practicó en París, 
con é'Cito magnífico. 

Pa ado cinco meses regre aron. Tal uce o fué en el año 
1890. 

Uurante e ta au encia reemplazó al padre Pereira el pres­
bítero don Juan de Dios Trejas. 

Bajo el azul esplendoro o de la ciudad he1 oica jamá ha vi­
vido un hombre más amado de su pueblo que aquel ac�rdote 
apóstol. Su abnegación y sus virtudes conqui taran e11.. el cora­
zón de su pueblo veneración y cariño de raigambre indestructi­
ble. Veintiocho años hace de muerto y aún hoy má de una per­
sona l!ora al hablar de él. Su nombre e oye con frecuencia, 
invocado como proverbial modelo de virtud. Dejó tra de sí una 
huella profunda de recuerdo, que es triste y doliente. La huella 
que �6lo dejan lo genios; pero e que el padre Chico era genio 
del bien y de la caridad. 

Está entre los insustituibles. El vacío que dejó en el alma 
de u grey no ha ido llenado aún. Quizá no lo erá nunca ... 

.; Por qué recuerdo y lágrimas? ¿ Por qué un amor idólatra? 
¡Ah!, contesta un amigo suyo--¡ Cuántas personas comían 

por la mano pródiga del padre Chico! ¡ Cuánta de nudece- cubrió! 
¡ Cuá11ta lágrima enhtgó ! ¡ Cuántos con ejo clió ! 

Realmente: i ólo hubie e ido dadivoso en grado uperlati­
vo hai)ría gozado del hondo cariño de su feligreses. porque esa 
virturl ingular tiene poder seductor, en razón de er planta que 
e da difícilmente en el alma humana. Ma e voz unánime de 
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quienes lo conocieron que había en su persona un raro conjunto 
de virtudes, y si es que cada virtud cautiva a determinadas per­
onas. ya tenemos la clave para explicarnos lo que no compren­

den rtÚn hoy sus contemporáneos: el culto extraordinario que se 
le rindió en vida y que ahora se le rinde a su memoria. 

"El padre Chico todo lo daba", dicen las gentes. Y así era 
en efecto. No podía ver la miseria ni la necesidad. Era padre 
de lo-; pobres, incansable y lleno de cariño: daba por virtud: da­
ba con el corazón. Vivió dando. Dió siempre, mas no recibió 
nunca. . . Dió lo que necesitaba el menesteroso, fuese dinero, co­
mida e ropa. Dió para aliviar la pena del momento: supo dar. 
Por eso lo amaron. Por eso amamos su memoria.

Porque para ser caritativo hay que saber dar: si a un ham­
briento se le da una vela y otra y otra, él siempre tendrá hambre. 

Acostumbró comprar algunas veces una carreta de dulce pa­
ra darlo a los pobres, pieza a pieza. Era común que del campo le 
trajesen maíz o frijoles; el destino de estos granos era el destinC>

común de todo lo que era suyo: los daba a los pobres Si no le 
habían traído compraba una cantidad de esos comestibles, por­
que tenía urgente necesidad de ellos, la necesidad de dar. 

lgunas veces, cuando se lo permitía. el bolsillo, sin duda, dis­
¡-onía diez o más pesos, cambiados en dieces, para repartirlos 
entre l,1s mendigos, los desamparados, los harapientos. 

En cierta ocasión compró una magnífica frazada ele lana. Una 
nocbc lluviosa y fría se presentó en su casa una pobre mujer, ha­
rapo-;a y mal oliente, con un niñito en brazos. La desventurada 
refirió :il apóstol cuánto padecía por los fríos de esas noches en 
compañía del inocente. sin culpa de su destino. No tenía ni una 
manta para cubrirse ambos. 

El sacerdote la despidió dándole la cobija recién comprada. 
Los suyos le dijeron que otras ropas se pudieron dar a la 

11:cndiza. v no la frazada nueva. 
� Ya- ::ompraremos otra, respondió. 
Como los grandes caritativos. como los grandes compadeci­

dos ce la miseria y del dolor, fué humilde. Su humildad fué la 
de loe; corazones que sienten el ajeno martirio. La humildad clá­
ica · la humildad de Jesús. 

Era especial su dón de gentes. Su carácter era invariable 
en tcdos los casos. Franco, llano, geperoso. Con todos siem­
pre afable y dulce, pues no se alteraba. nunca la eterna mansedum­
bre ele su genio. Siendo su mejor placer la caridad, vivió dando 
y fué por ello que no conoció jamás el cansancio de la vida. 
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Para lo enfermo del alma tuvo siempre el consejo opor­
tuno y eficaz. El médico fué infatigable y diagno ticó bien : por­
que -..onocía profundamente la psicología de la ociedad en que 
vivía. Fué a í un gran conductor de espíritus. 

Tenía autoridad entre u feligre e : la máxima autoridad 
que le daba u virtud. 

Era extraordinario el cariño que le tenían la gente cam­
pe in:i Era más que cariño: era deYoción, veneración. Cabe 
referir lo iguiente, que supe gracia a la gentileza del eñor ex­
Gobernador de la provincia y amigo , uyo don Ram 'n L. Cabeza' ; 
cierta vez el eximio sacerdote e retrató y ob equió con copia a 
sus amigos má allegados. La noticia de la preciosa dádiva e ext n­
dió en la ciudad .en lo campo con pre dig-io.a rapidez. Y era de 
ver entonce lo apuros del padre : todo: le pedían un retrato. 
Abrumado al fin, ordenó que le hicie. en vario:-- ciento , lo. cuale 
re ultaron cantidad poca. 

Alguna vez ví en el campa-refiere don Ramón-a per OfldS 
sencilla y devotas rogando, llenas de fe, delante del retrato del 
padre. 

Gozando de claro talento, de rara virtudes y de un arraigo 
in ólito en el corazón de la ciudad, la obra moral del presbítero 
Pereira fué grande, fecunda y trascendental. 

Discípulo de la fe y maestro de la caridad, era bastante li­
beral y ha ta tolerante. Enemigo del fanati mo, lo combatió con 
denu•do hasta casi exterminarlo. Porque el fanatismo que ha­
bía entonce era ignorante, supersticioso, insensato: era hijo de 
la época; hijo de la evolución cultural de la nación. 

: quel fanatismo que atribuía a lo sacerdotes pote tades di­
vinas, creyéndolos enviados de Dios a la Tierra; aquella fe ciega 
de lo que besaban la mano del cura, en un gesto idólatra; aquel 
fanatismo inflexible y recalcitrante que obligaba a ponerse de 
hinojos al oír que .e taban alzando la cu todia, ya e tuviere la per­
sona en la plaza, en el mercado, o en la calle; aquel velo de ciega 
fe, que tomaba pábulo en la super tición y en la ignorancia; aquel 
lamentable estado de un pueblo que habría de s.er ejemplar más 
tarde en la República, todo cuanto de nocivo y de inconveniente 
para el progreso tenía en el alma el pueblo alajuelense supo cer­
cenarlo el eximio sacerdote, con una amplia visión del porvenir v 
una clara comprensión de la verdadera fe. 

Hemos de comprender cuán difícil y delicada era su tarea 
de combatir al fanatismo, pero él supo ejecutarla con tino ma­
gistral. 
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Y si bien sería aventurado sefíalarlo como factor principal en 
la génesis de la liberalidad y moderación religiosa peculiares de la 
ciudad, quizá puede decirse que le correspondió labor decisiva en la 
gestación de la idiosincrasia religiosa del pueblo erizo. 

Percibió con certeza el color de la religión de este pueblo y 
quiso asentarla sobre bases sólidas, destruyendo toda yerba no­
civa. 

Tras ese ideal luchó denodadamente. Y venció en la hermo­
sísima lid. 

Consecuente y abnegado, entregó su vida por entero a su 
grey. Sirvió siempre y sin interés: sirvió por la fe. 

Tenía horario de bautizos ; pero cuando se- presentaba alguna 
acongojada madre a deshora, obligada por las circunstancias, él 
servía con todo amor, sin una gota de queja. Y muchas veces 
¡ qué hermo50 decir esto hoy !-bautizó de grati 

¡ Razón infinita tiene este pueblo de llorar aún el varón in­
signe! 

* * *

.A. la muerte del Ilustrísimo y Reverendísimo Obispo Thiel 
la Curia Metropolitana trajo a discusión el nombre de los sacer­
dotes don Claudio Ma. Volio, don Carlos Ma. Ulloa, don Juan 
Gaspar Stork_ y don Francisco Pereira, para escoger entre ellos
al su.:esor de Thiel. Ciertas influencias dieron el triunfo al señor 
Storl:. 

El padre Chico no era un orador eminente, pero sí predicaba. 
Distinguióse por su pulcritud en el vestir, y usó toda su vida 

sombrero de pita. 
De alta estatura, de suave color moreno mate, nariz recta 

y bien formada; ojos agudos, negros, en los que se leía con cla­
ridad la bondad de su alma. 

En sus últimos años el padecer de los riñones minó su salud. 
Corría el año 1�3. Hacía algún tiempo que el padre Pe­

reira estaba en el lecho. El 19 de junio al tañer las campanas a 
las dos de la tarde dijo al padre Volio (Claudio l\fa.), que e-staba 
a su vera: 

--Este toque ya no lo oiré maijana. 
Así fué. Otro día, 20 de junio, murió a las nueve de la ma­

ñana. 
Catástrofe terrible. 
Las niñas de las escuelas salieron llorando desconsolada­

mente. La ciudad entera estuvo desolada, como azotada por un 
terremoto. El dolor estremeció todas las clases sociales. 

J 
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l\le dice un amigo del apóstol : 
-._ in que haya ponderación en esto, puedo decirle que ese 

día no hubo un ojo seco en la ciudad. 
t To iempre lloran a í lo pueblos a su grande benefactore . 
Levantó e una suscripción pública para comprar una lápida 

y para sufragar los gasto ele los funerales. El Gobierno de la 
RepúbliC?. contribuyó con mil colone . 

La honra fúnebres fueron extraordinariamente regia . El 
enton<'es Pre iclente l�icclo. don Aseen ión Esquivel envió a su 
Secretario de Gobernación, el doctor don Juan Flore , para que lo 
representa e, y a él corre pondió presidir el funeral. 

Con la anticipación debida el eñor Gobernador de la pro­
vincia, don Ramón L. Cabeza , había obtenido ele la_ autoridades 
ecle iá ticas el permi o para inhumar lo re to del apóstol en la 
Cate Ira] de la ciudad. Y así se hizo. 

Sobre la tumba hay una lápida hermo í ima . 

.-\lajuela tiene do característica : su pobreza,)' u antipatía 
por ,·levar monumentos a us hijos gloriosos, ya ean de imple 
gratitud o de bronce inmortal. Es por e ta cau a que, no .exi te una 
estatua, siquiera sea humilde, para perpetuar el recuerdo del exi­

mio sacerdote, que si bien no nació en Alajuela, tuvo en ella la 
madre de su gloria y el campo de su acción. 

f;in embargo, hay derecho a mantener la esperanza de que 
algún día pague debidamente la ciudad esta deuda de gratítud, si­
quiera ea en bien de las generaciones venideras ( 1 ). 

Guillermo Orti:: Sequeira 

(1) Largo tiempo después de haber siclo e crito e te ensayo un grupo de

caballeros de Alajuela promovió un movimiento en pro del monumento del 

padre Pereira. 
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DON ANTONIO RODRIGUEZ 

El acucioso Director de nuestro querido Instituto es hom­
bre de magníficas ocurrencias: la de ahora consiste en re­
coger en un libro, a propósito del centenario del Soldado 
Juan, los rasgos biográficos de alajuelenses que hubieren la­
borado por el adelanto de la población o dejado a la juventud 
alguna útil enseñanza. Será, sin duda. el número que haga 
perdurar con más viveza el recuerdo de la celebración cen­
tenaria. Lo sensible es que el amigo Picado-al fin humano­
no acierte siempre. Una de sus equivocaciones: la de haber 
venido a mí para que biografíe a alguno de mis contcrráneos 
idos. A no ser porque debemos testimoniar a don Teocloro 
lo mucho que estimamos el haberse identificado con la vicia 
alajueleña y P.l laborar por su constante mejora, quedaría exi­
mido de pedir, a él y a sus colaboradores, perdón porque 
estas palabras mías vengan a disonar en el concierto de las 
que ameritan el libro: las escribo sólo como débil aplauso 
a la feliz iniciatiYa y justo recuerCÍll de un hombre que fué 
modesto, bueno y devoto del trabajo. Poco podré decir de 
este señor, porque carezco de muchos datos acerca de su 
vida y me falta el tiempo necesario para obtenerlos. Me con­
cretaré a lo que de él me consta en relación con el medio 
en que vivió. Salido de la escuela moldeada en el pobre saber 
y más ruin concepto de la educación imperantes aún entre 
nosotros en lo� primeros •tiempos de •'ª segunda mitad del 
siglo pasado, cuando se enseñaba a leer torpe y mecánica­
mente en la Cartilla y en el Catón Cristiano. auxiliando con el 
látigo y la palmeta la incomprensión del 111feliz escolar, nues­
tro hombre llegó, sin embargo, a leer con perfecta inteligen­
cia de lo leído, no sólo en nuestra lengua, sino también en la 
inglesa y la francesa. Su lectura favorita fueron las revistas 
científicas e industriales, y especialmente de dentistería. y en 
ensayos y experimentos de esa naturaleza empleó parte de su 
tiempo y del producto de su trabajo. Fué habilísimo de manos 
y mecánico por afición y aptitud. Adquirió una profesión y 
descolló en ella aun por sobre los titulados en universidades 
extranjeras. Vivió siempre con la aspiración de perfecciona­
miento y puso al servicio de este ideal toda su voluntad con 
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aplicación a su persona y a la comunidad en que actuaba. 
Procuró la educación de sus hijos, le en eñó su propia pro­
fesión e infundió en ellos el anhelo de mejoramiento de que 
estaba po eído. Vivió, trabajó y murió en su mode ta casa, 
contigua a la que ocupara el General Herra y a pocos pasos 
de la que habitó el talentoso y malogrado padre de uno de los 
jóvene alajuelenses de mejor intelecto y má amplia cultura, 
don Otilio Ulate. Nuestro hombre, que con su vivir sencillo, 
su afición al estudio, su incansable laborío idad, la excelencia 
de u trabajos profe ionales, su perfecta honradez y sus 
empeño ele civismo, legó saludable en eñanza a jóvenes y 
viejos, lle rando a merecer hondo apreci y afectuo o re peto 
y a er uno de lo lementos má- ano de nue tra ociedad 
y más propulsores de u adelanto, e llamó Antonio Rodríguez. 

o estará de más el recordar cómo don Antonio--el pri­
mero entre los alajuelenses-llegó a ser uno de los má afa­
mado dentistas del paí-. 

Allá por Los año <le 1874 y 1875, el Doctor don Luis 
Cruz, padre del don Luis actual a quien todo conocemos por 
su fervoroso amor a la agricultura y sus empeños por enal­
tecerla y hacerla amar, estableció en Alajuela su oficina dental, 
de excelente reputación. Ocupó con ella la seción occidental 
de piso bajo de la casa-una de nuestra ca�a!:> hi tórica -de 
propiedad entonces de don Francisco González, más tarde de 
don Tomás Guardia (en ella murió este ex-Presidente) y 
ahora de la Municipalidad cantonal, la misma casa en donde 
por tanto tiempo ha desarrollado sus actividade la escuela 
de tejidos y sombrero3. El Doctor Cruz daba en la tarde lec­
cione de inglés. Con él aprendió don Antonio los primeros 
elementos de esa lengua. Pero la atención de éste fué soli­
citada con mayor fuerza por la dentistería, de la que se hizo 
diligente aprendiz. Todo el día lo pasaba ob, ervando con urna 
atención los trabajos de su maestro y aprendiendo a ejecu• 
tarlos él mismo : con esa perseverancia y dedicación y su rara 
habilidad manual, en poco tiempo llegó a ser el mejor fabri• 
cante de dientes y dentaduras. Cuando el señor Cruz trasladó 
:m residencia a la capital, don . ntonio, por consejo de él 
y con indecibles sacrificios, porque de nadie olicitó ni obtuvo 
auxilio, hizo viaje a los Estado Unidos. Su destreza en la 
fabricación de dientes le proporcionó medios de mantenerse 
allá y de acabar el aprendizaje de la dentistería. Regre, ó tra-
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y(;ndo los utensilios indispensables para montar su oficina 
dental, que luego fué mejorando con los rendimientos de la 
misma. Nadie ignora en Alajuela que no hubo otro dentista 
de mano más liviana, ni más concienzudo en la aplicación 
de anestésicos. Sus hijos, con filial devoción, han procurado 
conservar el prestigio y numerosa clientela de aquel gabinete. 

Tal, este don Antonio Rodríguez, tan enemig·o de vani­
dades. De otros alajuelenses, seguramente que no de todos, 
merecedores, como él, de grata recordación, se ocupan aquí 
distinguidos escritores; hemos de procurar que algún día 
los nombres y hechos de todos consten en los libros que la 
escuela explique y comente para fructuosa enseñanza de las 
juventudes. Mujeres ha habido también acreedoras a igual 
homenaje. Yo he querido traer a la memoria al más' modesto, 
quizá, del grupo, por concordar mejor la sencillez de su vida 
con la pobreza de mis frases. 

M. Ohreg6n L .

•
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PROFESOR DON ELIAS SALAZAR SEGURA 

Parece haber in pirado u per onal filo ofía en e ta pa­
labra de Atkin on: ·'No huyái de vue tro deber, cumplidle 
por entero. Hacedle primero para con vosotro mi mo , y 
luego para con lo demá . o olvidéi que todo lo hombres 
on hermanos y t:ada uno ele ello ha ele tar unido a los 

demá . Dad la mano al más débil, vue tro apoyo al enfermo, 
vue tro consuelo al de esperado, vuestra ternura al afligido, 
vue tra piedad al decaído". 

En decto, fué su vida firme anhelo de perfección. En 
e·te afán fortificó u alma cada día, alcanzando noble reful­
o-cncia . Al fortalecer e para el bien, llenó de ternura u 
corazón. Ambos le alentaron en una vida de lucha, de esfuer­
zo continuo, de acometimiento nunca de mayado. Para Ya­
rone ele e ta cla e--que no forman legión-fueron dictadas 
la fra es de Roo evelt: " dmiramo al hombre que encarna 
el e fuerzo victorioso; el hombre que no hace nunca daño 
al prójimo, que está pronto a ayudar a un amigo, pero tiene 
la cualidade viriles nece aria para arra trarle a la evera 
lucha de la vida". 

Nació el señor Salazar en el caserío Colime., del cantón 
de Tibás, el 6 de enero de 1866 y murió el 22 de ago to de 1922. 
Hijo del campo pudo haber vivido su vida en el osegado 
rincón paternal, al calor del hogar campesino, ajeno al trajín 
burgués. Así su días hubiesen -ido serenos y plácido , sin 
graneles preocupaciones; día libres frente al campo abierto, 
hermoso y saludable. plenos de olvido y de sencillez. Pero 
había nacido con ánima batalladora, cargada de anhelos de 
ascensión y u destino le marcó otro derrotero, difícil, cierto, 
pero luminoso: el magisterio. 

"Fueron sus padre personas distinguidas por su hon­
r.!.dez, quienes figuraron en su pueblo a manera de patriarcas, 
como los del Antiguo Testamento, que tanto evolucionaban 
hacia su Dios; pero no erar. acaudalado como aquellos per­
sonajes bíblicos; su pobreza les impedía darle a su hijo una 
carrera científica y literaria, egún parecían reclamarlo la 
<lotes especiales que desde tTiño revelaba". 

Pero ello no importó para la evolución y desarrollo de sus 
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facultades. Pos�ía en alto grado esa fuerza inmensa, podero­
sa, que hace grandes a todos los corazones y libres a los es­
píritus: la voluntad. Deseó subir y subió por propio esfuer­
zo, sin arredrarse por los espinos del sendero. 

Frecuentó la escuela de su pueblo, humilde templo que 
� hubo de ejercer sobre su ánimo infantil fuerte sugestión, mos­

trarle el verdadero camino del triunfo. En la sencilla aula 
campesina el niño fué forjándose en severas disciplinas, ani­

madas de placenteras horas de estudio. Poco a poco el tierno 
cerebro nutrióse, robusteciendo su afán de redimir su condi­
ción de trabajador del surco por la del cultivador de las 
ciencias. 

Sin embargo, la suerte tornóle al campo, aunque inciden­
talmente. Otra vez la faena campestre, días de sol y de fatiga, 
frente a los viejos y fieles servidores los bueyes, pacientes 
y valerosos, u1!cidos a la carreta en la conquista del jornal, 
o ,tirando del arado para hacer -florecer una espiga. Volvieron
los viajes lentos bajo el azote de la lluvia o el implacable sol,
por caminos difíciles, hasta Río Frío, de donde partía entonces
el ferrocarril al Atlántico. "Con el chuzo' al brazo y chapo­
teando barro, al frente de sus bueyes, veíasele constantemente
leyendo todo papel impreso con que tropezaba".

ños después ingresa al Instituto Americano de Cartago, 
pasando luego al Instituto Nacional, dirigido a la sazón por 
los señores Fernández Ferraz. Dáse a conocer aquí como otro 
tiempo en la escuela humilde. y de su labor como estudiante 
se hacen lenguas sus preceptores: siempre el primero del gru­
po, siempre el mejor y más laborioso de los alumnos; no ha 
muerto su voluntad, por el contrario, ha rejuvenecido al fervor 
de los altos esturhos. 

Del pupitre pasa a la cátedra. Todo un profesor cuando 
apenas lleva salvada la adolescencia. Trabaja incesantemente. 
Frente a sus discípulos se siente dichoso. La vida escolar tiene 
para el señor Salazar horas de construcción moral e intelectual. 

, Desempeñaba por entonces la cátedra de Historia en el 
Instituto don Francisco Picado, muy acreditado por su vasta 
ilustración científica y pedagógica, quien en cierta ocasión 
hubo de retirarse provisionalmente de sus lahores, siendo sus­
tit'uído por el señor Salazar en acatamiento a las reiteradas 
insinuaciones de amigos y superiores. Y es fama que el novel 
prof�sor no desairó a quienes confiaron en él, puesto que 
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"desempeñó su cometido a igual altura, sin atenuar el interés 
con que su antecesor reve tía dichas lecciones". 

El sefíor Salazar no quiso aceptar un céntimo del sueldo 
que le correspondía, al cual renunció en favor de su compa­
ñero y amigo enfermo. oble ejemplo de fraternidad y ¿e 
desinterés que confirma la excelsitud de su alma delicada y 
limpia, cuyo ritmo siempre estuvo acorde con la más dulce 
bondad! 

Pasa luego a ocupar la cátedra de Moral en el Liceo de 
Costa Rica, donde sus lecciones revistieron el mismo encanto, 
la misma fuerza persuasiva y sabia que sus anteriores de His­
toria en el Instituto acional. Hasta el banco escolar no le 
persigue más que un generoso deseo de dar, darlo todo a sus 
discípulos, con su ciencia, su amor y u e fuerzo. Con truye 
constantemente en la conciencia de cada uno, haciendo re­
vivir dormidas inquietudes que florecen como botones en el 
gestar de _ la reflexión ; a su lado no prosperan sino los más 
puros sentimientos y flaquean los egoísmos y las mezquinda­
dades, flores marchitas de su alma de educador! 

Había en la voz del señor Salazar un raro sortilegio que 
atraía la atención y la mantenía suya largas horas. "De sus 
más sencillas palabras irradiaba una luminosidad que obraba 
sobre los que le rodeaban. Su voz, sus gestos, su ademán, su 
mirada expresaban un poc!) del fuego que ardía en su interior". 
La primera, i-obre todo, "manifestaba a todos todas las emo­
ciones que quería manifestar: dulce, penetrante, si anhelaba 
apaciguar y reconfortar; ferviente, entusiasta, si deseaba des­
pertar y animar; grave, profunda, solemne, si pretendía im­
presionar; tonante, conmitoria, si se proponía ordenar", es de­
cir, los atributos de un predicador. Cuando más adelante los 
trajines políticos y cívicos le llevaron a la tribuna, el señor 
Salazar más que un orador ocasional. fué un apóstol de elo­
cuente dicción, que hacía de sus idea , estrellas, de sus doc-
trinas, fuego vivo de inspiraciones. 

Poseyó como el que más el hábito del estudio. Había en él 
la fi_ebre del saber, de acaparar cuanto fuese menester para su 
mente siempre sedienta e insaciable como ardiente hanuida

del desierto. Muy instruído en Ciencias Físicas y Naturales, 
llevó a cabo curiosas experiencias si bien sencillas y no ori­
ginales; denunciaba, sin embargo, un espíritu inconforme e 
investigador, que no aceptaba nada por simple información 
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sino con previa comprobación personal. He aquí otra de sus 
modalidades psíquicas que le distinguieron e hicieron de él 
un sabio sincero y convencido. 

Cultivó las Matemáticas con singular dedicación y mu­
chas veces se dolió de que la suerte no le hubiese llevado a la 
cátedra de dicha asignatura. Dejó escrito un texto de Aritmé­
tica para las escuelas, fruto de su propia experiencia peda­
gógica y que aún se conserva inédito. Fiel a lo tradicional como 
hombre de enseñanza, jamás pudo arreglar su publicación por 
falta de fondos. Por ahí anda la obra en espera de una mano 
comprensiva y pudiente que la saque para las cajas. En la 
oscuridad ha permanecido hasta hoy como pálido rosal de 
invernadero. 

Su actividad era constante. Pocos le vieron holgar, al 
menos que fuese en las horas de reposo necesario, de calma en 
la tibia caricia de los familiares halagos. Escribió numerosos 
estudios sobre diferentes tópicos científicos, algunos de inte­
rés inmediato nacional tal como su monografía sobre el café, 
que hubo de ganarle merecida distinción en el concurso pro­
movido por la Escuela Normal de Costa Rica. 

Los mejores años de su vida los dedicó al Instituto de 
Alajuela. Aún parece ambular por sus aulas la personalidad 
noble y querida del profesor Salazar. Tuvo para ese plantel 
una invariable predilección, que no se aminoró nunca, ni cuan­
do la mezquindad egoísta de la polític_a le separó de sus aulas, 
aunque por corto tiempo. Del plácido recogimiento del gabi­
nete científico pasó al ruidoso timbal de la tribuna popular. 
Por los pueblos y por los caminos iba con la fe y la pasión 
encendida!-, excitando a las gentes para los comicios y ensal­
zando, con singular vehemencia

. 
las cualidades de su candi­

dato. Luchaba sin interés personal, puesto que al hacerlo en­
tendía únicamente cumplir con su deber de ciudadano, libre 
en el ejercicio de sus derecho¡ cívicos. Pasada la contienda 
política, dormidas, por consiguiente, las pasiones, el señor 
Salazar regresaba a sus labores educacionales, tranquilo y sin 
amargura. Su ánimo de leal ciudadano rebos I e

J
,<inert�

y de serena felicidad. Nada de resquemor '\� -e :, � llegaba el fracaso; nada de altanero orgull stentoso i.p-
rozo si la victoria alcanzaba a su partido p�r!?�lnílln'\fºl Íf. 
a cobrar el sosegado aspecto del sabio. a burnplido c ��1 

WI su deber y eso bastaba. 

.
.
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En lo religioso fué ecléctico de buena ; \.a1eroso p rj, 
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no intransigente. u ideología mí tica no ic arrastró a ningún 
fanat.i mo. Reflexionaba en lo problemas del �J á Allá con la 

erenidad de los ju tos y de los bueno . A nadie pretendía 
someter a sus ideas, pero cuando encontraba corazone propi­
cio , sobre ésto regaba la emilla luminosa <le u pensa­
miento. Así entendía cumplir con la agrada tarea de remover 
la conciencias hacia una lógica y fecunda idealización psí­
quica y moral, conforme con el espíritu puro de una religión 
universal, humana y divina a la vez. 

Su eclecti i mo religioso no le apartaba. in embargo, del 
evangelio de Je ú ; por el contrario, con ervó inconmovibles 
sus principio aún ha ta el in tante de u muerte. Cuéntase, a 
propó ito, que estando cercano u fin, en el umbral ca i de la 
Eternidad, acercó e a su lecho de enfermo ··un di cr to a­
cerdote católico, reve tido de toda buena fe. y le preguntó: 
De ea algo, don Elías? alud para u ted-contestó el mori­
bundo, añadiendo luego: Siempre h ido tolerante en e ta 

ocieclad y he procurado ob ervar con mi familia la mayor 
moralidad". Ge to sublime de claridad mental al borde mismo 
de la muerte! Conmovedor acento de una voz que ya se _perdía 
en el infinito, palpitar de un corazón valiente y hermo o pró­
ximo al upremo enfriamiento! 

"Puede decir e que el profesor alazar educó a más de una 
generación que lo recordará agradecida. E, e . u mejor mo­
numento porque e levanta en el corazón má, que obre el 
pedestal de granito tallado en mármol. Bien lo merece, ya que 
su acción tan benéfica no tuvo límite . Vivió la vida proco­
munal. u hermanos fueron todos �u connacionale . espe­
cialmente lo niños, lo indigente y lo de valido en general, 
los cuales fueron objeto de u predilección". 

sí fué la vida del profe or d n Elía alazar. Al ele en-
carnar u espíritu e internarse en el Divino Silencio, puede 
decir e que la llama de su existencia no se apagó para los 
mortales, porque en el antuario íntimo de cada uno u re­
cuerdo perdurará como una devoción a cumplir, como un 
ejemplo a imitar, como un sendero a eguir. Y las almas que 
perduran en la memoria de un sagrado e imperecedero amor, 
no acaban nunca, por el contrario, son como una lámpara vo­
tiva que e mantiene encendida a travé d toda la. exi 
tencia y en el ritmo de todos los corazones! 

Euclides Chacón M éndez. 
Alajuela X-VI-1931. 
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3.-,·liioran=as. 29 de etiembre, 1822-1922.-Copiladores: don Lui Ca -

taing Alfaro, don Ari tide Agüero, don Lui Dobles egreda, 1922. 

4.-El /11stit11to de Afajucla en 1923.-Informe del Director a la ecretaría 

de Educación Pública. Lui Doble egreda, 1924. 

5.-Primer Catálogo del .\fu.seo Histórico '·J(;AX SAXTA.lf.4.RIA", 

por u Director don alvador lJmaiió.. 1933. 

6.-!uformc a1111a/. Curso de 1932. Pre entado a la ecretaría de Edu­

cación Pública por el Profe or don Salvador Gmaña, 1934. 

11 Museo Histórico "Juan Santamaría" 
HORAS DE VISITA: 

Días lectivos: de 7 a 11 de la mañana y de 1 a 3 
de la tarde. 

Para visitas en horas extraordinarias y en días 
feriados, entenderse con el Director quien ten­
drá mucho gusto en abrir el Museo 

Teléfono del Instituto: Alajuela 26. 

La entrada es grotwta. 

Los maestros y profesores cuentan, para visitas en 
unión de sus alumnos, con los servicios de una pequeña 
biblioteca rle geografía e histeria de Costa Rica, instalada 
en el mismo local del Museo; con la atención de los seño­
res profesores del lnstitnto y con salas de clase provistas 
de todos los elementos necesarios. 

11 

il 
El "Catálogo del Mu eo" se envfa gratuitamente a quien to� 

s s s ' 

s 
s 



1-

11 

s 11 

u 

ERRATAS IMPORTANTES 

(No se han indicado las que el 
lecto. puede notar fácilmente) 

Pág. 17, línea 23.-Dicc: A. Salazar S.; léase: R. Sa­
lazar S. 

Pág. 26, línea 17. - Dice: desde su dependencia; léase:

desde su independencia. 
Pág. 37, líneas 23 y 24.-Dice: el Jefe del Cuerpo 

Diplomático; léase: el Jefe del Protocolo. 
Pág. 85, línea 39.-Dice: lleg&ra; léase: llegare. Véase 

en Carlos Jinesta, JUAN SANTAMARÍA-EPI­
NICIO, 1931, esa misma cita del discurso de 
Vasconcelos: «Si alguna vez alcanzara poder 
en Méxic•o-expuso-fundiría en bronce al 
«ERIZO» y en torno suyo congregaría a mi 
conciudadanos, como alrededor del símbolo 
continental de la raza». (Pág. 28). 

Pág. 145, línea 3.-Dice: Anselmo; léase: Esteban. 
·Pág. 156, línea 8. - Dice: y cae la sombra; léase: y cabe

la sombra. 
Pág. 169, línea 20.-Dice: spenserianos; léase: spen­

cerianos. 
Pág. 180, línea 20.-Dice: Bruno Tick; léase: Bruno 

Tichv. 
Pág. 180, línea- 23.-Dice: Tomás Griska; léase: Tomá 

Griszka. 
Pág. 213, línea 8.--Dice: del que dieron cuenta; léase:

del que se dieron cuenta. 
Pág. 214, línea 23.-Dice: que presentan; léase: que 

represen tan. 
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